< HISTORIA DEL 

MOVIMIENTO 

OBRERO 

Volumen 5** 



Centro Editor de América Latina 



HISTORIA DEL 




EX LIBRI5 5can Dígít Daniellus v 

■Sí 



~í~he [doctor 


http://thedoctorwhol967.blogspot.com.ar/ 

http://ell900.blogspot.com.ar/ 

http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 





HISTORIA DEL MOVIMIENTO OBRERO/5** 




Centro Editor de América Latina 





© 1974 

Centro Editor de América 
Latina S. A. 

Rincón 87 • Buenos Aíres 
Hecho ei depósito de ley 

Impreso en la Argentina 
en noviembre de 1974» en 
ios talleres gráficos de Litodar 
José M. Moreno 1550, 

Buenos Aires 



Quinta Parte 

De la Revolución Cubana 
a la actualidad 












La Unión 
Soviética hoy 

Marcos Winocur 

“De cada cual según 
su capacidad, a cada 
cual según sus 
necesidades ” 

Carlos Marx. 


C on eí objeto de es¬ 
cribir unas notas de 
, actualidad, un cono¬ 
cido periodista ar¬ 
gentino viajó en 
1.968 a la URSS. No fue un repor¬ 
taje más. Dos aspectos, en su 
momento, lo hicieron sobresalir. 
Uno, la índole de la publicación 
donde, a lo largo de semanas, fue 
apareciendo: la revista "Así” —la 
de mayor circulación en la Argen¬ 
tina— en sus entonces tres series, 
marrón, verde y negra. Y el otro 
aspecto: un nuevo tono. Quere¬ 
mos decir: a un tiempo se evitaba 
caer en el sensacionalismo y se 
eludían muchos de los lugares co¬ 
munes repartidos por la mentali¬ 
dad de guerra fría. 

"Como aventura -—escribía a gui¬ 
sa de presentación Marcos de la 
Fuente, enviado especial— el via¬ 
je a la URSS es un fracaso. Ca¬ 
rece del sabor exitante de lo 
prohibido, de lo peligroso. La fa¬ 
mosa cortina de hierro no pasa 
ahora de ser un visillo de nylon. 
Puede usted ir a donde se le an¬ 
toje, viajar a cualquier punto del 
país, tomar fotografías o filmar, 
sin que nadie lo siga, interrogue 
o registre." ("Así", octubre 3 de 
1968, Reportaje a la Unión So¬ 
viética.) 

De modo que libertad de movi¬ 
miento y de información para un 
extranjero que arriba a la URSS... 
Hay allí, en esa constatación, 
una realidad diferente, que choca 
con todo un condicionamiento 
mental: películas y series televi¬ 
sivas de espionaje donde el mun¬ 
do es automáticamente escindido 
en dos: los norteamericanos son 
•los buenos y los rusos son los 
malos. En consecuencia, los nor¬ 
teamericanos ganan y los rusos 
pierden. Y donde todo transcurre 
bajo la sórdida atmósfera de la 
desconfianza. Extranjeros y nacio¬ 
nales son vigilados, a cada paso 
los ojos nada simpáticos del agen¬ 
te secreto. 

A ello llamamos mentalidad de 
guerra fría. Hoy —lo que todavía 
no ocurría en 1968 en Argenti¬ 
na en la época del reportaje de 
"Así”— esa mentalidad ha cedi¬ 
do. Y la guerra fría, sin estar li¬ 
quidada, ha perdido fuerza. Los 
aviones de bombardeo se han lia 
mado a silencio en Vietnam, los 
movimientos de liberación nacio¬ 


nal ven su futuro en el socialismo, 
los intercambios internacionales 
se multiplican, ios sputniks sovié¬ 
ticos giran en torno a la Tierra 
a la par de los norteamericanos. 
Y la realidad política nacional ha 
evolucionado, particularmente en 
ese aspecto, el de la apertura ex¬ 
terior: relaciones con Sos países 
socialistas, visitas de los presi¬ 
dentes de Chile —nos referimos 
al Chile de la Unidad Popular, el 
de Salvador Allende—, de Cuba y 
de Rumania, del jefe de estado de 
Panamá, misiones comerciales y 
de mutuo entendimiento a Cuba 
y luego a la Unión Soviética, Che¬ 
coslovaquia, Polonia y Hungría, 
encabezadas ambas por el minis¬ 
tro de Economía. 

En fin, el panorama es otro, se 
ha creado una nueva expectativa 
y viejos prejuicios —sin haber 
desaparecido— son puestos entre 
signos de interrogación. 


Lenin, como Gordel. . . 


I reportaje en cues¬ 
tión, aparecido en 
"Así”, echaba un 
rápido vistazo sobre 
la sociedad soviéti¬ 
ca y presentaba pintorescos enfo¬ 
ques y comparaciones. Por ejem¬ 
plo, refiriéndose a la popularidad 
que entre sus conciudadanos go¬ 
za Lenin —líder de la Revolución 
rusa y constructor del joven es¬ 
tado soviético, desaparecido en 
1924—, el reportaje apuntaba: 
"En verdad, Lenin no es el prócer, 
si alto dignatario a quien se rinde 
homenaje. Es un ídolo en un país 
que no produce ídolos ni en el 
fútbol ni en el cine ni en la te¬ 
levisión. Que me perdonen los del 
comité central, pero Lenin es a 
Rusia lo que Gardel es a la Ar¬ 
gentina. La misma devoción po¬ 
pular. La foto de Lenin está pe¬ 
gada en los ómnibus como aquí 
en los colectivos la de Carlitos. 
(. . .) la foto en la cocina, el cua- 
drito en la sala. Las estatuas son 
políticas, lo demás es devoción. 

(“Así”, octubre 15 de 

1968.) 

Pintoresquismo a un lado, de eso 
se trata: tal popularidad, tal devo¬ 
ción no se ganan porque si ni de 
la noche a la mañana. Pero Lenin 
fue comunista... y es entonces 
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Lenin en la Plaza 
Roja en 1919. A su 
muerte , ocurrida en 
1924 , su figura 
entraba en. la leyenda. 
“La imaginación 
popular —refiere 
Christopher Hill— 
transfiguraba su 
persona; para los 
uzbecos , era un 
gigante capaz de 
sacudir la tierra y de 
mover peñascos 
enormes para buscar 
la prosperidad oculta 
entre las colinas; para 
los naturales de 
Neuzen, el más 
experto de los 
marinos; para los 
cosacos de las novelas 
de Shólojov, también 
Lenin era un cosaco 
del Don”. 


eso lo que de entrada se plantea: 
la cuestión del comunismo, doc¬ 
trina a la cual la URSS —primer 
estado socialista del orbe— ad¬ 
hiere. ¿Fue Lenin quien la impu¬ 
so? ¿Los rusos descubrieron el co¬ 
munismo y tratan de hacérselo 
tragar a todo el mundo? Si viene 
el comunismo ¿todo será expro¬ 
piado, desde el cepillo de dientes 
hasta los hijos? Esas preguntas 
flotan aún en la mente de muchas 
gentes. Y —no obstante su sim¬ 
pleza— merecen respuesta. ¡Oh! 
—se dirá—. Son preguntas pro¬ 
pias de los lectores de “Así”. Y 
bien ¿quiénes son los lectores de 
"Asi”? Pues —nada más y nada 
menos— vastos sectores de la 
clase obrera argentina. 


La propiedad 


A claremos antes que 
nada: los bienes 
que hacen al consu¬ 
mo y a las necesi¬ 
dades directas de la 
población continúan de propiedad 
individual, tal cual hoy se da en 
la URSS. Pero sí son nacionaliza¬ 
dos —en beneficio de la clase 
obrera y del conjunto de la so¬ 
ciedad— los medios fundamenta¬ 
les de producción y cambio. 

Vale decir, como se expresa en 
los arts. 6 y 7 de la Constitución 
de la URSS, son propiedad del 
estado "la tierra, el subsuelo, las 
aguas, los bosques, las fábricas, 
las minas, el transporte ferrovia¬ 
rio, acuático y aéreo, los bancos, 
los medios de comunicación y las 
grandes empresas agropecuarias 
organizadas por el estado, así co¬ 
mo las empresas de servicios mu¬ 
nicipales y el fondo fundamental 
de viviendas en las ciudades y 
localidades industriales. La pro¬ 
piedad social, socialista, de las 
organizaciones coo'perativas está 
constituida por sus empresas co¬ 
lectivas, sus bienes muebles, in¬ 
muebles y semovientes, la produc¬ 
ción que obtienen y sus edificios 
colectivos." 

Ello no excluye, como se expresa 
a continuación (y en los arts. 8, 9 
y 10), que "cada hogar koljosiano 
(propiedad y explotación rural no 
totalmente estatizada, al contrario 
de la sovjosiana) tiene en usufruc¬ 
to individual, de acuerdo con los 


estatutos del arte agrícola, una 
pequeña parcela y posee en ella 
en propiedad personal una hacien¬ 
da auxiliar, casa de vivienda, ga¬ 
nado de renta, aves de corral y 
pequeños aperos de labranza. La 
tierra que ocupan los koljoses les 
queda adscripta en usufructo gra¬ 
tuito y por tiempo ilimitado, es 
decir, a perpetuidad. A la par del 
sistema económico socialista, for¬ 
ma dominante de la economía en 
la URSS, la ley permite la peque¬ 
ña hacienda privada de los cam¬ 
pesinos y artesanos individuales, 
basada en el trabajo personal y 
que excluye la explotación del tra¬ 
bajo ajeno. La ley protege el de¬ 
recho de los ciudadanos a la pro¬ 
piedad personal de los ingresos 
y ahorros procedentes de su tra¬ 
bajo, la vivienda y la hacienda 
doméstica auxiliar, los objetos de 
uso doméstico, de consumo y de 
comodidad personal, así como el 
derecho de herencia de la propie¬ 
dad personal de los ciudadanos.” 
Queda así aclarada una cuestión 
previa, para luego entrar al tema 
del comunismo. 


Desde el fondo de la 
Historia un pensamiento 
se abre paso 

recisamente toma- 
9 B remos del comunis- 
mo un rasgo esen- 
i|r cial —el desarrolla¬ 
do en los artículos 
Citados de la Constitución de la 
URSS—, la colectivización de los 
bienes. Desde luego, el comunis¬ 
mo no es sólo eso. 'Propone un 
hombre y una sociedad nueva, 
una voluntaria asociación de tra¬ 
bajadores libres donde desapare¬ 
cen las clases sociales y donde 
el representante político de éstas, 
el estado, se extingue; donde des¬ 
aparecen igualmente la diferencia 
entre el trabajador manual y el 
trabajador intelectual, entre el 
campo y la ciudad; donde toda 
explotación del hombre por el 
hombre es abolida; donde, en fin, 
la sociedad escribe en sus ban¬ 
deras la divisa de Carlos Marx: 
"de cada cual según su capaci¬ 
dad, a cada cual según sus ne¬ 
cesidades”. 

Pero, a más de ser un rasgo esen 
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cial, la colectivización ¿S ios bie¬ 
nes (con ¡imitaciones indica¬ 
das en la aclaración precedente) 
resulta el más urticante. Y que, 
además, nos permite una primera 
aproximación como respuesta a 
las preguntas planteadas: el co¬ 
munismo ha recogido toda una 
tradición histórica que viene des¬ 
de mucho más lejos de lo que la 
mayoría cree. 

Lo primero que hay que decir es 
lo siguiente: puede discutirse si 
vamos hacia el comunismo. Pero 


qutr reñimos ue ei no wuvn viv. 


das. Naturalmente, se trata de un 
estado correspondiente al hombre 
primitivo, antes que la sociedad 
se escindiera en clases y donde 
los bienes esenciales —notoria¬ 
mente la tierra, entonces fuente 
virtualmente única para la subsis¬ 
tencia— son de propiedad común 
de los grupos humanos que peno¬ 
samente luchan contra la natura¬ 
leza y entre si por sobrevivir. Con 
esta primitiva organización social 
—llamada precisamente de la co¬ 
munidad o comunismo primitivo— 
se encontraron, por ejemplo, los 
conquistadores cuando pisaron tie¬ 
rras de América (aztecas, mayas 
e incas presentaban ya una carac¬ 
terización relativamente diferen¬ 
ciada, pero otras tribus indígenas 
se encontraban plenamente en 
ese estadio). 

Como deciamos, las condiciones 
de vida de entonces eran harto 
penosas, dado el escaso desarro¬ 
llo de las fuerzas de producción. 
No obstante.. . "todo tiempo pa¬ 
sado fue mejor”: la imagen que 
al hombre queda de su infancia 
no vino a ser penosa. Toda una 
tradición religiosa fue trastrocan¬ 
do las cosas: "lo de antes" había 
sido el paraíso, perdido por el 
hombre que se dejara tentar. De 
ahí su culpa, el pecado original: el 
trastrueque histórico fue necesa¬ 
rio como pilar ideológico de la re¬ 
ligión. Y de ahí también el castigo 
bíblico: "ganarás el pan con el 
sudor de tu frente". 

A través de los siglos fue pues 
grabada en la mente del hombre 
la imagen del paraíso como la de 
su más remoto pasado. Y los Tiem¬ 
pos Modernos —apartándose de 
la anécdota bíblica de la primera 
pareja y de la serpiente— lo re¬ 
elaboran. Hay muchos y variados 
ejemplos en los testimonios his¬ 


tóricos que nos dejaron jos Tiem¬ 
pos Modernos y en su literatura. 
Tomaremos uno de estos, la obra 
cumbre de las letras castellanas, 
El Quijote de Miguel de Cervan¬ 
tes, quien viviera entre los siglos 
XVI y XVII. 

“Dichosa edad y siglos dichosos 
—echa su discurso a los cabreros 
el Ingenioso Hidalgo— aquellos 
a quien los antiguos pusieron 
nombre de dorados, y no porque 
en ellos el oro, que en esta nues¬ 
tra edad de hier rc * án to se esti¬ 
ma, se alcanzase en aquella ven¬ 
turosa sin fatiga alguna, sino por¬ 
que entonces los que en ella 
vivían ignoraban estas dos pala¬ 
bras de tuyo y mío. Eran en 
aquella santa edad todas las 
cosas comunes: a nadie le era 
necesario para alcanzar su ordi 
nario sustento tomar otro trabaje 
que alzar la mano y alcanzarle de 
las robustas encinas, que liberal¬ 
mente les estaban convidando con 
su dulce y sazonado fruto.” 

Y sigue la descripción en los mis¬ 
mos términos. Es la reedición del 
paraíso, versión algo pagana to¬ 
mada de "los antiguos". Pero, 
además, aquí surge un elemento 
de inestimable valor a rescatar, 
contenido en la frase que subra¬ 
yáramos: "Eran en aquella santa 
edad todas las cosas comunes”. 
De modo que por entonces se de¬ 
tecta en la mente humana, a tra¬ 
vés de uno de sus más ilustres 
escritores, tal concepción: la feli¬ 
cidad del hombre está ligada a la 
comunidad de bienes (que es otra 
manera de decir colectivización). 
La misma idea es transmitida por 
otra cumbre del pensamiento de 
la época, Tomás Moro, quien vi¬ 
vió entre los siglos XV y XVi. En 
su libro Utopía describe el reino 
de la felicidad humana sobre idén¬ 
tica base: "dondequiera que exis¬ 
ta la propiedad privada, donde 
todas las cosas se miden por di¬ 
nero, no se podrá lograr que en 
el estado reinen la justicia y la 
prosperidad sociales (...) estoy 
persuadido de que el único medio 
de distribuir equitativamente los 
bienes y de asegurar la ventura 
de la sociedad humana es la abo¬ 
lición de la propiedad”. Esto sé 
publicaba en 1516 por la pluma 
de Tomás Moro, quien, dicho sea 
de paso, fue beatificado y cano¬ 
nizado por la Iglesia. 


Pese al cerco 
internacional, la 
Unión Soviética 
avanzó 

aceleradamente. 

En la foto de arriba, 
técnicos rusos 
supervisan la 
construcción de una 
planta de coque en 
los Urales. 

Abajo, una escena 
durante una de las 
campañas de 
alfabetización 
emprendidas en el 
periodo de 
entreguerras. 
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Ahora bien, el autor adelanta un 
progreso sobre la nostálgica re¬ 
cordación de Miguel de Cervan¬ 
tes: Tomás Moro no deja su reino 
de la felicidad congelado en el 
pasado sino que lo ubica como 
un sistema contemporáneo —es 
decir, posible de inaugurar— y 
el más perfecto concebible —es 
decir, creado con un sentido de 
avanzada, de futuro. Este princi¬ 
pio de la comunidad dé bienes es 
también para Tomás Moro un res¬ 
cate én las fuentes de la antigüe¬ 
dad clásica: “doy la razón a Pla¬ 
tón —escribe— y no me sorpren¬ 
de que se negara a hacer leyes 
para los pueblos que no acepta¬ 
ban la comunidad de los bienes 
entre todos los hombres”. Final¬ 
mente, consignemos que el autor 
utilizaba la misma imagen da Mi¬ 
guel de Cervantes: “el sagrado 
principio del ‘tuyo’ y del ‘mío' 
está consagrado por una adminis¬ 
tración cuyo mecanismo es tan 
complicado como vicioso”. 

He aqui dos ejemplos tomados de 
{25 Tiempos Modernos que nos 
resaltan cómo esta ¡de* • rn 

r.üniuau ae bienes reflotaba con 
fuerza en las mentes de los hom 
bres. Pero no solo en las mentes. 
La Historia conoció bien de su 
práctica. Fueron los cristianos de 
los primeros tiempos quienes, en 
su lucha revolucionaria contra los 
poderes constituidos, se vieron 
llevados, al calor de la fraternidad 
militante, a una suerte de comu¬ 
nismo (es la Iglesia quien, al ano¬ 
tar la Biblia en su versión Nácar- 
Cotunga, al pie de versículos que 
citaremos, emplea, refiriéndose a 
los fieles de entonces, el término 
de “comunismo”). Y ello está re¬ 
gistrado en los Hechos de los 
Apóstoles, tanto en el Pentecostés 
como en La vida en común entre 
los fieles. De esta última copia¬ 
mos: “La muchedumbre de los 
que habían creído tenía un cora¬ 
zón y un alma sola, y ninguno 
tenía por propia cosa alguna, an¬ 
tes tcdo lo tenían en común. (...) 
No había entre ellos indigentes, 
pues cuantos eran dueños de ha¬ 
ciendas o casas las vendían y lle¬ 
vaban el precio de lo vendido, y 
lo depositaban a los pies de los 
apóstoles, y a cada uno se le re¬ 
partía según su necesidad". 
Estas palabras no necesitan co¬ 
mentario alguno. No queremos 


| El ¡oven estado soviético funda una escuela pionera 

En setiembre de 1920, el delegado regional de Instrucción Pública 
me !iamó y me dijo: 

—Oyeme, hermano, me han dicho que andas chillando por ahí, 
que tu escuela de trabajo la han subordinado a... ese Consejo 
Provincial de Economía. 

—¿Y cómo no voy a chillar? La cosa no es para chillar solamente- 
es para aullar. Toda ahumada, sucia ¿qué escuela de trabajo es 
esa? 

—Sí... Para tu gusto sería preciso construir un edificio nuevo, 
colocar pupitres, y entonces tú te dedicarías a la enseñanza. La 
cosa no está, hermano, en los edificios; lo importante es educar al 
hombre nuevo; pero vosotros, los pedagogos, no hacéis más que 
sabotear; el edificio no os gusta y las mesas no son como es debido. 
Os falta eso... ¿sabes? El fuego revolucionario. ¡Necesitáis-la 
raya en los pantalones! 

—¡Yo no llevo raya en los pantalones! 

—Bueno, tú no la llevas... ¡intelectuales repugnantes! ¡No hago 
más que buscar y rebuscar! ¡La cosa tiene mucha importancia! 

. ¡Hay tal cantidad de esos ladronzuelos que es imposible ir por la 
calle y, además, ya se meten en las casas! ¿Qué te parece? 

(•••) 

—También antes de la revolución se arreglaban las cuentas a esos 
vagabundos. ííabía colonias de delincuentes menores de edad... 
—Esto no es lo mismo ¿sabes? Lo de antes no sirve. 

—Justamente. Y eso quiere decir que el hombre nuevo debe ser 
forjado d» - un modo nuevo. 

I —De un modo nuevo; en eso tienes razón. 

—Pero nadie sabe cómo... 

-¿Y tú tampoco lo sabes? 

—Tampoco. 

-Pues yo tengo en la delegación provincial de Instrucción Pú¬ 
blica 

—¿Gente que sabe? No quieren poner manos a la obra.. . 

—No quieren los canallas; en eso tienes razón. 

—Y, si yo me pongo, me harían la vida imposible. A todo lo que 
haga, dirán que no es así. 

—Estás en lo justo; lo dirán esos sinvergüenzas. 

—Y usted les creerá a ellos y no a mí. 

—No pienso creerles. Les diré: ¿por qué no lo hicieron ustedes 
mismos? 

—Bueno ¿y si, en realidad, me armo un lío? 

El delegado provincial de Instrucción Pública golpeó sobre la mesa. 
—Pero ¿por qué te armarás un lío? Bien, pues te armas un lío. 
¿Qué es lo que quieres de mí? Armate todos los líos que quieras; 
pero hay que poner manos a la obra. Después se verá. Lo más 
importante es ¿sabes? no una colonia más de menores, sino darles 
una educación social. ¡Necesitamos —¿comprendes?— forjar un 
hombre nuestro! Y tú eres quien debe hacerlo. De cualquier forma, 
todos tenemos que aprender. Y tú también, por lo tanto, apren¬ 
derás. Me alegra que me hayas dicho francamente: no sé. Eso 
está bien. 

—¿Y sitio hay? Porque, a pesar de todo, hacen falta edificios. 
—Hay sitio, hermano... 

—¿Y gente? 

—¿Gente? En seguida la saco del bolsillo. ¿Un auto deseas 
también... ? 

(...) 

t —Sería mejor ver el sitio antes. 

—Lo he visto ya. ¿Acaso tú vas a ver mejor que yo? Ve, y no hay 
más que hablar. 

—Bien; de acuerdo —dije con alivio, porque en aquel momento 



no había nada más temible para mí que las oficinas del Consejo ¿’j dfUuiZQntÍ€fltO ¿Cl 
dé Economía. j 

-Eso es... ¡eres un valiente! —resumió el delegado provincial—. F€gÍffl€Ft kOÍjOSiüíJO 
¡Manos a la obra! ¡La causa es sagrada! , . . , 


Makarenko, Antón: Poema pedagógico, T. I págs 11/13, Futuro, Buenos 
Aires, 1954. 


^ ; significó el paso de 
las atrasadas 
haciendas campesinas 
v | ndividuales a la gran 
i sistematización 
A agrícola socialista. 



Staiingrado: "Verdaderamente tenían corazones 
de acero" 

En el curso de la Segunda Guerra Mundial, los jefes de las potencias 
I aliadas contra ei nazismo —José Stalin por la URSS, Franklin D. 

: Roosevelt por los Estados Unidos y Winston Churchill por Ingla- 
¡ térra- se reunieron en 1943 en la conferencia de Teherán. Su$ 

! secuencias son relatadas por Elliott Roosevelt —hijo y, en la ocá- 
1 sión, secretario privado del entonces presidente de ios Estados 
Unidos—, quien así describe la ceremonia de presentación oficial. 
“Churchill ofreció a Stalin, en nombre de su rey y del pueblo britá¬ 
nico, una gran espada mandoble, como tributo a los héroes y 
heroínas de la defensa de Staiingrado, donde le habían roto de 
una vez para siempre el espinazo a la ofensiva nazi y se había 
disipado el mito de ia invencibilidad alemana. La sala de juntas 
estaba atestada de gente; una guardia de oficiales de honor del 
ejército rojo y de tommies británicos, una banda militar roja, y los 
jefes navales y militares de las tres grandes potencias unidas con¬ 
tra los nazis. Cuando entramos mi padre y yo, Churchill y Stalin 
j estaban ya presentes. La banda militar roja tocó primero el himno 
í soviético y el británico después. Sus sonidos, llenaban la amplia 
estancia y salían al exterior por las ventanasabiertas. Los rostros 
I de todos afectaban solemnidad. El priméf ministro [inglés] dijo: 
—Tengo el encargo de S. M. ei rey Jorge VI de ofrecer para su 
entrega a la ciudad de Staiingrado esta espada de honor, cuyo 
dibujo ha escogido y aprobado S. M. La espada de honor ha sido 
forjada por artesanos ingleses cuyos antepasados se han ocupado 
durante generaciones en la fabricación de espadas. La hoja de 
esta espada tiene una inscripción que dice: ‘A los ciudadanos, con 
corazón de acero, de Staiingrado, regalo del rey Jorge VI en 
testimonio de homenaje del pueblo inglés.’ Un joven oficial inglés 
había puesto en las manos de Churchill la gran espada. El la 
tomó dio media vuelta y se la entregó al mariscal [Stalin]. Detrás 
de este, la guardia del ejército rojo permaneció silenciosa, pero no 
sin emoción.” Acto seguido, Stalin recibe la espada, besa su empu¬ 
ñadura y agradece al primer ministro inglés. Luego —continúa el 
relato— “se dirigió pausadamente al extremo de ia mesa, donde 
estaba sentado mi padre [el presidente Roosevelt] y se la mostró 
para que la mirase. El primer ministro [inglés] sostenía la vaina 
| mientras mi padre sacó de ella las cincuenta pulgadas de acero 
| bien templado. La espada centelleó en lo alto y su brillo se reflejó 
¡ en mis ojos, pues yo me hallaba inmediatamente detrás de mi 
; padre. Sus manos parecieron diminutas al contacto de la gran 
empuñadura, en la mitad de la cual podrían perfectamente haber 
estado asidas cuatro manos. Desde la capital de su Imperio, había 
I enviado un rey por medio de su primer ministro tory un obsequio 
| forjado por artífices que, por su gran habilidad eran, a su modo, 
aristócratas, y realizaban un trabajo aristocrático y medieval. Y tal 
obsequio se entregaba en manos dei hijo de un zapatero remedón, 
de un bolchevique, de un jefe de una dictadura del proletariado, 
que miraba impasiblemente cómo la elevaba a lo alto el jefe del 
: mayor arsenal de producción bélica del mundo. Mi padre [e¡ 
presidente Roosevelt] murmuró: —Verdaderamente tenían corazo- 
' nes de acero.” 

Roosevelt, Elliott: Así lo veía mi padre, págs. 222/224, Sudamericana, 2“ ed., 
Buenos Aires, 1946. 


Soldados soviéticos 
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tampoco cansar al lector con más 
ejemplos. El hecho es que la co¬ 
munidad o colectivización de bie¬ 
nes es una constante de la Histo¬ 
ria: sea dentro de un pequeño 
grupo social donde alguien —tales 
los apóstoles— reparte y admi¬ 
nistra haciendo las veces de es¬ 
tado, sea en una vasta sociedad 
donde el estado es un aparato, 
tal la URSS. Y esa constante 
—también lo vimos— se expresa 
a través del pensamiento histórico 
con mayor fuerza y precisión a 
medida que los tiempos avanzan. 
Ya en el siglo XIX los pensadores 
más radicales —Owen, Fourier, 
Saint Simón— retomaron la con¬ 
cepción de la colectivización de 
los bienes, vertiéndola a nivel 
teórico. Mas no por ello dejaron 
de ser utópicos: no llegarón a en¬ 
contrar cómo ni en virtud de qué 
mecanismos el mundo podía pro¬ 
ponerse el comunismo. Es recién 
Carlos Marx quien recoge todos 
los aportes, toda la vasta y cons¬ 
tante tradición histórica que llega 
hasta sus dias, y la vierte en aca¬ 
bada doctrina: es ya el socialismo 
científico. 

Una nueva era se ha abierto, la 
de las revoluciones contemporá¬ 
neas. Su titular es la clase obrera 
y en el marxismo encuentra su 
justificación histórica y una guía 
para la acción. Y si en 1871 — la 
primera revolución proletaria— 
los comuneros de París fracasan, 
en 1917 los bolcheviques rusos, 
dirigidos por Lenin, triunfan: el 
primer estado socialista del orbe 
se ha creado: la URSS. 

No son ellos, pues, ni Lenin, los 
“inventores” del —para mu¬ 
chos— urticante principio de la 
colectivización de bienes: la His¬ 
toria lo ha conducido como un 
hilo a través de los siglos hasta 
el dia en que diera con su titular: 
la clase social capaz de desper¬ 
tarlo del reino de la utopia o de 
la recordación nostálgica para ele¬ 
varlo al rango de praxis revolucio¬ 
naria, esto es, el proletariado. Un 
gran ciclo, una verdadera “longue 
durée” (larga duración) histórica, 
la única que —nos perdone Fer- 
nand Braudel— asume el papel 
de tal, se va a cerrar: la de la 
sociedad escindida en clases. 

Fue en el siglo pasado cuando Le- 
wis Morgan, el famoso hombre de 
ciencia norteamericano, padre de 


I. Convenio Argentina-URSS: aspectos políticos 

Durante el mes de mayo de 1974 una misión comercial del gobier¬ 
no argentino recorrió varios países del Este: URSS, Chevoslova- 
quia Polonia y Hungría. Encabezada por el ministro de Economía, 
José B. Gelbard, e integrada por funcionarios, hombres de nego¬ 
cios —entre ellos , el presidente de la CGE—, el secretario general 
de la CGT y periodistas, trascendió los marcos del intercambio 
comercial para incursionar dentro de lo político. Tomadas .de un 
órgano especializado de prensa El Cronista Comercial, transcri¬ 
bimos extractos de declaraciones. 

Moscú, 8. “Nuestra visita a la Unión Soviética abre una página 
nueva en la historia de las relaciones entre nuestros países —de¬ 
claró boy el ministro de Economía— [...]. El pueblo argentino 
quiere la paz y la cooperación con la Unión Soviética —añadió— y 
nosotros consideramos que esta visita contribuirá a promover la 
comprensión entre los pueblos de nuestros dos países. Ha sido 
la primera vez que una delegación argentina tan representativa, 
compuesta por funcionarios gubernativos y altas personalidades, 
visitó la Unión Soviética. Hemos visto que los dirigentes sovié¬ 
ticos demuestran gran interés por la Argentina y una comprensión 
real por sus problemas.” 

Praga, 12. “El ministro de Economía de la Argentina, jefe de la 
delegación, declaró: La firma de los documentos [con Checos¬ 
lovaquia] echó las bases para un incremento del desarrollo inde¬ 
pendiente de nuestro país.” 

Buenos Aires, 14. El ministro de Economía, a su regreso, “indicó 
que —a la luz de las conversaciones mantenidas en la gira— podía 
afirmar que las palabras paz, distensión y arreglo pacífico de todos 
los problemas internacionales, son el común denominador de todos 
los hombres de estado con los que nos hemos reunido”. 

Buenos Aires, 22. En el curso de una conferencia de prensa, “ante 
una pregunta acerca de la posición argentina frente a Estados 
Unidos y América Latina, el señor Gelbard manifestó: Vamos a 
comerciar con todo el mundo; no hay variación alguna, pues se 
comerciará donde más convenga al país. Explicó luego que Rusia 
no radica capitales, sino que su cooperación se realiza a través de 
convenios de asociación, y señaló que los acuerdos concertados 
darán mayor solidez al proceso interno de ocupación plena y de 
una mayor solidez al proceso interno de ocupación plena y de una 
mayor capacidad de consumo”. 

Por su parte, la revista Novedades de la Unión Soviética (N” 11, 
Buenos Aires, 1* quincena de junio de 1974), completa la infor¬ 
mación. El ministro de Economía (y en la ocasión representante 
personal del Presidente Juan D. Perón) declaró en Moscú: “Hasta 
el presente lo que sabíamos apreciar eran las expresiones cultu¬ 
rales, de arte, la tecnología y otras evidencias del tremendo po¬ 
tencial desarrollado por un pueblo que sabíamos era heroico. Esta 
visita nos dio, en cambio, la oportunidad de conocer un aspecto 
que resultaba imposible transmitir mediante la nueva tecnología: 
al hombre soviético.” 

Asimismo, la misión argentina condecoró a los máximos dirigentes 
soviéticos L. Brezhnev, A. Kosiguin y N. Podgorni con la “Gran 
Cruz de la Orden de la Revolución de Mayo”, haciéndolo en nom¬ 
bre del gobierno argentino, e informó que el presidente Juan D. 
Perón había aceptado la invitación que oficialmente se le formulara 
para visitar la URSS. Su fallecimiento, ocurrido el 1° de julio, 
impidió llevarla a cabo. El presidente Juan D. Perón tuvo opor¬ 
tunidad de manifestar su opinión, poco antes de su muerte, sobre 
los resultados de la misión, al recibirla oficialmente: “Les agra¬ 
dezco en nombre de la República y en nombre del gobierno, el 
honor que ustedes han acopiado para el país a lo largo de este 
viaje. Honor que nos llega a todos los argentinos y que todos los 
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argentinos debemos agradecerles profundamente, no sólo porque 
ello representa un honor para la República, sino también porque 
significa un efectivo beneficio para nuestro futuro, que tenemos 
la obligación de asegurar.” 

(Cable NA, La Voz del Interior, mayo 22 de 1974.) 
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La industria pesquera , 
una de las más 
grandes de la actual 
URSS. 


n 




la antropología moderna, escribió 
estas palabras en su libro La So¬ 
ciedad Antigua: "'Desde el adve¬ 
nimiento de la civilización ha lle¬ 
gado a ser tan enorme el acrecen¬ 
tamiento de la riqueza, tan diver¬ 
sas las formas de este acrecenta¬ 
miento, tan extensa su aplicación 
y tan hábil su administración en 
beneficio de los propietarios, que 
esa riqueza se ha constituido en 
una fuerza irreductible opuesta al 
pueblo. La inteligencia humana se 
ve impotente y desconcertada ante 
su propia creación. Pero, sin em¬ 
bargo, llegará un tiempo en que 
la razón humana sea suficiente¬ 
mente fuerte para dominar a la 
riqueza, en que fije las relaciones 
del estado con la propiedad que 
este protege y los límites de los 
derechos de los propietarios. Los 
intereses de la sociedad son abso¬ 
lutamente superiores a los intere¬ 
ses individuales, y unos y otros 
deben concertarse en una rela¬ 
ción justa y armónica. La simple 
caza de la riqueza no es el destino 
final de la humanidad, a menos si 
el progreso ha de ser la ley del 
porvenir, como lo ha sido la del 
pasado. El tiempo transcurrido 
desde el advenimiento de la civi¬ 
lización no es más que una frac¬ 
ción Infima de la existencia pa¬ 
sada de la humanidad, una frac¬ 
ción Infima de las épocas por ve¬ 
nir. La disolución de la sociedad 
se yergue amenazadora ante no¬ 
sotros, como el término de una 
carrera histórica cuya única meta 
es la riqueza, porque semejante 
carrera encierra los elementos de 
su propia ruina. La democracia 
en la administración, la fraterni¬ 
dad en la sociedad, la igualdad 
de derechos y la instrucción gene¬ 
ral harán vislumbrar la próxima 
etapa superior de la sociedad, a 
la cual tienden constantemente la 
experiencia, la ciencia y el enten¬ 
dimiento. Será una reviviscencia 
de la libertad, la igualdad y la fra¬ 
ternidad de las antiguas gens [or¬ 
ganización constitutiva tribal del 
comunismo primitivo], pero bajo 
una forma superior". 


La estructura social 
en la URSS 


an largo rodeo pa- 
I ■ 1 ra hablar de la 
K URSS. . . Era nece- 

'*v sario: sin despejar 

equívocos difícil¬ 
mente nos haríamos entender. 

Un país no ha mucho tan distante 
—hoy más cerca gracias a los mo¬ 
dernos medios de,comunicación, 
a la bancarrota de la guerra fría, 
al intercambio y a que van siendo 
conocidas sus tradiciones y reali¬ 
zaciones revolucionarias—, este 
pais que adhiere al comunismo. .. 
¿cómo es? 

Una primera aproximación será 
proporcionada por algunos datos 
de su geografía física y población. 
La URSS es la más vasta nación 
del mundo, cuyo territorio se ex¬ 
tiende a lo largo de dos continen¬ 
tes, Europa y Asia. Cubierta de 
nieve durante largos meses, las 
temperaturas descienden durante 
el invierno diez o cincuenta gra¬ 
dos bajo cero, según la región. 
Objeto de conquista para las em¬ 
presas militares más poderosas de 
los siglos XIX y XX, el operativo 
falló una y otra vez. Fue el pueblo 
ruso quien puso a Napoleón ante 
la alternativa del fracaso y la re¬ 
tirada, y quien batió en los cam¬ 
pos de guerra a Adolfo Hitler. Pero 
la geografía hizo también lo suyo, 
proporcionando esa notable cora¬ 
za: extensión y clima. 

La superficie de la URSS cubre 
22.402.200 kilómetros cuadrados, 
casi una sexta parte de la exten¬ 
sión total de los continentes. 
Cuando los ciudadanos de Moscú 
—Rusia europea— se disponen a 
acostarse los habitantes de Vladi¬ 
vostok —Rusia asiática, en los 
confines de la Siberia— se levan¬ 
tan y preparan para ir al trabajo. 
En la URSS viven alrededor de 
250 millones de habitantes. La po¬ 
blación rural se ha reducido pro¬ 
porcionalmente. En 1917 —antes 
de la revolución— constituía el 
82 % sobre el total de habitan¬ 
tes; en 1940 el 67 % y en 1970 
el 44 %. Aquí debe señalarse 
cómo en 1917 la oposición cam¬ 
po-ciudad significaba trasponer un 
foso propio de la Rusia zarista: 
del atraso feudal —no obstante 


Entre 1917 y la 
década del 70 la 
población urbana se 
ha duplicado. 

Arriba, obreros de la 
construcción 
trabajando en una 
grúa. Abajo, una 
clase técnica en la 
“Universidad de 
Amistad de los 
Pueblos Patrice 
Lumumba*\ 
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haber sido abolida la servidumbre 
en 1861“ al capitalismo urbano. 
Hoy, cincuenta y siete años des¬ 
pués —sin que las diferencias se 
hayan borrado del todo, ello cores- 
ponde al comunismo y la URSS 
está en fase de transición hacia él, 
esto es, en fase socialista—, el 
foso ha desaparecido. A medida 
que el campo se mecaniza y elec¬ 
trifica, que los medios de comu¬ 
nicación y los beneficios de la cul¬ 
tura llegan a él, tienden a borrar¬ 
se las diferencias. No se trata ya 
de una oposición, sino de la rela¬ 
ción campo-ciudad, dada bajo el 
signo de la complementación so¬ 
cialista. 

No menos interesante es tomar la 
población en vista a su evolución 
social. En 1913 —antes de la re¬ 
volución— sólo el 17 % de los 
habitantes (estas cifras y las si¬ 
guientes comprenden los miem¬ 
bros de la familia que no trabajan) 
integraba el sector de obreros y 
empleados. En 1971 este índice 
sube al 80 %. Los campesinos y 
artesanos individuales ascendían 
en 1913 al 66,7 %; en 1928 pa¬ 
saron —en una primera fase de 
repartos de tierras en la reforma 
agraria— al 74,9 % para —en 
una segunda fase de profundiza- 
don colectivista de la reforma 
agraria— bajar drásticamente al 
2,6 % en 1939 y desaparecer en 
1971. Los koljosianos y artesanos 
cooperativos —sector donde, co¬ 
mo vimos, se conservan rasgos 
específicos de la propiedad pri¬ 
vada y que vino a reemplazar a los 
campesinos y artesanos individua¬ 
les— no existían en 1913. Fueron 
nuevo producto social de la revo¬ 
lución: 2,9 % en 1928, 47,2 % 
en 1939. Pero, a partir del fin de 
la Segunda Guerra Mundial, ellos 
también comenzaron a acusar 
tendencia decreciente, hasta un 
20 % en 1971. Es que la refor¬ 
ma agraria ha entrado en una ter¬ 
cera fase, colocando el acento en 
los sovjoses (de propiedad estatal, 
totalmente mecanizados, cuyos 
miembros se contabilizan como 
obreros). En cuanto a los terrate¬ 
nientes, burgueses, kulaks (cam¬ 
pesinos ricos), ascendían en con¬ 
junto a un 16,3 % de la población 
en 1913, pasando al 4,6 % en 
1928 y desapareciendo ya en 
1939. 

Vale decir, cesaba toda explota- 


II. Convenio Argentina-URSS: aspectos históricos 

Corría 1930. Un 6 de setiembre el presidente Hipólito Yrigoyen 
era derribado por un golpe de estado. “Más que a pólvora —co¬ 
mentó entonces el escritor norteamericano Waldo Frank— olia a 
petróleo.” Poco después el ministro del Interior del nuevo gobierno 
militar, Matías Sánchez Sorondo, abogado de la Standard Oil, 
ordenaba la expulsión de la misión comercial soviética radicada 
en nuestro país —la Yuyantorg— y que, bajo el régimen constitu¬ 
cional derribado, se encontraba en tratativas para el suministro de 
petróleo (se preveía el sabotaje de las compañías extranjeras, entre 
ellas la Standard Oil, a raíz de proyectarse su nacionalización, 
en cuyo caso el petróleo pasaba a ser material crítico). 

Los tiempos fueron cambiando. En 1946 —bajo la primera presi¬ 
dencia de Juan D. Perón— fueron establecidas relaciones diplomá¬ 
ticas con la URSS. Argentina pasó a ser el primer país latinoame¬ 
ricano en cuanto al volumen de intercambio comercial con la 
URSS, alcanzando en 1954 casi los 100 millones de dólares. La 
tendencia subsiguiente es el descenso. Una década después —bajo 
la presidencia de Arturo Illia—, el comercio con países del Este 
(URSS, China, Checoslovaquia), alcanza niveles record: por pri¬ 
mera vez ventas masivas de cereales. Nuevamente la tendencia 
subsiguiente es el descenso, particularmente bajo el gobierno mi¬ 
litar de Juan C. Onganía. En cambio, en 1973 —un- año de tres 
Presidentes (y un interregno): Agustín Lanusse, acusando ya la 
presión de una economía asfixiada eme busca la apertura hacia 
el comercio exterior sin fronteras «der- icas, y de quienes apor¬ 
tan un proyecto para consagrar c ura: Héctor Cámpora y 

Juan D. Perón— es el repunte: e‘ rcambio argentino-soviético 

recobra el volumen de dos déc: atrás, ios 100 millones de 

dólares. 

El 13 de febrero de 1974 culminan las tratativas entre una dele¬ 
gación comercial de la URSS —arribada el mes anterior a invita¬ 
ción del gobierno argentino— y nuestro país. Los tres acuerdos 
firmados tratan sobre lo siguiente. 1) El desarrollo de la coope¬ 
ración comereial-económica y científico-técnica, definiendo las ra¬ 
mas de su implementación, particularmente la energética, meta¬ 
lúrgica, industrias de maquinaria, petrolera, del gas, hullera, de 
instrumental médico y farmacológico. 2) Suministros de máquinas 
y equipos por la URSS a Argentina a pagar en 10 años y a razón 
del 4,5 y 5 r /t anual. Se deja estipulada la reinversión del por lo 
menos 30 '/< de los importes de ventas soviéticas, en compras de 
mercaderías argentinas. 3) Cooperación en el terreno científico- 
técnico, materializado en el intercambio de información y de espe¬ 
cialistas, así como la elaboración conjunta de proyectos de desa¬ 
rrollo económico. La delegación comercial soviética es recibida 
en audiencia por el Presidente Juan D. Perón. 

Y, en fin, en mayo se produce el viaje de la misión económica 
argentina a la URSS, Polonia, Checoslovaquia y Hungría, culmi¬ 
nando con la firma de tratados con cada uno de esos países, cuya 
importancia —inédita en Argentina— queda proyectada hacia su 
puesta en práctica. Con ese objeto llega a nuestro país, recorriendo 
varias provincias, una nueva delegación comercial soviética con 
“poder de decisión para adquirir cuartos congelados delanteros de 
vacunos, 5 millones de hectolitros de vino -común, hilados, lanas, 
frutos, cueros, calzado, artículos para el hogar, caseínas, confec¬ 
ciones textiles, conservas y verduras.” (El Cronista Comercial, junio 
15 de 1974.) 

En el marco del intercambio con los países del Este, deben consig¬ 
narse las ventas cerealeras a China Popular por un monto de 
75,6 millones de dólares, con embarques entre junio y diciembre. 
Asimismo, la visita de una delegación comercial de la República 
Democrática Alemana, que regresó a su país el 8 de mayo, luego 
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de tratar con la Dirección General de Fabricaciones Militares y 
con otros organismos estatales. 

(El Cronista Comercial, mayo 9 de 1974.) 



La participación de 
la mujer en el 
proceso: obrera 
georgiana. 
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La complejizacion 
tecnológica parece 
haberse constituido 
en la Unión Soviética 
en un elemento de 
ascenso social. 














ción del trabajo ajeno. Y las ci¬ 
fras de población son así elocuen¬ 
tes. Van poniendo de relieve la 
transformación en el seno de una 
sociedad socialista. Lo cual no 
significa que este modelo sea uni¬ 
versalmente válido. Cada país, a 
su modo y en la medida de su 
voluntad revolucionaria, recorrerá 
su propia vía hacia el socialismo, 
incidiendo todo un específico con¬ 
junto de particularidades nacio¬ 
nales. 


Educación y espíritu que 
anima a los jóvenes 


ornemos otro con- 
J H | junto de cifras, no 
¡ji menos elocuentes: 
las referidas a. la 
educación. El anal¬ 
fabetismo en la URSS (entre la 
población de 9 a 49 años) alcan¬ 
zaba en 1926 al 43,4 %; en 1959 
había bajado al 1,5 %. Aquí debe 
tomarse en cuenta una dificultad 
adicional. La URSS es un estado 
multinacional, con diferentes len¬ 
guas maternas y donde 48 nacio¬ 
nalidades carecían de escritura. 
Así, antes de la revolución, en re¬ 
giones ubicadas al fondo del país, 
el analfabetismo era virtüalmente 
total: sabían leer y escribir el ruso, 
entre los kurguises, el 0,6 % de 
la población: entre los tadzhikos, 
el 0,5 %; entre los turkmenos, el 
0,7 %; entre los uzbekos, el 1,6 
por ciento. 

Por un lado, la matrícula ha creci¬ 
do de la siguiente forma. Escuela 
primaria: 1922/23, 7.300 000 

inscriptos; 1972/73,’45 200.000 
inscriptos. Enseñanza media es¬ 
pecializada: 1922/23, 122.000; 
1972/73, 4.421.000. Esta últi¬ 
ma se divide en dos secciones. La 
primera, llamada de peritaje, pre¬ 
para mecánicos, técnicos agróno¬ 
mos, constructores, economistas, 
contables, geodestas, a lo largo 
de 450 especialidades. La segun¬ 
da sección prepara maestros para 
los primeros grados y dé otras 
especialidades, enfermeros, dibu¬ 
jantes, etc. En cuanto a la ense¬ 
ñanza universitaria, la matrícula es 
la siguiente: 1922/23, 217 000; 
1972/73. 4 597 000. Existe tam¬ 
bién la enseñanza preescolar y las 
escuelas~de artes y oficios. 


¿Sobre qué principios se asienta 
la enseñanza en la URSS? Se¬ 
gún la nueva ley de educación, asi 
se especifican: todo ciudadano tie¬ 
ne derecho a la instrucción; esta 
es obligatoria a niveles primario 
y medio; el idioma en que se im¬ 
parte se elige voluntariamente 
(ruso o lengua materna de las di¬ 
ferentes nacionalidades); la ense¬ 
ñanza en todos sus niveles es gra¬ 
tuita y una parte de los estudian¬ 
tes, becados por el estado, se 
mantiene totalmente a su costa. 
Antes de abordar otros tópicos, 
dos palabras sobre la juventud so¬ 
viética, en su mayoría insertada a 
uno u otro nivel educativo. Un 
comentario distribuido por una 
agencia soviética de noticias nos 
hace una semblanza. “Qué mu¬ 
chachos gustan a las soviéticas”, 
es el título, y así se expresa: “A 
la pregunta de los sociólogos ‘qué 
cualidades quisieran ver en sus 
futuros esposos’ las estudiantes 
de Lituania destacaron en primer 
lugar el intelecto, trato como a un 
amigo entrañable y solícita acti¬ 
tud por la familia y los hijos. Des¬ 
pués siguieron: firmeza sensata, 
fe en sí mismo, laboriosidad, so¬ 
briedad, buen carácter, deseo de 
perfeccionarse multifacéticamen- 
te, gallardía. Así, pues, el inte¬ 
lecto masculino. Por lo visto, las 
mujeres interpretan esta palabra 
como desarrollo moral, gran edu¬ 
cación y gusto estético, sabiduría 
de sentir con fineza y, lo princi¬ 
pal, caoacidad de saber compartir 
los sentimientos de su compañero, 
y todo ese conjunto de cualidades 
psicológicas y morales que siem¬ 
pre agradan en cualquier perso¬ 
na” (402061-B-K). 

Nada tenemos contra las tradicio¬ 
nes ni contra la fuerza que ellas 
legan, particularmente vigentes, 
por lo visto, en Lituania (una de 
las nacionalidades integrada a la 
URSS). Pero, a decir verdad, el 
retrato propuesjo dista de ser pro- 
totípico del joven soviético. 

Para decirlo en dos palabras, sus 
virtudes arrancan en otro tipo de 
tradición, la de su abuelo revolu¬ 
cionario, el viejo bolchevique. Tres 
asumen el primer plano: audacia, 
paciencia y constancia. La prime¬ 
ra fue repetidamente exaltada por 
Dantón, el tribuno de la Revolu¬ 
ción Francesa. La segunda nave¬ 
ga a favor de las corrientes del 


alma eslava. Audacia, paciencia, 
constancia. Saber arremeter “con 
todo” llegado el momento de la 
acción decisiva; he aquí la auda¬ 
cia. Saber esperar ese momento 
y no frustrarlo por apresuramien 
to; he aquí la paciencia. Nunca 
bajar los brazos, sobre todo en 
los momentos difíciles o de baja 
anímica general; he aquí la cons¬ 
tancia. Así las dos primeras se 
equilibran. Y la tercera hace de 
estas una suerte de permanente. 
De ellas dieron pruebas los abue¬ 
los de los tiempos heroicos de la 
revolución y los padres durante la 
Segunda*Guerra Mundial, que aso¬ 
ló el país. Don esas virtudes se 
arma hoy, en la construcción pací¬ 
fica, el joven soviético que marcha 
a roturar tierras —y así ganarlas 
para la agricultura— en la Si- 
beria. 

Naturalmente, no todos los jóve¬ 
nes soviéticos se miran en ese 
espejo. Hay quienes asumen acti¬ 
tudes asociales. Un entorno de 
bienestar económico suele permi¬ 
tir la marginación, el "dejarse es¬ 
tar” dentro de un hogar donde 
—mediante el trabajo de uno o de 
ambos cónyuges— las necesida 
des están satisfechas. Occidente, 
por su lado, no deja de agitar es¬ 
pejismos ante los ojos de la ju 
ventud y de transmitirlos, en al¬ 
guna dosis, a través del incenti¬ 
vado turismo e intercambio. In¬ 
cluso la droga. La prensa ha in¬ 
formado recientemente de la san¬ 
ción de una legislación severa pa 
ra reprimir su uso. Esto muestra 
que el problema no escapa a la 
URSS. 

Pero no es tal el espíritu general, 
y menos dentro del Konsomol, la 
institución juvenil leninista. Mal 
haríamos en juzgar a la sociedad 
soviética por sus excepciones: no 
es por ellas, sino en función de la 
regla general, como ha sido edi¬ 
ficada la URSS. 


18 



"Pero esta noche los 
sputniks no nos hacen reír" 


F or ahí, en verdad, 
pasa el camino pa¬ 
ra dar con el meo¬ 
llo: en no perder la 
visión de conjunto. 
En la URSS hay jóvenes no inte¬ 
grados ciertamente, pero... ¿es 
esta la Historia? Que se nos per¬ 
mita proponer otra. 

Un solo país del orbe puede hoy 
parangonarse cuantitativamente á 
los Estados Unidos, y es la URSS. 
En el plano que se elija: la pro¬ 
ducción, el desarrollo científico, la 
carrera espacial, el poderío mili¬ 
tar. Solo que la comparación no 
es válida sin ubicar un par de ele¬ 
mentos históricos. Primero, el 
tiempo. Estados Unidos necesitó 
dos siglos para construir—toma¬ 
mos como índice el año de su re¬ 
volución burguesa, 1776— lo que 
la URSS ha edificado en cincuen¬ 
ta y siete años que corren desde 
su revolución proletaria de 1917. 
Segundo, la coyuntura de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial. Los Esta¬ 
dos unidos la libraron fuera de su 
territorio: ni una bomba cayó so¬ 
bre sus fábricas, viviendas o es¬ 
cuelas. Entretanto la URSS —vir¬ 
tualmente sola frente a los nazis 
en los años 1941/44— libraba la 
guerra dentro de sus fronteras. 
Es asi elocuente colocar —una 
junto a otra— dos cifras, corres¬ 
pondientes a las victimas sufridas 
por cada país: URSS, 20.000.000; 
Estados Unidos, 400.000. ¿Y quié¬ 
nes fueron estas victimas? En su 
mayor número, vestidos de unifor¬ 
me, los hombres en edad y capa¬ 
cidad de trabajo. 

Que, entonces, un pais haya logra¬ 
do el rango que ocupa en un lapso 
virtualmente cuatro veces menor 
que su competidor, y otorgándole 
el handicap de la Segunda Guerra 
Mundial... da que pensar, sin 
excluir a los propios norteameri¬ 
canos. 

“Hemos estado partiendo —dijo 
el 18 de febrero de 1958 el en¬ 
tonces senador John F. Kennedy, 
luego presidente de los Estados 
Unidos— de la base de que nues¬ 
tra superior riqueza proporciona¬ 
ría a nuestros hijos una educación 
superior. Pero no hemos sabido 


aplicar sino una pequeña fracción, 
a lo sumo el tres por ciento, de 
nuestra renta nacional a ese pro¬ 
pósito, en contraste con el diez 
por ciento de los rusos. Nos he¬ 
mos sentido orgullosos del genio 
inventivo norteamericano —agre¬ 
gaba John F. Kennedy en su dis¬ 
curso pronunciado a poco que los 
soviéticos inauguraran y tomaran 
la delantera en la carrera espacial 
al lanzar el primer satélite arti¬ 
ficial—, pero demasiado a menu¬ 
do lo hemos aplicado a artilugios 
y comodidades, mientras los so¬ 
viéticos intensificaban su investi¬ 
gación científica. Ahora nos da¬ 
mos cuenta de que sus tradiciones 
respecto al genio científico se en¬ 
cuentran tan desarrolladas como 
las nuestras. Cómodamente he¬ 
mos estado suponiendo que el 
dogma marxista y la represión 
totalitaria no producirían sino 
mentes estultas y ridiculas teo¬ 
rías [. . .] Pero esta noche los 
sputniks no nos hacen reir.” 

Y continuaba John F. Kennedy: 
"Sin embargo hay ciertas perso¬ 
nas que se hallan convencidas de 
que cada una de las realizaciones 
rusas no es simplemente sino una 
burda imitación de las nuestras. 
La realidad es, empero, que en 
muchos aspectos somos nosotros 
quienes tratamos de imitar a los 
rusos. Hace un año una empresa 
americana compró a los soviéticos 
los derechos para construir una 
turboperforadora rusa altamente 
desarrollada. Podían perforar po¬ 
zos petrolíferos en la roca viva y 
a una velocidad diez veces supe¬ 
rior a la de cualquier perforadora 
americana. Nuestros ingenieros 
aeronáuticos envidian sus bom¬ 
barderos de propulsión a chorro. 
Nuestros físicos atómicos queda¬ 
ron impresionados por sus reacto¬ 
res atómicos [. . . ]". 

Esta es, pues, la otra Historia que 
proponemos. Una realidad donde 
él adversario llega con asombro 
y a la cual no será fácil encontrar 
parangón. ¿Cómo fue ello posi¬ 
ble? Para quienes no creemos en 
milagros, en la respuesta está 
—retomemos el planteo inicial— 
el meollo del asunto. Y no hay 
otra que esta: es la obra de la 
clase obrera. 


La Segunda Guerra 
Mundial 


1 a clase obrera —de 
año en año aumen¬ 
tando su peso en el 
i conjunto de la so- 
cíedad, como lo ex¬ 
presan estadísticas citadas— 
construyó la URSS. Cada piedra 
puesta en su lugar es obra dé sus 
manos. Y no lo hizo porque un 
comisario se lo ordenara. . . no 
es ese rasero para medir a la 
URSS. Ni tampoco es serio con¬ 
cebir que la Historia sea fruto de 
la voluntad de un estado o de su 
jefe. Los proletarios rusos —en 
alianza con la enorme masa de 
campesinos— sintieron que por 
vez primera el país les pertenecía. 
Y por él fueron a.la guerra contra 
las intervenciones extranjeras y 
las sublevaciones de cosacos de 
los años veinte, y contra los nazis 
en los años cuarenta. 

Veinte millones de víctimas cuan¬ 
do la Segunda Guerra Mundial. . . 
la cifra se escribe rápido pero se 
cuenta muy lentamente: por su 
volumen —mayor, en la época, 
que el total de la población argen¬ 
tina— y porque deja a todo su 
largo un país desangrado. 

Pero hay más. La Segunda Gue¬ 
rra Mundial no es un conflicto 
cualquiera. No solo por su enver¬ 
gadura, sino por su carácter histó¬ 
ricamente decisivo. Ocurre cuan¬ 
do los estados imperialistas se 
encuentran sin más disponibilida¬ 
des de reparto en el orbe y cuan¬ 
do —por poderío militar: recuér¬ 
dese, los Estados Unidos obtienen 
la bomba atómica cuando Alema¬ 
nia nazi experimenta tras su hús- 
queda, mientras en cohetería esta 
última marcha a la cabeza— es¬ 
tán en condiciones de plantear la 
hegemonía de uno sobre el resto, 
esto es, a nivel mundial. 

Claro, hay un obstáculo, la URSS. 
Contra ella —después de ocupar 
c asociar íntegro al occidente eu¬ 
ropeo y neutralizar a Inglaterra— 
marcha el imperialismo alemán, .el 
primero en formularse el proyecto 
hegemónico, genocidio mediante. 
De la resolución de fuerzas que 
arroja la Segunda Guerra Mun¬ 
dial surgen los elementos que la 
hacen históricamente decisiva. 
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Primero, liquida el proyecto hege- 
mónico nazi. Segundo, crea las 
condiciones para que todo nuevo 
intento fracase. 

Pues en efecto, los Estados Uni¬ 
dos —o, mejor dicho, el imperia¬ 
lismo norteamericano— retoman 
el proyecto: no han sido menores 
su genocidio ni sus intenciones 
puestas de manifiesto en Viet- 
nam. Como otrora los nazis la 
cosecha es su fracaso. Hay el 
pueblo indoblegable de Vietnam, 
y está en juego la tecnología. No 
se vacila en ponerla al servicio 
del genocidio. ¡Qué problema 
—exclama un jerarca nazi duran¬ 
te los juicios de Nüremberg— 
deshacerse de los cientos de miles 
de cadáveres en los campos de 
exterminio! Muy fácil, puede con¬ 
testar hoy un general deí Pentá¬ 
gono: contamos con el napalm, 
con las armas atómicas; muy pul¬ 
cramente —desde el aire— se 
pulveriza al enemigo; ¿los cadá¬ 
veres? ni rastros quedan. 

De modo que si, están los pue¬ 
blos. Pero estos reclaman con 
qué defenderse. Sólo un estado 
está en ese momento en condicio¬ 
nes de proporcionar la tecnología 
necesaria —la 'rampa de cohetes 
que abata al supersónico—, la 
URSS. Y bien —por ejemplo—, 
en el comunicado conjunto de ese 
país y Vietnam, fechado el 17 de 
abril de 1965, se expresaba: "La 
solidaridad internacional y la ayu¬ 
da múltiple” prestada por el pri¬ 
mero "desempeñan un importan¬ 
te papel en el fortalecimiento de 
la defensa de la República Demo¬ 
crática de Vietnam y en su capa¬ 
cidad de rechazar las provocacio¬ 
nes bélicas de los imperialistas” 
Por su lado —se agregaba—, "el 
gobierno soviético accederá en 
caso necesario, y atendiendo a la 
petición del gobierno de la Repú¬ 
blica Democrática de Vietnam, a 
que vayan a ese país ciudadanos 
soviéticos que, guiados por el in¬ 
ternacionalismo proletario, hayan 
manifestado el deseo de combatir 
por la justa causa del pueblo viet¬ 
namita [. . 


La clase obrera y la 
revolución científico-técnica 


f ^j sta clase obrera ¿có- 
J i mo se desenvuelve 
* > hoy en el pais de 
i los soviets? Pode- 
mos apuntar inicial¬ 
mente algunos rasgos que se en¬ 
cuentran en la base, encontrándo¬ 
nos de vuelta con la tecnología, 
esta vez aplicada al trabajo pro¬ 
ductivo. 

La máquina —y ya sus anteceso¬ 
res elementales, como el plano 
inclinado y luego la rueda, aplica¬ 
dos al transporte— es un inter¬ 
mediario entre el hombre y la na¬ 
turaleza destinado a transformar 
esta última. La máquina va gra¬ 
dualmente haciendo superflua la 
fuerza física del trabajador. Pero 
también —al tiempo que se per¬ 
fecciona para operaciones cada 
vez más complejas— va tornando 
innecesaria la habilidad manual 
del trabajador. A determinada al¬ 
tura de la automatización basta, 
en efecto, con pulsar botones y 
palancas para obtener el objeto 
productivo buscado. Es cuando la 
fuerza física del típico obrero de 
la construcción que iza baldes de 
"mezcla" mediante una roldana 
y cuando la habilidad manual del 
tornero que talla piezas metálicas 
ceden ante un nuevo componente: 
e! intelecto organizador del hom¬ 
bre productivo. 

El próceso, sin embargo, no con¬ 
cluye aquí. Ha venido a agregarse 
la cibernética (que por largo tiem¬ 
po fue subestimada en la URSS). 
Y si la máquina es la prolongación 
del brazo del hombre la ciberné¬ 
tica es la prolongación de su cere¬ 
bro. De los instrumentos (o he¬ 
rramientas simples) de trabajo a 
la maquinaria y de esta a la ciber¬ 
nética, cuando la ciencia viene a 
aportar el descubrimiento de nue¬ 
vas fuentes de energía como la 
termonuclear, el hombre orienta 
pasos decisivos en su liberación y 
se muestra capaz de resolver in¬ 
tegramente sus necesidades. 

Esto es lo que usualmente se lla¬ 
ma la revolución científico-técnica 
de nuestros tiempos. Solo que en 
occidente, partiularmente en los 
países de capitalismo altamente 
desarrollado, la tecnología encuen¬ 
tra vallas propias del sistema, en 


Leonid Brezhnev: 
“El progreso 
técnico-científico es 
la palanca principal 
para la creación de 
las bases materiales 
del comunismo”. 
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especial para su difusión masiva. 
Cada aplicación industrial que 
ahorra esfuerzo humano cada co¬ 
rrelativo salto en la productividad, 
es rondado por el fantasma de la 
desocupación. El problema en es¬ 
tos países no es la falta de artícu¬ 
los para el consumo (aun cuando 
su reparto sea naturalmente desi¬ 
gual) sino la superproducción: sa¬ 
turado el mercado ¿qué hacer con 
los excedentes? La pregunta ha 
encontrado muchas veces la peor 
de las respuestas: la guerra, co 
yuntura bajo la cual las fábricas 
trabajan a plena capacidad para 
—sin contar la destrucción y 
muerte consabidas— nada. Es 
como producir millones de artícu¬ 
los y luego ar/ojarlos al fondo 
de los océanos: a ese precio se 
evita coyunturalmente la desocu¬ 
pación y, con ella, crisis políticas 
de temidas e imprevisibles con¬ 
secuencias. 

El socialismo tiene por delante 
otras perspetivas. No se rige por 
la capacidad de absorción —de 
compra, si se quiere— de un mer¬ 
cado sino que todo aumento pro¬ 
ductivo, lisa y llanamente, se dis¬ 
tribuye. Las fábricas no tienen un 
propietario individual que existe 
en función de un mercado, pues 
de él extrae las ganancias, ni en 
función de la explotación del tra¬ 
bajo ajeno, pues de ella obtiene 
la plusvalía, sino que, bajo el so¬ 
cialismo, las fábricas —y en ge¬ 
neral los medios de producción y 
cambio— pertenecen a la clase 
obrera misma y para el conjunto 
de la sociedad. 

Esto no quiere decir que en la 
URSS —el estado socialista más 
adelantado y donde la dase obre> 
ra ha adquirido mayor peso espe¬ 
cífico— se siga un proceso lineal 
de progreso. Por lo pronto, la im- 
plementación de la moderna tec¬ 
nología no se difunde masivamen¬ 
te de la noche a la mañana. Y en 
ocasiones se ha subestimado. Es 
el propio Leonid Brezhnev, en su 
informe ante el XXIV Congreso del 
PCUS —Partido Comunista de la 
Unión Soviética—, pronunciado 
el 20 de marzo de 1971, quien 
hace un recuento autocrítico al 
respecto. 

“El plan de la economía nacional 
—dijo en esa ocasión el secreta¬ 
rio general del PCUS— debe con¬ 
vertirse en un poderoso resorte 


III. Convénio Argentino-ÜRSS: aspectos económicos 

El comunicado conjunto argentino-soviético, suscripto en Moscú 
el 8 de mayo de 1974 como resultado de la misión encabezada por 
el ministro José B. Gelbard, expresa en sus párrafos referidos a la 
cooperación económica, comercial y científico-técnica, que una 
comisión al efecto abordará, a largo plazo, investigaciones "en 
ramas de la industria argentina como la energética (hidroenergé- 
tica, gas, hulla, petróleo y energía atómica), la siderurgia, compren¬ 
dida la construcción de una fábrica metalúrgica, la industria quí¬ 
mica, la construcción de barcos, de puertos y otros. Las partes 
convinieron en que la cooperación —continúa el comunicado— en 
estas esferas se efectuará mediante el cumplimiento, por entidades 
soviéticas, de trabajos para proyectos, el suministro por la URSS 
de equipos y materiales, el envío de especialistas y la prepara¬ 
ción de cuadros argentinos.” Se acuerda asimismo “la creación 
de una comisión pesquera mixta, la construcción de un puerto 
pesquero en Argentina y la preparación de especialistas argentinos 
en esta rama. El . ministro de Economía de Argentina señaló que, 
para que estas investigaciones sean eficaces, deben abarcar [...] 
las cuestiones relacionadas con el financiamiento. [...] Las partes 
constataron que proseguirá el suministro de extractores de petró¬ 
leo y se firmará un contrato de suministro de turbinas y genera¬ 
dores con destino a la central hidroeléctrica de Salto Grande. Se 
ha tomado también la decisión de adquirir equipos con destino 
a la central termoeléctrica de San Nicolás, a subestaciones de 
transformaciones y líneas de transporte de energía en Buenos Aires, 
para lo cual es necesario terminar de acordar una serie de cues¬ 
tiones técnicas relativas a las instalaciones de perforación a pro¬ 
fundidad (hasta 5.000 metros) instalaciones para refinar petróleo, 
equipos extractores de hulla, etc.” Se conviene asimismo el estu¬ 
dio conjunto de las posibilidades de aprovechamiento energético 
del curso medio del río Paraná y, sobre listas que se conocen y 
amplían en esta ocasión, incrementar el intercambio comercial de 
diferentes productos. 

De regreso la misión a nuestro país, fueron proporcionados otros 
elementos de juicio complementarios. En conferencia de prensa eí 
ministro de Economía “anticipó que los cuatro países socialistas 
visitados en la gira están en disposición de suministrar a la Argen¬ 
tina los insumos críticos que necesita, y que a partir de 1975 podrán 
proveer a nuestro país aun de los más difíciles de obtener.” Por su 
parte, el presidente del Banco Central, Alfredo Gómez Morales, 
“citó como ejemplo —en la misma conferencia de prensa— el 
crédito otorgado por Polonia, de 100 millones de dólares, el cual 
reconoce un interés del cuatro y medio al 5 %, mientras que el 
crédito argentino al gobierno de Varsovia, de 20 millones de dó¬ 
lares, tiene una tasa de interés del siete y medio por ciento.” (Ei 
Cronista Comercial, mayo 23 de 1974). El mismo diario informa, 
en su edición del 9 de mayo, que “Polonia también ayudará al 
desarrollo de las minas de carbón de Río Turbio, aumentando la 
actual producción anual de 500.000 toneladas a 10 millones de 
toneladas”. Con respecto a Checoslovaquia, el acta final sobre 
cooperación en ei sector energético —publicada íntegramente, junto 
a otros trece documentos en El Cronista Comercial de fecha 27 de 
mayo—, estipula que nuestro país resolvió "adquirir en forma di* 
recta las siguientes centrales energéticas completas (equipamiento 
hidromecánico y eléctrico): a) central hidroeléctrica Los Reyunos; 
b) central hidáulica Ulium II (sobre el río San Juan); c) central 
térmica La Plata-YPF; d) central hidráulica Alicurá; e) central 
térmka Río Turbio. Firmado en Praga el 12 de mayo de 1974. 
Por último, en su informe ante la Cámara de Diputados, el mi¬ 
nistro de Economía precisó que los créditos otorgados por cinco 
países socialistas (incluida Rumania) son a plazo de 10 años, con 
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financiación del 85 % de las compras, intereses que oscilan del 
4,5 al 5,5 % y de monto sin límite en el caso de la URSS. 

(El Cronista Comercial, mayo 31 de 1974.) 


Obreros de la central 
hidroeléctrica de 
Cherkeikaia. 
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Las fases de la 
política exterior 
soviética: 

Nikita Khruschev 
—arriba, a la 
izquierda— inició el 
proceso de “deshielo” 
a principios de la 
década del 60 ; la 
ayuda soviética a los 
procesos de liberación 
en otros países 
—arriba, a la derecha, 
se ve a Yuri Gagarin 
junto a Nasser, y 
abajo, a la izquierda, 
a Brezhnev con Fidel 
Castro— se hizo 
evidente en los años 
siguientes. 

Abajo, a la derecha, 
los dirigentes 
máximos de la URSS 
en la actualidad: 
Podgorny, Brezhnev y 
Kosiguin. 
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del progreso científico-técnico. 
Hasta ahora no tienen el debido 
reflejo en nuestros planes las 
cuestiones ligadas al aprovecha¬ 
miento de los adelantos de la cien¬ 
cia y la técnica en la economía 
nacional, con la particularidad de 
que un número considerable de 
ministerios no cumplen plena¬ 
mente las tareas planteadas en 
este terreno. Esto se refiere, en 
particular, al ministerio de la In¬ 
dustria Forestal y al ministerio de 
Construcción de Tractores y Má¬ 
quinas Agrícolas. Se precisa otro 
enfoque: la elaboración de un pro¬ 
grama de conjunto del sucesivo 
desarrollo de la técnica y la tecno¬ 
logía y, en función del mismo, la 
correspondiente preparación de 
todos los apartados del plan y de 
sus indices fundamentales. Dicho 
enfoque ya tuvo su reflejo en 
el proyecto de Directrices [para el 
plan quinquenal de fomento de la 
economía, 1971-75]." 

"Para la aceleración del progreso 
científico-técnico —continuó ex¬ 
presando Leonid Brezhnev— tiene 
importancia un tal perfecciona¬ 
miento de las formas de organiza¬ 
ción de la industria que asegure, 
por asi decirlo, un perfil de la 
producción a tono con las exigen¬ 
cias de la época. Ello presupone 
una considerable ampliación de 
las investigaciones y de los pro¬ 
yectos en la propia industria, la 
creación en las empresas de ofi¬ 
cinas de proyección y diseño y 
de una poderosa base experimen¬ 
tal y la incorporación de un nú¬ 
mero considerable de cuadros 
científicos a la industria.” 

Y más adelante agregaba el se¬ 
cretario general del PCUS cómo 
era preciso "que no solo nuestros 
organismos económicos y de pla¬ 
nificación, sino también todos los 
cuadros del partido, se preocupen 
en plena medida por la acelera¬ 
ción del progreso científico-técni¬ 
co. La importancia de esta cues¬ 
tión la determinan las apremian¬ 
tes exigencias de nuestra actual 
práctica económica, así como las 
exigencias del mañana. El progre¬ 
so de la ciencia y la técnica es la 
palanca principal para la creación 
de la base material y técnica del 
comunismo”. 

En la URSS hay, pues, mucho 
hecho y queda mucho por hacer. 


El trabajador científico 


A hora bien ¿cómo re¬ 
percuten las trans¬ 
formaciones cientí¬ 
fico-técnicas en el 
seno de la clase 
obrera en la URSS? Precisemos 
algunas cifras. La rama de profe¬ 
sionales, técnicos de grado supe¬ 
rior y científicos ha seguido una 
evolución según estos números: 
2.888.000 en 1926; 13.821.000 
en 1939; 20.495.000 en 1959 y 
27.360.000 en 1967. Aun cuan¬ 
do no poseemos las estadísticas 
correspondientes al obrero ma¬ 
nual simple, de oficio, es evidente 
su desplazamiento para dar lugar 
a las categorías profesionalizadas. 
Además, dentro de estas, la pro¬ 
gresión de los científicos es como 
sigue: de 1940 a 1950 pasó de 
98.300 a 162.000 (incremento de 
menos del doble); de 1950 a 1960 
pasó a 354.200 (más del doble); 
y en solo seis años de la década 
subsiguiente, 1960/66, pasó a 
712.400 (duplicación). No obs¬ 
tante, como se desprende del in¬ 
forme citado de Leonid Brezhnev, 
su ritmo de crecimiento es aún 
insuficiente. 

El hecho es que este científico de 
nuestros tiempos, más que un 
hombre encerrado en las cuatro 
paredes de su laboratorio o gabi¬ 
nete de estudio, es un trabajador 
científico. Muchas veces se en¬ 
cuentra agregado a un gran com¬ 
plejo industrial (químico, metalúr¬ 
gico, farmacológico, electrónico) 
donde no lleva a cabo sus experi¬ 
mentos aislado, sino en equipo, y 
donde menos corre tras los raptos 
de su inspiración que respondien¬ 
do a planes productivos, los cua¬ 
les, a su vez, son imperativo de 
la necesidad social. 

De por sí esto crea una movilidad 
social en el seno de la clase obre¬ 
ra. Los grandes complejos indus¬ 
triales están urgidos por la tec¬ 
nología. No se detienen a esperar 
la formación original de cuadros 
científicos, sino que lo hacen a 
partir de sus propios trabajadores. 
Promueven a quienes consideran 
más destacados y aptos a cursos 
que los hagan acceder al nivel ne¬ 
cesario. El modelo ideal que nos 
suele proponer la actual organiza¬ 
ción del trabajo, y en particular la 


sociedad capitalista (por ejemplo: 
mecánico, diseñador, administra¬ 
tivo, ejecutivo, director de empre¬ 
sa), está en crisis. Para el nuevo 
modelo conviene tener en cueflta, 
en lo que hace a la URSS, estas 
variables: a) crecimiento del nú¬ 
mero de obreros calificados para 
lineas automatizadas o semiauto- 
matizadas; b) calificación de obre¬ 
ros de oficio; c) primacía, en e! 
ritmo proporcional de crecimiento, 
del trabajador científico; d) ten¬ 
dencia a borrarse las categorías 
fijas, sea en función del interdis¬ 
ciplinario trabajo en equipo, sea 
a causa da ¡a movilidad social 
apuntada. 


los sindicatos 


H ay preguntas que a 
los soviéticos dejan 
pasmados, sin sa¬ 
ber qué contestar. 
Por ejemplo: 

—¿Querríar darse un sistema ca¬ 
pitalista? 

Suena como si entre nosotros se 
formulara así: 

—¿Querrían volver a ser colonia 
de España? 

A esta altura del desarrollo de la 
sociedad soviética no es que actúe 
una prohibición de regreso ai ca¬ 
pitalismo, sino que, por anacró¬ 
nico, es inconcebible. Si alguien 
■decidiera fundar un partido polí¬ 
tico pro-capitalismo y a favor de la 
libre empresa no sería encarcela¬ 
do: sería exhibido por toda la 
URSS como un objeto curioso. . . 
tal cual entre nosotros un parti¬ 
dario del regreso a la colonia bajo 
dominio español. 

Tampoco sería fácil contestar la 
siguiente interrogación, dirigida a 
un trabajador: 

—¿Cuánto hace que se declara¬ 
ron en huelga en su fábrica o en 
el gremio? 

En la URSS no hay huelgas. Ni 
el trabajador soviético advierte 
que esa sea la vía para expresar 
su descontento gremial. La pro¬ 
ducción no puede ser detenida: va 
en ello la suerte y el futuro de su 
sociedad. Y por lo demás, exis¬ 
ten los sindicatos, el comité de 
delegados de fábrica: su reclamo 
llega y es atendido por esa vía sin 
necesidad de acudir a la huelga. 
Los sindicatos, lejos de desapare- 
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cer, ven renovada su funcionali¬ 
dad bajo el socialismo: sin consti¬ 
tuirse en organismo de gobierno, 
de hecho son órganos de poder. 
Hay dos medios usuales para au¬ 
mentar la capacidad adquisitiva 
del trabajador: bajar los precios o 
subir los salarios. En esta regu¬ 
lación intervienen directamente 
los sindicatos. Pero además cum¬ 
plen una diversidad de funciones 
que hace al bienestar social en 
general —la vivienda, la salud, 
la educación, el deporte, el trans¬ 
porte colectivo—, a las reivindica¬ 
ciones especificas de cada gremio 
y ai desarrollo de la productividad. 
Los sindicatos tienen facultad de 
iniciativa legislativa, y con fre¬ 
cuencia hacen sugerencias en ese 
sentido. Han participado en la 
elaboración del Código de Traba¬ 
jo, en las leyes de matrimonio y 
familia, de pensiones y jubilacio¬ 
nes, del seguro social, en la par¬ 
ticipación obrera en la dirección 
colegiada de las empr^- 
5-JCÜ tZ ^eáúón). Cuentan con 
fondos propios, periódicos (Trud 
es su órgano diario de prensa cen¬ 
tral) y un vasto sistema de asis¬ 
tencia social que va desde estable¬ 
cimientos de salud (la atención 
médico-hospitalaria es totalmente 
gratuita en la URSS) a complejos 
turísticos y estadios deportivos. 
Los despidos sin causa —como 
así los desalojos de vivienda o 
predio rural— están prohibidos en 
la URSS. Un despido que no ten¬ 
ga por causa la indisciplina labo¬ 
ral es ilegal y el trabajador debe 
ser reincorporado a la empresa, 
abonándosele los salarios caídos. 
Los litigios entre empresa y sin¬ 
dicatos son discutidos por comi¬ 
siones paritarias. Si no hay acuer¬ 
do el asunto pasa a ser examinado 
por el comité sindical de empresa, 
el cual debe expedirse en el tér¬ 
mino de diez días. Su fallo es .in¬ 
apelable, salvo violación de la le¬ 
gislación laboral, en cuyo caso la 
empresa puede recurrir a tribunal 
competente. 

Existen los contratos colectivos de 
trabajo desde 1918. Sus cláusu¬ 
las son discutidas entre estado y 
sindicatos, siendo estos los espe¬ 
cíficos encargados de vigilar su 
aplicación, como así la del resto 
de la legislación social. En ese 
sentido —tomando en cuenta que 
el desarrollo de la URSS no es uni¬ 


forme, sino que determinadas re¬ 
giones se retrasan respecto de 
otras— los sindicatos tienen tra¬ 
bajo por delante. “Una de las ta¬ 
reas fundamentales de los sindi¬ 
catos-—señalaba Leonid Brezhnév 
en su informe al XXIV Congreso 
del PCUS— continúa siendo la 
defensa de los legítimos intereses 
de los trabajadores. Nadie ignora, 
por ejemplo, que en nuestro pais 
existen aún empresas en las que 
se trabaja por e! sistema de ho¬ 
ras extra, donde se priva a la gen¬ 
te de días feriados sin necesidad 
justificada; en algunos sitios está 
mal organizada la técnica de se¬ 
guridad. Los sindicatos pueden 
hacer mucho para desterrar seme¬ 
jantes fenómenos anorrnajgs.” 


Vida cotidiana 


referíamos re- 
I cién a preguntas 
que dejan atónitos 
a los soviéticos. 

” Otras, en cambio, 
son frecuentemente contestadas 
de inmediato y con vivacidad. So¬ 
bre la última exposición de Pi¬ 
casso, sobre la reciente traduc¬ 
ción de una novela de Hemingway 
o la publicación de poesías de 
Evtuchenko. Toda manifestación 
cultural encuentra voluntades re¬ 
ceptivas. Mucho se edita y mucho 
se lee. Llegan a formarse colas 
no sólo en las librerías sino 
—agotada la edición— en las bi¬ 
bliotecas reclamando en préstamo 
el ejemplar de la obra que tuvo 
éxito. 

También será fácil encontrar res¬ 
puesta en cuanto a la motivación 
para el trabajo. Una encuesta 
realizada tomando quince mil jó¬ 
venes de ambos sexos pertene¬ 
cientes a quince distintas regio¬ 
nes del pais arrojó estos índices: 
un 84,5 % destacaron, antes que 
la remuneración, la utilidad social 
de su trabajo conjugada con sus 
vocaciones. Sólo el 2,6 % respon¬ 
dió que consideraba a todo em¬ 
pleo bueno si estaba bien pago. 
Otra cuestión que atrae la aten¬ 
ción de los soviéticos es la cos¬ 
monáutica (fueron los primeros en 
lanzar un satélite artificial y luego 
un cosmonauta, Yuri Gagarin) y 
los problemas de política interna¬ 
cional. Cuba y Vietnam están a 


la orden del dia. Les entusiasma 
el ejemplo revolucionario de cada 
uno y se sienten participes de 
ellos. Saben que la ayuda econó¬ 
mica y militar a esos paises —y 
a otros del mundo que emerge 
liberándose del colonialismo y se- 
mieolonialismo— la soportan so¬ 
bre sus hombros. Una rampa lan¬ 
zacohetes para Vietnam les sig¬ 
nifica equis número de automó¬ 
viles menos. Una fábrica o un 
puerto construido en Cuba signi¬ 
fican equis número de bienes de 
consumo a restar del presupues 
to. Pero no les preocupa. Sienten 
que ese es su aporte solidario e 
intemacionalista. Y que todos 
—los paises socialistas y los pue¬ 
bles í¡i¡e luchan por su libera¬ 
ción— tienen una causa común 
antiimperialista. 


El gobierno 


E i gobierne centra! 
de la URSS —apar 
te de los gobiernos 
de las repúblicas fe¬ 
deradas-— se com¬ 
pone del Soviet Supremo, órgano 
de tipo legislativo, y del Conse¬ 
jo de Ministros, órgano ejecutivo. 
El Soviet Supremo cuenta con 
dos cámaras: una donde la elec¬ 
ción de sus diputados se hace 
sin especificación, uno por cada 
300.000 habitantes; y la otra, de 
las nacionalidades, donde cada 
república federada tiene su repre¬ 
sentación como tal. Ambas cáma¬ 
ras son iguales en derechos, eli¬ 
giéndose sus diputados por el tér¬ 
mino de cuatro años. El Soviet 
Supremo tiene a su cabeza un 
Presidium, votado en sesión con¬ 
junta de ambas cámaras y com¬ 
puesto de 37 miembros. 

El Consejo de Ministros, por su 
parte, está integrado por 80 miem¬ 
bros. Además de su presidencia, 
vice y ministros, lo forman los di¬ 
rectores de comités estatales y 
los presidentes de los Consejos 
de Ministros de las repúblicas 
federadas. Son sus funciones: a) 
unificar y dirigir el trabajo del ga¬ 
binete ministerial; b) implementar 
el plan de la economía nacional 
(generalmente quinquenal), el pre¬ 
supuesto estatal, las medidas fi¬ 
nancieras y crediticias; c) la se¬ 
guridad de estado y el orden pú- 
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En una sociedad 
socialista el papel de 
los sindicatos se 
transforma, 
renovando su 
funcionalidad. En la 
foto, obreros de un 
complejo siderúrgico. 






blico; las garantías y los derechos 
de los ciudadanos bajo la legali¬ 
dad socialista; d) las relaciones 
exteriores; e) las fuerzas armadas. 
De todo ello el Consejo de Minis¬ 
tros rinde cuentas para su apro¬ 
bación ai Soviet Supremo. 

Ello —y su carácter legislativo— 
supone una mayor jerarquía para 
este último, cuyas facultades se 
resumen en las siguientes: a) 
orientación de la política exterior, 
conclusión, ratificación y denun¬ 
cia de los tratados internaciona¬ 
les; b) los problemas de la guerra 
y la paz; c) integración de las re¬ 
públicas federadas o autónomas 
y cuestiones de fronteras entre 
ellas; d) cumplimiento de la Cons¬ 
titución; e) defensa de la nación, 
bases y directivas de las fuerzas 
armadas; f) comercio exterior; g) 
derechos y garantías individuales 
de los ciudadanos bajo la legali¬ 
dad socialista, seguridad del es¬ 
tado; h) ratificación de los planes 
económicos, del presupuesto ge¬ 
neral y de su rendición de cuen¬ 
tas, impuestos, sistema moneta¬ 
rio, empréstitos, política crediti¬ 
cia, organización de un sistema 
único de la contabilidad nacional; 
i) principios básicos en materia 
de seguridad social, usufructo de 
la tierra, instrucción pública, sa¬ 
nidad, medios de comunicación, 
producción y circulación de bie¬ 
nes; j) legislación y procedimien¬ 
tos judiciales. Además, el Soviet 
Supremo elige el Consejo de Mi¬ 
nistros y los miembros del Tribu¬ 
nal Supremo y fiscal general. 
Uno de los rasgos de los dipu¬ 
tados soviéticos —donde la ma¬ 
yoría son miembros del PCUS, 
existiendo también una proporción 
sin partido— es la falta de carac¬ 
terización como políticos profesio¬ 
nales. Son técnicos, obreros ma¬ 
nuales, koljosianos, trabajadores 
científicos, y ei mandato de dipu¬ 
tados no les aparta de su terreno 
específico, que no dejan de ejer¬ 
cer. Se han destacado por dos 
condiciones: !a competencia en 
sus disciplinas y merecer la con¬ 
fianza de sus conciudadanos. 
Funcionan asimismo en la URSS, 
integrando el área judicial junto 
a los tribunales específicos, los 
jurados populares. Estos actúan 
en cada distrito y ciudad, siendo 
electos por sufragio universal ca¬ 
da dos años. Examinan alrededor 


del 90 % de ios pleitos civiles 
y criminales. El número de jura¬ 
dos alcanza los 600.000. De esta 
manera se desarrolla ei principio 
por ei cual cada ciudadano tiene 
el derecho a ser juzgado por sus 
vecinos. 

Ahora bien, el aparato estatal po¬ 
ne en marcha, aplica y racionaliza 
toda una política, en sus más di¬ 
versas ramas, según se ha visto. 
Pero —como en todos los países 
del mundo— tras el estado exis¬ 
ten partidos políticos que dan un 
sentido determinado a esa políti¬ 
ca, proporcionando una orienta¬ 
ción ideológica. En la URSS ese 
papel —desde la época de Lenin, 
su fundador, y de la revolución 
de 1917— lo cumple el Partido 
Comunista. 


. . . coda día canta mejor 


uevamente el nom¬ 
bre de Lenin ha sal¬ 
tado al papel. 

Hace dos décadas 
un joven abogado 
era juzgado a puertas cerradas, 
bajo ei gobierno de una dictadura 
latinoamericana, luego de fallar 
en un intento insurrectivo. A ese 
joven abogado se le reprochó en 
el curso del juicio haberse encon¬ 
trado, entre las pertenencias de 
sus compañeros, un libro de Le¬ 
nin. El acusado no sólo admitió 
el hecho, sino que agregó: "¡quien 
no lo conozca es un ignorante!”. 
Era Fidel ‘Castro, juzgado en la 
Cuba del dictador Fulgencio Ba¬ 
tista, en 1953. 

En reiteradas ocasiones —des¬ 
pués— Fidel Castro ha relatado 
cómo el pensamiento de Lenin in¬ 
fluyó sobre el suyo y sobre los 
jóvenes más inquietos de su ge¬ 
neración. Valga como confirma¬ 
ción. Pero, visto en perspectiva, 
nada tiene mayor significación que 
a.quella tajante afirmación suya, 
en 1953. La formulaba a) ante 
una dictadura que lo tenía en sus 
manos y que, en represalia por el 
brote insurrectivo, venía de ma¬ 
sacrar a sus compañeros; b) en 
plena guerra fría de exacerbado 
anticomunismo, cuando su excla¬ 
mación en el juicio se podía pagar 
cara políticamente, pues c) Fidel 
Castro no era entonces comunis¬ 
ta y, por el contrario, actuaba en 


el seno de un partido pequeño- 
burgués donde la influencia ideo¬ 
lógica de la guerra fría había ca¬ 
lado hondo. 

Aun asi, en esas condiciones, el 
pensamiento de Lenin había hora¬ 
dado las barreras. Guardan eco 
sus pslsbrss pronunciadas el 26 
de julio de 1920, informando an¬ 
te el segundo congreso de la Ter¬ 
cera Internacional en nombre de 
la comisión nacional y colonial, 
realizado en Moscú: “¿cuál es la 
idea más importante y fundamen¬ 
tal de nuestras tesis? La distinción 
entre pueblos oprimidos y opre¬ 
sores. (...) El rasgo característi¬ 
co del imperialismo consiste en 
.gue, como vemos, todo el mundo 
se divide actualmente en un gran 
númejo de pueblos oprimidos y 
en un número insignificante de 
pueblos opresores, que disponen 
de colosales riquezas y de gran 
fuerza militar. (...) La segunda 
idea directriz de nuestras tesis es 
que, en la presente situación mun¬ 
dial, después de la guerra impe¬ 
rialista, las relaciones reciprocas 
de los pueblos y todo el sistema 
político mundial se determinan 
por la lucha de un pequeño gru¬ 
po de naciones imperialistas con¬ 
tra el movimiento soviético y los 
estados soviéticos, a la cabeza de 
los cuales se encuentra la Rusia 
Soviética. Si perdemos esto de 
vista no podremos plantear con 
acierto ningún problema nacional 
o colonial, aunque se trate del 
rincón más apartado del mundo". 
(OC, T. 31, pp. 229-230.) 

Desde la mañana del anuncio de 
la muerte de Lenin, en 1924, “su 
figura —refiere Christopher Hill— 
entraba en la leyenda; en la Plaza 
Roja, donde se erigió su mauso¬ 
leo, comenzaba a serpentear la 
fila de visitantes que hasta hoy 
no se ha interrumpido, mientras 
la imaginación popular transfigu¬ 
raba su persona: para los uzbe¬ 
cos, Lenin era un gigante capaz 
de sacudir la tierra y de mover 
peñascos enormes para buscar la 
prosperidad oculta entre las co¬ 
linas; para los ostiacos, se había 
vuelto un gran cazador de focas, 
como ellos”. 

De ahí también la “devoción”, al 
decir del periodista argentino que 
publicó sus reportajes en la revis¬ 
ta “Así”, cuya cita y referencia 
hicimos al comienzo. Comprendfe- 
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mos entonces lo curioso de su 
comparación. No es una irreveren¬ 
cia. No consiste en el arbitrario 
paralelo entre un cantor, Gardel, 
y un líder revolucionario, Lenin. 
Es un esfuerzo por encontrar el 
símil argentino que sea accesible 
a los lectores de "Así". Sólo que 
el periodista olvidó rematar su 
comparación: Lenin, como Gardel, 
cada dia canta mejor. Que es, sen¬ 
cillamente, otra manera de decir: 
vigencia del leninismo. 


El curso de la revolución 
mundial y la URSS 


e 1917 a nuestros 

■ dias mucha agua 

■ ■ ha corrido bajo los 

Hj puentes. A imagen 

-*■ ^ de los bolcheviques, 

ios obreros del resto del continen¬ 
te europeo plantearon la toma del 
poder. Revolución proletaria en 
Finlandia, enero 1918. Formación 
de soviets en Polonia, octubre- 
noviembre 1918. insurrecciones 
en Alemania, enero-abril 1919. 
Revolución proletaria en Hungría, 
marzo 1919. A un tiempo, una 
ola de huelgas políticas sin pa¬ 
rangón habia envuelto no sólo a 
los países vencidos en la primera 
guerra mundial, sino también a 
Francia, Italia —donde se forma¬ 
ron soviets en su norte fabril—, 
Inglaterra y, más allá, océano de 
por medio, el eco llegó a escu¬ 
charse desde los Estados Unidos. 
Era una ofensiva en toda la linea. 
Pero, como es sabido, este asalto 
de frente al resto de las ciudade- 
las capitalistas no cuajó, cobran¬ 
do la vida de mártires donde se 
inscriben nombres como los ale¬ 
manes Rosa de Luxemburgo y Karl 
Liebknecht. Sirvió, eso si, mien¬ 
tras el enemigo estaba ocupado 
en "asuntos internos" para dar 
un respiro a la joven URSS. 

Es que la revolución no avanzaba 
en línea recta, sino tras un pro¬ 
nunciado zigzag. Así, Lenin es¬ 
cribía el 20 de agosto de 1918: 
“El que ‘admite’ la revolución 
proletaria solo ‘a condición’ de 
que se desarrolle lisa y llanamen¬ 
te, de que actúen de golpe y a 
la vez los proletarios de distintos 
paises, de que exista una garantía 
previa de triunfo, de que el cami¬ 


no de la revolución sea ancho, 
recto y libre de obstáculos, de 
que para vencer no haya nece¬ 
sidad de pasar a veces por los 
más penosos sacrificios, no haya 
necesidad de ‘permanecer en una 
fortaleza sitiada' o abrirse camino 
por las más tortuosas, estrechas, 
impracticables y peligrosas vere¬ 
das de montaña, no es revolucio¬ 
nario, no se ha librado de la 
pedantería intelectual burguesa 
(. . .)”. (OC, T. 28, p. 61.) 

La URSS salió adelante. Pero a 
su victoria se puso limites: aque¬ 
llos que la correlación de fuerzas 
imponía: ni sus enemigos podían 
en ese momento histórico des¬ 
truirla ni la URSS romper el cerco 
tendido en su torno. Era una tre¬ 
gua, y ambos se preparaban para 
la próxima batalla: veinte años 
más tarde, la segunda guerra 
mundial. 

Mientras tanto, los pueblos con¬ 
tinuaron sus luchas anticolonialis¬ 
tas. Sangrientas luchas que hun¬ 
dían sus ralees en el nuevo re¬ 
parto que de ellos se había hecho 
desde el pasado siglo y que, bajo 
la hegemonía de una u otra clase 
nativa, se vinculaban a idéntico 
objetivo primario: la liberación na¬ 
cional. De las guerras del opio a 
Sun-Yat-Sen, y de éste a las in¬ 
surrecciones de los comunistas 
por los años veinte, en China. De 
la resistencia pasiva del gandhis- 
mo en India, al movimiento nacio¬ 
nalista iranio y a los jóvenes tur¬ 
cos. De las guerras hispano-nor- 
teamericano-cubana y anglo-bóer-' 
ai filipino Aguinaldo, al nicara¬ 
güense Sandino, al cubano Guite- 
ras, al argentino Yrigoyen... 
¿cuántos y cuántos pueblos no in¬ 
tentaron una salida antiimperialis¬ 
ta? Pero la pregunta no basta: 
¿cuál logró plasmarse y rechazar 
la recolonización? Revoluciones 
ahogadas en sangre o aplastadas 
en el huevo, otras involucionadas 
(como el caso mexicano: pasados 
los heroicos años diez de Zapata 
y Villa, y los años treinta de reali¬ 
zaciones bajo Cárdenas, la máqui¬ 
na se atascó e insensiblemente 
comenzó a dar marcha atrás. . .), 
las revoluciones eran por enton¬ 
ces fugitivas llamaradas sobre la 
corteza del globo. 

Y esto sucedía tanto respecto de 
las revoluciones anticolonialistas 
como, vimos antes, de las prole¬ 


tarias, salvo un caso, el pais de 
Lenin. 

Había ocurrido el hecho histórico 
más importante, el rompimiento 
del viejo,orden mundial. Era un 
aliento y un llamado a la confra¬ 
ternidad revolucionaria: "marchar 
hombro a hombro con la Unión 
Soviética”, habia dicho el líder 
nacionalista de izquierda chino 
Sun Yat Sen. Pero en la práctica, 
fuera de sus fronteras, el joven 
estado proletario, aun ayudando 
materialmente, no podía influir de 
manera decisiva sobre las batallas 
que se sucedían. La guerra civil 
española (1936/38) vino a brin¬ 
dar otro trágico ejemplo, esta vez 
sobre suelo europeo:, la república 
sucumbía bajo el peso de una co¬ 
rrelación internacional de fuerzas 
aplastantemente desfavorable. 
Mas esta. . . ¿por cuánto tiempo 
duraría? 

Nadie se engañaba: el aislamiento 
no podia ser eterno, ei peligro era 
la URSS. Todas las relaciones In¬ 
ternacionales —Lenin no se había 
equivocado— giraban en realidad 
en torno a ese hecho, que no se 
acababa de digerir. Por otro lado 
las contradicciones inter-imperia- 
listas se agudizaban. Un nuevo 
reparto del mundo estaba a la or¬ 
den del día. Un proyecto hegemó- 
nico, ya vimos, bullia en la ca¬ 
beza del socio alemán. Y ya los 
ejércitos nazis apuntaban hacia la 
URSS. Europa deseaba que ése 
fuera el único objetivo de Alema¬ 
nia. Para ello había dado luz ver¬ 
de a la svástica, culminando con 
el pacto de Munich, en 1938. Pe¬ 
ro Alemania, ya libre de toda tu¬ 
tela, tenía sus propios planes: el 
Este sería su segundo objetivo, 
luego de afirmarse en el Oeste 
europeo. 

Fue la segunda guerra mundial 
(1939/45), con el resultado co¬ 
nocido y comentado páginas atrás.. 
Cambió la faz del orbe en función 
del vuelco producido en el seno de 
la correlación internacional de 
fuerzas: otras revoluciones fueron 
entonces posibles. Por lo pronto, 
una serie de países socialistas 
surgieron en Europa y en Asia, 
destacándose la presencia de Chi¬ 
na. Y luego, un replanteo: ¿era la 
hora de lanzar de frente el asalto 
—como entre 1917 y 1919— 
contra las ciudadelas del enemi¬ 
go? La revolución no siguió en 
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primera instancia ese curso: dio 
un rodeo, atacó a las ciudadelas 
por sus retaguardias,, constituí* 
das por el área colonial y semi- 
colonial, el llamado Tercer Mun¬ 
do. Es el espectáculo al cual ve¬ 
nimos asistiendo desde hace tres 
décadas en Asia, Africa y América 
Latina. 

Pero no solamente en esa área. 
Con la pérdida de colonias, la 
base de sustentación imperialista, 
particularmente en Europa, se de¬ 
bilitaba, viéndose, dentro mismo 
de las ciudadelas, multiplicarse 
las crisis. Francia es un ejemplo. 
Derrotada en sus posesiones de la 
vieja Indochina y en Argelia, obli¬ 
gada a evacuarlas y que escapa¬ 
ran a su esfera de dependencia 
económica, viose forzada a trastro¬ 
car su tradicional política exterior. 
Su debilidad fue enseguida apro¬ 
vechada .por la clase obrera, ob¬ 
teniendo concesiones. Pero eso no 
es todo: el poder político entró en 
juego. Hoy los monopolios fran¬ 
ceses se encuentran ante la alter¬ 
nativa de perder el control del go¬ 
bierno a manos de la izquierda 
en ascenso. 

El proceso, a tres décadas del fin 
de la segunda guerra mundial, 
aporta pues una novedad: va ha¬ 
ciéndose posible el asalto de fren¬ 
te y gradual dentro mismo de las 
ciudadelas del' enemigo.. Primero, 
habían dejado de gozar de impu¬ 
nidad para colonizar el globo. Se¬ 
gundo, se hicieron vulnerables. 

Conclusiones 

uevos países socia¬ 
listas, la revolución 
a la orden del día 
en el área colonial 
y semicolonial, las 
ciudadelas imperialistas jaquea¬ 
das incluso desde dentro. En el se¬ 
no de un tal panorama ¿cuál vino a 
ser el rol de la URSS? Ahora, en 
virtud del vuelco producido en la 
correlación internacional de fuer¬ 
zas luego de la segunda guerra 
mundial, era posible ir más allá 
del aliento moral: las armas y la 
ayuda económica, proporcionados 
como elementos decisivos para la 
liberación. Podrá discutirse si en 
algún caso el auxilio fue suficien¬ 
te y a tiempo. El terreno polémico 
puede incluso llevarse más lejos. 


planteando si en determinados 
momentos fue subestimada la on¬ 
da revolucionaria en el área colo¬ 
nial y semicolonial. Pero lo que 
no puede ignorarse es el papel de 
la URSS. 

El hecho es el siguiente: un signo 
negativo presidía la posibilidad de 
victoria antes de la segunda gue¬ 
rra mundial, un signó positivo pa¬ 
só a gobernar después de ella. 
¿Coincidencias? Permítasenos una 
hipótesis. Suprimamos del mapa 
la URSS. ¿Qué país resistiría la 
ofensiva recolonizadora norteame¬ 
ricana, su proyecto hegemónico a 
nivel mundial? “Si nosotros —di¬ 
jo en los años cincuenta el pre¬ 
sidente de ios Estados Unidos 
Harry Truman— hubiésemos ex¬ 
tendido la guerra (de Corea, como 
proponía el general Douglas Me 
Arthur) a China no habría tardado 
mucho en llegar la réplica. Pekín 
y Moscú, ideológicamente y por el 
Tratado, eran aliados. Si hubiése¬ 
mos atacado a la China comunista 
—concluyó— había que haber es¬ 
perado la ingerencia rusa." 

La URSS actúa pues en dos sen¬ 
tidos a) la ayuda que presta, y 
b) su sola presencia hace de “pa¬ 
rate” frente al imperialismo. Por 
lo demás, el rodeo dado por la 
revolución contemporánea —que 
desplazó el escenario al área co¬ 
lonial y semicolonial— no implica 
la sustitución del carácter funda¬ 
mental de esta: transición al so¬ 
cialismo. Ni tampoco el reemplazo 
de su titular, la clase obrera. Es 
ella quien se constituye en la con¬ 
dición para la victoria. 

Patrice Lumumba —en cuyo ho¬ 
menaje lleva su nombre la uni¬ 
versidad moscovita que recibe ex¬ 
tranjeros—, Salvador Allende, 
Amilcar Cabral, Ho Chi Minh, ¡Ga¬ 
ma! Abdel Nasser, Fidel Castro. . . 
sería añadir una larga serie de 
citas dar testimonio de cómo hom¬ 
bres del mundo nuevo han expre¬ 
sado, en su momento, el recono¬ 
cimiento hacia la URSS. A esta 
lista no escapa Mao Tse-tung: "si 
después de la Revolución de Oc¬ 
tubre —dijo de visita a Moscú en 
1957— cualquier gobierno se nie¬ 
ga a vivir en amistad con la Unión 
Soviética, el perjudicado será sólo 
el pueblo de su país”. 

¿Qué es la URSS? Contestado sea 
en dos palabras y a manera de 
conclusión: una gran fábrica, una 



gran escuela. A ella acuden los 
pueblos, en ella se mira el futuro. 
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China: 

la revolución 

cultural 

proletaria 

Luis Gerovitch 

“En esta gran 
campaña, la presente 
etapa de la gran 
Revolución Cultural 
Proletaria, es 
indispensable 
concentrar las fuerzas 
para golpear al 
puñado de 

derechistas burgueses” 
Comité Central del 
Partido Comunista 
Chino, 1966. 


L a Revolución China 
fue una compleja 
combinación de fac¬ 
tores nacionales e 
internacionales que 
culminaron con la instauración de 
la República Popular China el l 9 
de octubre de 1949. Durante más 
de veinte años el Partido Comu¬ 
nista luchó con las armas en las 
manos dirigiendo a amplias masas 
rebeladas contra las camarillas 
militaristas primero, contra el in¬ 
vasor japonés luego y, por último, 
contra el poder del Kuomintang. 
La lucha militar fue esencialmente 
política. Millones de campesinos 
se incorporaron y apoyaron al Ejér¬ 
cito Rojo, que así pudo revolucio¬ 
nar al campo afectando ¡a antigua 
propiedad agraria, para tomar fi¬ 
nalmente las ciudades. 

La debilidad numérica de la clase 
obrera era el gran escollo que difi¬ 
cultaba en China, como en todo 
país atrasado, el tomar la direc¬ 
ción efectiva del proceso. El Par¬ 
tido Comunista sustituyó a un pro¬ 
letariado diluido en un mar cam¬ 
pesino, donde unas pocas ciuda¬ 
des albergaban a las industrias 
modernas y la clase obrera cons¬ 
tituía apenas el 1 % de la pobla¬ 
ción total. 

Los duros años de lucha antijapo¬ 
nesa y de guerras civiles termina¬ 
ron por descomponer totalmente a 
las antiguas clases dominantes 
chinas, aliadas de una u otra for¬ 
ma al imperialismo. La raquítica 
"burguesía nacional” y las paupe- 
rizadas capas medias se tuvieron 
que subordinar totalmente a la po¬ 
lítica del P.C. 

La alianza establecida por los co¬ 
munistas con otros pequeños par¬ 
tidos y movimientos "democráti¬ 
cos" fue una simple formalidad. 
El poder efectivo quedó en manos 
del P.C. y de su Ejército Rojo, que 
representaba a la clase obrera, 
mejor dicho a sus intereses histó¬ 
ricos. Desde un comienzo se pro¬ 
ponía establecer las bases mate¬ 
riales necesarias para pasar a 
construir una sociedad socialista. 
En la "Conferencia Política Con¬ 
sultiva del Pueblo Chino”, especie 
de parlamento que se formó, par¬ 
ticiparon catorce organismos polí¬ 
ticos de distintos sectores socia¬ 
les junto a varias decenas de per¬ 
sonalidades "sin partido", entre 
las que figuraba Sung Ching-ling, 


la viuda de Sun Yat-sen. Pero este 
organismo del estado no fue más 
que una fachada; nada lo diferen¬ 
ció de las decisiones tomadas por 
el partido comunista. 

Al expropiar a los monopolios im¬ 
perialistas y a la burguesía a ellos 
ligada, las áreas fundamentales de 
la economía nacional pasaron a 
ser propiedad del estado, y en el 
campo una profunda reforma agra¬ 
ria impulsó un proceso de coope- 
rativización. La "etapa democrá- 
tica-burguesa”, tantas veces pre¬ 
conizada como necesaria y que en 
China fue teorizada por Mao Tse- 
tung como de “Nueva Democra¬ 
cia”, no pudo ser llevada a la 
práctica. Así lo entendió el propio 
P.C. en su octavo Congreso al re¬ 
conocer que "la fundación de la 
República Popular China marcó el 
fin, en lo esencial, de la etapa 
democrática-burguesa de la revo¬ 
lución y el comienzo de la revolu¬ 
ción socialista proletaria; marcó 
el comienzo del período de tran¬ 
sición de nuestra sociedad del ca¬ 
pitalismo al socialismo". 

La herencia catastrófica recibida 
del antiguo régimen muy pronto 
fue superada. En poco tiempo el 
gobierno comunista lograba gran¬ 
des éxitos en el terreno económico 
y pofítteo: por primera vez en su 
historia moderna China conoció 
un poder estable y centralizado y 
el hambre secular desapareció en 
algunos años. 

Con la colaboración de la Unión 
Soviética se elaboró una planifica¬ 
ción económica, siguiendo el úni¬ 
co modelo conocido de construc¬ 
ción del socialismo, centrado en el 
desarrollo de la gran industria es¬ 
tatal. Los capitalistas, tanto in¬ 
dustriales como comerciales, po¬ 
co a poco se vieron obligados a 
vender o regalar sus empresas al 
estado ante las constantes restric¬ 
ciones a que los sometía la plani¬ 
ficación. Muchos de ellos siguie¬ 
ron dirigiendo sus ex empresas, 
ahora como gerentes o técnicos. 
El crecimiento de la clase obrera 
que aumentaba su participación 
en la vida sindical y política bajo 
la dirección del partido comunista. 
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"Que florezcan cien flores" 


i P.C. chino formaba 
parte de! movimien¬ 
to comunista inter¬ 
nacional, ese “blo¬ 
que monolítico” di¬ 
rigido por el P.C. de la Unión So¬ 
viética. Nada parecía perturbarlo 
hasta 1953, año de la muerte de 
Stalin, quien durante un cuarto de 
siglo lo gobernó con puño de hie¬ 
rro. Las posteriores revelaciones 
de Khruschev en el Vigésimo Con¬ 
greso del P.C. soviético, realizado 
en febrero de 1956, pusieron al 
descubierto algunas lacras y de¬ 
formaciones de la sociedad sovié¬ 
tica. El expediente de atribuir al 
“culto a la personalidad de Sta¬ 
lin" todos los males, sin buscar 
las causas profundas que lo gene¬ 
raron, produjo una crisis y deso¬ 
rientación en el movimiento comu¬ 
nista. En China, como no podía 
ser de otro modo, la repercusión 
fue inmediata. La dirección del 
P.C. chino publicó el 5 de abril de 
1956 un importante documento 
titulado “Sobre la experiencia his¬ 
tórica de la dictadura del prole¬ 
tariado”, donde adhería al proce¬ 
so abierto con la critica al stali- 
nismo, ratificando la confianza en 
la Unión Soviética como dirigente 
indiscutible del movimiento comu¬ 
nista internacional. Al repasar la 
situación interna china observaban 
que, “después de la victoria de 
la revolución, cuando la clase 
obrera pasó a ser la fuerza diri¬ 
gente del poder estatal y el P.C. 
el partido gobernante, los cuadros 
responsables de nuestro partido y 
del estado, cayendo bajo el influjo 
múltiple del burocratismo, se ha¬ 
llaron abocados a un gran peligro: 
valiéndose de su cargo en los or¬ 
ganismos del estado podían come¬ 
ter arbitrariedades, podian sepa¬ 
rarse de las masas, podian apar¬ 
tarse de la dirección colectiva, 
actuar con métodos de orden y 
mando y destruir el sistema de¬ 
mocrático en el partido y en el 
estado”. 

Meses después nuevos aconteci¬ 
mientos profundizaron la crisis 
dentro del "bloque socialista”: el 
levantamiento húngaro y la rebel¬ 
día polaca a fines de 1956 de¬ 
mostraban una insatisfacción cre¬ 


ciente en vastos sectores de la 
población. Las condiciones inter¬ 
nas chinas eran distintas; todo el 
pasado del P.C. chino estaba sig¬ 
nado por una estrecha ligazón con 
las masas. Era necesario poner a 
prueba el grado de adhesión del 
pueblo a la dirección de los co¬ 
munistas en las nuevas condicio¬ 
nes creadas por la industrializa¬ 
ción intensiva. Ya no se arrastra¬ 
ba sólo a las multitudes campesi¬ 
nas; ahora se estaba al frente del 
estado, inmersos en nuevos pro¬ 
blemas técnicos y políticos total¬ 
mente desconocidos por los anti¬ 
guos guerrilleros. Aleccionado por 
los sucesos húngaros, el P.C. chi¬ 
no tomó la delantera preventiva¬ 
mente. En febrero de 1957 Mao 
Tse-tung llama al pueblo chino a 
intervenir activa y criticamente pa¬ 
ra ayudar a la construcción de la 
soiedad socialista, proponiendo un 
amplio debate y garantizando el 
respeto por las opiniones diver¬ 
gentes; de estas iban a surgir las 
ideas creadoras en el terreno po¬ 
lítico y también en lo artístico y 
cultural, tan necesarios para la 
educación popular en una socie¬ 
dad que estaba saliendo del anal¬ 
fabetismo. Se iniciaba el período 
de "las Cien Flores”. La confu¬ 
sión inicial produjo una lenta reac¬ 
ción; no existía el clima necesario 
cara tal debate y la incertidumbre 
y el temor no permitían a la gente 
expresarse con entera libertad. 

Los propios dirigentes comunistas 
abrieron el fuego intimando al 
pueblo a decir lo que pensaba. 
Un importante miembro de la di¬ 
rección del P. C., Peng Chen, al¬ 
calde de Pekín, pedía al pueblo 
más críticas para “lograr una nue¬ 
va unidad como resultado de la 
lucha entre diferentes puntos de 
vísta y contradicciones”. Sostenía 
que incluso no se debía temer a 
las huelgas obreras para desnu¬ 
dar a la burocracia y a todos los 
defectos existentes. 

Poco a poco las críticas arrecia¬ 
ron desde todos los ángulos: es¬ 
pontánea e inorgánicamente se 
referían a cuestiones parciales, 
pero también abarcaban proble¬ 
mas globales y de gran importan¬ 
cia. En algunos lugares estallaron 
huelgas y el movimiento adquirió 
una amplitud inesperada que des¬ 
colocó a los comunistas. En junio 
el P. C. se vio obligado a cambiar 



El Ejército Popular 
de Liberación 
—integrado 
mayoritariamente por 
campesinos— 
colaboró activamente 
en el proceso de 
transformación de la 
propiedad agraria. 
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de rumbo iniciando una “campa¬ 
ña de rectificación de! estilo de 
trabajo atacando a los “derechis¬ 
tas”, a quienes se acusaba de 
pretender destruir el sistema so¬ 
cialista eliminando el papel diri¬ 
gente del P. C. Esta campaña an¬ 
tiderechista le permitió recuperar 
la iniciativa política, devolviéndole 
el dominio del conjunto de la po¬ 
blación. 

No había en China condiciones 
para una crítica como se espera¬ 
ba. Los militantes comunistas y 
los funcionarios estatales no es¬ 
taban preparados para afrontar 
un debate sobre ejes incontrola¬ 
bles. La mayoría de los críticos 
fueron intelectuales descontentos 
con el monopolio político ejercido 
por el P. C. La realidad descubría 
la distancia existente entre el P.C. 
y los viejos intelectuales; muchos 
de ellos apoyaron a los comunis¬ 
tas desde la época de lucha anti¬ 
japonesa y muchos otros volvie¬ 
ron desde el extranjero a la nueva 
China Popular imbuidos por un 
sentimiento de orgullo nacional, 
para ayudar a la construcción de 
su patria. El apoyo silencioso brin¬ 
dado al camino socialista no sig¬ 
nificaba un cambio radical en la 
conciencia “burguesa” de los in¬ 
telectuales. Para el P. C. se con¬ 
vertía en cuestión prioritaria la 
formación de nuevos intelectuales 
“proletarios” no comprometidos 
con el pasado burgués. No era 
fácil convertir en "letrado” a un 
pueblo que recién salía de un 
atraso secular, aplastado por una 
pesada herencia cultural. Ante to¬ 
do China no podía darse el lujo 
de detenerse y de “las Cien Flo¬ 
res” no se volvió a hablar. 


"El gran salto hacia 
adelante" 



marcha de la econo¬ 


mía y la velocidad impresa a su 
desarrollo. Ante las tensiones exis¬ 
tentes en el seno del pueblo sur¬ 
gieron dos alternativas posibles 
para superarlas. Mientras una 
sostenía la necesidad de ir despa¬ 
cio, disminuyendo el ritmo de 


Mao Tse-tung: "Que florezcan cien flores", 

"Que rivalicen cien escuelas" 

“¿Cómo fueron promovidos los llamamientos «que florezcan cien 
flores», «que rivalicen cien escuelas» y «coexistencia duradera 
y el control mutuo»? Fueron promovidos basándose en la situa¬ 
ción concreta creada en China con el reconocimiento de que en 
la sociedad socialista existen aún diferentes contradicciones, y en 
las exigencias vitales del estado, que necesita desarrollar rápida¬ 
mente su economía y cultura. (...) En el arte pueden desarrollarse 
libremente distintas formas y géneros, en la ciencia pueden riva¬ 
lizar libremente diferentes escuelas. Consideramos que la difusión 
forzada de un solo género, de una sola escuela, y la prohibición 
de otros géneros, de otras escuelas, por la fuerza del poder ad¬ 
ministrativo, perjudicará el desarrollo del arte y de la ciencia. 
(...) En nuestro país las transformaciones socialistas de la propie¬ 
dad se han concluido ya en lo fundamental; ha terminado tam¬ 
bién en lo fundamental la amplia lucha de clases del período 
revolucionario, que pareció una tormenta. Pero, no obstante, per¬ 
duran aún los restos de las clases de terratenientes y de comer¬ 
ciantes, existe aún la burguesía, y la pequeña burguesía recién 
comienza a reeducarse. La lucha de clases todavía no ha fina¬ 
lizado. La lucha de clases entre diferentes fuerzas políticas, la 
lucha de clases entre el proletariado y la burguesía en la esfera 
1 de la ideología, sigue siendo duradera y complicada y, a veces, 
i incluso muy encarnizada. 

j El proletariado aspira a transformar el universo según su con- 
| eepción del mundo, la burguesía también tiende a transformarlo 
j según la suya. En esta esfera aún no se ha decidido de modo 
! concluyente quién vencerá y quién perderá, si el socialismo o 
el capitalismo. Los marxistas siguen siendo minoría tanto entre 
toda la población corno entre la intelectualidad. Por eso, igual 
que antes, el marxismo debe. desarrollarse en la lucha. 

(...) La lucha ideológica difiere de otras formas de lucha: en ella 
| no se pueden aplicar los métodos toscos y forzados, sino sola¬ 
mente los métodos de una minuciosa explicación de la verdad. 
En la lucha ideológica el socialismo dispone ahora de condiciones 
ventajosas. La principal fuerza del Poder se haila en las manos 
del pueblo trabajador, dirigido por el proletariado. El Partido 
Comunista tiene una poderosa fuerza y goza de gran prestigio. 
(...) Si en nuestro país la mayoría de ios hombres reconoce ya el 
marxismo como la ideología directriz ¿se lo puede criticar? Desde 
luego que sí. El marxismo es una verdad científica y no teme a 
la crítica. Si el marxismo temiese a la crítica, si se lo pudiera 
derrocar con la crítica, entonces el marxismo no serviría para 
nada... 

Los dos llamamientos —«Que florezcan cien flores» y «Que ri¬ 
valicen cien escuelas»-, a juzgar por las palabras, no revisten 
carácter de clase: los pueden utilizar el proletariado, así como 
la burguesía, y también otra gente. (...) Si miramos desde el punto 
de vista de las amplias masas populares, ¿cuáles son hoy para 
nosotros los criterios para distinguir las flores fragantes de las 
malas hierbas? (...) pueden ser definidos a grandes rasgos del mo¬ 
do siguiente: 1) el que favorezca ia cohesión de todos los pue¬ 
blos de nuestro país multinacional, y no el que provoca la esci¬ 
sión del pueblo; 2) el que ayude en las transformaciones socia¬ 
listas y la edificación socialista: 3) el que tiende a reforzar la 
dictadura democrática del pueblo y no el que socava o debilita 
esta dictadura; 4) el que favorece el reforzamiento del centralis¬ 
mo democrático y no el que mina o debilita este sistema: 51 ei 
que tiende al fortalecimiento de la dirección del Partido Comu¬ 
nista, v no el que conduce al apartamiento de esa dirección o a 
su debilitamiento; 6) el que favorece la solidaridad internacional 
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| socialista y la solidaridad internacional de todos los pueblos aman¬ 
tes de la paz, y no el que causa daños a estas dos formas de so¬ 
lidaridad. De estos seis criterios, los más importantes son los 
siguientes: sobre el camino socialista y la dirección del Partido. 
Estos criterios se promueven para ayudar al pueblo a desplegar 
la libre discusión en diferentes cuestiones, y no para obstaculizar 
semejante discusión (...).” 

Mao Tse-tung, 27/2/57. 

(Parte del discurso pronunciado por Mao Tse-tung el 27 de febrero de 
j 1957 en la sesión ampliada de la Conferencia Suprema del Estado; se 
! publicó con el título de “En torno al problema de la justa solución de 
1 las contradicciones que existen dentro del pueblo”.) 

| Tomado de “Cuadernos de Cultura” N 9 33. Buenos Aires, diciembre de 1957. 


"Los atributos de Mao" 

“El culto fue el arma más poderosa que blandió Mao en su lucha 
contra Liu Shao-shi. En cierto sentido, toda la Revolución Cul¬ 
tural, esa gran purga de ios revisionistas, fue una contienda en 
la que se iba a decidir si Mao dominaría al culto, o si lo utiliza¬ 
ría la burocracia del partido, colocando a Mao en un pedestal 
donde no tuviera ningún poder (...). A Mao se le llama visionario 
porque se apega al ideal del hombre socialista, porque se dedica 
con desprendimiento a la sociedad y no al antiguo yo o ego. Y 
sin embargo, en China, un dirigente que no tuviera principios 
y (jue no pretendiera ser poseedor de una verdad o virtud uni¬ 
versal no podría haber ostentado el mandato divino —es decir, 
gobernar por consentimiento del pueblo— durante este período. 
No hay duda de que ios sucesores de Mao tendrán la posibilidad 
de retirar buena parte del culto. Pero la China del futuro, hasta 
donde se nos permite ver, surgirá como una nueva sociedad que 
llevará la marca de la personalidad singular de Mao.” 

Edgar Snow. 

Tomado de: E. L. WheeUvright y Bruce MeFartane: Desarrollo y Revolu¬ 
ción Cultural en China. 




desarrollo, la otra creía necesario 
acelerar la industrialización, lla¬ 
mando a movilizar a las masas y 
“dejar que la explosión de! entu¬ 
siasmo revolucionario efectúe una 
transformación material”. 

En febrero de 1958 se lanzó la 
consigna del “Gran Salto hacia 
Adelante", que prendió inmedia¬ 
tamente en la gran mayoría del 
pueblo. Millones de chinos, con 
un fervor inusitado, se abocaron 
a la tarea de transformar al país 
en una potencia industrial. 

El objetivo era alcanzar a Gran 
Bretaña en la producción de hie¬ 
rro y acero en un lapso de quince 
años. El P. C. afirmaba que “bajo 
la determinación subjetiva de los 
hombres todo puede ser hecho” 
y que “bajo la guía del partido 
nada es imposible”. El acento 
puesto en la voluntad y en la con¬ 
ciencia de las masas era muy 
contagioso, despreciando en cier¬ 
to modo las leyes propias de todo 
crecimiento industrial. Crear una 
estructura industrial sin los me¬ 
dios necesarios para ello era casi 
imposible. Los grandes complejos 
industriales, que estaban concen¬ 
trados en unas pocas ciudades, 
fueron construidos con la ayuda 
material y técnica de la U.R.S.S., 
siguiendo el esquema de planifi¬ 
cación soviético, altamente cen¬ 
tralizado. Con los recursos dispo¬ 
nibles por el poder central no era 
posible acelerar el ritmo de cre¬ 
cimiento. 

Las ideas que se lanzaron estu¬ 
vieron centradas en la utilización 
plena de las pequeñas fábricas, 
lo que permitiría descentralizar la 
producción. Inmediatamente co¬ 
menzaron a transferirse muchas 
empresas a las administraciones 
locales y provinciales y en los 
campos y aldeas se impulsó la 
construcción de pequeñas fábri¬ 
cas, de características singulares. 
Pequeños hornos de fundición ru¬ 
dimentarios, hechos de arcilla y 
ladrillos, surgieron por todas par¬ 
tes y bien pronto empezaron a 
funcionar, produciendo hierro y 
acero. Millones de campesinos sa¬ 
lían de su atraso secular para 
incorporarse a una experiencia 
transformadora fantástica. El apo¬ 
yo brindado por el pueblo no tenía 
límites y la disposición a los ma¬ 
yores sacrificios fue la respuesta 
al gran desafío de convertir a Chi- 
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Tras la proclamación 
de la República 
Popular China se 
evidenció la 
colaboración soviética 
con el nuevo régimen. 
Carteles como este 
exaltaban la unidad 
de miras de China y 
mV S¡ la Unión Soviética. 




na en una sociedad socialista de 
abundancia. 

Paralelamente se encaró la cons¬ 
trucción de obras hidráulicas de 
gran magnitud: canales para rie¬ 
go, depósitos de agua, represas, 
realizadas únicamente con el es¬ 
fuerzo humano, casi sin elemen¬ 
tos técnicos modernos. 

1958 y 1959 fueron dos años de 
trabajos febriles, envueltos en 
enormes esperanzas. El optimis¬ 
mo no tenía límites; las cifras es¬ 
tadísticas de aumento de la pro¬ 
ducción en todos los rubros eran 
francamente impresionantes. Sin 
embargo, no siempre respondían 
a la realidad, algunas veces por 
defectos de los organismos plani¬ 
ficadores y generalmente por las 
exageraciones de los productores 
de base. 

En cuanto a los resultados obte¬ 
nidos en la producción de acero, 
altamente positivos por una parte, 
se descubrió más adelante que 
millones de toneladas salidos de 
los pequeños hornos no servían 
para ser utilizados en la industria. 
La orientación general del Gran 
Salto era “andar con los dos pies" 
hacia un desarrollo simultáneo de 
la industria y la agricultura, y den¬ 
tro de este lincamiento había que 
tener en cuenta que “impulsando 
preferentemente la industria pe¬ 
sada hay que desarrollar al mis¬ 
mo tiempo la industria y la agri¬ 
cultura, la industria pesada y la 
ligera; dadas la dirección centra¬ 
lizada, la planificación multilate¬ 
ral, la división del trabajo y la 
cooperación, hay que fomentar al 
mismo tiempo la industria subor¬ 
dinada a la dirección central y la 
industria local, hay que crear al 
mismo tiempo grandes empresas 
y empresas medianas y pequeñas, 
hay que estimular al mismo tiem¬ 
po la producción con métodos mo¬ 
dernos y la producción con méto¬ 
dos simples". 

Los trabajos de gran envergadura 
realizados en todo el país en estos 
dos años requirieron de inversio¬ 
nes casi similares a las efectua¬ 
das en los cinco años anteriores, 
y sin embargo e! P. C. consideró 
posible mejorar el nivel de vida 
de la población, aumentando los 
salarios de los obreros y los in¬ 
gresos campesinos. 

El paro forzoso, tan clásico en 
China, ,fue eliminado y, según las 


fuentes oficiales de la época, se 
experimentaba una falta de mano 
de obra en un país de 650 mi¬ 
llones de habitantes. Las ciudades 
sufrieron un gran crecimiento, ne¬ 
cesitando para la alimentación 
dos veces más de cereales que en 
1953. 

los obreros y empleados, que ha¬ 
bían triplicado su número entre 
1949 y 1957, crecieron aún en 
20 millones los dos años siguien¬ 
tes. 

Esta gran revolución del sistema 
productivo tuvo su contrapartida: 
detrás del gran entusiasmo y de 
los aumentos estadísticos se pro¬ 
dujo un enorme derroche de la 
fuerza de trabajo y una desorga¬ 
nización en la producción. Desde 
otra perspectiva, otros factores 
respondían al lanzamiento del 
Gran Salto, ocupando un prime- 
rísimo lugar las preocupaciones 
políticas y militares de defensa 
del país frente a una situación 
internacional que los dirigentes 
chinos no veían como favorable. 
Sus propias fronteras eran vulne¬ 
rables; al sur, la India iba aban¬ 
donando su política antiimperialis¬ 
ta y Pakistán era un país clave 
en los pactos militares del impe¬ 
rialismo; al este y sureste, Corea 
del Sur, Japón, Vietnam del Sur 
y Thailandia eran puntas de lanza 
del imperialismo yanqui, mientras 
que, en Formosa, Chiang Kai-shek 
soñaba con invadir el territorio 
chino ayudado por la flota nor¬ 
teamericana que lo protegía. 
Ante la eventualidad de un ataque 
exterior y, más aun, de un ata¬ 
que atómico, como constantemen¬ 
te amenazaba el imperialismo yan¬ 
qui, ¡os dirigentes chinos vieron 
la necesidad de descentralizar las 
industrias concentradas en las 
grandes ciudades del litoral. Re¬ 
cordaban sus antiguas experien¬ 
cias guerrilleras y no desechaban 
la posibilidad futura de volver a 
replegarse en los campos, aban¬ 
donando las ciudades a un ene¬ 
migo más poderoso o a la des¬ 
trucción. Sabían que en la guerra 
de guerrillas eran invencibles. 

La discusión en la dirección del 
P. C. sobre el tipo de ejército exis¬ 
tente y su función en las nuevas 
condiciones tuvo su desenlace con 
la destitución de Peng Teh-huai, 
el ministro de Defensa. Era sin¬ 
tomática su oposición a la linea 


del Grán Salto y se le atribuía la 
posición de mayor colaboración 
militar con la Unión Soviética, de¬ 
jando a ésta la defensa del “cam¬ 
po socialista”: el ejército chino 
debería ser profesional, siguiendo 
el modelo soviético, y subordinado 
a la dirección de su mayor aliado. 
La tendencia liderada por Peng 
Teh-huai fue derrotada, pasando 
a ocupar su lugar, al frente del 
ministerio de Defensa, Lin Piao. 
El ejército participó a la vanguar¬ 
dia del pueblo en las tareas de! 
Gran Salto construyendo caminos 
y obras hidráulicas en todos los 
rincones de China. 


Las comunas populares 


D urante el mayor im¬ 
pulso del Gran Sal¬ 
to se formaron las 
“Comunas Popula¬ 
res" en el campo, 
donde el campesinado constituía 
el ochenta por ciento de la po¬ 
blación del país. 

El período de reforma agraria y 
entrega de tierras a los campesi¬ 
nos fue completado hacia 1953 y 
dos años después se comenzó a 
colectivizar la agricultura a través 
de formas cooperativas. Fueron 
los años de industrialización in¬ 
tensiva, donde todo el énfasis es¬ 
tuvo puesto en este sector y en 
consecuencia las inversiones en 
agricultura eran secundarias, no 
guardando relación con las nece¬ 
sidades del país. 

La gran preocupación del P. C. 
era transformar a los millones de 
campesinos en productores mo¬ 
dernos, capaces de obtener una 
producción agrícola mayor, basa¬ 
dos en la organización de las ma¬ 
sas únicamente, ya que no exis¬ 
tían las condiciones inmediatas 
para mecanizar el campo. 

Por otra parte, un sector de cam¬ 
pesinos más ricos volvió a adqui¬ 
rir cierta fuerza social en las ai- 
deas, saboteando la organización 
cooperativa. Impulsado por el P.C., 
el campesinado pobre acelere el 
proceso cooperativo, y hacia 1957 
casi el 96 por ciento de los cam¬ 
pesinos ya estaban agrupados en 
organismos colectivos que poseían 
las tierras y útiles de labranza. 

El entusiasmo proveniente del 
Gran Salto penetró de mil formas 
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Las comunas chinas 


Fundiciones de acero 


La comuna consiste en una combinación de muchas cooperativas 
individuales. El área atraviesa varias fronteras de antiguos con¬ 
dados (Hsien), según ia naturaleza del terreno. Veinte mil per¬ 
sonas o más pueden integrar una sola comuna. La producción 
no es especializada, al contrario, abarca campos de producción 
de cereales, plantaciones de algodón, huertos, laderas montaño¬ 
sas enteras dedicadas a pastura. Aun más allá de esta diversidad 
puramente agraria, la comuna puede (y lo hace) embarcarse en 
actividades industriales directas, tales como la producción de hie¬ 
rro y acero, la construcción de sus propias plantas hidroeléctricas, 
la manufactura de cerámica, telas, etc. Las guarderías infantiles, 
los hospitales, ias escuelas e incluso un nuevo tipo de colegios 
en que se aprende trabajando, son administrados por las mismas 
comunas. Se sirve comida en las cantinas comunales, ya que ma¬ 
ridos y esposas trabajan a la par. Las comidas son gratuitas o 
tienen precios nominales, y se administran en cantidad y calidad 
sin precedentes en la historia. Las comunas pueden proveer ma¬ 
no de obra por períodos breves a proyectos de construcción, in¬ 
dustrias o minas ubicadas fuera de su área, aparte de los traba¬ 
jadores específicos designados para esos fines. La ocupación en 
general es tan plena que incluso existe ahora escasez de brazos. 
Los individuos ocupados son abastecidos por la comuna y sus 
emolumentos se suman a los fondos comunales (...). 

Mucho más significativos que los logros de producción son los 
conseguidos en el campo administrativo. La administración de 
tipo local fue simplemente abolida y su personal absorbido en 
la comuna, no necesariamente como administrativo. Sus tareas 
abarcaban las de policía, recaudación de impuestos, tribunales y 
juzgados, etc. La comuna absorbe tales labores en la medida en 
que sea necesario, y trata directamente con los órganos estatales 
superiores. Es decir que ciertas partes pequeñas pero importan¬ 
tes de la maquinaria estatal se han esfumado. En la misma me¬ 
dida, el mecanismo del estado ha comenzado a desaparecer. El 
control sobre el pueblo ha sido reemplazado por el control del 
pueblo sobre las cosas. Aunque predicho por Marx y Engels, es 
éste el primer ejemplo conocido que se ha dado en la práctica. 
Ni en las democracias populares, ni en las democracias burgue¬ 
sas, ni en los países que han ganado recientemente su indepen- 
j dencia, se ha reducido la maquinaria estatal (...). 

| Las comunas realizan adiestramiento militar. Eso es mucho más 
fácil que enviar a la gente al servicio en el 'Ejército Rojo, y 
puede adaptarse de acuerdo con las necesidades estacionales de 
mano de obra. En vista de la hostilidad que se siente desde el 
exterior, y de la provocación de los agentes de Chiang, sería 
estúpido no estar preparados. Pero aparte de esto no existe in¬ 
dicio de regimentación (.. .). 

D. O. Kosambi: Las comunas chimes en “Monthlv Review”. Año 2 N 1 ' lt 
j octubre de 1964. > 


en Fushun, 

Manchuria. En los 
primeros años del 
modelo chino se 
siguió el único 
esquema conocido 
de construcción del 
socialismo, basado en 
el desarrollo de la 
gran industria estatal. 
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Entrada de obreros a 
una fábrica de 
Shangai. El retiro de 
la ayuda soviética en 
1960 significó un 
duro golpe para la 
joven industria china . 
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En el período del 
Gran Salto Adelante 
se colectivizó la 
agricultura. Hacia 
1957 el 96 °/o de los 
campesinos ya estaba 
agrupado en 
organismos comunales 
que poseían 
colectivamente tierras 
y útiles de labranza. 




en las aldeas, a través de las bri¬ 
gadas de trabajo que se formaron 
y que se fueron incorporando para 
realizar las obras de canalización 
y riego planeadas. Estas mismas 
brigadas también comenzaron a 
colaborar en tareas de recolección 
de cosechas, trasladándose a dis¬ 
tintas aldeas e influyendo sobre 
los campesinos en la necesidad 
de estrechar vínculos más sólidos 
y estables de trabajo. Es probable 
que esta haya sido una de las 
causas del surgimiento de las co¬ 
munas, si bien no la única, y tam¬ 
poco es posible creer en un mo¬ 
vimiento espontáneo y uniforme, 
dado que la complejidad del pro¬ 
ceso de formación de las comunas 
no permite poner a todas bajo un 
signo igual. 

Lo cierto es que en abril de 1958 
43.000 campesinos de la provin¬ 
cia de Honan decidieron unificar 
sus 27 cooperativas, no solo para 
la realización de tareas agrícolas 
sino además para levantar indus- 
trias, cavar canales, construir es¬ 
cuelas e instituciones culturales. 
Este ejemplo cundió inmediata¬ 
mente y todo 1958 asistió al sur¬ 
gimiento impetuoso de estas nue¬ 
vas formas de organización. A fi¬ 
nes de ese año 26.000 comunas 
ocuparon el lugar de 740.000 coo¬ 
perativas agrícolas, pasando así 
500 millones de campesinos por 
una nueva transformación revolu¬ 
cionaria. Las profundas transfor¬ 
maciones anteriores no afectaron 
esencialmente las formas de tra¬ 
bajo de los campesinos y su parti¬ 
cipación en el sistema político era 
limitado por el propio aislamiento 
de las aldeas. 

Mientras que las cooperativas solo 
se ocupaban de la producción 
agrícola las comunas administra¬ 
ban las actividades comerciales, 
industriales, financieras y educa¬ 
cionales, y se formaron brigadas 
militares encargadas de la defensa 
y vigilancia. Los pequeños hornos 
de fundición de acero que surgie¬ 
ron por todos los campos fueron 
organizados y administrados por 
las comunas, donde además se 
construyeron pequeñas fábricas 
de fertilizantes, de papel, fundi¬ 
ciones de plomo y diversos talle¬ 
res de artesanía. El campesino 
chino comenzaba a franquear las 
puertas del futuro; adquiría ele¬ 
mentos técnicos, ciertamente rudi¬ 


mentarios, que significaban una 
ruptura con costumbres milena¬ 
rias, seguras y tradicionales. En 
cierto sentido el campesino se iba 
transformando en un obrero, al 
diversificarse las formas de traba¬ 
jo y al crearse un sistema de sa¬ 
larios, donde cada trabajador reci¬ 
bía el suyo acorde con el trabajo 
realizado. 

Grandes sueños e ilusiones se te¬ 
jieron alrededor de los cambios 
operados. Las fantasías y las pro¬ 
mesas abarcaron a toda la socie¬ 
dad y la convicción de que China 
entraría en la fase comunista de 
abundancia en un plazo de tres 
años, era proclamada diariamente 
en todos los tonos. Frases como: 
“Parece ser que la realización del 
comunismo en China ya no es una 
perspectiva muy remota. Vamos a 
valernos de las comunas popula¬ 
res para tratar de abrir, activa¬ 
mente, caminos nuevos hacia la 
sociedad comunista”, aparecían 
en resoluciones oficiales, y la 
prensa bombardeaba con ilusiones 
como estas: “Recientemente aún, 
los campesinos que tenían cin¬ 
cuenta años temían no vivir lo su¬ 
ficiente para ver realizado el co¬ 
munismo. Hoy día hasta los octo¬ 
genarios creen firmemente que 
tendrán la dicha de vivir bajo el 
comunismo". 

La comuna parecía ser el embrión 
de una nueva civilización, donde 
el ciudadano libre y armado, si¬ 
guiendo la tradición gloriosa de la 
“Comuna de París”, realizaría el 
trabajo, la lucha y la administra¬ 
ción por sí mismo. La nueva orga¬ 
nización cerraría la brecha entre 
el trabajador urbano y el campe¬ 
sino, y las mujeres se verían li¬ 
bres de la casa y la cocina al con¬ 
vertirse en trabajadoras. Era el 
trabajo y la vida en común: se 
abrieron comedores colectivos y 
las comidas ya no se hacían en el 
hogar, mientras que los niños eran 
atendidos en casas-cunas y guar¬ 
derías. Algunas comunas comen¬ 
zaron a dar comida gratuita y en 
abundancia a sus trabajadores, y 
por todos lados se construían es¬ 
cuelas bibliotecas, casas de cultu¬ 
ra, hospitales, viviendas familiares 
y residencias colectivas. Las nue¬ 
vas formas de trabajo, por si mis¬ 
mas, deberían generar un aumen¬ 
to en la producción, y la cosecha 
de 1958 fue excepcional. A fin 


del año se anunció la cifra de ce¬ 
reales cosechados: 375 millones 
de toneladas, casi el doble de la 
producción del año anterior, y ya 
se fijaba como objetivo a alcanzar 
en 1959 nada menos que 525 mi¬ 
llones de toneladas. Los números 
por sí solos no pueden reflejar lo 
que esto significaba y el clima que 
se estaba viviendo. La abundan¬ 
cia estaba al alcance de la mano. 


Los años difíciles 


£ in embargo, la reali- 

dad iba a ser muy 
distinta. En agosto 
L de 1959 el gobierno 

^ chino admitió que 

las cifras relativas a la cosecha 
de 1958 eran totalmente exagera¬ 
das; la producción no era mayor 
de 250 millones de toneladas. Un 
error de nada menos que de 125 
millones de toneladas de cereales 
ponía en cuestionamiento todo el 
sistema de planificación central y 
llamaba a reflexión sobre la situa¬ 
ción real existente en las comu 
ñas. Los planes para 1959 fue 
ron reducidos de 525 a 270 mi¬ 
llones, y este objetivo tampoco pu¬ 
do lograrse. 

A partir de 1960, y durante tres 
años, una profunda crisis azota a 
la sociedad china. Los errores co¬ 
metidos en la conducción econó¬ 
mica, calamidades naturales y el 
retiro de la ayuda soviética apa¬ 
recen como las causas generado¬ 
ras del desajuste. 

Las primeras evidencias aparecie¬ 
ron en 1959, cuando fuertes inun¬ 
daciones y sequías afectaron gran 
parte de las áreas cultivadas, y al 
año siguiente la gravedad fue aún 
mayor, no escapando casi ninguna 
zona del país a los desastres. 

El fantasma del hambre apareció 
de repente y la resolución de la 
crisis no pudo ser simple. El pa¬ 
pel desempeñado por las comunas 
en el control de las aguas y en 
la organización del abastecimien¬ 
to de alimentos fue fundamental: 
ningún otro organismo lo hubiera 
podido suplantar, a pesar de los 
errores que se cometieron ante¬ 
riormente. 

A los años de euforia sucedieron 
tiempos de fatiga y desaliento. La 
pasividad de los campesinos e in¬ 
cluso actos de sabotaje obligaron 


46 




“La comuna agraria 
consiste en una 
combinación de 
muchas cooperativas 
individuales. 

La ocupación en 
general es tan plena 
que incluso existe 
ahora escasez de 
brazos. Los 
individuos ocupados 
son abastecidos por 
la comuna y sus 
emolumentos se 
suman a los fondos 
comunales. ” 

D. D. Kosambi. 





Millones de personas 
participan en marchas 
y enfrentamientos 
durante la Revolución 
Cultural Proletaria. 
Cada uno de los 
grupos en pugna se 
atribuye el derecho 
de representar el 
comunismo y el 
pensamiento de 
Mao Tse-tung. 
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La ruptura entre 
China y la Unión 
Soviética desató 
movilizaciones y 
protestas en ambos 
bandos. Arriba, 
tanques chinos se 
concentran en la 
frontera manchuriana. 
Abajo, un grupo de 
teatro popular 
escenifica una 
situación de repudio 
al “revisionismo 
soviético”. 


al P.C. a tomar una serie de me¬ 
didas que significaban un aban¬ 
dono de muchas experiencias que 
se venían realizando en las co¬ 
munas. 

La mala calidad del acero produ¬ 
cido por los hornos rúcales llevó 
a concentrar la producción en cen¬ 
tros siderúrgicos modernos, supri¬ 
miendo cientos de miles de peque¬ 
ños hornos construidos con enor¬ 
mes esfuerzos, y millares de fá¬ 
bricas comunales de bajo rendi¬ 
miento siguen el mismo camino. 
Los comedores colectivos y nuevas 
viviendas muy pronto fueron olvi¬ 
dados. 

Para evitar profundizar las tensio¬ 
nes fue necesario conceder a los 
campesinos parcelas privadas de 
tierra. Abolidas en 1958 con las 
comunas, en 1961 se concedió el 
5 % de la superficie cultivada en 
usufructo privado. 

Las grandes inversiones no pro¬ 
ductivas y la mala distribución de 
la mano de obra en las comunas 
y en las construcciones viales e 
hidráulicas, presididas por una de¬ 
sorganización general, fueron fac¬ 
tores que ayudaron a desencade¬ 
nar la crisis. La necesidad de 
cumplir a toda costa con el plan 
propuesto y aun superarlo amplia¬ 
mente llevó a los burócratas de 
todos los niveles a alejarse de las 
masas, exhibiéndoles un esfuerzo 
imposible de realizar únicamente 
con voluntad. El resultado fue una 
dilapidación de recursos y ener¬ 
gías, a tal extremo que llegó a fal¬ 
tar mano de obra; mientras los 
trabajadores reclutados en el cam¬ 
po construían caminos las cose¬ 
chas se echaban a perder en mu¬ 
chos lugares por falta de brazos 
para levantarlas. 

Pero la crisis que afectó a China 
no fue solamente agrícola; la in¬ 
dustria sufrió un rudo golpe con 
el retiro de la ayuda soviética. 

Los tratados de "ayuda mutua” 
firmados entre China y la Unión 
Soviética en 1950, y el posterior 
refuerzo de 1954, si bien no sig¬ 
nificaron un gran esfuerzo de par¬ 
te de la Unión Soviética fueron 
para China una ayuda inaprecia¬ 
ble. En las condiciones derivadas 
de un mundo dividido en dos blo¬ 
ques antagónicos al borde de la 
guerra, el único apoyo efectivo con 
que pudo contar China provino de 
la URSS. De aqui llegaron las ma¬ 


quinarias y los técnicos que pusie¬ 
ron en funcionamiento la indus¬ 
tria pesada china. En 1960 la 
colaboración económica entre los 
dos aliados llegó a su fin. 
Mutuamente se acusaron chinos y 
soviéticos de ser culpables del de¬ 
senlace, pero, más allá de las ra¬ 
zones, lo cierto es que en julio de 
1960 los técnicos y expertos sovié¬ 
ticos abandonaron el territorio chi¬ 
no. No eran más que un par de 
miles, pero ocupaban los puestos 
claves en el mecanismo industrial. 
Las grandes plantas siderúrgicas 
de Anshan, Wuhan, Paotow, que¬ 
daron paralizadas durante un 
tiempo por la salida de ingenieros 
soviéticos y la falta de piezas im¬ 
portadas de la Unión Soviética 
paralizó sectores enteros de la 
producción. El esfuerzo industria! 
chino sufrió consecuencias no 
previstas; la interrupción de la 
construcción de fábricas, grandes 
obras de ingeniería a medio ter¬ 
minar, obras hidroeléctricas para¬ 
das por falta de turbinas, etc. 
Pero la crisis industrial no era 
causada solamente por la retirada 
soviética, si bien esta circunstan¬ 
cia colocó a los chinos ante una 
amarga evidencia: desde ese mo¬ 
mento "China debía contar con 
sus propias fuerzas" para cons¬ 
truir una economía nacional "in¬ 
dependiente". 

Sin olvidar los extraordinarios 
avances dados por China en el 
terreno industrial, la política del 
Gran Salto produjo desajustes de 
tal magnitud que condujeron a 
una grave desorganización prime¬ 
ro y en un segundo momento a la 
parálisis. La falta de materias pri¬ 
mas en algunos sectores, la insu¬ 
ficiencia de carbón, electricidad, 
petróleo, la irregularidad en los 
suministros obligó a cerrar fábri¬ 
cas o hacerlas funcionar a ritmos 
reducidos. Por primera vez en una 
década aparecieron el paro forzo¬ 
so y la desocupación obrera en las 
ciudades, agravados por la falta 
de alimentos y un racionamiento 
extremo. 

La clase obrera industrial estuvo 
expuesta a los vaivenes produci¬ 
dos por el Gran Salto. Unos veinte 
millones de obreros nuevos se in¬ 
corporaron a las fábricas en el 
momento de mayor euforia; pro¬ 
venían de las aldeas y fueron con¬ 
tratados por un tiempo fijo, dife- 
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Chou En-lai: "Sobre la victoria en el aplastamiento 
de la camarilla antipartido de Lin Piao" 

“Ei marxismo-leninismo sostiene que la lucha interna del Partido 
es el reflejo en su propio seno de la lucha de clases en la socie¬ 
dad. El que a raíz del derrumbamiento de la camarilla renegada 
de Liu Shao-shi saltara a la palestra la camarilla antipartido de 
Lin Piao para continuar la confrontación de fuerzas con el pro¬ 
letariado, es precisamente una aguda manifestación de la enco¬ 
nada lucha de clases en el ámbito nacional e internacional (...). 
Lin Piao y su puñado de cómplices jurados fueron un grupo de 
conspiradores contrarrevolucionarios «que nunca aparecían sin e¡ 
libro de «Citas» en la mano ni abrían la boca sin proferir «vivas» 
y que decían palabras bonitas delante de uno mientras le ponían 
las manos asesinas a la espalda» (...) trataban de poner nueva¬ 
mente en pie a ia clase terrateniente y la burguesía (...), y pre¬ 
tendían implantar una dictadura fascista feudal-compradora. En 
el plano internacional, querían capitular ante el socialimperialismo 
revisionista soviético y aliarse con ei imperialismo, el revisionismo 
y la reacción para oponerse a China, al comunismo y a la revo¬ 
lución. 

(...) con el continuo desarrollo de la revolución china, y sobre 
todo cuando ésta, transformada por su carácter en revolución 
socialista, se fue profundizando más y más con miras al defini¬ 
tivo derrocamiento de la burguesía y todas las demás clases 
explotadoras, a la sustitución de la dictadura burguesa por la 
dictadura del proletariado y al triunfo dei socialismo sobre el 
capitalismo, Lin Piao y sus semejantes, dirigentes seguidores del 
camino capitalista, quienes trabajaban tan solo por los intereses 
de una minoría, alimentaban ambiciones tanto mayores cuanta 
más elevada era su posición, sobrestimaban sus propias fuerzas 
y subestimaban las del pueblo, ya no pudieron seguir más aga¬ 
zapados y tuvieron que saltar a la palestra a medir sus fuerzas 
con el proletariado. 

(...) A lo largo de medio siglo nuestro Partido ha conocido diez 
importantes luchas entre las dos líneas. El derrumbamiento de 
la camarilla antipartido de Lin Piao no significa el fin de la 
lucha entre las dos líneas en el seno del Partido.. . surgirá aún 
diez, veinte, treinta veces, y aparecerán personajes como Lin Piao, 
personajes como Wang Ming, Liu Shao-shi, Peng Teh-huai y Kao 
Kang. Esto es independiente de ia voluntad del hombre. Así, pues, 
todos los camaradas de nuestro partido deben mantener una su¬ 
ficiente preparación mental para la larga lucha venidera y saber 
aprovechar la situación de la mejor manera para conducir la lucha 
hacia la victoria para el proletariado, por más variadas que sean 
las maniobras de nuestros enemigos de clase. 

El Presidente Mao nos enseña: «El que sea correcta o no la línea 
ideológica y política lo dice todo». Se derrumbará quien siga una 
línea incorrecta, aun cuando controle la dirección de las autori¬ 
dades centrales, de las autoridades locales y del ejército. Quien 
siga una línea correcta llegará a tener soldados aunque ahora 
no tenga ninguno y conquistará el Poder político aunque no lo 
tenga ahora. De esto habla la experiencia histórica tanto de nues¬ 
tro Partido como del movimiento comunista internacional desde 
ios tiempos de Marx. Lin Piao quería «tenerlo todo bajo su man¬ 
do y a su disposición». Pero terminó por no tener nada bajo 
su mando ni a su disposición. El quid del problema reside en 
la línea. Esta es una verdad infalible” 

Chou En-lai: Informe ante ei X Congreso Nacional deI P.C. chino, 24-8-1973. 


“Las amplias masas 
de obreros, 
campesinos, soldados, 
intelectuales y 
cuadros revolucionarios 
constituyen la fuerza 
principal de esta gran 
revolución. La 
revolución cultural 
encuentra 
inevitablemente 
resistencia. Esta 
resistencia proviene 
principalmente de 
personas infiltradas 
en el partido que 
ocupan puestos 
dirigentes y siguen el 
camino capitalista. 
También proviene de 
la vieja fuerza de la 
costumbre de la 
sociedad. ” 

Declaración del 
Comité Central del 
Partido Comunista 
Chino, 8 de agosto 
de 1966. 











rendándose d,e los antiguos obre¬ 
ros por carecer de los beneficios 
sociales de que estos gozaban. 
Los ritmos de desarrollo acelerado 
descuidaron las medidas de segu¬ 
ridad y los accidentes de trabajo 
aumentaron en forma alarmante. 
La desmoralización llegó al máxi¬ 
mo durante la crisis, cuando las 
autoridades ordenaron a los obre¬ 
ros desocupados trasladarse a las 
zonas rurales, como paliativo in¬ 
mediato de la grave situación. 

El gobierno y el P. C. supieron 
mantener la confianza depositada 
por las masas organizando un ra¬ 
cionamiento estricto, sin ningún 
tipo de privilegios. La dura prue¬ 
ba compartida entre todos, en fir¬ 
ma igualitaria, no era un hecho 
aislado. Toda la historia de luchas 
del P.C. estaba jalonado por sa¬ 
crificios, y nuevamente la posición 
espartana fue la que prevaleció. 
En la dirección del P.C. se abTío 
una aguda lucha política e ideoló¬ 
gica en torno al rumbo a seguir 
en la economía, debate que impli¬ 
có un cuestionamiento a los linca¬ 
mientos seguidos en los últimos 
años a partir del Gran Salto hacia 
Adelante. Se fueron perfilando dos 
tendencias, que recién iban a cho¬ 
car con fuerza unos años después, 
durante la Revolución Cultural. 

Los que criticaban al Gran Salto 
y a las comunas obtuvieron cierto 
éxito entre 1960 y 1962 y fueron 
caracterizados posterioremnte por 
sus adversarios como “derechis¬ 
tas”, siendo su líder más destaca¬ 
do Liu Shao-shi, el cual en 1958 
apoyó a la tendencia “izquierdis¬ 
ta” del socialismo agrario. Es di¬ 
fícil clasificar a las tendencias tal 
cual se dieron y la participación 
de los dirigentes en las mismas. 
Es probable que Mao Tse-tung y 
Chou En-lai hayan apoyado alter¬ 
nativamente a una y otra ten¬ 
dencia. 

Lo cierto es que se comenzó a 
operar una retirada en el plano 
industrial, reduciendo las inversio¬ 
nes en la misma y por otro lado 
frenando el desarrollo de las co¬ 
munas. 

En enero de 1961 se celebró la 
novena sesión plenario del Octavo 
Congreso del P.C., en la que se 
decidió invertir el orden de priori¬ 
dades seguido hasta entonces, re¬ 
forzando el frente agrícola, que 


pasó a ocupar el primer término, 
seguido por la industria ligera y 
en tercer término por la industria 
pesada. El desarrollo industrial 
pasaba a estar subordinado a las 
posibilidades que tenía la agricul¬ 
tura china de financiarlo. Estos 
lineamientos generales tenían en 
cuenta el peso del campo chino y 
significaban apartarse aún más 
del modelo de “construcción del 
socialismo” inaugurado por la 
Unión Soviética. 

Pero junto a esta orientación ge¬ 
neral, con la cual posiblemente 
Mao Tse-tung acordaba, se fue¬ 
ron imponiendo una serie de po¬ 
líticas económicas incompatibles 
con el espíritu igualitario, “prole¬ 
tario”, del maoismo, tal como lo 
había propuesto en 1960 en una 
célebre “Carta del combinado si¬ 
derúrgico de Anshan": “Colocar 
siempre a la política en el puesto 
de mando; reforzar el papel diri¬ 
gente del Partido; propiciar vigo¬ 
rosamente los movimientos de ma¬ 
sas; instituir el sistema de la par¬ 
ticipación de los cuadros en el tra¬ 
bajo de producción y de los obre¬ 
ros en la gestión; reformar los re¬ 
glamentos obsoletos y asegurar 
una cooperación estrecha entre 
los cuadros, los obreros y los téc¬ 
nicos; llevar a cabo con energía la 
revolución técnica”. 

Con el cambio de orientación se 
fue situando el lucro en condicio¬ 
nes de asumir “el puesto de man¬ 
do” en lugar de la política; reapa¬ 
recieron tendencias burocráticas 
en el partido y en el estado, al vi¬ 
gorizarse la autoridad de los admi¬ 
nistradores en desmedro de los 
cuadros políticos; en las fábricas, 
la participación de los obreros en 
la gestión quedó subordinada a la 
autoridad de los directores y los 
técnicos; se centró en los incenti¬ 
vos materiales, aumentando suel¬ 
dos, dando bonificaciones y pre¬ 
mios para fomentar el aumento de 
la producción en lugar de los in¬ 
centivos morales; en el campo 
reapareció un cierto mercado li¬ 
bre de precios y se restauraron 
pequeñas parcelas privadas que 
permitían al campesino "enrique¬ 
cerse” en vez de "servir al pue¬ 
blo". En síntesis, se abría una 
oportunidad para que una minoría 
dirigiera alejándose de la “línea 
de masas”. Con la Revolución 
Cultural se volvieron a replantear, 


dramáticamente, todas estas cues¬ 
tiones. 


La polémica internacional 


I stalinismo como 
sistema cerrado pro¬ 
pio del “socialismo 
en un solo país” 
había entrado en 
una profunda contradicción al ins¬ 
taurarse una serie de "democra¬ 
cias populares" en Europa Orien¬ 
tal y en China. La muerte de Sta- 
lin primero y luego el Vigésimo 
Congreso del P.C. de la Unión So¬ 
viética no fueron más que momen¬ 
tos de una larga crisis incubada 
en el movimiento comunista inter¬ 
nacional dirigido por la Unión So¬ 
viética. Las tendencias centrífu¬ 
gas llegaron a su máxima expre¬ 
sión con la ruptura entre los dos 
colosos del comunismo. Pero esta 
división estuvo precedida por una 
larga polémica política e ideoló¬ 
gica que encubría muchas veces 
las intenciones de cada rival. 

En 1957 se reunió en Moscú una 
conferencia de todos los P.C. que 
estaban en el poder, a la que asis¬ 
tió Mao Tse-tung al frente de la 
delegación de su partido. Las di¬ 
ferencias, si las hubo, no apare¬ 
cieron públicamente; en cambio 
Mao declaró en la Universidad de 
Moscú, el 17 de noviembre, que 
"el campo socialista debe tener 
una cabeza, y esta es la URSS” 
y que “los partidos comunistas de 
todos los países deben tener una 
cabeza, y esta es el PCÜS”. Tres 
años después, en noviembre de 
1960, se realizó la “Conferencia 
de los 81 Partidos Comunistas”, 
la más importante del movimiento 
comunista realizada hasta enton¬ 
ces. La larga declaración firmada 
por todos los participantes, donde 
se reiteraban promesas de unidad 
y solidaridad, no era más que una 
cobertura de graves desacuerdos. 
Recordemos solamente que cuatro 
meses antes de la conferencia ha¬ 
bían salido de China los técnicos 
soviéticos. 

Las primeras fricciones públicas 
surgieron en el Vigesimosegundo 
Congreso del PCUS (1961), cuan¬ 
do Chou En-lai abandona repenti¬ 
namente el congreso en defensa 
de su aliada Albania, que había 
sido atacada abiertamente por 
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Khruschev. A partir de entonces 
se sucede una escalada de cartas 
y documentos, muchas veces inju¬ 
riosos, que terminan con la rup¬ 
tura entre dos concepciones del 
comunismo, en la actual etapa, 
irreconciliables. 

Dejando de lado el método de dis¬ 
cusión empleado, donde tanto los 
soviéticos como los chinos trata¬ 
ban de interpretar los textos de 
las declaraciones firmadas en 
1957 y 1960 vistos desde ópticas 
distintas, la disputa real pasaba 
por los problemas acuciantes de 
nuestro tiempo: la guerra y la paz, 
la presencia del imperialismo, la 
lucha revolucionaria, el futuro del 
socialismo y el comunismo. 
Mientras los soviéticos sostenían 
que el dilema fundamental de la 
época es de guerra o paz, y en 
consecuencia todos los demás pro¬ 
blemas se deben subordinar a es¬ 
to, poniendo como objetivos a lo¬ 
grar la coexistencia pacífica entre 
países de distinto sistema social, 
el desarme y la transición pacífica 
al socialismo, los chinos, sin ne¬ 
gar la coexistencia pacífica, po¬ 
nen el centro en la existencia del 
imperialismo y el capitalismo co¬ 
mo generadores de guerras. La 
lucha contra el imperialismo es la 
única garantía de la desaparición 
de las guerras. 

Al ubicar como tarea central la 
lucha antiimperialista consideran 
a los países de Asia, Africa y Amé¬ 
rica Latina como “el eslabón más 
débil de la cadena imperialista”; 
la lucha revolucionaria de los pue¬ 
blos de esos países es la clave 
para derrotar al imperialismo. 

Con respecto a la posibilidad del 
tránsito al socialismo los chinos 
sostienen: “La historia no ha sido 
testigo de un solo ejemplo de tran¬ 
sición pacífica del capitalismo al 
socialismo. Aun cuando sea posi¬ 
ble acceder al poder del estado 
por medios pacíficos, uno debe 
estar preparado para hacer frente 
de inmediato a la intervención ar¬ 
mada de los imperialistas extran¬ 
jeros y a las rebeliones contra¬ 
rrevolucionarias armadas que los 
imperialistas apoyan. (...) No 
deben (los comunistas) enfatizar 
unilateralmente acerca de la tran¬ 
sición pacífica y concentrar sus 
esfuerzos ’en esta posibilidad: de 
otro modo estarán destinados a 
entorpecer la voluntad revolucio¬ 


naria de proletariado, a desar¬ 
marse ellos mismos ideológica¬ 
mente, a permanecer pasivos y 
mal preparados desde el punto de 
vista de la política y la organiza¬ 
ción y a terminar enterrando la 
causa de la revolución proletaria”. 
El monopolio que durante décadas 
mantuvo el PCUS se quebró. La 
influencia ejercida sobre todos los 
P.C. del mundo y la dirección 
efectiva en lo que hacia a la con¬ 
ducción táctica y estratégica del 
movimiento fue seriamente cues¬ 
tionada. El P.C. Chino apareció 
liderando una nueva tendencia in¬ 
ternacional del movimiento obrero 
y comunista: el maoísmo. Su inci¬ 
dencia en el PCUS y en los pode¬ 
rosos P.C. de occidente fue casi 
nula, contrariamente a lo espera¬ 
do por los chinos. Sus aliados fue¬ 
ron el P.C. albanés y otros par¬ 
tidos de Asia; en el resto del mun¬ 
do capitalista se formaron pe¬ 
queños movimientos heterogéneos 
que se proclaman maoístas. 

La crisis ideológica y política a la 
que asistimos sirvió para volver a 
replantear, después de muchas 
décadas de autoconformismo, los 
problemas de la revolución como 
movimiento internacional, las dis¬ 
yuntivas revolucionarias o refor¬ 
mistas, el papel de las clases so¬ 
ciales en la etapa de transición al 
socialismo, el tipo de poder exis¬ 
tente en los países “socialistas” 
y sus relaciones sociales. 

El profundizar en esta discusión 
les sirvió a ios comunistas chinos 
para reflexionar sobre sí mismos 
y observar críticamente la propia 
experiencia que estaban realizan¬ 
do. 


Lo gran revolución 
cultural proletaria 


A mediados de 1966 
un gran movimiento 
de masas se desató 
sobre China, conmo¬ 
viendo al mundo to¬ 
do, que trataba de desentrañar lo 
que allí verdaderamente ocurría. 
Hasta hoy no es tarea sencilla lo¬ 
grarlo: forma parte de un proceso 
detenido hacia 1969 y aún no con¬ 
cluido. 

Millones de personas participa¬ 
ron en manifestaciones, huelgas, 


enfrentamientos muchas veces vio¬ 
lentos y armados entre grupos an¬ 
tagónicos que se proclamaban co¬ 
munistas e intérpretes del “pensa¬ 
miento de Mao Tse-tung”. Las 
más variadas interpretaciones se 
han tejido alrededor de la Gran 
Revolución Cultural Proletaria; la 
dificultad radica en la falta de in¬ 
formación sobre hechos claves, 
sobre todo en lo que respecta a 
las luchas entabladas en la direc¬ 
ción del P.C. y las distintas ten¬ 
dencias enfrentadas. Solamente 
conocemos la versión oficial de los 
vencedores. 

Lo que es evidente es que a par¬ 
tir de la crisis producida por el 
Gran Salto el poder de Mao Tse- 
tung se vio sensiblemente debili¬ 
tado mientras se fortalecía el pre¬ 
sidente de la república, Liu Shao- 
shi, apoyado por los secretarios 
del P.C., Teng Hsiao-píng y Peng 
Chen. 

En 1964 se lanza la “Campaña de 
educación socialista" y la campa¬ 
ña "Aprender del Ejército de Li¬ 
beración del Pueblo”, impulsadas 
por Mao Tse-tung como un inten¬ 
to por fortalecer nuevamente su 
posición política. Con la primera 
“campaña” se lanzan tres consig¬ 
nas centrales a tener en cuenta: 
“la lucha de clases, la lucha por 
la producción y la lucha por la ex¬ 
perimentación científica”; Mao 
sostiene que si estas luchas no se 
llevan correctamenté "no faltará 
mucho tiempo para que una res¬ 
tauración contrarrevolucionaria se 
produzca. (...) La China entera 
cambiaría de color”. Cuando Mao 
Tse-tung habla de clases sociales 
en esta etapa de China no lo hace 
en el sentido clásico relativo al 
lugar que ocupan los individuos 
en la producción y su relación con 
la propiedad de los medios de 
producción, sino que se refiere 
a las distintas posiciones y funcio¬ 
nes que cumplen los obreros, cam¬ 
pesinos, administradores, intelec¬ 
tuales, cuadros políticos, solda¬ 
dos, etc., y que pueden originar 
mentalidades y aspiraciones dife¬ 
rentes. Entre estas “clases” si¬ 
guen existiendo contradicciones 
que pueden convertirse en antagó¬ 
nicas y especialmente peligrosa 
es la contradicción entre el pueblo 
y sus dirigentes; de estas puede 
surgir una clase privilegiada, bu¬ 
rocrática y tecnocrática, con inte- 
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reses propios. Para Mao la revo¬ 
lución no significa la liquidación 
de los conflictos sociales sino 
que, por el contrario, la "lucha de 1 
clases” es el motor que impulsa 
todo desarrollo en la etapa de 
transición a la sociedad sin clases, 
la sociedad comunista. 

Al no contar Mao Tse-tung con la 
mayoría absoluta de la dirección 
del P.C. y al ser saboteadas sus 
iniciativas políticas por el aparato 
partidario que respondía al secre¬ 
tariado se apoya en el ejército an¬ 
tes de convocar a las masas, don¬ 
de su prestigio como dirigente in¬ 
discutido permanecía inconmovi¬ 
ble. 


Un Piao y el ejército 
popular de liberación 


I Ejército Rojo fue 
J 1 la gran creación de 

1 . Mao Tse-tung y del 

i P.C., quienes a lo 

largo de más de 

veinte años de lucha armada lo 
convirtieron en el instrumento 

apropiado para ¡a toma del poder. 
Eí P.C. dirigía al ejército y nunca 
se diferenciaron. Antes y después 
de la victoria est,uvo en primera 
línea junto al pueblo, en las cam¬ 
pañas de reforma agraria primero 
y luego con el Gran Salto hacia 
Adelante fue la vanguardia en la 
construcción de obras públicas y 
en las cosechas. Para Mao el ejér¬ 
cito debe estar en el pueblo como 
un pez en el agua, y solo siendo 
democrático e igualitario puede 
estar junto al pueblo, vivir y tra¬ 
bajar con él. 

■ No obstante, se fue creando una 
tendencia inevitable hacia la pro- 
fesionalización, como consecuen¬ 
cia de la participación del ejército 
chino en la guerra de Corea, y la 
influencia soviética en materia mi¬ 
litar llevó a cambios organizativos 
y técnicos importantes. En 1955 
se introdujeron los grados de ofi¬ 
cial, creando una escala jerárquica 
nueva en el ejército popular. Esta 
tendencia fue detenida durante eí 
Gran Salto, volviendo a controlar 
el partido la orientación militar y 
política del ejército por intermedio 
de Lin Piao, nuevo ministro de De¬ 
fensa a partir de 1959. 

Bajo la dirección de Lin Piao, "el 


más fiel compañero de armas de 
Mao Tse-tung”, se intensificó el 
trabajo político dentro del ejército, 
levantando por sobre todas las co¬ 
sas la figura de Mao, en momen¬ 
tos en que su poder se encontra¬ 
ba en su punto más bajo dentro 
del partido. 

Después de tres años de estudio 
político centrado en el "pensa¬ 
miento de Mao" el ejército popu¬ 
lar estuvo en condiciones de con¬ 
vertirse en ejemplo para el resto 
del pueblo. En 1964 se inicia la 
campaña "Aprender del Ejército 
Popular de Liberación" y hace su 
aparición un pequeño libro con 
"Citas del presidente Mao Tse- 
tung”, compilado por Lin Piao pa¬ 
ra el ejército y convertido durante 
la Revolución Cultural en "El Pe¬ 
queño Libro Rojo”. 

El papel político del ejército fue 
aumentando debido a su estrecha 
relación con las masas y la con¬ 
cepción maoísta se impone plena¬ 
mente en él. Si fuese necesario 
mostrar un símbolo digamos que 
el l 9 de junio de 1965 se supri¬ 
mieron los grados del ejército. 

Al conmemorarse el vigésimo ani¬ 
versario de la victoria sobre el Ja¬ 
pón Lin Piao escribió un artículo, 
"Viva el triunfo de la guerra popu¬ 
lar”, que pronto adquirió celebri¬ 
dad. Era la sistematización de to 
da una experiencia de luchas y un 
llamado a estar preparados ante 
la intensificación de la agresión 
norteamericana en Vietnam. Para 
los dirigentes chinos una guerra 
con los Estados Unidos parecía 
inevitable, y la garantía de triun¬ 
fo residía en el pueblo armado y 
preparado para la guerra de gue¬ 
rrillas. Decía Lin Piao: “Nuestros 
métodos no son secretos. Una 
guerra se decide por las fuerzas 
de tierra, en lucha cuerpo a cuer¬ 
po con el enemigo. Lo más impor¬ 
tante es la movilización del pue¬ 
blo, convertir a cada ciudadano 
en soldado para librar la guerra 
popular". 

De hecho, a fines de 1965 el Ejér¬ 
cito Popular de Liberación estaba 
conduciendo un proceso prepara¬ 
torio que iba a desembocar en la 
Revolución Cultural. A través del 
“Diario del Ejército de Liberación” 
se inició una abierta campaña con¬ 
tra los medios literarios de Pekín 
y contra la dirección del partido 
de esta ciudad, poderoso núcleo 


Mao Tse-tung: “Si en 
nuestro país la 
mayoría de los 
hombres reconoce ya 
al marxismo como 
ideología directriz 
¿se lo puede criticar? 
Desde luego que sí. 

El marxismo es una 
verdad científica y no 
teme a la crítica. Si 
el marxismo temiera 
a la crítica , si se lo 
pudiera derrotar con 
la crítica , entonces el 
marxismo no serviría 
para nada. ” 






Un Piao: "Viva el triunfo de la guerra popular". 

La significación internacional de la teoría del I 

camarada Mao Tse-tung sobre la guerra popular 

(...) “Es preciso subrayar (pie la tesis del camarada Mao Tse-tung 
sobre el establecimiento de bases revolucionarias en e¡ campo y 
la utilización del campo para rodear las ciudades tiene una pro¬ 
minente importancia práctica v universal para la lucha revolu- ■ 
cionaria cpie libran hoy las naciones y pueblos oprimidos del 
mundo, y en particular para la lucha revolucionaria de las nació- i 
lies y pueblos oprimidos de Asia, Africa y América Latina contra 1 
el imperialismo y sus lacayos. 

Hoy en día, muchos países y pueblos de Asia, Africa ’y América 
Latina son víctimas de la intensa agresión y sojuzgamiento dei 
imperialismo acaudillado por los EUA y de sus lacayos. Las con¬ 
diciones fundamentales políticas y económicas de un buen nú- ¡ 
mero de esos países tienen mucho de común con las que pre¬ 
valecían en la Vieja China. En ellos, al igual que en la China 
de entonces, el problema campesino adquiere extrema importan¬ 
cia. Son los campesinos quienes constituyen la fuerza principal 
en la revolución nacional-democrática, dirigida contra el imperia¬ 
lismo y sus lacayos. 'Al agredir a esos países, los imperialistas 
siempre comienzan por ocupar las grandes ciudades y las vías 
de comunicación importantes, pero no están en condiciones de 
establecer su control total sobre las extensas zonas rurales. El 
campo, y sólo el campo, es la vasta zona donde los revoluciona¬ 
rios pueden maniobrar con toda libertad. El campo, y sólo el 
campo, puede ser la base revolucionaria desde donde los revo¬ 
lucionarios pueden marchar hacia la victoria final (...). 

(...) Mirando ei mundo en su conjunto, la América del Norte y la 
Europa Occidental pueden ser llamadas las «ciudades del mundo» 
y Asia, Africa y América Latina, sus «zonas rurales». Después 
de la Segunda Guerra Mundial, por diversos motivos el movi¬ 
miento revolucionario proletario en los países capitalistas de la 
América del Norte y de la Europa Occidental, se ha visto retar¬ 
dado temporalmente, mientras el movimiento revolucionario po- : 
polar en Asia, Africa y América Latina se ha desarrollado con 
todo vigor. De modo, pues, que la revolución mundial de nues¬ 
tros días también presenta, en cierto sentido, una situación en 
que las ciudades se ven rodeadas por el campo. La causa de la I 
revolución mundial dependerá, en fin de cuentas, de la lucha 
revolucionaria de los pueblos de Asia, Africa y América Latina, 
que representan la mayoría abrumadora de la población mundial. 
Por lo tanto, los países socialistas deben considerar como su deber : 
intemacionalista el apoyar la lucha revolucionaria popular en Asia, 1 
Africa y América Latina.” 

Lili Piao: “Viva el triunfo de la guerra popular”. En conmemoración del 
20'-’ aniversario de la victoria del pueblo chino en la Guerra de Resistencia 
contra el japón. Publicado originalmente el 3 de setiembre de 1965 en el 
periódico nemnin ftibao”. 

Tomado de; k\ II. Pan; Lo recoluvián cultural china. 3Kd. lira, púg. 98. 


Los protagonistas 
principales del choque 
político traducido en 
la Revolución 
Cultural: Liu 
Shao-shi, Lin Piao, 

Tao Chu, Peng Chen 
y Teng Hsiao-ping. 
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Decisión del comité central del Partido Comunista 
de China sobre la gran revolución cultural proletaria 

“1. — Nueva etapa de la revolución socialista. 

La gran revolución cultural proletaria que se desenvuelve actual¬ 
mente, una gran revolución que llega al aima misma de la gente, 
representa una nueva etapa, aun más profunda y más amplia, en 
el desarrollo de la revolución socialista de nuestro país. 

En la X Sesión Pienaria del Comité Central elegido en el VIII 
Congreso del Partido, el camarada Mao Tse-tung dijo: Para de¬ 
rrocar el Poder político, es siempre necesario ante todo crear la 
opinión pública y trabajar en el terreno ideológico. Así proceden 
las clases revolucionarias, y así también io hacen las clases con¬ 
trarrevolucionarias. La práctica ha demostrado como totalmente 
correcta esta tesis del camarada Mao Tse-tung. 

Aunque derrocada, la burguesía todavía trata de valerse de las 
viejas ideas, cultura, hábitos y costumbres de las clases explo¬ 
tadoras para corromper a las masas y conquistar la mente de! 
pueblo en su esfuerzo por restaurar su Poder. El proletariado 
debe hacer exactamente lo contrario: debe propinar golpes des¬ 
piadados y frontales a todos ¡os desafíos de la burguesía en el 
dominio ideológico y cambiar la fisonomía espiritual de toda la 
sociedad utilizando sus propias nuevas ideas, cultura, hábitos y 
costumbres. Nuestro objetivo actual es aplastar, mediante la lucha, 
a los que ocupan puestos dirigentes y siguen ei camino capitalis¬ 
ta, criticar y repudiar a las «autoridades» reaccionarias burguesas 
en el campo académico, criticar y repudiar la ideología de la 
burguesía y demás clases explotadoras, y transformar la educa¬ 
ción, la literatura y el arte y ¡os demás dominios de la super¬ 
estructura que no corresponden a la base económica del socia¬ 
lismo, a fin de facilitar la consolidación y el desarrollo del sis¬ 
tema socialista. 

2. — Corriente principal y zigzags. 

Las amplias masas de obreros, campesinos, soldados, intelectuales 
revolucionarios y cuadros revolucionarios constituyen la fuerza 
principal en esta gran revolución cultural. (...) La revolución cul¬ 
tural (...) encuentra inevitablemente resistencia. Esta resistencia 
proviene principalmente, de aquellas personas infiltradas en el 
Partido que ocupan puestos dirigentes y siguen el camino capi¬ 
talista. También proviene de la vieja fuerza de la costumbre de 
la sociedad (...). 

Debido a esta resistencia relativamente fuerte, la iucha experi¬ 
mentará altibajos e incluso repetidos altibajos. Esto no tiene nada 
de perjudicial. Templará al proletariado, a las demás masas tra¬ 
bajadoras y especialmente a la joven generación, ¡es proporcio¬ 
nará experiencias y lecciones, y les hará comprender que el ca¬ 
mino revolucionario es zigzagueante y no llano (...). 

4. — Dejar que las masas se eduquen a sí mismas en el movi¬ 
miento. 

(...) Hay que confiar en las masas, apoyarse en ellas y respetar su 
iniciativa. Hay que desechar "el «temor». No se debe temer que 
se den casos de desorden. El Presidente Mao nos ha dicho fre¬ 
cuentemente que la revolución no puede ser tan fina, tan apa¬ 
cible, tan moderada, amable, cortés, restringida y magnánima. 
Hay que dejar que las masas se eduquen a sí mismas en este 
gran movimiento revolucionario y aprendan a distinguir entre lo 
justo y lo erróneo, entre ¡a forma correcta de proceder y la in¬ 
correcta (...). 

9. — Grupos, comités y congresos de la revolución cultural. 

(...) Los grupos, comités y congresos de la revolución cultural son 
las mejores formas nuevas de organización mediante las cuales 



las masas se educan a sí mismas bajo la dirección del P. C. Cons¬ 
tituyen el mejor puente por medio del cual nuestro Partido se 
mantiene en estrecho contacto con las masas. Son órganos del 
poder de la revolución cultural proletaria. (...) los grupos, comí 
tés y congresos de la revolución cultural no deben ser organiza¬ 
ciones provisionales, sino organizaciones de masas permanentes y 
duraderas. Son adecuados no sólo para las escuelas y las insti¬ 
tuciones, sino en lo fundamental también para las fábricas, minas 
y otras empresas, para los barrios y aldeas. 

Es necesario practicar un sistema de elecciones generales, seme¬ 
jante al de la Comuna de París, para elegir a los miembros de 
los grupos y comités de la revolución cultural (...). 

14. — Empeñarse en la revolución y promover la producción. 

La gran revolución cultural proletaria tiene por objeto hacer más 
revolucionaria la conciencia del hombre, lo que permitirá con¬ 
seguir más, más rápidos y más económicos resultados en todos 
los campos de nuestro trabajo. (...) La gran revolución cultural 
proletaria es una poderosa fuerza motriz para el desarrollo de 
las fuerzas productivas sociales en nuestro país. Es incorrecto 
todo punto de vista que contraponga la gran revolución cultural 
al desarrollo de la producción (...). 


“El imperialismo es 
un tigre de papel”, 
dibujo aparecido en 
un periódico de 
Shangai . 



opositor a Mao. Los ataques son 
certeros; en mayo de 1966 es 
destituido Peng Chen, secretario 
del partido y alcalde de Pekín. 


Revolución en la cultura 


a oposición a Mao 
Tse-tung en algunos 
circuios literarios e 
intelectuales se ve¬ 
nía manifestando si¬ 
lenciosamente en formas de ensa¬ 
yos y cuentos y a través de ia fic¬ 
ción crecían las sátiras pcliticas al 
amparo de núcleos políticos liga¬ 
dos a la dirección del P.C. de 
Pekín. Durante varios meses, a 
comienzos de 1966, se desarrolla 
una polémica pública que los inte¬ 
lectuales tratan de circunscribir a 
un simple debate académico y los 
maoístas llevan al terreno político. 
No fue más que el enmascara¬ 
miento de problemas profundos, 
en los que las luchas fracciónales 
y políticas estuvieron estrecha¬ 
mente ligadas. 

Uno de los serios problemas con 
que se enfrentó el maoismo fue el 
de los intelectuales, la gente ‘‘le¬ 
trada", en una sociedad recién 
salida del analfabetismo y donde 
las diferencias entre el trabajo 
manual y el trabajo intelectual no 
son fáciles de eliminar, como teó¬ 
ricamente se pretende. Desde ios 
comienzos el régimen comunista 
chino trató de superar las barre¬ 
ras que separaban a los intelec¬ 
tuales del pueblo mediante e! tra¬ 
bajo manual y las sesiones de cri¬ 
tica y autocrítica, que tendían, 
además, a evitar la formación de 
una capa burocrática separada de 
su pueblo. 

Desde la época del Gran Salto se 
generalizó la práctica entre todos 
los intelectuales y estudiantes, 
luego convertida en obligatoria, de 
realizar trabajos en las comunas 
y en la construcción de puentes, 
caminos o represas, de por lo me¬ 
nos un mes al año, mientras que 
en las fábricas, un día a la sema¬ 
na, los directores y técnicos tra¬ 
bajaban como obreros para evitar 
el peligro de burocratización. 

El intento de nivelación en el te¬ 
rreno cultural forma parte de un 
largo proceso histórico; de ahí 
que, para el maoismo, sean nece¬ 
sarias largas luchas políticas con¬ 


tra las viejas ideas, las ideas “bur¬ 
guesas”. 

La Universidad de Pekín, centro 
cultural por excelencia, fue el 
blanco elegido por los maoístas 
para iniciar la Gran Revolución 
Cultural. Estudiantes y profeso¬ 
res venían soportando un clima 
opresivo bajo el rectorado de Lu 
Ping, uno de los hombres respon¬ 
sables del trabajo cultural, estre¬ 
chamente ligado a Peng Chen. Las 
interminables sesiones de crítica y 
“rectificación” a que son someti¬ 
dos los disconformes crea una ten¬ 
sión aguda dentro de la universi¬ 
dad en los mismos momentos en 
que la polémica contra los litera¬ 
tos “burgueses” llega a su máxi¬ 
ma. intensidad y en la* dirección 
del P.C. la lucha de fracciones 
preanuncia la división inminente. 
El 25 de mayo de 1966 aparece 
en la universidad un cartel “con 
grandes caracteres", un “tatse- 
bao", redactado por un grupo de 
estudiantes, en el que se critica 
abiertamente a los dirigentes del 
P.C. y a las autoridades universi¬ 
tarias, llamando a la “movilización 
de las masas para combatir a los 
revisionistas enquistados en el se¬ 
no del partido". Con este “tatse- 
bao” se inicia una práctica de 
discusión que va a inundar toda 
China y este medio de expresión 
es incorporado masivamente como 
un poderoso instrumento de crí¬ 
tica. 

El debate circunscripto dentro de 
la universidad adquiere un carác¬ 
ter virulento; los enfrentamientos 
entre grupos rivales aumentan a 
medida que las discusiones, tanto 
políticas como académicas, van 
cuestionando a todas las autorida¬ 
des universitarias y partidarias de 
Pekín. Los acontecimientos se 
suceden con rapidez: el l 9 de ju¬ 
nio es destituido Pen Chen y todos 
sus colaboradores de la dirección 
del P.C. de Pekín. 

Las discusiones pasan de la uni¬ 
versidad a la sociedad toda, donde 
la juventud ocupa el primer plano 
del movimiento. En tanto, dentro 
de la cúpula dirigente se produce 
un desplazamiento que fortalece a 
Mao Tse-tung, permitiéndole ini¬ 
ciar una ofensiva abierta contra 
sus oponentes mediante un llama¬ 
miento a “bombardear el cuartel 
general de ¡a burguesía”. Ante¬ 
riormente. en varias ocasiones 



Mao había insistido en que “el 
marxismo consta de millares de 
verdades, pero todas ellas se pue¬ 
den condensar en una sola frase, 
‘hay derecho a rebelarse’ y' de 
esta verdad surgen la resisten¬ 
cia, la lucha, la pugna por el so¬ 
cialismo”. 

El 8 de agosto una reunión del 
comité central del P.C. aprobó un 
documento de dieciséis puntos, 
inspirado directamente por Mao. 
en el que se fija que: “Nuestro 
objetivo es luchar y derrocar a 
aquellas personas que ocupan 
puestos de autoridad y que están 
tomando la senda capitalista, cri¬ 
ticar y repudiar a las ‘autorida¬ 
des’ académicas burguesas y reac¬ 
cionarias y a la ideología de la 
burguesía y de todas las demás 
clases explotadoras, y transformar 
la educación, la literatura y el arte 
y todas las demás partes de la 
superestructura que no estén en 
correspondencia con la base eco¬ 
nómica socialista, a fin de facilitar 
la consolidación y desarrollo del 
sistema socialista". 

Diez dias después millones de per¬ 
sonas reunidas en manifestación 
celebran el nacimiento de la Re¬ 
volución Cultural y aparece por 
primera vez una nueva organiza¬ 
ción juvenil: los Guardias Rojos. 
Formados inicialmente por estu- 
diantes muy jóvenes, comienzan a 
recorrer todo el país llevando a 
cuestas el Pequeño Libro Rojo con 
las citas de Mao, criticando a las 
“autoridades burguesas” y convir¬ 
tiéndose en los veceros de la Re¬ 
volución Cultural. El movimiento 
controlado por el sector maoísta 
fue muchas veces desbordado: 
hechos de violencia, saqueos en 
las casas de los funcionarios "bur¬ 
gueses”, detenciones y humilla¬ 
ciones públicas de viejos militan¬ 
tes revolucionarios fueron los he¬ 
chos salientes durante el resto 
del año. 

La reacción de los atacados no se 
hizo esperar; en diciembre se for¬ 
mó un movimiento inspirado por 
Liu Shao-shi, el “ejército de tra¬ 
bajadores rojos”, con base obrera 
dirigida por el aparato sindical: 
su propósito es defenderse de los 
ataques turbulentos de ios Guar¬ 
dias Rojos. 
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Los comités revolucionarios 


Afianzarse en la orientación fundamental 
de la lucha 


a llegada de los 
Guardias Rojos a 
Sbangai crea un 
cierto descontento 
en la población de 
la ciudad y como respuesta las 
autoridades municipales y sindica¬ 
les llaman a la movilización de las 
masas. Los choques entre grupos 
rivales, todos reivindicando a Mao 
Tse-tung, se suceden sin interrup¬ 
ción aumentando la confusión ge¬ 
neral. Lo destacable es la apari¬ 
ción en el escenario de la clase 
obrera, tanto en Shangai como en 
Pekín, levantando reivindicaciones 
propias y arrancando aumentos de 
salarios por medio de huelgas o 
simples amenazas de llevarlas a 
cabo. 

Los viejos dirigentes políticos y 
sindicales son totalmente desbor¬ 
dados por la acción obrera de 
Shangai. En enero de 1967 apa¬ 
recen comités obreros, elegidos 
por ellos mismos en las empresas, 
que ocupan las fábricas constitu¬ 
yendo órganos de poder “al estilo 
de la Comuna de París” e invitan 
a los obreros de toda China a se¬ 
guir el mismo camino, “tomando 
el poder” y disolviendo las muni¬ 
cipalidades, los sindicatos y el 
partido. Estas aspiraciones no se 
llevan a cabo; los comités de tipo 
“Comuna” son suplantados por 
"comités revolucionarios” basa¬ 
dos en "la triple unión” de las 
masas, de los dirigentes revolucio¬ 
narios y del ejército según las di¬ 
rectivas precisas de Mao Tse-tung. 
Su intención no iba más allá de 
reformar el aparato del partido y 
del estado, desplazando a los diri¬ 
gentes que seguían la senda del 
“capitalismo”. La lucha se cen¬ 
tró además contra los "anarquis¬ 
tas” que habían creído en e! “de¬ 
recho a la rebelión”, y que hacían 
peligrar toda la economía al inte¬ 
rrumpir la producción. 

En los “comités revolucionarios” 
volvían a tener la dirección efec¬ 
tiva del poder los cuadros comu¬ 
nistas, tanto políticos como mili¬ 
tares. Se insistió por todos Sos 
medios que más del 90 por ciento 
de ios dirigentes del P. C., los 
“cuadros”, eran revolucionarios 
auténticos; solamente un pequeño 



(...) En esta gran campaña, la presente etapa de la gran revolu¬ 
ción cultural proletaria, es indispensable concentrar las fuerzas 
para golpear al puñado de derechistas burgueses, (...) a quienes 
tienen poder dentro del Partido y siguen el camino capitalista. (...) 
Si los que tienen poder no son proletarios, son burgueses. No 
existen personas poseedoras de poder que estén por encima de 
las clases y que sean abstractas. Debe apoyarse a los poseedores 
de poder proletarios, y apoyarlos precisamente para derrocar a 
los que tienen poder y siguen el camino capitalista (...). 

Nuestro país es un Estado de dictadura del proletariado. La 
mayoría de los cuadros responsables de la dirección a diversos 
niveles en los distintos departamentos del Partido, del Gobierno 
y de las fuerzas armadas, así como en los círculos industriales, 
agrícolas, comerciales, educacionales y militares, apoyan, en ge¬ 
neral, al Partido y al Presidente Mao y toman resueltamente el 
sendero socialista. (...) Los revisionistas contrarrevolucionarios 
que se oponen al Partido, al socialismo y al pensamiento de Mao 
Tse-tung y que se han infiltrado en ios puestos dirigentes del 
Partido y del Estado, no forman más que un reducido puñado. 
(...) La meta de la gran revolución cultural proletaria no es, de 
ningún modo, luchar contra todos los cuadros dirigentes, ni lu¬ 
char contra las masas. Es absolutamente inadmisible utilizar cual¬ 
quier pretexto, en cualquier forma, para atacar a los activistas 
revolucionarios o incitar a las masas a luchar contra las masas. 
En el movimiento de masas de la gran revolución cultural pro¬ 
letaria surgirán diferentes opiniones entre las masas y a veces 
incluso disputas agudas. Las opiniones diferentes y las disputas 
entre las masas, incluyendo las opiniones erróneas, deben ser so¬ 
lucionadas apropiadamente, conforme ai principio del presidente 
Mao sobre el tratamiento correcto de las contradicciones en el 
seno del pueblo. (...) Es necesario persuadir y educar, y evitar el 
proceder simplista y grosero, no se debe utilizar el método de 
tratar las contradicciones entre nosotros y el. enemigo para en¬ 
focar ios problemas de defectos y errores ordinarios en el estilo 
de trabajo, y no se debe considerar esta clase de problemas como 
el blanco principal de la lucha en el movimiento, con el fin de 
evitar interferencias en la orientación fundamental de nuestra 
lucha (...). 

Directiva del Comité Central del Partido Comunista. 

17 de setiembre de 1966. 

Tomado de K. H. Fan: La revolución cultural china. 



número era irrecuperable y debía 
ser eliminado de los puestos de 
dirección. El ejército se convirtió 
en otro factor de poder abierta¬ 
mente legalizado y la figura de 
Lin Piao adquirió una altura com¬ 
parable a la de Mao. £! apoyo 
brindado por el ejército fue una 
de las claves en todo el desarro¬ 
llo de la Revolución Cultural. 
Finalmente Liu Shao-shi es des¬ 
tituido como presidente de la Re¬ 
pública y expulsado del Partido 
Comunista, culminando asi una 
sorda lucha entre lo que se dio 
en llamar la “linea proletaria”, 
encabezada por Mao Tse-tung, y 
la “línea revisionista y burguesa”, 
cuyo máximo exponente era Liu 
Shao-shi. 

Esta fase de la Revolución Cultu¬ 
ral finaliza con el Noveno Con¬ 
greso del P. C., realizado en abril 
de 1969. En él se consagra la 
victoria de Mao Tse-tung y en los 
estatutos del P. C. se designa co¬ 
mo su sucesor a Lin Piao, su 
“más cercano compañero de ar¬ 
mas”. Es un congreso de recons¬ 
trucción del partido, desmantela¬ 
do por las luchas de los tres años 
precedentes. La preocupación de 
Mao por establecer una relación 
más estrecha entre el partido y 
las masas venia de antiguo y úni¬ 
camente la constante revoluciona- 
rización de las relaciones entre 
los hombres es lo que puede ga¬ 
rantizarlo. 

En una sociedad donde los fun¬ 
cionarios viven tan modestamente 
como el resto del pueblo, reali¬ 
zando incluso trabajos manuales, 
obligatoriamente, para no olvidar 
su condición popular, el peligro 
de burocratización a pesar de ello 
existe y es un hecho muy real. 
La rebelión de millones de chinos 
contra los funcionarios y “cua¬ 
dros” que abusaban de su poder 
demostraba una contradicción di¬ 
fícil de resolver mientras existan 
gobernantes y gobernados. 

“La clase obrera debe dirigirlo 
todo”, decía Mao sobre los finales 
de la Revolución Cultural, ponien¬ 
do un nuevo énfasis en la función 
dirigente que debía cumplir, sin 
ningún tipo de interferencias ni 
sustituciones. No obstante, con¬ 
tradictoriamente, se imponían 
ciertos limites a los descontentos, 
calificados como “anarquistas”. 


aquellos que “hacen a un lado la 
disciplina revolucionaria y los in¬ 
tereses del pueblo, del partido y 
de la nación”, se les advertía fir¬ 
memente que “si continúa la ten¬ 
dencia anarquista, la dictadura 
del proletariado quedará tan debi¬ 
litada que la producción y la re¬ 
volución sufrirán un retroceso”. 

En China se enfrentaron dramáti¬ 
camente dos opciones de desarro¬ 
llo que iban más allá de simples 
concepciones económicas. Todo 
un modelo de civilización estaba 
en juego. Para el sector maoísta 
triunfante la disyuntiva era seguir 
la “senda socialista o la capita¬ 
lista”, y esta última, representada 
por Liu Shao-shi, significaba vol¬ 
ver a repetir en China la expe¬ 
riencia soviética: una sociedad in¬ 
dustrializada, urbana, jerárquica, 
donde prevalecían los incentivos 
materiales. Para Mao, el socialis¬ 
mo, independientemente de las 
condiciones materiales, debe per¬ 
mitir a las masas, progresivamen¬ 
te, desarrollar su conciencia; la 
economía moderna puede funcio¬ 
nar basada en "incentivos mora¬ 
les y en la movilización de las 
masas”. El socialismo es una nue¬ 
va civilización despojada del indi¬ 
vidualismo a que conducen los in¬ 
centivos materiales, es una nueva 
moral colectiva preocupada por la 
revolución mundial. Este proyecto 
de futuro no puede ser extraño 
al presente. 

Pero tcdavia las masas no siem¬ 
pre participan en todas las gran¬ 
des decisiones y las informaciones 
que reciben sobre hechos impor¬ 
tantes suelen llegarles con bastan¬ 
te retraso. Este fue el caso de la 
muerte de Lin Piao. Oficialmente 
Chou En-lai informó al Décimo 
Congreso del P. C. Chino que Lin 
Piao “en agosto de 1970 montó 
un abortado golpe de estado con¬ 
trarrevolucionario en la segunda 
sesión plenaria del noveno Comité 
Central; en marzo de 1971 elabo¬ 
ró el plan para un golpe de es¬ 
tado armado contrarrevoluciona¬ 
rio. .'y el 8 de setiembre desató 
tal golpe con la intención de ase¬ 
sinar a nuestro gran líder el pre¬ 
sidente Mao y crear otro comité 
central. Frustrado el complot, el 
13 de setiembre' tomó secreta¬ 
mente un avión para entregarse 
a los revisionistas soviéticos, trai¬ 
cionando al partido y a la patria, 


y pereció estrellándose en Undur 
Khan, Mongolia". 

En China nadie se asombra. Los 
nuevos estatutos del P. C., refi¬ 
riéndose a la Gran Revolución 
Proletaria, sostienen que "tendrá 
que hacerse muchas veces en 
adelante". 
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Nacionalismo, 
socialismo y 
clase obrera 
en Bolivia 

Mario Lozano 

Los diez meses de 
gobierno nacionalista 
revolucionario de 
Torres configuraron 
una de las 
experiencias más 
ricas y profundas 
en el proceso social 
boliviano. 


C g uando el 7 de octu- 

l bre de 1970 el ge¬ 
neral Torres se ha- 
/ cía cargo del go- 
y bierno de Bolivia, se 
abría una etapa que configuraba 
al gobierno más radicalizado sur¬ 
gido desde 1952 y por lo tanto un 
proceso social plagado de conflic¬ 
tos y fenómenos inéditos en la ya 
convulsionada situación boliviana. 
El surgimiento del gobierno nacio¬ 
nalista revolucionario del general 
Juan José Torres es por lo tanto el 
resultado de una larga trayecto¬ 
ria, de derrotas y de victorias, por 
donde ha transitado, desde 1952, 
el movimiento obrero boliviano. 
Con la caída del régimen de Paz 
Estenssoro, en noviembre de 
1964, salió a la luz la contradic¬ 
ción constante en la cual se ha 
desenvuelto el proceso boliviano. 
El agotamiento de la dirección na¬ 
cionalista pequeñoburguesa dio 
paso a nuevas experiencias e in¬ 
tentos del nacionalismo en busca 
de una definición programática y 
política. 

Desprestigiada arvte las masas, 
descompuesta en toda su estruc¬ 
tura interior, la experiencia nacio¬ 
nalista pazestenssorista había ro¬ 
to sus lazos con Jas masas y per¬ 
mitido al imperialismo organizar 
el golpe por medio de un sector 
del ejército. Barrientes aparece 
entonces como una alternativa que 
creó ilusiones de 'bienestar y de¬ 
mocracia política a sectores im¬ 
portantes de la pequeña burgue¬ 
sía. Mientras tanto las masas 
obreras y campesinas de Bolivia 
afirmaban en sus luchas cotidia¬ 
nas el programa nacionalista y 
antiimperialista. 

El enfrentamiento de las milicias 
mineras con los regimientos de 
Paz Estenssoro en aquel octubre 
de 1964 en las pampas de Sora- 
Sora, es decir a las semanas pre¬ 
vias a la caída del régimen y la 
instauración de la Junta Militar, 
expresaba ya el nivel de la polari¬ 
zación social y el grado de inde¬ 
pendencia de las masas, en parti¬ 
cular del proletariado minero, con 
relación al régimen nacionalista 
en proceso de descomposición. 
De ahí en más a la dirección na¬ 
cionalista le resultó imposible re¬ 
componer la alianza que se había 
inaugurado en la revolución de 
abril de 1952. Esto fue así como 


resultado de la maduración de cla¬ 
se que desarrolló el proletariado 
en estas dos décadas que van 
desde 1952 a 1974. 

La revolución de 1952 había des¬ 
truido al ejército. Esto llevó al 
Movimiento Nacionalista revolu¬ 
cionario a organizar una fuerza 
que enfrentara la organización ar¬ 
mada de las masas. Mientras las 
masas imponían las milicias mine¬ 
ras fabriles y campesinas, la oli¬ 
garquía, el imperialismo y la bur¬ 
guesía intermediaria sustentaban 
una debilidad social inmensa. 

Paz Estenssoro, consciente de es¬ 
ta situación, se lanzó a la reorga¬ 
nización del ejército profesional 
que había sido destruido por la 
revolución del 52 y pudo así orga¬ 
nizar el enfrentamiento con las 
masas. El ejército se constituyó 
como el único reducto capaz de 
enfrentar la organización sindical, 
política y armada de las masas. Y 
surge como una alternativa en la 
cual, mientras los partidos —la 
estructura del régimen nacionalis¬ 
ta— se descomponen y se disgre¬ 
gan, las masas mantienen su or¬ 
ganización y su programa sindical 
y político frente a todas las coyun¬ 
turas y emergencias que aparecen 
en el proceso de estos veinte años. 
En realidad el golpe que liquida la 
experiencia nacionalista que ha¬ 
bía comenzado en abril de 1952 
es una transferencia de poder en 
manos del ejército, produciendo el 
único hecho por el que podia optar 
la dirección burguesa frente a las 
movilizaciones de las masas. La 
Junta Militar de Barrientos y 
Ovando Candía actúa frente a un 
régimen en descomposición; pero 
su objetivo es derrotar el proceso 
ascendente que desenvolvían las 
masas y que la dirección naciona¬ 
lista era impotente para enfrentar. 
Rápidamente los obreros y los 
campesinos pudieron comprobar 
cuál era el “programa de refor¬ 
mas” que prometía la Junta Mili¬ 
tar. Sus primeras medidas fue¬ 
ron buscar destruir todo el progra¬ 
ma de conquistas alcanzados pol¬ 
las masas, cercenar sus derechos 
políticos y sindicales; en resumen, 
liquidar las bases del doble poder 
que durante doce años había en¬ 
frentado a las masas con su di¬ 
rección nacionalista. Las prime¬ 
ras medidas de la Junta enfilaban 
fundamentalmente contra las di- 



recciones sindicales bajo el pre¬ 
texto de que “eran direcciones 
que nc respondían a la voluntad 
de sus bases". 

El movimiento obrero, y en parti¬ 
cular su vanguardia, vivió así todo 
un periodo de persecuciones y de 
medidas represivas que estaban 
destinadas fundamentalmente a 
destrozar la vanguardia obrera. 
Junto con el encarcelamiento y el 
exilio a los activistas sindicales 
se gestó toda una actividad para 
liquidar las conquistas sindicales 
mismas de los obreros. Bajo la 
excusa de una reorganización de 
la minería se implantó por decre¬ 
to la rebaja de los salarios en un 
cuarenta por ciento de los salarios 
de los trabajadores y la expulsión 
de los campamentos mineros de 
los dirigentes; cientos de obreros 
quedaron sin ocupación. Sin em¬ 
bargo, todo esto fue insuficiente 
para doblegar el espíritu de com¬ 
bate de los trabajadores. 

Pronto los trabajadores debieron 
recurrir a la organización clandes¬ 
tina y sus direcciones suplentes, 
que fueron elegidas rápidamente, 
entraron a funcionar y a sostener 
la actividad pese al exilio y el en¬ 
carcelamiento de sus direcciones 
sindícales. Por todo un periodo la 
junta intentó congraciarse con sec¬ 
tores amarillos para buscar pun¬ 
tos de apoyo en los sindicatos y 
poder estructurar una dirección 
adicta. Sin embargo, esto le re¬ 
sultó imposible por la sencilla ra¬ 
zón de que estos elementos no 
contaban con ningún punto de 
apoyo en las bases cbreras. 

Para medir el grado de combati¬ 
vidad del movimiento obrero boli¬ 
viano en ese periodo y su enorme 
vitalidad se pueden citar muchos 
hechos acerca de cómo funcionó 
la reorganización del movimiento 
obrero en el período que va desde 
1965 hasta 1969. Fueron cua¬ 
tro años de intensas luchas entre 
el proletariado y-la dictadura. Di¬ 
recciones y equipos nuevos fue¬ 
ron surgiendo impulsados desde 
abajo para reorganizar los cua¬ 
dros de las direcciones de las mi¬ 
nas. Las asambleas funcionaban 
dentro de los socavones; las di- 
decciones se desplazaban por ca¬ 
minos no conocidos por la policía; 
sus miembros actuaban ocultos y 
disfrazados, es decir, operaban en 
condiciones desconocidas y a las 
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cuales se asimilaban rápidamente. 
Fracasados los intentos de cons¬ 
truir direcciones amarillas que 
respondieran a la junta, ésta pla¬ 
nifica una actividad a fondo para 
destruir la organización sindical. 
No le sirvieron para nada ni la re¬ 
baja de los salarios ni el confina¬ 
miento de las direcciones sindica¬ 
les ni la persecución al (movimien¬ 
to obrero. La junta, lejos de afir¬ 
marse en el poder, encuentra que 
la resistencia de los mineros no 
sólo se concentra en las minas si¬ 
no que se extiende a las ciudades 
y ejerce su influencia en los me¬ 
dios fabriles y universitarios. 

Esta actividad de los mineros que 
encontraba eco en las ciudades y 
creaba un amplio frente único da 
la población contra la junta mili¬ 
tar se mantuvo por bastante tiem¬ 
po, pese a los golpes que la dicta¬ 
dura pudo asestar. Esta situación 
se mantuvo sin definirse desde 
1965 hasta 1967. Recién en este 
año los regimientos militares pu¬ 
dieron entrar en las minas, liqui¬ 
dar a las direcciones elegidas y 
tomar las radioemisoras mineras. 
Para medir el grado de enfrenta¬ 
miento debemos remitirnos a al¬ 
gunos de los hechos que sucedie¬ 
ron en ese periodo y que miden la 
profundidad de la lucha, el odio 
del ejército contra las masas y en 
definitiva la impotencia de la dic¬ 
tadura para estabilizarse en una 
situación en la cual no había en 
apariencia dificultad para hacerlo. 
Destruidas y puestas en la ilega¬ 
lidad la COB y la Federación de 
Mineros y demás organizaciones 
sindicales, a la junta le hubiese 
resultado relativamente fácil im¬ 
poner su programa de hambre y 
miseria. Y, sin embargo, para afir¬ 
marse tuvo que recurrir a las ma¬ 
sacres, al terror y a la intimida¬ 
ción. 

El ejército, que ya estaba organi¬ 
zado para enfrentar al movimiento 
obrero, había ubicado sus cuarte¬ 
les en los mismos centros de la 
vanguardia minera. Estaban ubi¬ 
cados muy cerca de las minas de 
Siglo Veinte, Huanuni, San José 
y Potosí. Eran, junto a los fabri¬ 
les de La Paz, los sectores que 
dirigían el proceso y las moviliza¬ 
ciones desde el estallido de la re¬ 
volución de abril de 1952. 

Es así como el 24 de junio de 
1967, luego de dos años de repre¬ 


siones y amenazas contra el movi¬ 
miento obrero, se producen dos 
hechos que muestran el nivel de 
la lucha y cómo, aun bajo condi¬ 
ciones de dictadura militar, la ini¬ 
ciativa no había sido perdida por 
los trabajadores. Luego de nume¬ 
rosas gestiones por recomponer la 
central obrera con una nueva di¬ 
rección se llega al 24 de junio de 
1967 con una actividad que fue 
siendo gestada a través de muchí¬ 
simas reuniones en los campa¬ 
mentos mineros, las ciudades y 
poblaciones de todo el país. Am¬ 
pliados clandestinos, reuniones 
plenarias, elección de comités 
clandestinos, fueron configurando 
un nuevo panorama y una mues¬ 
tra de la vitalidad del movimiento 
obrero, que en forma rápida iba 
reconstituyendo sus cuadros sin¬ 
dicales. Días después de ese 24 
de junio, día de la represión ma¬ 
siva del ejército contra la mina, 
que era el ejé por el cual se de¬ 
senvolvía la reorganización sindi¬ 
cal, iba a funcionar en Catavi un 
ampliado con direcciones clandes¬ 
tinas de los mineros, los fabriles, 
los maestros, los artesanos, los 
profesionales y los universitarios. 
Era en realidad el primer encuen¬ 
tro con esta amplitud, que se pro¬ 
ducía como resultado de la movi¬ 
lización de todos los sectores so¬ 
ciales y en el cual se combinaban 
las reivindicaciones salariales con 
reivindicaciones políticas contra la 
dictadura mlitar. 

El 24 de junio, la noche de San 
Juan, a la madrugada entran en 
Catavi los regimientos especiales 
de la dictadura y organizan la ma¬ 
sacre. 

Un cronista circunstancial da este 
informe del hecho. “El día 24 de 
junio a las 5 de la mañana y en 
momentos en que hombres, muje¬ 
res y niños se encuentran en la 
población minera de Catavi feste¬ 
jando la noche de San Juan alre¬ 
dedor de las fogatas, bajan los 
regimientos Rangers de los cerros 
contiguos que rodean al campa¬ 
mento y masacran sin ninguna dis¬ 
criminación a hombres, mujeres y 
niños. Luego de las primeras es¬ 
cenas de pánico la población bus¬ 
có enfrentar el cobarde ataque 
con cartuchos de dinamita. El ata¬ 
que dejó un saldo de 40 muertos 
y 70 heridos. La misma acción 
con resultados más leves se desa- 




El progresivo 
deterioro del MNR 
y de su líder, 

Paz Estenssoro, 
permite la 
reestructuración del 
ejército a las 
órdenes de la 
burguesía. 
Gradualmente, las 
masas serán 
desplazadas del 
poder; una vez más, 
éste quedará en 
manos de los 
monopolios y sus 
servidores nativos. 
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rrolló esa misma noche en Hua- 
nuni. Se conoce esta acción en la 
historia del movimiento obrero bo¬ 
liviano como ‘La Masacre de San 
Juan’.’’ 

Era un intento a fondo del ejér¬ 
cito para parar el desarrollo de la 
organización obrera, que en los 
años previos estuvo saturada de 
acciones combativas de los traba¬ 
jadores, de amagues de enfrenta¬ 
miento, de acciones preventivas y 
represivas y respuestas de los 
mismos trabajadores. Las jorna¬ 
das de conflictos en las minas, 
que obligaron en más de una opor¬ 
tunidad a evacuar a los técnicos y 
a los administradores, y el enfren¬ 
tamiento reiterado con los puestos 
policiales o la defensa de las ra¬ 
dioemisoras o los locales sindica¬ 
les eran probemas cotidianos. 


El programa de los mineros 
y las masas bolivianas 


D esde el origen mis¬ 
mo del ascenso del 
Movimiento Nacio¬ 
nalista Revoluciona¬ 
rio al poder se crea 
una situación que aparece cons¬ 
tantemente a lo largo de todo el 
periodo de esta experiencia. Las 
masas en toda oportunidad apare¬ 
cen imponiendo el doble poder y 
levantando el programa de luc^a 
independiente. Ya luego de la re¬ 
volución de abril de 1952 surge el 
Programa de Pulacayo, el más 
avanzado y concreto que se había 
dado en América Latina hasta ese 
momento, que plantea no solo la 
nacionalización de las minas, la 
reforma agraria y el voto univer¬ 
sal, sino el control obrero con de-, 
recho a veto, expulsión del impe¬ 
rialismo, milicias obreras. Es de¬ 
cir, que frente al programa que 
preponía el nacionalismo las ma¬ 
sas no sólo lo aceptaban y apoya¬ 
ban sino que incorporaban aque¬ 
llas consignas que afirmaban su 
propio poder y la garantía para su 
cumplimiento. Esta situación fue 
determinante a lo largo de todo ei 
proceso. 

Y mientras la dirección naciona¬ 
lista se descompone, se aburgue¬ 
sa y se entrega a los planes del 
imperialismo, los sectores obreros 
se mueven bajo condiciones muy 


Voto resolutivo de los obreros de construcción 
en Catavi 

CONSIDERANDO: 

QUE la política del gobierno capitalista de Paz Estenssoro, aliado 
del imperialismo yanqui, trata de destruir las conquistas obreras 
y nacionales, busca dividir el movimiento obrero de Bolivia, orga¬ 
niza el asesinato de dirigentes sindicales como el de Facundo Ol¬ 
mos, apresa con enorme despliegue de fuerzas militares, policiales 
y de todo tipo a los dirigentes sindicales Pimentel y Escobar. 

QUE trata de pisotear los derechos democráticos y sindicales de las 
masas explotadas. 

QUE sacando las conclusiones obreras y revolucionarias de las 
históricas jornadas de combate de los meses de julio a octubre, 
que movilizó a todas las masas explotadas del país en apoyo a la 
lucha de nuestro revolucionario distrito minero. 

QUE esas luchas soldaron la alianza obrera y campesina en un 
nivel y altura como nunca antes en el pasado. 

QUE unieron al proletariado fabril con los mineros. 

QUE unificaron a la pequeña burguesía pobre con los mineros. A 
los intelectuales, estudiantes y universitarios con los mineros. 

QUE durante las históricas jornadas de julio a octubre se expresó 
con toda su fuerza la solidaridad revolucionaria con los mineros de 
Catavi. 

QUE hubo claras manifestaciones de hacer avanzar la revolución 
liquidando la política capitalista del gobierno de Paz y de todos los 
partidos capitalistas de Bolivia. 

QUE hubo claras manifestaciones de hacer avanzar la revolución 
boliviana con medidas obreras, revolucionarias y socialistas, como 
la Administración Obrera de las Minas Nacionalizadas. 

QUE las históricas resoluciones del Congreso Minero de Colquiri 
expresan el espíritu, la decisión revolucionaria de las masas de 
abatir la dominación precaria, limitada, del capitalismo en el país. 

LA SECCION CONSTRUCCIONES DE CATAVI RESUELVE 
EN CONSECUENCIA EL PRESENTE VOTO RESOLUTIVO 

1® —Exigir la inmediata libertad de todos los compañeros dirigen¬ 
tes sindicales presos en las mazmorras del capitalismo. Libertad 
inmediata a Pimentel, Escobar, Zaral y el resto de los dirigentes^ 
presos. 

2” — El mantenimiento de todos los rehenes que están en poder 
de los sindicatos de Siglo XX y de Colquiri hasta que no regresen 
a sus bases los compañeros dirigentes presos. 

3^ — Dar a los rehenes un trato rígido. Si Pimentel, Escobar siguen 
incomunicados, incomunicados los rehenes. 

Anulamiento inmediato a los rehenes de toda una serie de como¬ 
didades inadmisibles, porque se trata de presos políticos de las 
masas, no de amigos nuestros. Todos los rehenes son enemigos 
nuestros, sólo que no cumplen dentro del capitalismo la misma 
función asesina y antiobrera del gobierno capitalista de Paz Es¬ 
tenssoro. 

Impedir por todos los medios su fuga, traslado, etc. Deben seguir 
estos rehenes en Siglo XX y Colquiri, impedir por todos los medios 
las maniobras de estos rehenes, con los cuales intentan colocar a la 
clase obrera en inferioridad de condiciones en esta lucha contra 
el capitalismo, el imperialismo y el gobierno capitalista, asesino 
de Paz. 

4° — Responder a los ataques del gobierno, de la burguesía con las 
medidas necesarias y organizar el contraataque. Además unir a 
todas las medidas de lucha: huelga, paros, manifestaciones, accio¬ 
nes de guerra de las milicias armadas, con el desarrollo y aplica¬ 
ción del Programa de Colquiri. 
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Inmediata administración obrera de Catavi, Huanuni y Colquiri. 
Mantenimiento del Comité Sindical de Administración en San José. 
59 _ Destitución en Catavi, Siglo XX, Llallagua y Uncía de todas 
las autoridades que representen al capitalismo y al gobierno capi- 
S talista y asesino de Paz. 

Toma por los obreros y sindicatos de la policía de Llallagua y de su 
Alcadia Municipal. 

6” — Organizar un gobierno obrero y campesino en toda la provin¬ 
cia de Bustillos. 

T- — Hacer llamados para que se organicen gobiernos obreros y 
campesinos en los Departamentos y Provincias de Bolivia de mayor 
I concentración obrera y campesina y que son los centros vitales de 
la revolución en el país. 

8° — Organización y preparación de la huelga general e indefinida 
de todas las organizaciones laborales del país. 

9 9 — Funcionamiento centralizado y organizado de las milicias 
armadas. 

10° — Liquidar y derrocar el poder capitalista e imponer el gobier¬ 
no obrero y campesino en escala nacional. 

11° — Hacer llamados por las radios mineras, etc., en cadena, al 
proletariado y masas explotadas de los países vecinos, en particular, 
de todo el mundo y a los Estados Obreros a que organicen mani¬ 
festaciones, protestas en apoyo a nuestra lucha y que envíen armas, 
hombres, víveres y dinero en el caso de comenzar la lucha armada 
contra el miserable asesino gobierno capitalista de Paz Estenssoro. 
1 2 ,} — Saludar a la Federación de Trabajadores Mineros de Chile 
por su apoyo solidario a nuestra lucha. 

Es dado eí presente voto resolutivo en la sala de sesiones de la 
Sección de Construcciones del Sindicato de Catavi. 

Catavi, diciembre 11 de 196-3, 



Vista del centro 
minero de Catavi, 
cerca de las minas 
estañíferas Siglo XX. 
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difíciles cuando tienen que enfren¬ 
tar los períodos de reacción o 
cuando aparecen apoyando los go¬ 
biernos populares que ellos mis¬ 
mos, con sus luchas, se van im¬ 
poniendo. Las luchas de las ma¬ 
sas van siempre acompañadas por 
el programa de liberación nacional 
y social del país, que aparece 
constantemente como un centro 
nucleador de todos los sectores de 
la población explotada. Opera co¬ 
mo un centro de la caótica situa¬ 
ción de la sociedad boliviana y se 
constituye como una alternativa 
para todos los sectores sociales. 
Se introduce e influye en el seno 
del ejército, en los partidos de la 
pequeña burguesía y desenvuelve 
fuerzas e iniciativas que van con¬ 
fluyendo constantemente frente a 
una situación de vacio de poder 
que no pueden llenar ni la débil 
burguesía boliviana ni los mi¬ 
núsculos sectores oligárquicos e 
intermediarios del imperialismo. 

La dictadura que accede al poder 
en 1964 se montó sobre un es 
fado de descontento general. Fue 
un minúsculo equipo del ejército, 
que debió su éxito circunstancial 
a ese estado de descomposición 
que habia creado el régimen de 
Faz Estenssoro, pero cuando se 
vio en el gobierno comprobó que 
el poder en gran parte estaba en 
manos de las organizaciones de 
las masas y por eso se lanzó a 
destruirlas. 

La junta vivió toda su existencia 
buscando el apoyo popular. Bá¬ 
rdenlos, en su largo peregrinaje 
por las zonas campesinas, con 
sus complacientes y demagógicos 
discursos en quechua y aimará a 
los campesinos jamás logró or¬ 
ganizar ningún frente campesino 
que enfilara contra el proletariado 
o que siquiera le sirviera como 
punto de apoyo para su política 
contra los trabajadores. Jamás lo¬ 
gró arrancar un pronunciamiento 
campesino contra los mineros y 
como consecuencia de ello tam¬ 
poco pudo instrumentar una po¬ 
lítica antiobrera con apoyo de 
las masas. Ni siquiera el Partido 
de la Revolución Boliviana, engen¬ 
dro de su propia inspiración, ja¬ 
más existió como tal; fue un in¬ 
vento destinado a enfrentar la dis¬ 
puta de tendencias dentro del go¬ 
bierno y a aparecer con cierto apo¬ 
yo político organizado. 


El programa de 38 puntos de la Central Obrera 1 
Boliviana (COB) presentado a la Junta Militar (1964) 

1. — Respeto irrestricto al fuero sindical, a la inviolabilidad de 
sedes sociales, el derecho de huelga, al derecho de sindicalización 
de todos los sectores laborales y demás conquistas sociales. Respeto 
a la unidad, la democracia y la independencia sindical. 

2. — Reincorporación inmediata de los dirigentes y trabajadores 
retirados por motivos político-sindicales. 

3. — Anulación de los procedimientos administrativos y judiciales 
instaurados maliciosamente por la tiranía pazestenssorista, para 
reprimir a dirigentes y trabajadores. 

4. — Resarcimiento de daños y perjuicios ocasionados por el asalto 
a los inmuebles sindicales (sedes de la COB, FSTMB, en La Paz, 
de la COD, de Santa Cruz de Redlo Sumac Orko de Potosí, de 
los fabriles de Cochabamba de la COD y de los mineros de 
Oruro etc. 

5. — Anulación de todas las disposiciones dictatoriales que permi¬ 
tieron la organización artificial de entidades sindicales divi- 
sionistas, paralelas y apócrifas, para servir intereses subalternos de 
la tiranía. 

6 . — Vigencia plena de las libertades democráticas y de las garan¬ 
tías constitucionales para todas las tendencias políticas. 

7. — Enjuiciamiento de los ex dignatarios de Estado del régimen 
depuesto, por conculcación de la Carta Magna, desconocimiento 
de las leyes sociales, enriquecimiento doloso sociales, torturas, ase¬ 
sinatos. 

8 . — Reposición inmediata del control obrero con derecho a veto 
en la minería nacionalizada, sin restricciones que dañen esta con¬ 
quista popular. Estudio de la reorganización de COMIBOL me¬ 
diante la autogestión laboral. 

9. — Declaración en vacancia de las representaciones sindicales 
ante el Consejo Nacional de Reforma Agraria, Consejo Nacional 
de Vivienda, Cajas de Seguridad Social, Consejo Nacional de Coo¬ 
perativas y otras instituciones estatales. Designación de nuevos re¬ 
presentantes a solicitud de organizaciones pertinentes. 

10. — Designación de representantes obreros en el Banco Central, | 
Banco Vlinero, Banco Agrícola, Consejo Nacional de Desarrollo, f 

! Corte Nacional del Trabajo, YPFB, LAB, Empresa Nacional de 
j Electricidad, Empresa Nacional de Ferrocarriles y Corporación Bo- 
í liviana de Fomento, por constituir la clase trabajadora el factor 
fundamenta] e imprescindible de la producción. ; 

! II. — Libertad irrestricta de prensa y radio, incluyendo las emiso- 
j ras obreras y universitarias. 

.12. — Respeto a la decisión democrática de congresos y conferen- i 
cias sindicales sobre la existencia de piquetes de trabajadores y el 
armamento obrero. 

13. — Cumplimiento de la oferta del Estado de entregar a la COB ; 
las instalaciones de “La Razón”, por haber sido este periódico autor ! 
intelectual de las masacres de trabajadores durante el “sexenio”. 

14. — Destrucción total de los archivos del ex Control Político, bajo 
! la vigilancia del Comité Revolucionario del Pueblo. 

j Jó. — Enérgica lucha contra el analfabetismo. Integración de la [ 
j educación fundamental en la estructura del Ministerio de Educa- j 
ción. Revolución de la autonomía económica a las universidades 
y traspaso legal del I.T.B. a la Universidad Boliviana, 
í 16, — Restablecimiento de las tradicionales relaciones diplomáticas 
con las Repúblicas de Cuba y Checoeslovaquia. 

’ 17. — Respeto a los convenios colectivos existentes en la rama de 
j trabajadores municipales, relativos a la inamovilidad funcionaría 
i y la carrera administrativa. Incorporación de los trabajadores del 
j Estado a la Ley General del Trabajo. 

\ 18. — Capitalización de las empresas nacionalizadas y estatales 
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aceptando créditos internacionales de cualquier país del mundo 
que acepte otorgarnos. 

20. — Derogatoria del D.S. de 22 de agosto de 1963 y restableci¬ 
miento de relaciones diplomáticas y comerciales con los países 
que nos ofrezcan ventajas mutuas, sin discriminación política. 

21. — Revisión de los fallos de reforma agraria en fraude de la ley 
y contra los intereses del campesino, mediante los que se han res¬ 
tablecido latifundios bajo denominaciones irreales. 

22. — Creación del Banco Nacional del Crédito Cooperativo e im¬ 
pulso material efectivo al cooperativismo en todas sus ramas. 

23. — Integración de los servicios de salud pública y estableci¬ 
miento de postas sanitarias en las zonas urbanas y regiones cam¬ 
pesinas. 

24. — Confiscación de los locales de represión y casas de los nue¬ 
vos ricos del MNR para su transformación en escuelas. Dotación 
de las propiedades rurales de dichos elementos a los trabajadores 
para la instalación de colonias de vacaciones. Congelamiento de 
las cuentas bancarias de los miembros de la tiranía e investigación 
de sus fortunas. 

25. — Conversión de los locales de los comandos zonales del MNR 
en centros de alfabetización y bibliotecas públicas. 

26. — Enjuiciamiento de los persecutores, torturadores, criminales 
y masacradores de la tiranía. 

27. — Indemnización a los familiares de obreros, campesinos, estu¬ 
diantes y demás patriotas asesinados por la dictadura pazesten- 
ssorista. 

28. — Atención justiciera a las demandas de reivindicación salarial 
de los trabajadores como medio de capacidad de consumo del mer¬ 
cado nacional. 

29. — Rebaja y congelamiento de los artículos de primera necesi¬ 
dad y de las tarifas eléctricas. Campaña activa contra la especula¬ 
ción. Creación de almacenes estatales reguladores de precios. 

30. — Estudio de la incorporación de trabajadores campesinos, gre¬ 
miales, choferes, profesionales libres y otros grupos sociales a los 
beneficios de la seguridad social. 

31. — Dignificación de la mujer boliviana mediante su acceso a la 
igualdad económica, social y política con el varón. Disolución de 
todos los grupos de choque femeninos. 

32. — Revisión del código del petróleo con participación obrera e 
inspirada en la necesidad de proteger los intereses nacionales. 

33. — Rehablitación económica y adopción de medidas proteccio¬ 
nistas en favor de la industria, el artesanado y demás productores 
del país. 

34. — Construcción y dotación de viviendas a todos los sectores 
laborales, eliminando el sistema de las discriminaciones políticas. 

35. — Estudio de un plan para lograr el retorno de trabajadores y 
técnicos que emigraron de Bolivia en busca de libertad y trabajo. 

36. — Destino de los dineros del ex Control Político los milicianos, 
las barzolas, las representaciones diplomáticas innecesarias, los par¬ 
lamentarios oficialistas así como las subvenciones al MNR, a la 
corrupción de esbirros sindicales y otros fondos semejantes, a la 
apertura inmediata de obras públicas para reabsorción de los de¬ 
socupados. 

3. — Derogación del D.S. que humilla a los profesionales libres 
en el cobro de contribuciones fiscales. 

38. — Defensa de los principios de autodeterminación y no inter¬ 
vención. Lucha por la integración de América Latina. Mayor liga¬ 
zón con los países afroasiáticos y no comprometidos. Posición con¬ 
secuente contra el imperialismo y el colonialismo. 

Por el comité ejecutivo nacional de la COB. Daniel Saravia Qui- 
roz. Benedicto Delgadillo, Orlando Capriles Villazón, Guillermo 
Limpias, Aldo Fores, Hugo Siles Gómez, Raúl Larrea, Carlos To- 
var Baldivieso, José María Palacios, Francisco Revollo, Mario 
Rico Gaíarza, Ofelia Altamirano, Tomás Lobera.” 


La dictadura tenia entonces el go¬ 
bierno pero no el poder, pese a 
las represiones y persecuciones. 
Ya en abril de 1955, a pocos me¬ 
ses de instalarse la Junta Militar, 
aparece la primera declaración 
de guerra de la Central Obrera 
Boliviana. Esta llama a la organi¬ 
zación del Frente Unico clasista 
para ‘‘cerrar el paso a la dere¬ 
cha". Propone la discusión de 
una plataforma común en base a 
un programa de 38 puntos que 
sintetizaba en realidad todo el 
contenido del proceso revolucio¬ 
nario. Este importante documen¬ 
to sale a responder los golpes de 
la reacción, que ya había iniciado 
su campaña de represión confi¬ 
nando dirigentes de izquierda, 
deportando dirigentes y militan¬ 
tes sindicales, entre ellos Juan 
Lechín Oquendo. 

Como es tradicional en Bolivia, 
el l 9 de mayo constituye una jar 
nada de combate de la clase tra¬ 
bajadora. Ese l 9 de mayo de 1965 
fue también una jornada de ma 
nifestaciones y de pronunciamien¬ 
tos que en los hechos constituyen 
la iniciación de una nueva ofen¬ 
siva obrera contra la dictadura. 
Los oradores de este acto expre 
saban el nivel de la ola revolucio¬ 
naria al plantear en encendidos 
discursos la lucha por la “dicta 
dura del proletariado”. Si bien en 
esos momentos iba a quedar en 
el nivel de las declaraciones es¬ 
taba expresando un estado de 
combatividad colectivo. 

La famosa Masacre de San Juan 
significaba indudablemente un 
golpe al movimiento obrero, pero 
antes la dictadura tuvo que en 
frentar también en el terreno mi¬ 
litar la iniciativa de las masas. 
Mientras las tradicionales direc¬ 
ciones burocráticas de las organi¬ 
zaciones obreras y campesinas 
pugnaban aún por desenvolver 
una política de conciliación con 
la dictadura en las bases de es¬ 
tos movimientos fueron creándo¬ 
se elementos de enfrentamiento. 

El acto del l 9 de mayo había si¬ 
do una advertencia que proponía 
la puesta en marcha de la movi¬ 
lización obrera frente a la conclu¬ 
sión inevitable de que el ejército 
iba a invadir los campamentos 
mineros, los locales sindicales, 
las radioemisoras. 

El 10 de mayo de ese año la cen- 
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La reforma agraria 


Llamado de la C.O.fi. a lo» partido» y tendencias 
revolucionarios por un Frente Unico Revolucionario 


fue una de las 
constantes esgrimidas 
por los gobiernos 
nacionalistas. 

El proceso iniciado 
en 1952 fue 
tambaleándose hasta 
su caída en 1964, 
con el arribo de 
René Barrientos al 
poder. 


La Paz, 23 de abril de 1965. 

Compañeros: 

La Central Boliviana, como expresión del sindicalismo revolucio¬ 
nario clasista, tiene a bien manifestarles lo siguiente: 

Los considerables esfuerzos de la Junta Militar y de los partidos 
pro-imperialistas con el objeto de disminuir, arrinconar y aplastar 
a la clase trabajadora organizada, como el mejor medio de esta¬ 
bilizarse en el poder. Las denominaciones políticas puestas en 
moda, como las de “democracia cristiana”, “reencuentro de los 
bolivianos”, “convivencia pacífica”, "centro - izquierda”, etc., son 
nada más que caretas destinadas a esconder tal contenido de clase 
y engañar una vez más a las masas. 

La COB llama a todos los partidos y tendencias de izquierda, a los 
hombres y mujeres patriotas, a los ciudadanos sanos y a los boli¬ 
vianos honestos, a compactar sus fuerzas para cerrar el paso a la 
reacción derechista; para impedir el surgimiento y la consolidación 
de nuevas tiranías; para asegurar el respeto a las garantías demo¬ 
cráticas, las conquistas revolucionarias, las reivindicaciones sociales 
y los derechos humanos; para buscar una salida histórica a la 
crisis enfrentando a las fuerzas internas y externas de la dependen¬ 
cia y del atraso. 

La COB invita cordialmente a las agrupaciones de izquierda a ini¬ 
ciar reuniones destinadas a superar sus diferencias y crear un clima 
de trabajo conjunto. Por ello, agradecemos honrarnos con su pre¬ 
sencia en la primera reunión que se realizará el día sábado 24 de 
| abril del presente año, a horas 10 am. en nuestro local de la calle 
Venezuela N y 1470, para tratar los siguientes puntos: 

1? — Aprobar una plataforma común de objetivos concretos, para 
lo que proponemos como documento preliminar los ‘38 puntos 
de la COB” (ver anexo). 

I 2 9 — Estudiar la conveniencia de constituir el Comité Revolucio¬ 
nario de Izquierdas, que agrupe a todos los partidos y tendencias 
que se reclaman componentes de la vanguardia del proletariado, 
como entidad organizadora y propulsora de un vasto frente nacio¬ 
nal antiimperialista y antifeudal, 

3 9 — Analizar las posibilidades de concretar la formación de un 
Frente Revolucionario Antiimperialista de todas las fuerzas popu¬ 
lares, en base a la alianza obrero-campesina y tomando en cuenta 
a las instituciones políticas, sindicales, profesionales, juveniles, fe¬ 
meninas. estudiantiles, del magisterio, de los ex combatientes, etc., 
así como a todas las personas de buena voluntad que quieran alis¬ 
tarse en la cruzada de emancipación nacional y social de los 
bolivianos. 

Con este motivo, los saludamos fraternalmente. 

Por el Comité Efecutivo de la COB.: Daniel Saravia Quiroz, Se¬ 
cretario General. — José María Palacios, Secretario de Organiza¬ 
ción. — Orlando Capriles Villazón, Secretario de Legislación La- 
| boral. 
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tral obrera firma un pacto de lu¬ 
cha común con sectores no pro¬ 
letarios, como son ios choferes y 
los maestros, para unificar la lu¬ 
cha por aumentos de salarios. 
Eran los pasos previos a la orga¬ 
nización de la huelga general, la 
primera acción de masas impor¬ 
tante luego de la instalación de la 
dictadura militar. El 17 de mayo 
se lanza la huelga general, que 
arrastró no solo a obreros sino a 
sectores importantes de la peque¬ 
ña burguesía. Esta huelga surge 
desde abajo y cuando aún no es¬ 
tán organizadas las direcciones 
sindicales porque las masas, obli¬ 
gadas a la lucha clandestina, no 
tenían una dirección sindical na¬ 
cional. Pero al mismo tiempo las 
bases sentían la necesidad de ha¬ 
cer frente a los golpes y provoca¬ 
ciones de la reacción, que se 
aprestaba a invadir los campa¬ 
mentos mineros. 

La junta se propuso primero divi¬ 
dir el frente de los trabajadores, 
haciendo concesiones a los chofe¬ 
res y los maestros, que en ese 
período luchaban por reivindica¬ 
ciones salariales. 

Lanzada la huelga general, la jun¬ 
ta respondió con la represión de¬ 
portando a un numeroso núcleo 
de dirigentes sindicales y políti¬ 
cos, tomó por asalto la Radio 
Continental de los fabriles, en la 
Paz, y la Radio Excelsior del sin¬ 
dicato de la construcción. En esas 
condiciones la resistencia obrera 
se tornó encarnizada y se concen¬ 
tró en los barrios, intensificándose 
las acciones en los barrios cer¬ 
canos de la ciudad de La Paz, 
como Villa Victoria, Munaypata, 
El Alto. Las milicias fabriles levan¬ 
taron barricadas, organizaron el 
sabotaje y emboscadas a las pa¬ 
trullas militares; el proletariado 
iba desenvolviendo la insurrección 
y su acción contenia al ejército 
en su intento de invadir los cam¬ 
pamentos mineros. Eran fuerzas 
desiguales que se enfrentaban en 
la lucha; sin embargo, surge un 
hecho que generaliza la insurrec¬ 
ción. La junta extiende su repre¬ 
sión invadiendo ahora el campa¬ 
mento minero de Milluni, muy 
cerca de La Paz; los mineros se 
unen a los fabriles y generalizan 
la lucha con mayor encarnizamien¬ 
to. Intervienen las mujeres, los 
niños. Las milicias logran desar- 


Resolución de la XVI Conferencia Nacional de | 
Trabajadores Mineros reunida entre 
el 19 y 5 de diciembre de 1964 en La Paz 

La XVI Conferencia Nacional de Trabajadores Mineros de Bolivia, 
con el propósito de orientar a sus bases y a todos los trabajadores 
del país, ya que los mineros constituimos la vanguardia política 
del proletariado y del pueblo boliviano, al analizar los aconteci¬ 
mientos que culminaron con el derrocamiento de la dictadura de 
Paz Estenssoro y la instauración de la Junta Militar en el Gobier¬ 
no; señala la posición política de la Federación Sindical de Traba¬ 
jadores Mineros de Bolivia, en la hora actual de la siguiente ma¬ 
nera: 

1. — El depuesto Gobierno del MNR, como agente ejecutivo del 

imperialismo, desarrolló una política entreguista y claudicante, al 
extremo de hipotecar a los dictados del Departamento de Estado 
y a los intereses de los monopolios internacionales del Capital Fi¬ 
nanciero Norteamericano. j 

2. — La política de represión de la dictadura dirigida contra el 
pueblo v con mayor violencia contra los cuadros sindicales desa¬ 
tada por el régimen del MNR que pisoteó las libertades y las con¬ 
quistas de- la clase trabajadora. (Fuero Sindical Control Obrero 
con Derecho a Veto, etc.), el Fuero Parlamentario y la libertad de 
expresión; en fin, que desencadenó la división de ias organizacio¬ 
nes sindicales, el asalto armado de sus sedes sociales v radios pro¬ 
letarias, apaleando, encarcelando, torturando y victimando a diri¬ 
gentes sindicales y militantes revolucionarios; expresaba justamen¬ 
te la impopularidad del régimen de traidores nacionales. 

3. — Esta dictadura propiciada por la descarada intervención polí¬ 
tica de la Embajada Americana en los destinos nacionales y res¬ 
paldo sin límite de la llamada “Alianza para el Progreso” a la ca¬ 
marilla Paz Estenssorista fue debilitando sus bases de sustenta¬ 
ción gracias a la enérgica acción de la oposición revolucionaria del 
pueblo todo. Esta actitud fue señalada con claridad y justeza en la 
TESIS DE COLQUIR1, que condujo a las luchas libradas por el , 
proletariado minero, así como por los estudiantes y universitarios 
en las ciudades. Camiri y Huanuni, Catavi, Siglo XX, San José y 
Colquiri, Oruro y Sora Sora, La Paz, Cochabamba, Potosí y Sucre, 
son hitos imborrables de las luchas sociales de nuestro pueblo. 

4. — Este ascenso revolucionario del pueblo, que fuera meciendo 
hasta adquirir las formas más elevadas respondiendo a la violencia 
desencadenada por el Gobierno del MNR, con la violencia orga¬ 
nizada de las masas trabajadoras, se proponía la culminación de 
las luchas, no en un simple cambio de Gobierno, sino la sustitu¬ 
ción del régimen entreguista y antiobrero por un gobierno popular 
y antiimperialista. Esto no ha ocurrido. En consecuencia el proceso 
ha sido detenido momentáneamente por el ejército que al cons¬ 
tituir una Junta Militar ha salvado la estructura del Gobierno de¬ 
puesto. 

5. — La sustitución de la camarilla de Paz Estenssoro de cambiar 
la esencia de la política antinacional y antiobrera porque tal po¬ 
lítica responde a los intereses de las fuerzas de derecho del impe¬ 
rialismo norteamericano que mantiene sus posiciones intactas en 
el país. 

Esta afirmación se confirma con la sujeción de nuestro Comercio 
Exterior, sujeto al Decreto Supremo del 22 de agosto de 1963; el 
retorno a sus cuarteles de militares que masacraron trabajadores 
en Catavi, Siglo XX, Villa Victoria y Potosí; la ubicación en los 
cargos más importantes de la Administración de los elementos de 
la Vieja Rosea. 

En consecuencia la Federación Sindical de Trabajadores Mineros 
de Bolivia mantendrá como en el pasado su independencia sindical J 
y continuará su lucha para lograr que en nuestro país exista un j 
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Gobierno que responda a los intereses del pueblo boliviano. 

6 . — Ratificar la TESIS DE COLQUIRI, que señaló el rompimien¬ 
to ideológico y organizativo con el Gobierno Movimientista. 

La Junta Militar de Gobierno ha manifestado repetidas veces, que 
su organización es precaria ya que el Ejército ha asumido el man¬ 
do de la Nación con el objetivo de constitueionalizar el país, con¬ 
vocando a elecciones populares a la brevedad posible, a fin de 
que se constituya un Gobierno surgido de las ánforas electorales, 
al mismo que se le entregará el poder sea éste de cualquier ten¬ 
dencia política. , 

1. — La FSTMB, debe plantear, por todos los medios el fiel cum¬ 
plimiento de estos enunciados oficialistas. A 'más tardar, hasta 
mayo del año próximo, deben realizarse las elecciones democráti¬ 
cas en el país y el ejército debe actuar como simple mediador, 
marginándose totalmente de la actividad política partidista, lo que 
supone que ninguno de sus integrantes intervenga como candidato. 
Lo contrario significaría defraudar las esperanzas populares. 

2. — Los trabajadores mineros no nos hacemos ninguna ilusión con 
relación a cualquier proceso electoral, por democrático y popular 
que sea. 

Sabemos que el proletariado no llegrá al poder, jamás, por el voto 
electoral. Sin embargo si planteamos la necesidad de democratizar 
el país lo hacemos con la firme convicción de ser la vanguardia 
de los intereses del pueblo y de las clases oprimidas por el impe¬ 
rialismo, que mantiene todavía ilusiones en tales procesos y deben 
pasar, necesariamente por esa experiencia política. 

3. — La mejor garantía democrática es el fusil en él ihombro del 

obrero. Por esa simple razón y notable experiencia propia, es que 
nos oponemos tenzamente a la llamada “Operación Desarme” que 
intenta nuevamente establecer la dictadura de una minoría ar¬ 
mada sobre una mayoría desarmada y .lógicamente sometida. 
Como emergencia de esta situación, la desconfianza mutua, la I 
FSTMB orienta al pueblo a luchar abiertamente bajo las banderas I 
de la Liberación Nacional y Social del país. j 

4. — Para ello plantea la estructuración de un sólido frente U nico | 
Anti-Imperialista y antifeudal con todas las fuerzas proletarias, j 
campesinas y de clase media, políticas y sindicales, que se hallan j 
identificadas plenamente con las conquistas revolucionarias obte- J 
nidas y con la tradición política del movimiento obrero y popular, 
para conseguir la materialización de un verdadero gobierno demo¬ 
crático y popular, con profunda conciencia nacional y revolucio¬ 
naria. 

5. — En el plano estrictamente sindical la FSTMB, trabajará por 
la consolidación revolucionaria de la C.O.B., por el fortalecimien¬ 
to de las organizaciones proletarias, por la defensa incondicional 
del Fuero Sindical y del Control Obrero con Derecho a Veto en 
la industria nacionalizada, combatiendo con tenacidad al dívisio- 
nismo y a los vicios políticos implantados en el pasado por una 
burocracia corrompida puesta al servicio del dólar americano. La 
unidad revolucionaria, la democracia obrera y la independencia 
sindical constituyen nuestros postulados en este aspecto. 

6 . — La vigencia irrestricta de las libertades democráticas de los 
derechos constitucionales y de las conquistas sociales, es uno de 
los objetivos centrales de nuestra lucha en el presente. Exigimos, 
pues, las máximas sanciones contra los funcionarios de Control 
Político del M.N.R., y todos aquellos que hayan violado ostensi¬ 
blemente los derechos humanos y hayan pisoteado la dignidad. 

7. — Seremos intransigentes en la defensa de la nacionalización de 
las minas y de todas las Empresas Estatales. Exigimos la revisión 
del Código del Petróleo y el fortalecimiento de F.P.F.B., Hornos 
de Fundición, industria integrada de la minería y el petróleo, si 
como desarrollo de las fuentes vitales de energía del país deben 
realizarse bajo el control del Estado Boliviano y la supervigilancia 
de la clase trabajadora. 


mar camiones del ejército y están 
a punto de tomar por asalto el 
aeropuesto de El Alto. 

Mientras tanto las radios mineras, 
todavia en poder de los trabaja¬ 
dores, lanzaban resoluciones de 
solidaridad y estimulaban la lu¬ 
cha. Las radios de Catavi y Hua- 
nuni llamaban a la rebelión de los 
soldados y a apoyar a los obreros. 
La actitud de la población y estos 
llamados tuvieron algún efecto. 
En varias ocasiones los soldados 
se negaron a disparar contra los 
manifestantes. 

La agitación en los campamentos 
mineros y el heroísmo inmenso 
del proletariado fabril hicieron re¬ 
troceder temporariamente a la 
dictadura. El ejército, pese a su 
mayor capacidad de fuego, corría 
el riesgo de descomponerse en su 
disciplina si se mantenía por ma¬ 
yor tiempo esta situación. 

Luego de una semana de lucha 
en La Paz, y ante la posibilidad 
de generalizarse la insurrección, 
el ejército entra en las minas más 
alejadas y de menor tradición de 
lucha, como son las del sur del 
país. Fue ocupando Pulacayo, Te- 
lamayu, Quechisla, y con ello bus¬ 
caba imponer un cerco a las mi¬ 
nas más combativas, como Catavi, 
Siglo XX, Huanuni, San José y 
Potosí. 

Invadido su campamento, los 
obreros de Milluni toman los pri¬ 
meros rehenes, un método de lar¬ 
ga tradición entre los trabajado¬ 
res bolivianos. El gobierno conti¬ 
núa la represión y bombardea el 
campamento minero, produciendo 
una masacre. Esto produjo un 
efecto contrario al buscado. Re¬ 
crudecen las acciones de ia po¬ 
blación de La Paz. Se renuevan 
las barricadas y empiezan a ac¬ 
tuar francotiradores. 

Mientras tanto crece la organiza¬ 
ción de la lucha en los centros 
mineros. Una manifestación mi¬ 
nera que se dirige desde Colquiri 
a Oruro es masacrada y deja un 
saldo de muertos y heridos. 

Sin embargo, y pese a la feroz 
represión, la situación se hace in¬ 
sostenible para la Junta Militar, 
que se ve obligada a entrar en 
negociaciones con el comité de 
emergencia que funciona como 
dirección durante los aconteci¬ 
mientos. Esta obtiene el retiro de 
las tropas de los campamentos 
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Inmediatamente 
después de 
producido el golpe 
militar de 1964, las 
masas mineras 
intentaron crear un 
frente contra la 
junta gobernante. 
Durante tres años se 
sucedieron los 
en fren tam ien tos 
armados, hasta que 
en 1967 el ejército 
desbarata las 
estructuras de 
resistencia sindical. 


8 . — La Reforma Agraria debe acelerarse en su proceso jurídico 
y complementarse inmediatamente con la iniciación de su etapa 
económica y social mediante la ayuda técnica, créditos a los cam¬ 
pesinos con intereses bajos el cooperativismo y el desarrollo de la 
comunidad en el campo. Debe rechazarse el impuesto Predial Rús¬ 
tico y encararse la realización de un plan nacional de alfabetiza¬ 
ción en forma masiva. 

9. — Defendemos sin limitación alguna el principio de Autodeter¬ 
minación de los Pueblos y de no intervertir en su política interna. 
Declaramos en consecuencia, nuestra plena solidaridad con todos 
los movimientos de Liberación Nacional y Social que se vienen 
operando en el Mundo. 

10. — Se hace imperiosa la derogatoria del Decreto Supremo del 
22 de agosto de 1963 porque atenta contra la economía popular 
y eleva el costo de vida y afecta a los costos de producción de 
la industria y la restitución de la libertad de comercio con todos 
los países del mundo, así como la diversificación de nuestras fuen¬ 
tes de financiamiento internacional para el desarrollo económico 
y social del país. 

11. - Para la aplicación del Voto Universal sin restricción alguna 
y en forma lo más democrática posible, se hace indispensable la 
revisión del Estatuto Electoral, para lo que se hace indispensable 
la formación inmediata de una Comisión en la que deben parti¬ 
cipar los trabajadores, por medio de sus Partidos y Organizaciones 
Proletarias de masas. 

12. — Llamamos a nuestros hermanos de clase campesinos, artesa¬ 
nos y estudiantes que están en armas dentro del ejército, para que 
no dirijan sus armas contra los trabajadores y el pueblo; esos fu¬ 
siles están destinados para aplastar a las dictaduras reaccionarias 
y defender las conquistas revolucionarias de abril. 

13. — Los trabajadores mineros defenderemos con nuestros pro¬ 
pios medios a nuestros hermanos campesinos, nos opondremos a 
la restauración de la época del pongueaje y de la esclavitud. 

14. — Los trabajadores mineros retiran su participación del “Co¬ 
mité Revolucionario del Pueblo” por considerar que su actividad 
no responde a los intereses revolucionarios de los trabajadores. 
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mineros a cambio de levantar la 
huelga general. 

Los obreros eran conscientes de 
que no habían triunfado, pero que 
su movilización había por lo me¬ 
nos postergado golpes mucho más 
profundos contra la vanguardia 
obrera al obligar a la dictadura a 
diferir sus planes de represión 
contra ios campamentos mineros. 
Mientras tanto mantenían en sus 
manos las armas para nuevas 
oportunidades. 

La Junta Militar era consciente de 
que, si bien no podía avanzar más 
en la represión, tampoco podía 
permitir que los focos insurreccio¬ 
nales dentro de las minas siguie¬ 
ran cumpliendo el papel de cen¬ 
tros organizadores de la contra¬ 
ofensiva obrera. La insurrección 
había contenido el golpe y lo pos¬ 
tergó por bastante tiempo. 

En realidad contuvo la represión 
masiva hasta junio de 1967. 

Sin embargo, nuevas acciones 
obreras siguen dando aún una 
imagen de combatividad proleta¬ 
ria importante. La junta había im¬ 
puesto junto con la represión los 
bajos salarios y un plan destinado 
a destruir cada una de las con¬ 
quistas de la revolución, pero co¬ 
mo no podía apoyarse eternamen¬ 
te en la represión, comienza a en¬ 
sayar una nueva alternativa para 
poder gobernar por lo menos cui¬ 
dando las apariencias. 

En 1966 organiza elecciones frau¬ 
dulentas y se consagra en agosto 
de ese año el candidato que ha¬ 
bía trabajado afanosamente por 
el poder desde la caída del régi¬ 
men de Paz Estenssoro, sobre la 
base de un conglomerado político 
de lo más heterogéneo, en su ma¬ 
yoría carresistas desprendidos del 
nacionalismo en estado de corrup¬ 
ción y burócratas campesinos. 
Buscaba a través de la salida 
electoral institucionalizar su polí¬ 
tica proimperialista y absorber el 
descontento creciente que surgía 
en el seno del ejército, en forma 
particular por el desenvolvimien¬ 
to de tendencias nacionalistas de 
izquierda, que comenzaban ya a 
reagruparse detrás del liderazgo 
de Ovando Candía. 

En su período de tres años tuvo 
que enfrentar una creciente ola de 
movilizaciones populares, a las 
que siempre trató con la repre¬ 
sión, como fue la masacre de la 


Noche de San Juan. Surgieron los 
primeros brotes guerrilleros, que 
supo utilizar para reprimir todo 
intento de movilización o pronun¬ 
ciamiento político. 

Lo real es que, declinando la ex¬ 
periencia guerrillera, reprimiendo 
al movimiento obrero con feroci¬ 
dad, el gobierno conoce un corto 
período de aparente estabilidad 
y en el cual comienzan a aparecer 
las señales de crisis interior den¬ 
tro del gobierno de Barrientos, co¬ 
menzando por las dificultades 
que debe enfrentar con su propio 
aliado en la fórmula presidencial, 
el abogado Siles Salinas. 

En agosto de 1966 el régimen, 
que continúa con la fachada cons¬ 
titucional, debe resolver un viejo 
problema: recomponer a una bur¬ 
guesía que no ha logrado siquie¬ 
ra la necesaria unidad nacional, 
dificultada por un mercado caó¬ 
tico, sin desarrollo económico, sin 
desenvolvimiento de un mercado 
interno que sirva de base para es¬ 
tructurar a una clase dirigente 
más o menos homogénea y por lo 
tanto que sirva como un centro 
compensador de sectores antagó¬ 
nicos. Barrientos busca apoyo so¬ 
cial en aquel sector mayoritario 
de la población que pueda servir 
de sostén para una política de de¬ 
sarrollo nacional ligado al impe¬ 
rialismo. Sus continuos viajes, 
una mezcla de aventura y auda¬ 
cia política, son una muestra de 
la falta de apoyo popular en aquel 
sector que decide en el proceso 
político del país: el proletariado. 
Sin embargo, pese a las largas 
incursiones al campo, es muy po¬ 
co lo que pudo lograr en los sec¬ 
tores campesinos fuera de los 
compromisos de los burócratas 
campesinos, que responden asi a 
las prebendas y a los privilegios. 
Sus discursos dirigidos a los cam 
pesinos fundamentalmente se ca¬ 
racterizan por una prédica cons¬ 
tante en defensa de las conquis¬ 
tas de la revolución nacionalista, 
de desarrollo y bienestar, pero en 
los hechos su gobierno fue un go¬ 
bierno entreguista y represor. Pa¬ 
ra dar un ejemplo citamos io que 
dice en su libro “El saqueo de 
Bolivia” Quiroga Santa Cruz. 

“(. . .) Y el saqueo no concluye. El 
imperialismo y la burguesía mi¬ 
nera están resueltos a despojar al 
estado de todas aquellas riquezas 


que el pueblo, en su fugaz paso 
por el poder y al término de he¬ 
roicas jornadas de lucha por la li¬ 
beración nacional, recuperó para 
la nación. Para ello, les es indis¬ 
pensable desarticular el* régimen 
legal que asegura al Estado un 
modesto margen de actividad in¬ 
dustrial-minero-metalúrgica into¬ 
lerablemente competitiva de la 
Minería Mediana. Esta, compues¬ 
ta de pocas empresas, una parte 
de las cuales está controlada total 
o parcialmente por capitalistas ex¬ 
tranjeros, desempeña hoy día, 
aunque desde una posición hasta 
ahora menos hegemónica, por el 
menor peso relativo que posee, 
pero ampliamente compensado 
por el respaldo que los organis¬ 
mos de crédito internacional con¬ 
trolados por el gobierno de Esta¬ 
dos Unidos le proporcionan, el pa¬ 
pel de un nuevo superestado mi¬ 
nero en rápido proceso de creci¬ 
miento.” 

Y luego de estos indicadores de 
la entrega, en la misma página: 
“En las décadas del 50 y 60 la 
minería mediana crece en la mis¬ 
ma medida en que COMIBOL de¬ 
clina. La producción estañífera de 
COMIBOL desciende en 27% y 
la de la MM aumenta en 120%. 
Solo en el período comprendido 
entre 1965 y 1969 (período de 
Barrientos) la producción estañí¬ 
fera de la MM aumenta en 53%. 
Si en 1952 la COMIBOL controla¬ 
ba el 72% de la producción de 
estaño, hoy no participa en la 
producción estañífera sino con el 
67 %. La producción de cinc de 
COMIBOL desciende el 20% y la 
de la MM aumenta en 800%; la 
producción de cobre de COMIBOL 
desciende en 22% y la de MM 
aumenta en 1000%; la produc¬ 
ción de antimonio de COMIBOL 
se detiene en un volumen insigni¬ 
ficante y la de la MM aumenta en 
22 %; la producción de wolfram 
de COMIBOL desciende en un 
20% y la de la MM se mantiene 
estable.” 

Estas estadísticas y la historia de 
la entrega comenzaron en reali¬ 
dad con la claudicación del régi¬ 
men de Paz Estenssoro. La dicta¬ 
dura que gobernó hasta 1966 no 
hizo más que aplicar una legisla¬ 
ción existente, como fue el Código 
de Petróleo, y leyes que le permi¬ 
tieron la entrega de la Mina Ma- 
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tilde, los desmontes y las colas 
de la minería y en general toda 
una política de entrega. 

El gobierno sobrevive hasta 1969, 
luego de pasar por un intenso pe¬ 
riodo de intrigas, conspiraciones 
e intentos de golpes, muchos de 
ellos inventados por el mismo Ba¬ 
rrientes para justificar la repre¬ 
sión o para liquidar a camarillas 
rivales dentro de su propio go¬ 
bierno. 

En circunstancias muy dudosas 
muere Barrientes el 27 de abril 
de 1969 cuando realizaba una de 
sus acostumbradas giras por el 
interior: su helicóptero, al elevar¬ 
se en una zona campesina de Co- 
chabamba, chocó con un cable 
de alta tensión y se precipitó a 
tierra incendiándose. 

Aun aceptando como un hecho 
cierto la versión oficial de la 
muerte del general Barrientes, las 
condiciones políticas que rodea¬ 
ron el hecho hubiesen determina¬ 
do su eliminación política del pro¬ 
ceso boliviano, ya que la situa¬ 
ción había acumulado energías y 
elementos necesarios y se enca¬ 
minaba a un cambio en el cuadro 
político del pais. 

Con la muerte de Barrientes se 
cerró el período de equilibrio per 
el cual se ha desenvuelto la polí¬ 
tica en el altiplano, un equilibrio 
precario logrado a lo largo de cin¬ 
co años de represión contra las 
masas y que, lejos de dar esta¬ 
bilidad al régimen barrientista, 
fue determinando su descomposi¬ 
ción interior. 

El corto período de gobierno del 
vicepresidente Siles Salinas sirvió 
para desatar aun más la intriga 
y la conspiración, que encontra¬ 
ban el camino abierto en un per¬ 
sonaje que, como Siles Salinas, 
no contaba con ningún tipo de 
apoyo social en ningún sector de 
la población boliviana. En realidad 
era en el gobierno el personero 
de los intereses petroleros del 
imperialismo. 

El advenimiento de la corta expe¬ 
riencia con Siles Salinas estimuló 
a fuerzas antagónicas, que bus¬ 
caron abrir el camino para una 
nueva alternativa: la derecha cen¬ 
tralizada en Banzer y Miranda, de 
corte fascista, ávida de imponer 
un régimen a la brasileña, y el 
ala nacionalista del ejército, que 
centralizado en Ovando contaba 


detrás con un sector de la oficia¬ 
lidad joven, los que componen el 
conglomerado nacionalista de iz¬ 
quierda dentro del ejército y que 
cuenta con lazos y relaciones con 
el movimiento obrero y campe¬ 
sino. 

Es así como se precipitan los 
acontecimientos y en setiembre 
de 1969 Ovando Candía derriba 
a Siles Salinas e inaugura un cor¬ 
to período de gobierno naciona¬ 
lista de izquierda. Su ascenso al 
poder coincide con una elevación 
del movimiento de masas bolivia¬ 
no, que sirve de apoyo para una 
nueva experiencia nacionalista. 

El gabinete de Ovando muestra la 
contradicción del proceso en el 
cual se volcaban las distintas 
fuerzas del nacionalismo de iz¬ 
quierda, que comenzaban a pe¬ 
sar dentro de las filas del ejér¬ 
cito, impulsadas fundamentalmen¬ 
te por el progreso de la revolu¬ 
ción peruana. Su gobierno estaba 
compuesto por intelectuales de 
izquierda independientes como 
Baley en el ministerio de Informa¬ 
ción, en Minas y Petróleo Quiroga 
Santa Cruz, fundador del Partido 
Socialista Boliviano, y en general 
elementos que luego participaron, 
con posiciones más radicalizadas, 
en la posterior experiencia del 
general Torres. 

El ascenso de Ovando al gobierno 
promueve fuerzas dentro del ejér¬ 
cito, como es la de Torres como 
comandante en jefe del ejército, 
y el desplazamiento de los secto¬ 
res fascistas. En realidad estos 
sectores continuaron organizados 
y preparando la conspiración has¬ 
ta que se les presentó la oportu¬ 
nidad óptima un año después. 


Ovando era una etapa 
transitoria en ia 
experiencia nacionalista 


I carácter hetero¬ 
géneo del gobierno 
de Ovando señalaba 
con toda claridad 
la falta de una de¬ 
finición ideológica y programática 
de su gobierno, falta de definición 
que, si bien también aparece en 
el posterior gobierno de Torres, 
por la mayor intervención popu¬ 



lar de éste se reduce mucho. 
Ovando Candía, un general de for¬ 
mación nacionalista, tuvo notable 
intervención en la caída del régi¬ 
men de Paz Estenssoro y en la 
Junta Militar, junto a Barrientes. 
Sus diferencias surgieron rápida¬ 
mente a ia luz y no pudieron de¬ 
sarrollarse aun más por el temor 
de ambos a las masas. En un pun¬ 
to fundamental coincidieron en 
ese momento y que en definitiva 
los mantuvo unidos por un largo 
período en el mismo gobierno: la 
necesidad de enfrentar a las ma¬ 
sas, reprimirlas y desorganizarlas. 
La característica fundamental del 
gobierno de Ovando es la búsque¬ 
da de un proyecto nacionalista 
sin la participación de las masas 
ni de sus organizaciones sindica¬ 
les o populares. Una repetición 
de la experiencia en un país con 
características totalmente distin¬ 
tas a la de Perú. Mientras en el 
Perú los avances ideológicos y 
programáticos de la dirección de 
Velasco Alvarado se desenvuelven 
sin la participación popular por¬ 
que simplemente no existen orga¬ 
nizaciones sindicales y políticas 
de las masas y por lo tanto la 
tendencia dentro del ejército ejer¬ 
ce una labor sin testigos ni opo¬ 
sición popular organizada y por 
lo tanto puede ejercer su activi¬ 
dad contando con el apoyo de 
amplios sectores del ejército, sec¬ 
tores que habían llegado a la con¬ 
clusión de que es necesaria la 
aplicación de medidas que posi¬ 
biliten un cambio de estructuras 
con un contenido revolucionario. 
Por todo un período y a un nivel 
de transformaciones en el Perú, 
la junta militar pudo avanzar y 
tener cierto efecto, pero en la me¬ 
dida en que estas medidas entran 
en contradicción con las viejas 
estructuras oligárquicas y proim¬ 
perialistas existentes la junta se 
verá obligada a recurrir al apoyo 
de masas, más tarde o más tem¬ 
prano. En esta coyuntura se en¬ 
cuentra actualmente. 

En cambio, el gobierno de Ovan¬ 
do emprendió el camino de cam¬ 
bios sin recurrir a las masas, bus¬ 
cando contar con su apoyo pero 
no con su participación. 

El 17 de octubre de 1969 el go¬ 
bierno produce dos acontecimien¬ 
tos históricos. La derogación, del 
estatuto del petróleo decretado 
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Arriba, a la 
izquierda: Paz 
Estenssoro felicita a 
Barrientos Ortuño, 
pocas horas después 
del pronunciamiento 
castrense que llevó 
a este al poder. 

A la derecha: 
Barrientos pilotea un 
avión de la 
aeronáutica 
norteamericana, 
durante su estadía 
en Texas. 

Abajo: una de las 
últimas fotografías 
del Che en Bolivia. 
Al lado, la última 
página de su diario. 
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bajo el gobierno de Paz Estensso- 
ro y la nacionalización de la Gulf 
Oil Co., colocándola bajo la ad¬ 
ministración de a YPFB. 

Esta medida constituía de todas 
maneras una definición y un in¬ 
tento del gobierno de buscar apo¬ 
yo en las masas ya que tanto la 
nacionalización de la Gulf como 
la derogación del Código del Pe¬ 
tróleo fueron un motivo de ince¬ 
santes pronunciamientos y movi¬ 
lizaciones de las organizaciones 
populares. 

La nacionalización de la Gulf bus¬ 
caba, por parte del gobierno, 
prestigio frente a las masas. Una 
muestra de ello es que esta me¬ 
dida produce las primeras mani¬ 
festaciones de crisis dentro del 
gabinete, como resultado de las 
diferencias internas que la medi¬ 
da había provocado. 

Como dijimos al principio, el ad¬ 
venimiento del régimen naciona¬ 
lista de Ovando coincide con la 
elevación de las luchas del pro¬ 
letariado del país, que rápida¬ 
mente se rehace de los golpes re¬ 
cibidos y vuelve a la carga, ya 
con sus organizaciones puestas 
en marcha, para reiniciar la eta¬ 
pa de la lucha programática de la 
clase obrera. 

Nuevamente el programa de la 
clase obrera vuelve a hacerse pre¬ 
sente en estas nuevas circunstan¬ 
cias y la Central Obrera Boliviana 
se pronuncia en relación a la nue¬ 
va situación creada. Apoya con 
todas sus fuerzas la nacionaliza¬ 
ción de la Golf, pero reivindica 
un programa de lucha. Porque 
mientras Ovando nacionaliza la 
empresa imperialista que tenia 
en sus manos las más importan¬ 
tes fuentes de petróleo también 
trata de imponer un régimen de 
austeridad a las masas, que en 
los hechos recae sobre la ya muy 
miserable economía de Ja pobla¬ 
ción trabajadora. 

Al instalarse el gobiemno de 
Ovando la central obrera dio a 
conocer un pronunciamiento que 
significaba una toma de posición 
y la forma en que se iban a de¬ 
senvolver las relaciones entre el 
proletariado y el gobierno nacio¬ 
nalista. Dias después de instalar¬ 
se el gobierno la central obrera 
da a conocer una carta abierta 
en la cual manifiesta lo siguien¬ 
te: “Si este gobierno nacionalista 


tema el rumbo nacionalista revo¬ 
lucionario habrá llegado el mo¬ 
mento de unificar a todas las 
fuerzas representativas de obre¬ 
ros, campesinos, estudiantes, in¬ 
telectuales, artesanos, profesiona¬ 
les, sacerdotes y militares de 
avanzada en un poderoso frente 
antiimperialista". Agrega que el 
pueblo “fue defraudado muchas 
veces por gobernantes que lanzan 
promesas atractivas y que luego 
nc las cumplen”. Y que “está por 
veise si el golpe militar se es¬ 
tanca en el reformismo o se con¬ 
vierte en una revolución, la que 
debería implicar el cambio de cla¬ 
ses sociales en el poder y la trans¬ 
formación a fondo del sistema 
social vigente”. 

El 15 de octubre, dos dias antes 
del decreto de nacionalización, lo 
que explica en gran parte cómo 
el decreto sale al paso a las mo¬ 
vilizaciones populares, la central 
obrera da a conocer un programa 
de lucha como respuesta al go¬ 
bierno a su intento de imponer un 
plan de auteridad que señalaba 
ya las líneas paralelas que se 
fueron afirmando en este corto 
período de Ovando y que se iban 
a mantener hasta el proceso que 
culminó con el ascenso de la ten¬ 
dencia nacionalista revolucionaria 
que se impone en octubre de 
1970. 

Este programa de lucha aparece 
como una exigencia formal de 
aumentos de salarios, pero en 
realidad constituye todo un pro¬ 
grama que expresa los puntos de 
vista de la clase obrera en cuanto 
a las condiciones por las cuales 
se irían a desarrollar las relacio¬ 
nes con el gobierno,, expresando 
con absoluta claridad que la cla¬ 
se obrera no está dispuesta a ha¬ 
cer nuevos sacrificios a su nivel 
de vida y que el déficit fiscal pro¬ 
vocado por la administración ca¬ 
pitalista, corrupta y entreguista 
de los gobiernos anteriores, se re¬ 
suelva en definitiva con la aplica¬ 
ción de un profundo programa de 
transformaciones sociales, funda¬ 
mentalmente por medio de una 
política de expropiación al impe¬ 
rialismo y a su aliado, la burgue¬ 
sía intermediaria. 

La nacionalización de la Gulf con¬ 
tó con el pleno apoyo de la cen¬ 
tral obrera y fue recibida con pro¬ 
nunciamientos de apoyo y simpa¬ 


tía por todos los sectores popula¬ 
res. La central obrera llamó a 
“todos los sectores explotados a 
defender la nacionalización de los 
bienes de la Gulf y a presentar uq 
Frente Unico a la agresión impe¬ 
rialista en marcha”. 

La nacionalización de la Gulf sig¬ 
nificó un fortalecimiento de los 
sectores de izquierda dentro del 
gabinete del gobierno y paralela¬ 
mente a ello el aumento de la ac¬ 
tividad de la derecha, que fue tra¬ 
mando intensamente el golpe mi¬ 
litar. 

El general Ovando se define en un 
reportaje a la prensa por el na¬ 
cionalismo revolucionario, que 
busca con el apoyo de obreros, 
campesinos y organizaciones de 
izquierda la planificación de la 
economía, el aumento de la pro¬ 
ductividad, la reducción de las 
importaciones y el aumento de 
las exportaciones. En definitiva, 
un cambio en las viejas estructu¬ 
ras bolivianas que establezcan 
nuevas reglas de juego en las re¬ 
laciones del estado boliviano con 
las nuevas inversiones extranje¬ 
ras. Su programa de gobierno es 
la búsqueda de un mejor reparto 
de la renta nacional y por lo tanto 
una mejor y mayor participación 
en ella de los sectores populares. 
Era evidente a través del repor¬ 
taje publicado en febrero de 
1970, a poces meses de la insta¬ 
lación del gobierno, que este pro¬ 
curaba una política independiente 
del imperialismo, de desarrollo y 
transformación de la economía. 
En esencia era un programa de 
desarrollo capitalista bajo la di¬ 
rección de una parte del ejército 
que se plantea las transformacio¬ 
nes como representante de un 
sector de la burguesía nacional. 
Por lo tanto, estaba a mitad de 
camino entre este nuevo intento 
de transformación de una econo¬ 
mía atrasada como la boliviana, 
sin una clase dirigente sólidamen¬ 
te constituida, que se colocaba 
frente a la derecha prooligárquica 
ligada al imperialismo con un 
programa d e transformaciones 
que, aun en el intento de apli¬ 
carse, debe contar con el apoyo 
de la clase obrera. 

Mientras el gobierno se define 
como un gobierno que “no im¬ 
plantará un nacionalismo extre¬ 
mo” y produce el apoyo de am- 
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plios sectores de las fuerzas ai 
madas, comienzan los primeros 
enfrentamientos con el proletaria¬ 
do. En medio de un clima gene¬ 
ral de agitación se producen nue¬ 
vos choques entre mineros y po¬ 
licías en la zona de Catavi y Hua- 
nuni en el mes de enero, es de¬ 
cir a los pocos meses de insta¬ 
larse el gobierno. Estos choques 
que dejan saldos de un muerto y 
heridos expresa el nivel de dete¬ 
rioro que han llegado las relacio¬ 
nes del gobierno con los traba¬ 
jadores. 

Estos choques son el resultado 
de las medidas de austeridad que 
intenta imponer el gobierno de 
Ovando. Estas medidas son resis¬ 
tidas por las masas que expresan 
su oposición de distintas mane¬ 
ras. La implantación de nuevos 
impuestos catastrales impulsa a 
la movilización popular en Cocha- 
bamba, donde se organiza un ac¬ 
to de repudio a la política de au¬ 
mento de los impuestos, en el 
que se demuestra ya que la me¬ 
dida de nacionalización de la Gulf, 
que había creado alguna expec¬ 
tativa en las masas, no era un 
impedimento para que estas se 
expresaran abiertamente. 

Tanto el intento programático del 
gobierno como la oposición de 
las masas hicieron que la gestión 
de Ovando fuese muy flúida y 
contradictoria. Estuvo permanen¬ 
temente jaqueada por los secto¬ 
res populares y los sectores que 
preparaban la conspiración. Co¬ 
mo todo régimen contrista se ve 
sometido al fuego de las dos fuer¬ 
zas antagónicas, que pujan cons¬ 
tantemente per una definición. En 
esas condiciones, y para debilitar 
a la derecha, el gobierno de 
Ovando en el mes de enero im¬ 
pone la salida de todo un equipo 
de la CIA en Bolivia, que funcio¬ 
naba bajo las formas de la pro¬ 
tección diplomática. 

Sin embargo, el movimiento obre¬ 
ro, a la cabeza de la agitación, 
vuelve a manifestarse a través 
ahora de la Federación Sindical 
de Trabajadores Mineros. En abril 
se realiza el congreso de la fede¬ 
ración de mineros en la localidad 
minera de Catavi y establece una 
serie de conclusiones que ahon¬ 
dan aún más el divorcio entre las 
masas y el gobierno. Este con¬ 
greso se pronuncia por la implan¬ 


tación del socialismo en Bolivia, 
y la confiscación de todos los bie¬ 
nes del general Barrientos para 
con esos fondos indemnizar a las 
viudas y huérfanos de los traba¬ 
jadores muertos en las masacres 
mineras. Declaró además a cinco 
trabajadores mineros, entre ellos 
a tres que habían actuado y muer¬ 
to en las guerrillas, “héroes na¬ 
cionales” como un homenaje a su 
"lucha e inmolación por la causa 
revolucionaria”. 

En ese mismo congreso los tra¬ 
bajadores pidieron la confiscación 
del diario Presencia (órgano ca¬ 
tólico) para que pasara a poder 
de los trabajadores y a elección 
de Juan Lechín como secretario 
general de la federación sindical 
de Trabajadores Mineros, núcleo 
de vanguardia del proletariado bo¬ 
liviano. 

Las resoluciones de este congreso 
significan el nivel por el cual 
transita ya el movimiento obrero 
en este periodo de 1970. Reso¬ 
luciones que replantean nueva¬ 
mente las formas de doble poder 
que bajo distintas contingencias 
han estado presentes en todos los 
períodos de la revolución bolivia¬ 
na desde el mismo abril de 1952. 
No eran por lo tanto el resultado 
de apasionadas discusiones sino 
una conclusión insertada a lo lar¬ 
go de las luchas del contingente 
minero, que ha garantizado con 
su madurez política y revolucio¬ 
naria el programa anticapítalista 
de las masas bolivianas. 

Este preanunció del, congreso de 
Catavi de abril de 1970 vuelve a 
manifestarse en la mutitudinaria 
manifestación de l 9 de mayo en 
la ciudad de La Paz. La crónica 
de la prensa indica claramente 
cuál era el nivel de las luchas en 
ese momento en Bolivia. Los dia¬ 
rios publican: "Cerca de 25.000 
trabajadores rindierón homenaje 
ayer al día mundial del Trabajo 
con un desfile por las calles de la 
capital que duró más de dos ho¬ 
ras, portando carteles con leyen¬ 
das de repudio al imperialismo 
yanqui y con efigies de Ernesto 
Che Guevara, Lenin y el Inti Pe- 
redo, a quienes los oradores in¬ 
dicaron como mártires de la revo¬ 
lución”. 

Finalizada la multitudinaria mani¬ 
festación, sin violencia de ningu¬ 
na naturaleza y encabezada ade¬ 


más por todos (os ministros que 
componen el gabinete nacional, 
se dio por inaugurado oficialmen¬ 
te el Cuarto Congreso Nacional 
de la Central Obrera Boliviana 
(COB). 

Es importante destacar cómo aun 
en ese nivel de la radicalización 
de las posiciones obreras y que 
surge de los comentarios de la 
prensa el congreso de la COB co¬ 
mienza con la participación de 
los ministros de un gobierno al 
cual los trabajadores no le tienen 
ninguna confianza. Es la contra¬ 
dicción que permanentemente es¬ 
tá presente en el proceso del mo¬ 
vimiento obrero boliviano, en el 
cual, pese a la profundidad y ma¬ 
durez de la decisión del proleta¬ 
riado por crear una alternativa re¬ 
volucionaria, la dirección que es 
tá a su frente y que cuenta con 
su apoyo realiza constantemente 
una actividad de conciliación y 
de compromisos, que a la hora 
de las definiciones han creado las 
condiciones de las derrotas. Por 
ello mismo, junto con esta inmen¬ 
sa combatividad, programa y ma¬ 
duración revolucionaria, acompa¬ 
ñada con formas organizativas dé 
apoyo al programa con las armas, 
con la milicia armada, su direc¬ 
ción siempre, en los momentos 
de las decisiones, ha estado en el 
plano de las componendas y los 
enjuagues. Esta dirección, que se 
ve sometida una y otra vez a la 
presión revolucionaria de las ma¬ 
sas, ha sido construida para la 
conciliación. Por eso es familiar 
ya la imagen de un Lechín desa 
rrollando un verbalismo revolu¬ 
cionario, pero también es fami¬ 
liar la imagen de un Lechín en¬ 
contrando siempre una válvula 
que desvíe la presión revolucio¬ 
naria. 

Es importante volver a las con¬ 
clusiones del cuarto congreso de 
la Central Obrera Boliviana por¬ 
que su pronunciamiento en reali¬ 
dad sella el destino y la vida del 
gobierno nacionalista, no porque 
le quite su apoyo, sino porque se 
define por una política revolucio¬ 
naria. 

Continuando con la crónica de 
ese momento, la prensa señala 
lo siguiente, que cobra importan¬ 
cia por la influencia que estas de¬ 
cisiones han tenido en el proceso 
boliviano desde este primero de 
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mayo hasta la caída del gobierno, 
en octubre de ese mismo año. 
"Participan en el congreso dele¬ 
gados fraternales del congreso 
permanente de Unidad Sindical 
de Trabajadores de América La¬ 
tina, de la Central Unica de Tra¬ 
bajadores de Chile, de la Federa¬ 
ción Sindical Mundial y del Pre¬ 
sidium del Consejo Central de los 
Sindicatos de la Unión Soviética.” 
Precisamente fue el secretario del 
Congreso Permanente de Unidad 
Sindical de los trabajadores de 
América Latina quien, en repre¬ 
sentación de los “delegados fra¬ 
ternales”, afirmó en un vehemen¬ 
te discurso que "Cuba no debe 
ser la estrella que brille sola en 
América Latina". 

Instó además a ios bolivianos a 
estrechar filas a fin de aunar fuer¬ 
zas en su lucha contra el impe¬ 
rialismo y aseguró que, sólo así, 
las organizaciones sindicales de 
América Latina se mostrarán so¬ 
lidarias con el movimiento de los 
trabajadores bolivianos, quienes 
"son los únicos que pueden de¬ 
sembocar este proceso revolucio¬ 
nario” que ha comenzado en Bo- 
livia. 

Los oradores, a su turno, coinci¬ 
dieron en señalar que la revolu¬ 
ción emprendida el 26 de setiem¬ 
bre (fecha en que asumió el po¬ 
der Ovando) no puede sufrir un 
estancamiento y que es necesario 
"empujar” al gobierno para que 
profundice su política con miras 
a "lograr una verdadera indepen¬ 
dencia económica y política" en el 
país. 

El secretario del Sindicato de Tra¬ 
bajadores de Prensa, de La Paz, 
Andrés Solís, afirmó en otro en¬ 
cendido discurso que “el único 
camino de los hombres es el so¬ 
cialismo” y que los trabajadores 
"debemos luchar incansablemen¬ 
te por llegar a cumplir esta nues¬ 
tra aspiración”. 

Posteriormente a este congreso 
se abrió un período donde es no¬ 
table cómo se empezaron a ha¬ 
cer sentir las conclusiones del 
mismo y la lucha interior en la 
puja por una definición. Los sec¬ 
tores de izquierda del gabinete se 
apoyaban en las conclusiones del 
congreso de la central obrera, 
que, por otra parte, era la mani¬ 
festación concreta del clima social 
que se desenvolvía en el país. 


Sobrevienen dificultades en el go¬ 
bierno de Ovando, donde en doce 
días se manifiestan cambios bru¬ 
tales en la línea del gobierno. 

El 30 de julio se produce un pro¬ 
nunciado giro a la izquierda del 
gobierno de Ovando. En medio de 
una convulsión nacional del mo¬ 
vimiento universitario que estalla 
en todo el país como resultado de 
que grupos de la derecha ocupan 
con armas la Universidad de La 
Paz, el gobierno logra imponer 
una solución mediadora y devol¬ 
ver a la dirección izquierdista el 
local universitario. El gobierno 
promete incorporar a un ministro 
obrero en el gabinete. A esta si¬ 
tuación con el sector universitario 
se sumó luego la crisis en el ga¬ 
binete, donde surgieron amenazas 
de renuncia del ministro de Infor¬ 
mación Alberto Bayley, uno de 
los ejes de la izquierda dentro 
del gabinete. En esta nueva emer¬ 
gencia el gobierno afirmó su po¬ 
sición hacia la izquierda al dejar 
al ministro en su cargo. 

A pesar de todo, doce días des¬ 
pués el gobierno hace un giro de 
180 grados y comienza a definir¬ 
se por una política que en reali¬ 
dad es la que impone la presión 
de las fuerzas armadas, que ve 
en la vacilante política de Ovan¬ 
do un vacío de poder que va en 
aumento. Es destituido en una de 
las tantas crisis Bayley el minis¬ 
tro que fuera confirmado hace 
doce días y acompañada con una 
medida que define el curso que 
toma el gobierno. La clausura del 
periódico Prensa, que mantiene 
una línea de izquierda, es un sín¬ 
toma evidente del giro hacia la 
derecha de! gobierno y el comien¬ 
zo de su declinación. 

Las semanas que van desde agos¬ 
to hasta setiembre están plagadas 
de conciliábulos y reuniones en 
los comandos del ejército, que se 
encaminan hacia la renuncia de 
Ovando. El 27 de setiembre co¬ 
menzó la culminación de la crisis, 
donde las versiones daban a 
Ovando como renunciante al go¬ 
bierno y la aparición del general 
Rogelio Miranda como posible 
reemplazante. Aparecen entonces 
los primeros síntomas de un cam 
bio más pronunciado hacia la de¬ 
recha. 

El 6 de octubre se produce el 
golpe contra Ovando del general 


Arriba: una 
compañía de rangers 
aguarda órdenes en 
un puesto 

cochabambino. A la 
izquierda se ve un 
grupo de 
instructores 
norteamericanos. 
Abajo: Re gis Debray 
y Osvaldo Chato 
Peredo. 
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Rogelio Miranda, que encabezaba 
un grupo derechista. De allí en 
más se precipitan los aconteci¬ 
mientos y estalla la lucha por el 
poder de tres tendencias que bus¬ 
can afirmarse en el poder. El gol¬ 
pe de Miranda no contaba con 
sectores decisivos del ejército, y 
esto dio lugar a que desde la 
guarnición de El Alto se afirmara 
una tendencia que respondía al 
general Torres, de neto corte na¬ 
cionalista revolucionario. En me¬ 
dio de la confusión se dio una 
verdadera carrera por la toma del 
Palacio del Quemado e instalarse 
en el gobierno. La junta encabe¬ 
zada por Miranda fue desplazada 
por un triunvirato semineutra! 
que hacía las veces de gobierno 
provisorio y que en realidad no 
llegó a funcionar porque seis ho¬ 
ras después, y luego de largas 
conversaciones, el general Torres, 
que baja desde la guarnición de 
El Alto, arrastra la movilización 
callejera que ya había ocupado la 
ciudad para cerrar el paso a un 
"gobierno fascista" y se impone 
en el Palacio del Quemado. En 
definitiva pudo imponerse el que 
supo contar, y pudo hacerlo, con 
la movilización armada que se ha¬ 
bía instalado ya en la calle. El 7 
de octubre ocupa el poder el ge¬ 
neral Torres en medio de la huel¬ 
ga general de los trabajadores de 
todo el pais, barricadas formadas 
por obreros, campesinos y uni¬ 
versitarios de La Paz y ocupación 
de oficinas, manifestaciones so¬ 
bre las cárceles donde se encon¬ 
traban los presos políticos. Mar¬ 
chas de miles de campesinos ar¬ 
mados sobre La Paz. El general 
Torres resulta victorioso en la pu¬ 
ja por el poder no como resultado 
de su propia fuerza militar sino 
impuesto por la gigantesca movi¬ 
lización que ocupó las calles de 
todas las ciudades bolivianas y 
derrotó asi este nuevo intento fas¬ 
cista. La participación popular, 
el desarrollo de la capacidad de 
las masas para imponer una vic¬ 
toria popular y establecer una 
alianza entre las masas y un sec¬ 
tor nacionalista revolucionario del 
ejército, iban a dar lugar a una 
de las más ricas experiencias de 
la revolución latinoamericana. Sus 
enseñanzas y conclusiones enri¬ 
quecen la teoría y la práctica de 
la revolución ya que establecen, 


Puntos más importantes de la plataforma de Torres 

A — Banca 

1. Banca extan jera. Disponer el retiro de todas las agencias extran¬ 
jeras, con excepción de algunos bancos latinoamericanos sobre la 
base de los cuales se podrán constituir bancos biestatales. Previa¬ 
mente al retiro de los bancos extranjeros hay que tomar las medidas 
adecuadas respecto de sus depósitos, su cartera y sus reservas, 
medidas que deben tender a salvaguardar el derecho propietario 
de los depósitos y a evitar el drenaje de fondos hacia el exterior. 

2. La banca nacional formará un Banco Unificado con el Banco 
del Estado, preservando los intereses de los accionistas y acree¬ 
dores, el cual racionalizará el empleo del personal sin producir 
despidos, por la vía de la apertura de nuevas agencias bancarias 
en el interior del país y provincias, las cuales serán incluidas en un 
vasto plan de promoción del uso bancario comprendido en el plan 
de difusión del crédito y creación de asociaciones populares de 
crédito y ahorro. 

3. Los bancos especializados del Estado seguirán operando en sus 
áreas respectivas, coordinando sus actividades con el Banco Unifi¬ 
cado, en la forma en que lo establezca el Banco Central. 

4. El Banco Unificado se caracterizará por la preservación, garan¬ 
tías y respeto a los fondos privados que maneje, sean éstos proce¬ 
dentes de empresas, asociaciones de ahorro y crédito, cooperativas 
o inversionistas extranjeros. Fomentará los depósitos y ahorros 
privados con un sistema de seguros y reajustes que establezcan la 
más amplia garantía a sus clientes, poniendo sus agencias al nivel 
de las medianas, y pequeñas empresas y asociaciones populares en 
el área rural y provincial. Del mismo modo estudiará un rápido 
crédito y hará estudios de rentabilidad para financiar empresas y 
proyectos locales, en coordinación con los bancos especializados del 
Estado actualmente existentes. 

5. Asimismo el Banco Unificado entrará en relación con financia- 
dores extranjeros mostrándoles la seguridad, conveniencia y renta¬ 
bilidad de determinadas inversiones y créditos aplicables en el 
país, reconociendo a estas inversiones extranjeras la más amplia 
protección y garantías mientras operen a través del Banco Unifi¬ 
cado. El Banco Unificado será la vínica agencia financiera de todos 
los créditos externos que no operen, por razones de especialidad, 
con los otros Bancos Estatales. 

6 . El Banco Unificado tendrá la atribución de proponer y proyectar 
la apertura de nuevos Bancos especializados con intervención esta¬ 
tal, en los rubros que motivan la existencia de un Banco específico. 

7. El Banco Unificado participará con las agencias específicas de 
desarrollo, tales como la Dirección Nacional de Cooperativas y el 
Servicio de Desarrollo Rural, en la creación y fomento de diversos 
tipos de asociaciones populares de ahorro y crédito, estudiando ,un 
adecuado respaldo a sus operaciones y dirigiendo una paulatina 
penetración bancaria en las áreas rurales. 

B — Seguros 

1. Quedarán prohibidas las operaciones en el rubro de seguros 
de las compañías extranjeras. 

2. Las compañías nacionales serán llevadas a coordinar sus opera¬ 
ciones creando un sistema nacional de seguros y reaseguros, pre¬ 
cautelando sus intereses propios y ampliando sus operaciones. 

3. El área estatal hará posible el crecimiento del sistema de se¬ 
guros y lo convertirá en un auxiliar financiero eficaz. 

C — Comercio 

1. Las oficinas correspondientes de los bancos estatales, las de la 
cbk, las de gomibol y las del Banco Unificado crearán, con parti¬ 
cipación de cada una de las agencias nombradas, una Empresa 



Nacional de Comercio Exterior la cual, además de las exportacio¬ 
nes, tomará a su cargo, por rubros paulatinamente crecientes, 
primero las importaciones estratégicas y luego todas las importa¬ 
ciones. 

2. La Empresa Nacional del Comercio Exterior proveerá al co¬ 
mercio interno, garantizando, con adecuados márgenes de beneficio, 
las operaciones del pequeño y mediano comercio. Se estudiará la 
cooperación del comercio detallista que incide hoy en el con¬ 
trabando. 

3. Las agencias participantes en la Empresa Nacional del Comercio 
Exterior crearán un fondo de partida, sobre cuya base negociarán 
en el exterior, mediante el Banco Unificado, el financiamiento de 
sus operaciones. 

D. — Area social estatizada 

1. Todos los recursos naturales serán controlados por el Estado y 
su explotación constituirá la base del área estatal en paulatina 
integración con las nuevas industrias derivadas que se creen. Ade¬ 
más los transportes, energía y todo otro rubro estratégico para el 
desarrollo conformarán el área estatal cuyos límites serán delinea¬ 
dos por una ley especial. 

2. La misión fundamental del área estatal es la de arrojar crecientes 
excedentes para la inversión interna. Además liderará el desa¬ 
rrollo del sector privado creándole nuevos mercados mediante 
contratos de aprovisionamiento de las empresas estatales con las 
privadas. 

3. Las empresas del área estatal adoptarán normas empresariales 
precisas que garanticen su buen funcionamiento y la rentabilidad 
de sus operaciones. Se estudiará una profunda reforma adminis¬ 
trativa específica en este sector. 

4. Una legislación especial, después de haber estudiado las posi¬ 
bilidades específicas de cada empresa estatal, le señalará cupos de 
excedentes, bajo la responsabilidad de los directorios respectivos. 
No podrán continuar en funciones además de las responsabilidades 
que puedan establecerse, los directorios que no hayan producido 
los excedentes señalados. 

5. Parte significativa de dichos excedentes será utilizada en el 
bienestar social de los trabajadores de cada empresa. 

E — Area privada 

1. Una ley especial señalará suficientemente el campo de activi¬ 
dades de las empresas privadas y en él recibiián no sólo garantías, 
sino amplios sistemas de incentivos y promociones. El Estado reco¬ 
nocerá los méritos de todo promotor de industrias creando un 
ambiente de una constructiva emulación. 

2. Las pequeñas y medianas empresas serán orientadas a formar 
uniones que aumenten su fortaleza y eficacia en el manejo de su 
aprovisionamiento de materias primas, transportes y créditos, con 
el objeto de hacer bajar sus costos y aprovechar mejor las inno¬ 
vaciones técnicas conseguidas por una necesaria transferencia de la 
tecnología externa. 

3. Dichas uniones de las empresas privadas serán promovidas so¬ 
bre la base del más estricto respecto al derecho propietario de los 
promotores de industrias y empresas nacionales, comprendidas en 
éstas las actividades terciarias de comercio y asesoría técnica 
privada. 

* F — Otras áreas 

1. El Estado reconocerá, fomentará y delineará también otras 
áreas tales corno la cooperativa, la mixta y la comunal, con ade¬ 
cuada promoción y vinculación a los organismos específicos de 
desarrollo. 

2. En especial en las regiones, estas áreas recibirán amplio res¬ 
paldo de! Banco Unificado y de todos los mecanismos de desarrollo. 


por primera vez en América Lati¬ 
na, la posibilidad del frente único 
entre clase obrera, campesinos, 
estudiantes y un sector del ejér¬ 
cito. 


Los diez meses de Torres: 
su experiencia y conclusión 


( ^ on la crítica de los 
* sectores derechis¬ 
tas y con un amplio 
/ apoyo popular se 
inaugura una nueva 
etapa del camino experimentado 
por la corriente nacionalista re¬ 
volucionaria en Bolivia. 

El general Torres inicia su ciclo 
con un gabinete en el cual partí 
ciparon algunos componentes del 
sector izquierdista del gabinete 
Ovando. Sus primeras declaracio 
nes definen una clara línea anti¬ 
imperialista, por el desarrollo de 
la propiedad estatizada, por la 
alianza entre el ejército y el pue¬ 
blo. 

Una de sus primeras medidas fue 
la derogación de las leyes repre¬ 
sivas existentes, el retiro de la 
policía en los campamentos mi¬ 
neros y la búsqueda de apoyo del 
movimiento obrero y universitario, 
organizado para concertar una 
política coherente. 

Es importante destacar, para me¬ 
dir la naturaleza de este movi¬ 
miento, que antes de componer 
el gabinete Torres le comunicó a 
la Central Obrera Boliviana que 
estaba dispuesto a entregar el 
cincuenta por ciento de las car¬ 
teras para que fueran cubiertas 
por aquellos que la central obre¬ 
ra eligiera para esos cargos. Esta 
situación sirvió para medir las in¬ 
tenciones del gobierno del gene¬ 
ral Torres y las vacilaciones de la 
dirección obrera. 

En la situación de extrema flui¬ 
dez por la cual han transitado 
las fuerzas triunfantes en el cur¬ 
so de la experiencia de diez me¬ 
ses del gobierno de Torres surge 
con absoluta claridad que ni la 
tendencia nacionalista estaba su¬ 
ficientemente solidificada para 
instalarse y avanzar en el desa¬ 
rrollo de un gobierno popular ni 
las direcciones obreras estaban 
preparadas para comprender una 
situación de cambio como se ha- 
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bía realizado. Algunos por falta 
de experiencia, otros porque en 
definitiva apoyar a fondo a una 
tendencia nacionalista que se per¬ 
filaba en el ejército para imponer 
un programa socialista era a su 
vez jugarse en una política revo¬ 
lucionaria, ipara la cual no sólo no 
están preparados sino que tampo¬ 
co la deseaban. Habían sido for¬ 
mados largamente para una políti¬ 
ca de conciliación. Por ello al pro¬ 
poner Torres la composición en 
un cincuenta por ciento de obre¬ 
ros en el gabinete planteaba una 
salida audaz y bien intencionada 
a una situación que requería ser 
desenvuelta orgánicamente para 
que no se apoyara en el vacío. Y 
este fenómeno de las formas or¬ 
ganizadas que toma la revolución 
se planteó siempre en Bolívia, en 
la medida en que esta debe aban¬ 
donar el verbalismo revoluciona¬ 
rio de los dirigentes y encaminar¬ 
se a la formación de los organis¬ 
mos que le den forma concreta 
al poder que se desarrolla empí¬ 
ricamente en la calle. 

Mientras tanto, la búsqueda de 
jn pacto entre la tendencia de 
Torres y la COB produce una con¬ 
moción en una de las guarnicio¬ 
nes mas importantes, como es la 
del regimiento Ingavi de La Paz, 
al Colegio Militar y la guarnición 
de Camiri, en el sur. Esta con¬ 
moción dentro de sectores del 
ejército que se colocaron en re¬ 
beldía mostraba el carácter hete¬ 
rogéneo del apoyo militar a To¬ 
rres y su debilidad relativa con 
>as tendencias interiores del ejér¬ 
cito. Tan relativas que ya en di¬ 
ciembre el régimen de Torres tu¬ 
vo que enfrentar el primer com¬ 
plot militar contra su persona, 
frente a la proposición del pacto 
¡a dirección de la COB responde 
negativamente a integrarse en el 
gabinete y lo hace con un docu¬ 
mento de veinte puntos que se 
llama “Mandato de las fuerzas 
revolucionarias”, en el cual plan¬ 
teaban reivindicaciones correctas 
como la organización de las mi¬ 
licias. la liquidación de tos mili¬ 
tares fascistas que habían estado 
comprometidos en los recientes 
complots derechistas y el control 
obrero sobre las empresas priva¬ 
das y estatales. Y si bien, reite¬ 
ramos, este es un programa co¬ 
rrecto, la forma de organizarlo era 


3. Sus necesidades de financiamiento y la captación productiva de 
sus excedentes en beneficio de la propia área serán materia de 
especial atención por parte del Banco Unificado, mediante sus 
agencias en el interior y en las pro' incias. Las agencias de desa¬ 
rrollo promoverán las pequeñas empresas locales ligadas a la 
agricultura local. 

G — Sector agrícola 

1. L.as características especiales del sector agrícola boliviano serán 
atendidas intensamente con la coordinación del Banco Agrícola, 
la cbk v otras instituciones ligadas a él. 

2. Con la participación de las principales agencias estatales se 
creará: 

a) Una agencia de maquinarias para aumentar la productividad de 
dicho sector. 

b) Un fuerte poder comprador oficial, mediante una institución 
especial, para la comercializacón adecuada de los productos del 
campo. 

3. Con dichos mecanismos se atenderá especialmente a la extensión 
de las áreas trigueras, ahogadas por la pretendida ayuda externa, 
y a la extensión de la ganadería incluso en las regiones de los 
valles occidentales. 

4. El Banco Agrícola, en coordinación con el Banco Unificado, 
difundirá el crédito en los más alejados confines del país. 

H — Administración pública 

1. Se señala el objetivo de adecuar el aparato del Estado a los 
fines señalados en esta plataforma. Sobrepasando las anodinas 
reformas administrativas mal concebidas hasta la fecha, señala una 
profunda campaña revolucionaria para borrar del aparato estatal 
toda forma de burocracia improductiva. La revolución administra¬ 
tiva es un aspecto esencial de la participación de las masas en un 
nuevo tipo de Estado apto para construir el .período de transición 
hacia el socialismo. 

2. Especialmente en el campo de las finanzas públicas, de la 
| organización presupuestaria estatal, de revolucionarios sistemas 
¡ impositivos y de la administración de fondos públicos, se imponen 
i las más audaces transformaciones revolucionarias para adecuar la 
; organización hacendaría a los fines de la construcción del socia- 
i lismo. 

3. Este proceso revolucionario de restructuración administrativa, 

: con amplia participación de los organismos laborales, se extenderá 
| u la administración de las empresas estatales del área social, some¬ 
tiéndolas al control de las masas. 

I — Estado i (icolucionario 

1. Los puntos anteriores conducen al establecimiento del Estado 
Revolucionario (jue reconocerá en la Asamblea del Pueblo la fuente 
de su poder. El gobierno revolucionario operará la transferencia del 
poder a la Asamblea del Pueblo, de la cual emanará todo el poder 
ejecutivo. 

2. Políticamente, el gobierno revolucionario proclama la necesidad 
de fundar un amplio Frente Revolucionario con todas las tenden¬ 
cias de izquierda para orientar a la Asamblea del Pueblo en la 
estructuración racional del Estado Revolucionario. 

Medidas complementarias 

1. Renegociación de la deuda externa, de acuerdo con normas y 
antecedentes establecidos. Bolivia reconocerá las amortizaciones 
e intereses que puede pagar de los créditos indiscriminados reci¬ 
bidos que han hipotecado a la Nación sin garantizar su desarrollo. 
La cantidad comprometida en intereses y amortizaciones será 
pagada comprometiendo la responsabilidad ineludible del Estado 
Revolucionario, pero gran parte de las remesas por estos conceptos. 
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en forma negociada con los acreedores externos, serán retenidas I 
para formar un fondo de inversiones. Al presente Bolivia paga (más 
de lo que efectivamente recibe. La solvencia económica así alcan¬ 
zada con su propio desarrollo será la mejor garantía para los acree¬ 
dores, los cuales comprenden y juzgan posible este planteamiento 
dentro de los marcos clásicos del capitalismo. 

2. Envío a Europa y en especial a los países socialistas, incluida 
China, de una comisión al más elevado nivel, con el fin de lograr 
aporte de capitales mediante el Banco Unificado, para no interrum¬ 
pir las líneas de financiamiento ahora en manos de los bancos 
imperialistas. 

3. Apertura de relaciones diplomáticas y extensión de las relaciones 
comerciales con Cuba y Chile, en el cuadro, con este último país, 
de los mutuos intereses que hacen posible y necesaria una salida 
propia al Océano Pacífico. 

Sectores sociales 

Estaban en preparación los planes de alfabetización, vivienda y 
salud, a cargo de los respectivos Ministerios. 

Juan José Torres (caricatura aparecida j 

en "La Opinión”, 21 de agosto de 1971). 



justamente partir de que en el 
gobierno se instalaba una tenden¬ 
cia nacionalista que buscaba una 
alianza con las fuerzas organiza¬ 
das de los obreros, los campesi¬ 
nos y los estudiantes, porque 
aunque, empíricamente, esta ten¬ 
dencia del ejército comprendía la 
necesidad de que la clase obrera 
participara en el poder, y además 
para enfrentar la actividad de los 
grupos derechistas en el ejército 
la conspiración, en una relación 
de fuerzas internas dentro del 
ejército en ¡a cual la tendencia de 
Torres tenía una situación total¬ 
mente precaria. La forma de có¬ 
mo se instaló en el poder señala 
claramente cuál es el cuadro de 
la relación de fuerzas y cómo la 
única forma de cambiarla es jus¬ 
tamente por medio de la movili¬ 
zación de las masas y su partici¬ 
pación. 

El gabinete que formó Torres lue¬ 
go de la negativa de la Central 
Obrera, expresaba debilidad de 
las fuerzas que participaron en el- 
movimiento: fue un gabinete en 
general homegéneo en cuanto a 
impulsar una política nacionalista 
revolucionaria coherente, pero 
compuesto por sectores sin sóli¬ 
dos lazos con las masas. 

Las primeras discusiones del go¬ 
bierno y la dirección de los obre¬ 
ros muestran el grado de descon¬ 
fianza que se había venido acu¬ 
mulando por parte de la clase 
obrera a través de largos periodos 
de entrega y de traiciones, hacia 
las tendencias que surgen en el 
ejército y desarrollan una dema¬ 
gogia destinada a atraerse la sim¬ 
patía y el apoyo popular para ejer¬ 
cer una política reformista y sin 
contenido revolucionario. Es total¬ 
mente legítimo que las masas 
que aplaudieron al general Torres 
en la medida que le cerró el ca¬ 
mino a una tendencia fascista del 
ejército mostraran su desconfian¬ 
za en cuanto a apoyar todo lo 
que éste se propusiera. Las ma¬ 
sas, al nivel de su madurez po¬ 
lítica, no iban porque sí a dar su 
apoyo a un general que surgía de 
todas manera mezclado con aque¬ 
llos personajes que las habían 
defraudado. 

Pero lo que había que compren¬ 
der, y eso sí es obligación de los 
equipos, de las direcciones, ten¬ 
dencias y partidos políticos, que 
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Juan José. Torres: 
“Yo iré hasta donde 
mi pueblo quiera 
que vaya”. 


con Torres se produce un hecho 
nuevo en la historia del movimien¬ 
to obrero boliviano, que es la posi¬ 
bilidad de una alianza entre las 
organizaciones populares y una 
tendencia socialista dentro del 
ejército. 

Es evidente que ni la misma ten¬ 
dencia de Torres tiene tampoco 
conciencia de este nuevo fenóme¬ 
no que produce la revolución boli¬ 
viana. Sus planteos buscan un 
fin correcto y bien intencionado, 
pero la forma de realizarlo está 
dentro de los márgenes y limita¬ 
ciones que imponen la relación de 
fuerzas. El movimiento de Torres 
había producido un desplazamien¬ 
to del poder. El poder no estaba 
aún en manos de fuerzas popula¬ 
res ni tampoco en manos de la 
tendencia de Torres. Habia una 
manera de consolidarlo por medio 
de una alianza entre el ejército y 
la clase obrera. Cuando Torres 
ofrece un pacto a la COB y las 
ocho carteras del gabinete, el ejér¬ 
cito no está dispuesto a aceptar el 
pacto, por lo menos sectores im¬ 
portantes del ejército. Una opción 
posible era aceptar el ofrecimien¬ 
to de Torres para imponer desde 
el poder el programa que presen¬ 
taba la COB. Eso hubiera cambia¬ 
do las relaciones de fuerza. 

Los primeros pasos del gobierno 
fueron para buscar apoyo y en ese 
sentido fue desenvolviendo medi¬ 
das políticas importantes. Luego 
de las primeras medidas de levan¬ 
tamiento de las leyes represivas el 
gobierno dio a conocer medidas 
como la reposición de los salarios 
a los trabajadores, la amplia am¬ 
nistía política para todos los pre¬ 
sos políticos y gremiales y una 
reorganización del ejército ten¬ 
diente a desmantelar a la derecha, 
en estado de conspiración perma¬ 
nente. 

Mientras tanto la izquierda en ge¬ 
neral jamás podia imaginarse que 
se podía producir una alianza en¬ 
tre la clase obrera y un sector na¬ 
cionalista y planteaba la revolu¬ 
ción bajo las formas tradicionales 
del leninismo. Guillermo Lora, di¬ 
rigente del POR declaraba que "la 
jerarquía golpista del ejército no 
habia sido tocada y que el gabi¬ 
nete de Torres está más a la de¬ 
recha que el de Ovando”. Sos¬ 
tiene que la clase obrera y no el 
ejército es el agente de la revolu¬ 


ción social. En ese mismo mo¬ 
mento el ELN, el Ejército de Libe¬ 
ración Nacional, anunciaba: "Nos 
resistimos a hacernos ilusiones 
con una mudanza de gobierno pro¬ 
ducto de un golpe de estado, ex¬ 
cepto que haya pruebas de que se 
esté haciendo algo para combatir 
al imperialismo”. Estas declara¬ 
ciones del Ejército de Liberación 
Nacional fueron hechas a muy po¬ 
cos días del ascenso de Torres al 
poder. 

En ese curso de vaivenes entre la 
dirección obrera y el gobierno se 
desenvuelve el proceso. El 14 de 
noviembre se realiza el primer en¬ 
cuentro obrero bajo el régimen de 
Torres. Se realiza el Cuarto Con¬ 
greso de la Central Obrera de La 
Paz y da a conocer las siguientes 
declaraciones: "Que la lucha ar¬ 
mada dirigida por los obreros es 
la única vía para el socialismo y 
que en los acontecimientos de 
principios de octubre no se ha 
producido ninguna revolución ni 
hay tampoco ningún cambio en la 
orientación política, económica y 
social”. 

La resolución del congreso de tra¬ 
bajadores de La Paz es una com¬ 
binación del sectarismo de las di¬ 
recciones que controlan el con¬ 
greso y de la situación indefinida 
en la cual se desenvuelve el go¬ 
bierno, que no ha producido un 
cambio importante en su política, 
como resultado de su debilidad 
frente a las masas. Esta situación 
alienta a la derecha a organizar el 
golpe y aparece por primera vez 
al frente de la conspiración el ge¬ 
neral Banzer con un discurso 
amenazante. Es indudable que las 
vacilaciones del gobierno estimu¬ 
lan peligrosamente el golpe mili¬ 
tar. Ante esta situación es impor¬ 
tante señalar que la resolución 
que toman las bases del movi¬ 
miento obrero responde a una con¬ 
clusión mucho más lógica que la 
que toman las direcciones. El 10 
de diciembre es conjurado un 
complot y el 19 de ese mismo 
mes los sindicatos mineros y agra¬ 
rios aprueban resoluciones contra 
"el intento de grupos fascistas li¬ 
gados al imperialismo de retomar 
el poder”. 

Luego de este complot frustrado 
reacciona el gobierno y da comien¬ 
zo a una campaña de adoctrina¬ 
miento en la cual se desarrollan 
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Cincuenta mil 
personas se 
concentran en la 
Plaza Murillo en 
apoyo del gobierno 
de Torres. Frente a 
la posibilidad de la 
guerra civil\ el 
ministro del Interior 
dispone la entrega 
de armas al pueblo 
y la organización de 
milicias populares. 
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charlas en todas las guarniciones 
militares en la búsqueda por con¬ 
solidar posiciones en torno al pro¬ 
grama nacionalista revolucionario. 
En estas charlas interviene el mis¬ 
mo general Torres. 

A esa altura la ruptura entre las 
direcciones del movimiento obrero 
y el gobierno tendía a ampliarse 
cada vez más. Las declaraciones 
de Lechín, en abierta oposición al 
gobierno de Torres, planteaban ya 
las dificultades que debía sortear 
el gobierno para buscar apoyo po¬ 
pular. 

El 12 de enero se produce otra 
intentona de la derecha. El go¬ 
bierno consigue imponerse y des¬ 
mantela la intentona con la depor¬ 
tación de sus cabecillas, los coro¬ 
neles Valencia y Banzer Suárez. 
El fracaso de la intentona moviliza 
sobre La Paz a más de 4.000 mi¬ 
neros, que entran en la ciudad 
haciendo estallar cartuchos de di¬ 
namita. Como resultado de estas 
manifestaciones el gobierno de 
Torres, a través de sus declara¬ 
ciones, promete instalar un gobier- 
no socialista en Bolivia, deja sin 
efecto las concesiones a la Inter¬ 
nacional Metal Processing Corpo¬ 
ration (IMPC) para la explotación 
de las colas y los desmontes (re¬ 
siduos que quedan del procesa¬ 
miento del estaño y otros minera¬ 
les). Todas sus instalaciones pa¬ 
sarán a partir de esa fecha a la 
Corporación Minera de Bolivia. El 
gobierno de Torres con estas me¬ 
didas tendía a tomar la iniciativa 
en una situación muy difícil, bus¬ 
caba afirmarse en las bases mis¬ 
mas del movimiento popular pa¬ 
sando por alto el sectarismo, la 
burocratización y la incompren¬ 
sión de las direcciones obreras y 
populares. 

En medios de conflictos turbulen¬ 
tos localizados y que expresaban 
la necesidad de cambios y trans¬ 
formaciones que no se producían 
de acuerdo a las exigencias de laá 
masas se desarrolla la actividad 
del gobierno en los primeros me¬ 
ses de 1971. 

Es en marzo recién cuando el go¬ 
bierno esboza un programa de go¬ 
bierno que expresa en alguna me¬ 
dida cuáles son sus objetivos. Ba¬ 
jo el nombre de Plataforma Políti¬ 
ca del gobierno se elabora un pro¬ 
grama que no pudo siquiera darse 
a conocer porque, si bien fue es¬ 


bozado en marzo, el programa em¬ 
pezó a tener forma a fines de ju¬ 
lio, es decir, semanas antes del 
golpe derechista que derribó a 
Torres. Pese a todo, de acuerdo al 
desarrollo que hace sobre el mis¬ 
mo Jorge Gallardo Lozada en su 
libro De Torres a Banzer, Diez 
meses de emergencia en Bolivia. 
Dicha plataforma política, si bien 
propone medidas importantes, es¬ 
tá dentro de un programa nacio¬ 
nalista independiente en lo que se 
relaciona a los problemas de la 
economía. Sin embargo, hay una 
conclusión importante en lo que 
respecta a los problemas políticos 
y sus relaciones con el poder po¬ 
pular. 

En el capítulo titulado Estado Re¬ 
volucionario, se dice: “Los puntos 
anteriores (se refiere a las medi¬ 
das económicas, nacionalización 
de la banca, del comercio exte¬ 
rior, etc.) conducen al estableci¬ 
miento del Estado Revolucionario, 
que reconocerá la fuente de poder 
en la Asamblea del Pueblo. El go¬ 
bierno revolucionario operará la 
transferencia del poder a la Asam¬ 
blea del Pueblo, de la cual ema¬ 
nará todo el poder ejecutivo". 

2. — Políticamente, el gobierno 
revolucionario proclama la necesi¬ 
dad de fundar un amplio Frente 
Revolucionario con todas las ten¬ 
dencias de izquierda para orientar 
a la Asamblea del Pueblo en la es¬ 
tructuración racional del estado 
revolucionario. 

Si bien el hecho de que el régimen 
se defina como estado revolucio¬ 
nario no aclara de ninguna mane¬ 
ra como toma forma práctica esta 
conclusión, en la mecánica de la 
situación está planteada y abierta 
una vía revolucionaria. La califi¬ 
cación de estado revolucionario 
supone un régimen de transición 
y por lo tanto una etapa hacia el 
socialismo. Es una definición del 
socialismo por etapas. De todas 
maneras esta plataforma es una 
demostración de la sensibilidad 
para avanzar que tiene esta direc¬ 
ción, pero su timidez y debilidad 
para desenvolverse, en la medida 
en que no cuenta ni con el apoyo 
ni con la fuerza social necesaria 
para hacerlo. Hace que sus pasos 
sean lentos y tímidos. Pero es 
responsabilidad no tanto de este 
equipo, que se mostró dispuesto 
a avanzar, sino de las direcciones 


que estuvieron al frente de este 
proceso. Luego del primero de 
mayo se verá con mayor nitidez 
este tremendo déficit que dejó la 
etapa de Torres: el rotundo fraca¬ 
so de aquellas direcciones que tu¬ 
vieron acceso y autoridad frente 
a las masas. 

El primero de mayo se resuelve 
concretar un anhelo que se venrá 
discutiendo desde el mes de fe¬ 
brero. Instalar en Bolivia una for¬ 
ma de parlamento proletario bajo 
el nombre de Asamblea Popular 
con la intervención de delega¬ 
dos de todas las organizaciones 
obreras, campesinas, partidos po¬ 
líticos revolucionarios, universita¬ 
rios, estudiantiles, profesionales, 
garantizando la proporción de los 
delegados de acuerdo al peso e 
importancia de cada organización 
de manera que su composición 
garantice el peso mayoritario de 
la clase obrera. Una Asamblea 
Popular en La Paz, y muchas 
Asambleas Populares instaladas 
en las ciudades más importantes. 
La instalación de la Asamblea Po¬ 
pular en La Paz se produce a me¬ 
diados de junio. Y esta situación, 
que se resolvía por la vía de la 
forma parlamentaria obrera, alar¬ 
mó tremendamente a la derecha, 
que se aterrorizó por el curso que 
tomaba el proceso y a su vez veri¬ 
ficaba que, lejos de sabotearla, el 
gobierno de Torres buscaba apo¬ 
yarse en ella. 

Mientras la CIA, junto a la oligar¬ 
quía, los sectores fascistas del 
ejército y los grupos y partidos de 
la derecha, incluyendo la derecha 
del MNR, fueron hilvanando y tra¬ 
mando el golpe, comenzaron las 
primeras sesiones de la Asamblea 
Popular en La Paz. En ella se 
volcaron abiertamente, fervorosa¬ 
mente, en encendidos discursos 
revolucionarios, las posiciones de 
enfrentamiento con el gobierno. 
Es decir, la asamblea dio paso a 
un parlamentarismo y verbalismo 
revolucionario que evidentemente 
no es factor de organización. 

Los pronunciamientos, los discur¬ 
sos, los llamados sirvieron para 
espantar a la reacción y afirmarse 
en el golpe, porque la reacción fue 
consciente de que de todas ma¬ 
neras la asamblea, en la medida 
que iba inevitablemente a some 
terse a la movilización de las ma¬ 
sas, dejaba de depender de los 
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En el curso del día 
21 de agosto de 
1971 la casi 
totalidad de las 
fuerzas armadas se 
ha plegado al 
levantamiento militar 
encabezado por el 
coronel Hugo 
Banzer. Para Bolivia 
comenzaba una 
nueva dictadura. 

Para las masas 
bolivianas, un nuevo 
período de luchas. 
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discursos incendiarios de los diri¬ 
gentes, y podía ser transformada 
en un organismo ejecutivo efec¬ 
tivo. La derecha vio que aún, y á 
pesar de la conciliación de las di¬ 
recciones, la asamblea podía ser 
rápidamente desbordada en la me¬ 
dida en que las masas presiona¬ 
ran sobre estas direcciones. Y que 
la relación de fuerzas podría cam¬ 
biar totalmente por la participa¬ 
ción del proletariado boliviano. 
Las direcciones no vieron que en 
la situación que se planteaba con 
el ascenso de Torres, por encima 
de las limitaciones de estos equi¬ 
pos, estaba un fenómeno nuevo, 
impuesto por la maduración de la 
revolución boliviana en la cual la 
clase obrera, dirigente natural de 
este proceso, había logrado influir 
sobre una capa importante del 
ejército y de la intelectualidad y 
crear las condiciones para el de¬ 
sarrollo de una alianza que se en¬ 
caminara hacia el poder, aunque 
no tuviera en un primer momento, 
como no lo tuvo, ideas ciaras de 
cómo concretarlo. Por ello el go¬ 
bierno de Torres sucumbe entre 
los fuegos de la derecha y de una 
izquierda y una dirección que for¬ 
mula el programa y las tareas 
correctamente, pero no llega a 
comprender cuáles son las vías 
por la cual se organiza la revo¬ 
lución. 

La derecha logra mancomunarse. 
Participan y se comprometen to¬ 
dos los sectores burgueses en el 
golpe. Todos logran el gran acuer¬ 
do nacional para derribar a To¬ 
rres. Era la expresión del pánico 
que posterga diferencias y les im¬ 
pone el acuerdo. Desde la fronte¬ 
ra brasileña y la oligarquía cruce- 
ña se comienza a organizar el gol¬ 
pe. Este triunfa en agosto. Las 
masas son mal armadas o arma¬ 
das tardíamente. En realidad el 
gobierno y la Asamblea habían or¬ 
ganizado muy poco para enfrentar 
el golpe. Y las masas tampoco se 
sentían atraídas para salir a de¬ 
fender a un gobierno que mostra¬ 
ba una debilidad tal que no tuvo 
ni el tiempo suficiente como para 
esbozar una plataforma política. 
Fue él tambiéñ, pese a su hones¬ 
tidad y sus intenciones revolucio¬ 
narias, presa de sus propias con¬ 
tradicciones. La reacción trabajó 
sobre estas limitaciones y sobre el 
miedo de las alas militares nacio¬ 


nalistas a la clase obrera. El ré¬ 
gimen de Torres significó la expe¬ 
riencia más importante del proce¬ 
so nacionalista en Bolivia. Su caí¬ 
da fue una derrota parcial, como 
otras que jalonan el camino victo¬ 
rioso de las masas bolivianas. La 
dictadura de Banzer pudo mante¬ 
nerse por una insólita alianza de 
la Falange y el MNR de Paz Es- 
tenssoro y sobre todo por la re¬ 
presión masiva del movimiento de 
masas. En muy poco tiempo el 
régimen dictatorial se revierte en 
conspiraciones, conjuras y enfren¬ 
tamientos internos que agudizan 
su descomposición. 

Mientras las masas vuelven a mos¬ 
trar un frente unido y a emprender 
una vez más el camino de su reor¬ 
ganización los partidos burgueses 
bolivianos están en tal descompo¬ 
sición que ni siquiera sirven de 
sostén para la dictadura. 

Un golpe de sectores jóvenes del 
ejército impone la salida electoral 
y recorrer nuevamente el camino 
del nacionalismo revolucionario 
en Boíivia. En realidad, como an¬ 
tes, como ayer, ahora se vuelve a 
replantear la reiniciación de la re¬ 
volución allí donde permanece con 
el mismo vigor con que ha comen¬ 
zado. Por eso el golpe no puede 
afirmar un programa mínimo de 
estabilización y debe acceder a 
aquellas fuerzas que son el pro¬ 
greso del país, las fuerzas conver¬ 
gentes de la revolución que fue¬ 
ron solamente detenidas, pero no 
derrotadas. En el próximo perío¬ 
do recomenzará su marcha en el 
punto en que pudo ser interrum¬ 
pida, pero que recomenzará su 
marcha con todas las experiencias 
riquísimas que dejaron estos diez 
meses de experiencias nacionalis¬ 
tas revolucionarias. Es el curso 
mundial de la revolución, que se 
expresará también en el altiplano, 
el que impulsa en este curso as¬ 
cendente hacia una definición re¬ 
volucionaria en Bolivia como en 
el resto de América Latina. 
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El movimiento 
obrero en 
América Central 

Graciela Torio 

Incrustadas en el 
comercio mundial 
como “repúblicas 
bananeras ”, las 
naciones de América 
Central han actuado , 
a lo largo del 
siglo XX, como 
productoras de 
materias primas 
destinadas al mercado 
norteamericano. 


La expansión imperialista 


A fines del siglo pa¬ 
sado las burgue¬ 
sías monopolistas 
extraen plusvalía en 
el intercambio desi¬ 
gual de mercancías y en las in¬ 
versiones de capital transforman¬ 
do a América Latina en un área 
de explotación para la acumula¬ 
ción de capitales que tiene lugar 
en sus metrópolis. Estos se in¬ 
vierten sobre todo en la obten¬ 
ción de materias primas (pro¬ 
ductos agrícolas y minerales), 
estableciéndose extensas redes 
de transportes y servicios públi¬ 
cos para tal fin. 

América Central ha quedado in¬ 
corporada al mercado internacio¬ 
nal a través de la producción del 
café (un sexto de la producción 
mundial), pero la penetración im¬ 
perialista se produce con el cul¬ 
tivo del banano. En efecto, Es¬ 
tados Unidos ha ido desplazando 
lentamente a Gran Bretaña, uti¬ 
lizando como base de su expan¬ 
sión al Caribe y América Central; 
para ello recurre frecuentemente 
a la diplomacia del "gran garro¬ 
te" o del "Nuevo Trato”, y así 
impone sus "derechos” para la 
construcción de un canal inter¬ 
oceánico que culmina con la 
constitución de Panamá como 
estado separado de Colombia 
(1903), colocando la zona del Ca¬ 
nal bajo su soberanía o recu¬ 
rriendo a intervenciones militares 
(Cuba, Haití, Honduras, Nicara¬ 
gua, República Dominicana, Gua¬ 
temala) para "proteger la vida y 
los intereses de los ciudadanos 
norteamericanos”. Las zonas ba¬ 
naneras están en manos de la 
mayor latifundista de América 
Central, la United Fruit Company 
(UFCO), que tiene un papel pre¬ 
ponderante en la vida de estos 
países. La United Fruit nace en 
1899 por la fusión de la Boston 
Fruit y la Tropical Trading; cuen¬ 
ta a principios de siglo con el 
80 % de la producción bananera 
de la región. Pero la compañía 
no se conforma con la exporta¬ 
ción del fruto hacia Estados Uni¬ 
dos, sino que extiende su influen¬ 
cia a los transportes ferrovia¬ 
rios —International Railway of 
Central America—, marítimos 


—Gran Flota Blanca—, a los 
puertos -—del Pacífico y del 
Atlántico— y a fas comunicacio¬ 
nes —Tropical Radio— y trans¬ 
porte de la correspondencia; 
nunca se había visto una domi¬ 
nación tan exclusiva de un pue¬ 
blo por una empresa extranjera. 
Se denomina United Fruit Com¬ 
pany en Nicaragua; United Fruit 
Company, Unifruitco y Compañía 
Agrícola Guatemalteca en Guate¬ 
mala; en Honduras Tela Railroad 
Co. y La Frutera; United Fruit Co. 
y Quiriqui Land Co. en Panamá; 
Compañía Bananera de Costa Ri¬ 
ca, Unifruitco y Mamá Yunai en 
Costa Rica, distintos nombres pa¬ 
ra encubrir a la misma empresa 
explotadora. 

En la actualidad la UFCO absor¬ 
be compañías pertenecientes a la 
industria de la alimentación, po¬ 
see fábricas de puré de banana 
y es el principal vendedor de 
margarina de América Central; 
una de las razones por ¡as cua 
les la compañía ha decidido ex¬ 
pandirse en este campo son los 
mercados adquiridos a través de 
setenta años de experiencia en 
este dominio, pero es también la 
nueva estrategia imperialista pa¬ 
ra la penetración y el control por 
Estados Unidos de la economía 
latinoamericana en el procesa¬ 
miento, distribución y comercia 
lización de alimentos destinados 
al sector consumidor de América 
Latina. Para terminar, señalamos 
el activo en la actualidad de la 
UFCO (ver cuadro). 


Estructura agraria 


A mérica Central tiene 
un territorio de 
507.420 km 2 , divi¬ 
dido en seis países, 
con una población 
total de 12.552.800 habitantes. 
(Para 1980 se calcula en 
23.209.500.) 

No es necesario subrayar que 
esta región es aún predominante¬ 
mente agrícola. En 1960-1964 
su población rural representa el 
68.5 % de la población rural, 
con un mínimo de 58,5 % en 
Panamá y un máximo de 76,8 % 
en Guatemala. (Esta proporción 
regional es la más alta en Amé¬ 
rica Latina.) 
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El 31,8 % de la superficie de 
América Central está ocupada 
por fincas, de una amplísima di¬ 
versidad de tamaños (microfin- 
cas, fincas subfamiliares, fincas 
familiares y fincas multifamilia- 
res medianas y grandes). (Ver 
cuadros m 2 y 3.) 

La unidad de explotación combi¬ 
na determinadas superficies, el 
número de familias que las tra¬ 
baja y el régimen de producción. 
Una finca grande, al estar explo¬ 
tada en parte directamente por 
su dueño, figura en el renglón de 
"propiedad”; si otra parte está 
otorgada en uso a los jornales 
residentes a la finca aparece co¬ 
mo "colonato" y si otra más está 
rentada figura en "arriendo”. 
Esto no quiere decir que el total 
de la finca deje de ser propiedad 
privada ni que el principal bene¬ 
ficiario de su explotación no sea 
su propietario. La propiedad so¬ 
bre la tierra está implícita en to 
das las formas de explotación: 
"mixtas”, "arriendo” y "otras 
formas”. 

La propiedad es la base de po¬ 
der y de prestigio social de un 
grupo latifundista muy poderoso, 
quien no escatima recurrir a la 
violencia para enfrentar los in¬ 
tentos de apropiación de los sec¬ 
tores explotados. Estos son en el 
medio rural, según algunos auto¬ 
res: obrero, semiobrero y campe¬ 
sino. El proletariado agrícola es 
el que percibe un jornal por la 
venta de su fuerza de trabajo en 
las empresas capitalistas agríco¬ 
las. En la costa norte, las com¬ 
pañías (Standart Fruit, UFCO) es¬ 
tablecidas desde principios de 
siglo, por las malas condiciones 
sanitarias y climáticas, se ven 
obligadas a atraer mano de obra 
con salarios y niveles de vida 
más altos que los del interior; los 
trabajadores son en su mayoría 
mulatos y mestizos y poseen 
conciencia de clase y organiza¬ 
ción desde una época en que el 
resto de la región se hallaba muy 
atrasada en relaciones laborales. 
En la costa sur la actividad agrí¬ 
cola predominante es el café, pe¬ 
ro existen cuatro enclaves bana¬ 
neros de la UFCO: el de Tiquisate 
(Guatemala), Quepos y Golfito 
(Costa Rica) y el de Chiriqui (Pa¬ 
namá). En Costa Rica y Hondu¬ 
ras, pequeños y medianos pro¬ 


ductores independientes venden 
al consorcio exportador. Entre 
los trabajadores se ha retardado 
la actividad organizativa y la con¬ 
ciencia de clase por la represión 
desatada contra ellos. En la zo¬ 
na central se cultivan cereales; 
los obreros están desorientados 
ideológicamente, siendo sus mo¬ 
vimientos efímeros y circunstan¬ 
ciales; la formación artesanal 
hace a este sector poco apto para 
la asociación. El semiproletario 
es indio, vive en un ambiente co¬ 
munitario tradicional, reúne más 
características del campesino que 
del obrero agrícola; posee tierras, 
pero se engancha temporalmente 
en las fincas para percibir un sa¬ 
lario que suplemente los peque¬ 
ños ingresos obtenidos por me¬ 
dio del cultivo propio. El campe¬ 
sinado es una de las clases más 
viejas de América Central. Es la 
que explota los minifundios y las 
unidades subfamiliares por sí 
misma, ayudada por los miem¬ 
bros de su familia no remunera¬ 
dos y sin emplear asalariados. 
Pertenece a la economía de sub¬ 
sistencia, pero interviene en la 
de mercado para llevar granos y 
otros excedentes alimenticios. 
Hacia 1960-1966 sus números 
suman 834.258; más del 40 % 
vive en Guatemala; poco más del 
25 % en El Salvador. América 
Central produce gran cantidad de 
productos agropecuarios, siendo 
éstos la base de su exportación, 
dominada por cuatro renglones 
principales: café (7 % de la pro¬ 
ducción mundial), banano (18 % 
de la producción mundial), algo¬ 
dón (2,5 % de la producción 
mundial) y azúcar. Desde 1966 
exporta: carne (Costa Rica, Gua 
témala), semilla de algodón (Ni¬ 
caragua), miel de abejas (varios 
países), camarones (Panamá). 
Esta relación hacia el extranjero 
la supedita a precios cada vez 
más bajos —establecidos por 
las metrópolis industriales— con 
graves repercusiones para su de¬ 
sarrollo. Desde la Segunda Gue¬ 
rra Mundial ningún programa de 
partidos políticos, organizaciones 
obreras y campesinos excluye la 
cuestión agraria. De este modo 
se han promulgado reformas 
agrarias en todos los países cen¬ 
troamericanos. 

En Guatemala, la Constitución de 


El canal de Panamá 
fue proyectado 
originalmente por 
los franceses, pero 
la realización final 
correspondió a 
Estados Unidos. Los 
norteamericanos 
alentaron la 
separación de la 
provincia panameña, 
que formaba parte 
de Colombia, con 
el fin de explotar 
el tráfico comercial 
de la zona. 

En la ilustración, 
inspectores 
estadounidenses se 
trasladan en una 
zorra manual por las 
inmediaciones de la 
zona del canal 
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1945 le da el marco jurídico con 
criterio capitalista; sobre la pre¬ 
misa del reconocimiento a la pro¬ 
piedad privada se prohíben lati¬ 
fundios nuevos y la expansión de 
los existentes; se amplía el con¬ 
cepto de interés público como 
causa para la expropiación. Se le 
señala al estado la función de 
desarrollar las actividades agríco¬ 
las con tutela de los productores 
y en beneficio de la mayoría de 
ia población. 

Honduras: El presidente Villeda 
Vlorales, apoyándose en la Alian¬ 
za para el Progreso, proclama la 
Ley de Reforma Agraria (1963); 
la tierra debe cumplir con su 
función social, so pena de ser 
expropiada, bajo la presión de 
impuestos progresivos sobre el 
excedente de 50 has., a una es¬ 
cala que llega hasta 40 % de! 
valor de la tierra. 

Hasta 1967 se han repartido 
45.293 has. entre 2.588 perso 
ñas; los inmensos latifundios de 
las compañías bananeras están 
intactos. 

Entre las características del sec¬ 
tor agropecuario en Honduras 
está la gran participación cam¬ 
pesina en la reforma y en la rela¬ 
tiva independencia de los gran¬ 
des sindicatos de obreros agrí¬ 
colas del norte para secundar el 
movimiento. 

Panamá: El Código Agrario de la 
República (1962) tiene como ob¬ 
jetivo el asentamiento de cam¬ 
pesinos sin tierras, de preferen¬ 
cia en empresas cooperativas; 
otorgamiento de crédito y ayuda 
técnica a los beneficiarios y su¬ 
presión total de la tierra ociosa, 
para el desarrollo rural. Hasta 
1968 la Comisión de Reforma 
Agraria ha hecho unos repartos 
simbólicos de parcelas. Con la 
asunción del mando del coronel 
O. Torrijos se pone en práctica 
un plan de aceleración de la re¬ 
forma. 

1) Suscripción de un contrato de 
asistencia técnica con las Nacio¬ 
nes Unidas para la capacitación 
de personal. La U.-N. aporta 
1.041.600 dólares y el gobierno 
panameño 1.695.458; el plan du¬ 
rará cinco años, a partir de 1971. 

2) Adquisición de 732.300 has. 
en cuatro años a partir de 1969. 
Se expropian 75.000 has. en be¬ 
neficio de 16.000 familias cam¬ 


pesinas. En 1970 se realiza la 
expropiación de 411.700 has. pa¬ 
ra repartirlas. 

Nicaragua:, La Ley de Reforma 
Agraria es emitida en 1963; se 
reduce a adquirir la tierra no cul¬ 
tivada de los finqueros, previa 
compensación en efectivo y por 
el valor comercial; distribuir la 
misma entre campesinos que 
prueben su experiencia y abonen 
el 25 % del valor de la parcela 
al recibirla. Hay también dispo¬ 
siciones sobre el crédito a largo 
plazo, ayuda técnica, desarrollo 
de las comunicaciones y la cons¬ 
trucción de infraestructura. Has¬ 
ta 1966 se han repartido 43.000 
has. entre 2.685 familias. 

Costa Rica: La Ley de Tierras y 
Colonización (1962) tiene por 
objeto sujetar a presión fiscal a 
las tierras mal utilizadas decla¬ 
rar afectables a las ociosas y ex¬ 
propiarlas mediante pago en 
efectivo o en bonos, por su va¬ 
lor comercial, y otorgarlas en 
propiedad a los campesinos des¬ 
poseídos; resuelve legalizar la 
ocupación de tierras y otorgar a 
sus detentadores títulos de pro¬ 
piedad. El estado otorga el cré¬ 
dito rural, la construcción de in¬ 
fraestructura y la promoción de 
cooperativas agropecuarias. Has¬ 
ta 1966 el Instituto Nacional de 
Transformación Agraria ha repar¬ 
tido pequeñas parcelas entre 
3.000 familias empezando a eje¬ 
cutar un plan de dotación para 
otras 4.000; estas obras se fi¬ 
nancian con la ayuda de los ban¬ 
cos —que en Costa Rica han si¬ 
do nacionalizados desde hace 
más de veinte años— y de crédi¬ 
tos otorgados por el BID dentro 
del marco de la Alianza para el 
Progreso. 

El Salvador: Dos organismos tie¬ 
nen a su cargo la promoción 
agropecuaria; la Administración 
para el Bienestar Campesino y el 
Instituto de Colonización Rural. 
Entre 1962-1966 el primero otor¬ 
ga 6.530 créditos a pequeños 
agricultores y a cooperativas 
agropecuarias por valor de cua¬ 
tro millones de dólares. 

Estos créditos tienen por objeto 
financiar los cultivos, incremen¬ 
tar la producción, elevar el nivel 
técnico y mejorar la vivienda 
campesina. El beneficio corres¬ 
ponde a 11.102 familias (o sea 


el 4,1 % de las que existen en 
el sector rural). Desde 1962, el 
Instituto de Colonización Rural 
ha otorgado en propiedad 3.677 
parcelas a igual número de fami¬ 
lias campesinas y está por termi¬ 
nar la entrega de otras 4.000 has. 
Para terminar, nos preguntamos 
en qué medida las Reformas 
Agrarias desarrolladas en estos 
países son capaces de dar más 
que un simple reformismo agrí¬ 
cola, y si se puede esperar una 
modificación bastante profunda 
de la estructura agraria si no se 
cambia el sistema. 


industrialización 


f -« n América Central, 
i i el desarrollo indus- 
I trial coincide con la 
'i Segunda Guerra 
Mundial. El cierre 
de los mercados europeos para 
los productos tradicionales de 
exportación —café, azúcar— no 
deja otra alternativa que vender¬ 
los a Estados Unidos, controlan¬ 
do éstos toda la producción a ba¬ 
se de cuotas y a precios defia- 
cionados. La colaboración en el 
sistema de defensa militar y la 
supeditación de la producción a 
las necesidades bélicas confor¬ 
man que ningún aspecto de la 
economía de esta región pueda 
desenvolverse fuera del control 
estadounidense. 

Casi todas las clases sociales 
ven rebajados sus niveles de in¬ 
gresos. El cierre de las fuentes 
abastecedoras de productos ma¬ 
nufacturados y la acumulación 
de reservas monetarias por la 
baja en las importaciones esti¬ 
mula el surgimiento de las pri¬ 
meras industrias y, con ellas, del 
grupo empresarial moderno y la 
eclosión del proletariado urbano 
como grupo de presión. 

La oligarquía se defiende con la 
posesión de la tierra y salarios 
viles y, viéndose desplazada de 
su tradicional posición, debe mo¬ 
dernizar su papel económico do¬ 
minante. 

La pequeña burguesía empieza a 
dejar sentir su inquietud refor¬ 
madora; conjuntamente con algu¬ 
nos sectores empresariales y jó¬ 
venes militares, toman el poder. 
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Trabajo en una 
fábrica textil de 
San Salvador . El 
sector industrial de 
los países 
cen troamerican os 
representa el puntal 
de la penetración 
imperialista en la 
economía regional 
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1961 


1969 


Activo de la UFCO, 1948-1969 

1948 1956 

Activo (en 

dólares) 167.724.000 239.260.000 187.855.000 242.771.000 

* La pérdida de las inversiones en Cuba explica la brusca caída del activo 
entre 1956 y 1961. 


• Centroaméricc: Distribución de la tierra según 
| grupos de tamaño, en has., 1960-1966 


Costa Rica El Salvador Guatemala 

1963 1961 1904 


Tamaño 

Número 

Superf. 

Número 

Superf. 

Número 

Superf. 

Microf incas 

- 

— 

107.054 

51.365 

85.083 

32.678 

Subfamiliar 

27.925 

77.689 

100.245 

284.804 

279.796 

608.253 

Familiar 

22.709 

380.854 

15.235 

326.054 

43.656 

650.072 

Multif. medio 

12.972 

1.102.302 

3.335 

313.203 

8.420 

1.260.817 

Multif, grande 

1.015 

1.109.900 

1.027 

596.002 

389 

896.216 

Total 

64.621 

2.670.745 

226.896 

1.581.428 

417.344 

3.448.036 



Honduras 


N icaragua 




1965-66 


1963 



Tamaña 

Número 

Superf. 

Número 

Superf. 

Microfincas 

_ 

_ 

2.258 

930 

Subfamiliar 

120.441 

299.223 

49.678 

132.139 

Familiar 

47.089 

663.850 

27.976 

429.895 

Multif. medio 

10.164 

789.724 

20.794 

1.686.033 

Multif. grande 

667 

664.255 

1.495 

1.573.818 

Total 

178.361 

2.417.052 

102.201 

3.822.815 


Pacamá 


Centroamérica 


19B0 


1960-66 

T amaño 

Númeio 

Superf. 

Número 

Superf. 

Microfincas 

4.959 

2.950 

199.354 

97.923 

.Subfamiliar 

56.819 

210.461 

634.904 

1.612.569 

Familiar 

26.935 

546.866 

183.600 

2.997.591 

Multif. medio 

6.568 

674.420 

62.253 

5.826.499 

Multif. grande 

224 

371.755 

4.817 

5.211.946 

Total 

95.505 1.806.452 

1.084.928 

15.746.528 



Porcentajes 




Tamaño 

% 

ec 

/o 

% 

% 

% 

% 

% 

Microfincas 

_ 

_ 

47,2 

3,9 

20,4 

0,9 

_ 

Subfamiiíar 

43,2 

2,9 

44,2 

18,0 

67,0 

17,7 

67,5 

Familiar 

35,1 

14,3 

6,7 

20,6 

10,5 

18,9 

26,4 

Multif. medio 

20,1 

41,3 

1,5 

19,8 

2,0 

36,6 

5,7 

Multif. grande 

1,6 

41,5 

0,4 

37,7 

0,1 

25,9 

0,4 

Total 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

; 



Porcentajes 




" Tamaño 

% 

% 

% 

% 

• % 

% 

% 

Microfincas 

_ 

2,2 

0,0 

5.2 

0.1 

18,3 

0,6 

Subfamiliar 

12,4 

48,6 

3,5 

59,5 

11,7 

58,5 

10.2 

Familiar 

27,5 

27,4 

11,2 

28,2 

30,3 

17,0 

19,1 

Multif. medio 

32,6 

20,3 

44,1 

6,9 

37,3 

5,8 

37,0 

Multif. grande 

27,5 

1,5 

41,2 

0,2 

20,6 

0,4 

33,1 

Total 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100,0 

100.0 

100,0 


Fuentes: Censos agropecuarios. Honduras, CEPAL, Características generales 
de la utilización y distribución de la tierra, 1968, mimeo. 



Centroamérica: Criterio para clasificar las fincas en 
grupos según tamaño y por países, en has. 


Grupos se- 

gún tamaño 

Costa 

Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Microfincas 

— de 

0,7 

— de 

1 

-de 0,7 

Subfamilíares 

0,7 a 

6,9 

í a 

9,9 

0,7 a 6,9 

Familiares 

Multifamiliares: 

7 a 

34,9 

10 a 

49,9 

7 a 44,9 

Medias 

35 a 

349,9 

50 a 

199 

45 a 895,9 

Grandes 

350 y 

más 

200 y 

más 

896 y más 

Grupo se- 

gún tamaño 

Honduras 

Nicaragua 

Panamá 

Microfincas 

— de 

1 

— de 

0,7 

0,5 a 0,9 

Subfamiliares 

1 a 

9,9 

0,7 a 

6,9 

1 a 9,9 

Familiares 

Multifamiliares: 

10 a 

49,9 

7 a 

34,9 

10 a 49,9 

Medias 

50 a 

499 

35 a 

349,9 

50 a 499 

Grandes 

500 y 

más 

350 y 

más 

500 y más 


Fuente: CIDA, Tendencias de la tierra y desarrollo económico del sector agrí¬ 
cola, Washington, D.C., Estados Unidos, Unión Panamericana, 1965. 


Centroamérica: Fuerza de trabajo total, rural 
y urbana, y tasa anual de incremento 
1950, 1960-1964 y 1970* 

(En miles y poreientos) 


País 

base 

Rural 

Urbano 

Total 

Año 

Costa Rica 

12 

173,4 

98,6 

271,9 

1963 

El Salvador 

10 

401,9 

251,5 

653,4 

1961 

Guatemala 

7 

704,6 

263,2 

967,8 

1964 

Honduras 

10 

— 

— 

504,4 

1961 

Nicaragua 

Panamá 

10 

215,0 

115,0 

330,0 

1963 

10 

__ 

— 

262,6 

1960 

América Central 

— 

— 

— 

2.990,0 

1960-64 



1960- 

■64 





Rural 

Urbano 


Total 

Costa Rica 


249,1 

146,2 


395,3 

El Salvador 


480,3 

326,8 


807,1 

Guatemala 


855,2 

461,9 


1.317,1 

Honduras 


425,9 

142,1 


568,0 

Nicaragua 


285,5 

189,5 


474,9 

Panamá 


159,4 

176,4 


335,8 

América Central 


2.455,4 

1.442,9 


3.898,2 



1970 



Tasa anual 






de aumento 



Rural 

Urbano 

Total 

1960-80 

Costa Rica 


243,1 

279,6 

522,7 

3,6 

El Salvador 


608,0 

449,4 

1.057,4 

3,0 

Guatemala 


1.047,0 

583,9 

1.630,9 

3,0 

Honduras 


511,1 

271,6 

782,8 

3,3 

Nicaragua 

Panamá 


364,1 

287,2 

651,3 

3,0 


195,6 

250,0 

445,6 

2,9 

América Central 


2.969,0 

2.121,7 

5.090,7 

— 


Fuentes: Censos de población. Para 1970 y para la tasa, CEPAL, Aspectos 
de las interrelaciones entre tendencias del desarrollo económico y 
los recursos humanos de México, Centroamérica y Panamá, México, 
■> 1968, mimeo. 

“ El término “Fuerza de trabajo’’ está usado en el .mismo sentido que 
“Población económicamente activa”. Las cifras relativas al apartado “Rural” 
no coinciden necesariamente con las relativas a “Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca” que aparecen en los cuadros de “Población económicamente 
activa”, capítulo Demografía, de esta obra. 

Para fines comparativos, equiparamos los términos “Población económicamente 
activa agrícola ’ y “No agrícola” que aparecen en la obra citada de CEPAL, 
a “Rural' y “Urbana”, respectivamente. 


embarcándose en regímenes pro¬ 
gresistas —especialmente Gua¬ 
temala—. Es éste et momento 
de la emisión de leyes sociales, 
fundación de sindicatos urbanos 
y legalización de los rurales. Fun¬ 
dación de partidos que procla¬ 
man el antiimperialismo. 

"Esa pequeña burguesía sabía 
que los límites de su ascenso es¬ 
taban marcados por la alta bur¬ 
guesía (poseedora de la tierra) 
y por los monopolios extranjeros, 
íntimamente ligados a la segun¬ 
da. (...) La pequeña burgue¬ 
sía urbana se adueñó de! poder 
y, para mantenerse en él, buscó 
el apoyo de las clases populares; 
en el medio urbano primero; en 
el medio rural más adelante". 

En el proceso de crecimiento del 
sector industrial Gérard Pierre- 
Gharles distingue tres etapas: 
"a) El período que termina con la 
Segunda Guerra Mundial: 
América Central desempeña su 
papel de productora de bienes 
agrícolas y consumidora de ma¬ 
nufacturas importadas. La indus¬ 
tria, prácticamente inexistente o 
estancada, se limita a producir 
alimentos para el consumo inter¬ 
no y bienes para la exportación 
(café, banano, cacao, madera y 
algunas fibras). 

”b) En la segunda etapa (1944- 
1959): 

"Se ampliaron las bases estructu¬ 
rales e institucionales para el de¬ 
sarrollo industrial. La revolución 
guatemalteca de 1944 y las im¬ 
portantes reformas que promo¬ 
vieron los nuevos gobiernos de 
pequeña y mediana burguesía 
coincidieron con el flujo conside¬ 
rable de las inversiones norte¬ 
americanas en la posguerra. Esas 
condiciones, acompañadas por 
una elevación de los ingresos 
de amplios sectores de consu¬ 
mo, al fomentar el desarrollo de 
las industrias tradicionales gene¬ 
raron la creación de ramas nue¬ 
vas como cemento, alimentos y 
textiles. El producto industrial 
de la región creció en un 5,7 % 
anua! entre 1950 y 1960, el pe¬ 
ríodo de más empuje de esa 
etapa. 

”c) La tercera etapa, iniciada en 
1960, se caracteriza por el ma¬ 
yor empuje a la política desarro- 
llista de parte de los sectores go¬ 
bernantes, así como por las nue- 
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vas condiciones nacidas de la in¬ 
tegración. Además, el impacto 
de la revolución cubana puso a la 
orden del día ia necesidad de 
progreso económico como única 
forma de frenar el descontento 
popular. Las inversiones norte¬ 
americanas afluyen como nunca 
antes y el desarrollo industrial 
del istmo alcanza una tasa de 
crecimiento alrededor del 8 % 
anual a lo largo del período 
1960-1969”. 

En efecto, el sector industrial cen¬ 
troamericano representa el pun¬ 
tal de la penetración imperialista 
en la economía de la región, es 
decir que el desarrollo de la in¬ 
dustria es paralelo al fortaleci¬ 
miento de relaciones de depen¬ 
dencia a través de la transferen¬ 
cia de tecnología, capitales y uti¬ 
lidades. 

La burguesía industrial centro¬ 
americana no concibe la posibili¬ 
dad de la modernización del sec¬ 
tor industrial sin las inversiones 
extranjeras, siendo su política 
ofrecer el máximo aliciente, no só¬ 
lo en las leyes, sino en las venta¬ 
jas económicas y seguridades po¬ 
líticas (esto se traduce en la repre¬ 
sión a los partidos políticos y a 
la acción sindical). Cuando el 
capital foráneo no interviene di¬ 
rectamente actúa la Alianza para 
el Progreso (ALPRO), la Agencia 
Internacional para el Desarrollo 
(AID) y otras instituciones crea¬ 
das para ese fin. 

Los inversionistas norteamerica¬ 
nos, percatándose de las venta¬ 
jas del Mercomún Centroameri¬ 
cano, a partir de 1960 comien¬ 
zan a promover la producción de 
bienes de consumo, siendo su 
mercado el regional. 

El Banco Centroamericano de la 
Integración Económica (BCIE) se¬ 
ñala que hay en esta región 62 
fábricas extranjeras importantes; 
de ellas, 20 se dedican a produc¬ 
tos químicos e industriales inter¬ 
medios, 18 a artículos agrícolas 
elaborados y alimentos, 16 a ar¬ 
tículos de consumo y 8 a activi¬ 
dades mineras y petroleras. (Hay 
que añadir que 46 compañías do¬ 
minadas por capital extranjero, 
que emplean más de 100 obre¬ 
ros cada una, acaparan el 48,2 
por ciento del valor agregado de 
la producción industrial, consu¬ 
men el 47,2 % de la energía 


eléctrica disponible y ocupan el 
37,1 % de la mano de obra del 
sector fabril de la región.) 

El monto de las inversiones di¬ 
rectas norteamericanas alcanza a 
unos 3.000 millones de dólares 
al terminar la década 1960-70, 
lo cual coloca a la región centro¬ 
americana como la de mayor 
densidad de capitales yanquis en 
América Latina (después de Puer¬ 
to Rico y Venezuela). 

El sector industrial de América 
Central ha estado integrado has¬ 
ta 1952 en un 11 % por indus¬ 
trias dinámicas y en un 89 % 
por ramas tradicionales (alimen¬ 
tos, bebidas, textiles, muebles, 
materiales de construcción); en 
la década 1960-1970 estos por¬ 
centajes cambiaron a 20 % y 
80 % respectivamente. La pro¬ 
ducción de bienes intermedios 
(metalmecánica, químicos) cobra 
una importancia creciente, sobre 
todo en los países de mayor de¬ 
sarrollo industrial; Costa Rica, 
Guatemala, El Salvador. 

A. Industria de base: 

Existen en la región algunas fun¬ 
didoras de chatarra y plantas no 
integradas de laminación que 
producen varillas de hierro, vari¬ 
llas y perfiles de acero. 

La industria eléctrica ha crecido 
en proporción considerable gra¬ 
cias al impulso de! sector públi¬ 
co, de la industria manufacture 
ra y de la economía regional 
toda. 

La industria química se ha desa¬ 
rrollado en las dos últimas déca¬ 
das. 

B. Industrias de bienes de con¬ 
sumo: 

La debilidad de la infraestructu¬ 
ra industrial y la poca importan¬ 
cia de las industrias motrices del 
desarrollo contrastan con la im¬ 
portancia que han venido adqui¬ 
riendo las ramas de bienes de 
consumo, sobre todo las sustitu- 
tivas de importaciones introduci¬ 
das en los gustos del consumidor 
centroamericano por imitación 
del modo de vida norteamericano. 

C. Minería: 

La industria extractiva, por sus 
características técnicas de explo¬ 
tación, se acerca más al sector 
industrial que a las actividades 
primarias. La extracción se lle¬ 
va a cabo por campañas extran¬ 
jeras y en beneficio exclusivo de 


Grabado aparecido 
en los periódicos 
norteamericanos con 
motivo de la 
inauguración del 
ferrocarril panameño. 
A comienzos de 
siglo la United 
Fruit controlaba no 
sólo las empresas 
bananeras sino 
también todo el 
sistema de transportes 
conectado con dichas 
empresas. 
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monopolios extranjeros. 

El progreso industrial- coexiste 
con una estructura agraria arcai¬ 
ca, un mercado ampliado a las 
dimensiones del Mercomún y una 
relación de estrecha dependencia 
con la metrópoli externa. 

El crecimiento industrial ha coin¬ 
cidido con una disminución no¬ 
table de la participación del sec¬ 
tor agropecuario en el Producto 
Bruto Interno; de 1950 a 1969 
ésta decreció de 60 a 23 %. 
Costa Rica y El Salvador son las 
naciones más ‘‘industrializadas’' 
de la región; Guatemala tiene la 
base industrial más importante 
(pero, debido a su mayor pobla¬ 
ción y producción global, el peso 
relativo de la industria en su eco¬ 
nomía resulta inferior). 

El producto industrial del Merco¬ 
mún registra aumentos de 174 
por ciento entre 1950 y 1960 y 
194 % entre 1960 y 1967 pa¬ 
sando de 481,8 millones de dóla¬ 
res en 1950 a 1.632.6 millones 
de dólares en 1967. 

En la región la concentración de 
la industria en las capitales im¬ 
pulsa el desarrollo preferente de 
éstas y sobre todo del núcleo de¬ 
mográfico ubicado en la capital. 
Los niveles de ingreso y de em¬ 
pleo aumentan sin comparación 
con otras partes del país, y tam¬ 
bién la afluencia de la población 
rural. 

El crecimiento industrial, en las 
ramas derivadas del sector agro¬ 
pecuario, estimula el desarrollo 
de! capitalismo en el campo y 
destruye los residuos de una eco¬ 
nomía precapitalista, al ensan¬ 
char el mercado de consumo de 
bienes primarios. Al mismo tiem¬ 
po, abre a la oferta manufactu¬ 
rera posibilidades nuevas de ex¬ 
pansión. 

El impulso industrial experimen¬ 
tado por América Central ha esti¬ 
mulado la importación tecnológi¬ 
ca, ha aumentado su productivi¬ 
dad, ha contribuido al desarrollo 
del mercado interno. Pero la ma¬ 
yoría de las nuevas industrias no 
son de transformación de bienes 
agropecuarios sino ramas desti¬ 
nadas a sustituir importaciones 
de bienes manufacturados de 
consumo, beneficiando a núcleos 
reducidos y al empresariado ex¬ 
tranjero y no ha ¡producido una 
mejoría de las condiciones de 


vida sino un deterioro de la con¬ 
dición obrera. 

La fuerza laboral centroamerica¬ 
na está compuesta por 5.090.700 
personas. De los trabajadores 
pertenecen al medio rural 
2.969.000 (58,3 %) y al urbano 
2.121.700 (41,7 %). Casi la ter¬ 
cera parte del total se encuentra 
en Guatemala y la quinta parte 
en El Salvador. La fuerza de tra¬ 
bajo ha crecido a un promedio de 
3 % al año durante los dos últi¬ 
mos decenios, con la máxima en 
Costa Rica (3,6) y la minima en 
Panamá (2,9). 

Hacia 1960-1964 trabajan en la 
industria manufacturera 424.000 
personas, más de la mitad en 
Guatemala y en El Salvador; en 
todos los demás países no llega 
a 56.000 y en Panamá sólo 
25.000. 

La demanda de trabajo sólo exi¬ 
ge especialización en muy limi¬ 
tado número. 


Movimiento obrero en 
el itsmo 


a clase trabajadora 
ha tenido en Améri¬ 
ca Central una evo¬ 
lución lenta e irre¬ 
gular, adquiriendo 
verdadero contenido de clase lue¬ 
go de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. 

Hasta la reforma liberal sobrevi¬ 
ven en el campo comunidades de 
origen prehispánico, empobreci¬ 
das desde la conquista y durante 
la colonia por la constitución de 
los latifundios y el trabajo forzo¬ 
so en los obrajes y en las minas. 
Entre el Partido Liberal —pe¬ 
queña burguesía— y el Partido 
Conservador —compuesto por la 
oligarquía terrateniente unida a 
sectores católicos tradicionales— 
las masas carentes de politización 
secundan a uno y otro, sirviendo 
como carne de cañón en las lu¬ 
chas civiles. 

En el último cuarto del siglo XIX 
el gobierno liberal, que trata de 
fomentar el desarrollo capitalista 
con la distribución de ia tierra 
en propiedad privada y la empre¬ 
sa agropecuaria (expansión cafe¬ 
talera en Guatemala, índigo en El 
Salvador, ganadería en Honduras 


y Nicaragua), acelera la multipli¬ 
cación del campesinado pobre y 
de los asalariados rurales. En 
colaboración con la masonería 
auspicia la organización artesa- 
nal, para contar con grupos de 
presión que contrarresten la in¬ 
fluencia de la Iglesia; así funda 
mutualidades y gremios como el 
de los ferrocarrileros, empleados 
de comercio y el de los tipógra¬ 
fos. 

Epoca de la Primera Guerra 
Mundial, decenio 1920-30. 

La pequeña burguesía intelectual, 
artesanos independientes y algu¬ 
nos obreros comienzan a ente¬ 
rarse de las ideas anarcosindica¬ 
listas y marxistas. Con poca cla¬ 
ridad ideológica, tratan de fundar 
sindicatos urbanos. El movimien¬ 
to es débil por la escasez de 
trabajadores industriales, su baja 
politización y su mezcla con el 
artesanado. Las modestas mu¬ 
tualidades se convierten en ver¬ 
daderas organizaciones de lucha. 
En las zonas bananeras, los obre¬ 
ros agrícolas, ante la sistemática 
negativa a la satisfacción de sus 
demandas, producen huelgas es¬ 
porádicas; son los que tienden a 
organizarse más rápidamente, por 
trabajar dentro de empresas ca¬ 
pitalistas y por ser los peor pa¬ 
gados con respecto a las utilida¬ 
des de los patronos. Además, la 
represión que se desata contra 
ellos los hace desarrollar el sen¬ 
tido de la clandestinidad y de la 
colaboración, teniendo sus luchas 
gran capacidad de resistencia. 
Así estallan huelgas contra la Cu- 
yamel Fruit Co. y las empresas 
madereras (1921), la Cukra De- 
velopment Co. y la que causó los 
“mártires de Guayabo” (1926), 
la de Brangman Bluff Lumber Co. 
(1932), todas de Nicaragua; la 
de las empresas bananeras de 
Honduras (1924), donde partici¬ 
pan 40.000 obreros, y la de los 
trabajadores de Puerto Barrios 
(1924), con poyecciones para la 
UFCO. 

Es notable la ingerencia del Par¬ 
tido Comunista, que ha comenza¬ 
do a actuar en los medios urba¬ 
nos, como también de la CIO 
(Congreso de Organizaciones In¬ 
dustriales) y la AFL (American 
Federation of Labor), como gru- 
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I Centroamérica: Crecimiento anual del producto 
bruto interno y del producto bruto 
industrial, 1960*1969 


P*K 

1960-65 

1966 

1967 

1968 

1969 


A 

B 

A 

B 

A 

B 

A 

B 

A 

B 

Costa Rica 

8,3 

8,2 

8,2 

11,4 

6,7 

9,9 

7,8 

9,5 

7,6 

8,2 

i El Salvador 

6,8 

8,9 

5,5 

9,8 

4,1 

8,2 

5,6 

6,1 

5,2 

2,9 

| Honduras 

5,3 

8,4 

4,7 

10,5 

4,3 

10,3 

3,6 

9,0 

3,1 

6,5 

I Guatemala 

6,9 

7,1 

5,5 

10,4 

4,9 

8,4 

5,3 

8,1 

4,6 

5,6 

1 Nicaragua 

1 Panamá 

9,6 

8,6 

3,1 

12,7 

5,3 

7,0 

5,0 

11,3 

3,3 

10,2 

6,8 

5,4 

6,8 

5,4 

7,1 

10,9 

5,3 

7,6 

6,5 

7,0 

I América Central 

6,4 

8,6 

5,5 

10,7 

4,9 

8,7 

5,3 

8,4 

4,6 

6,2 


Fuente: CEPAL, Estudio económico anual, 1969: Istmo centroamericano. 

VII Estadísticas básicas de Centroamérica, 1970, Cuadros 2 y 9. 

A: incremento del producto bruto interno. 

B: incremento del producto bruto industrial manufacturero. 


Fábrica de neumáticos 
en Ginsa, Guatemala. 
Este país es el más 
industrializado de 
las naciones del itsmo. 
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Arriba: fábrica de p° s de P resi6n dentro de Estados 

J Unidos, contra las empresas ñor- 

zapatos en Guatemala. teamericanas que operan en esta 
* región; generalmente los conflic- 

En la foto de abajo: tos sur s en en los P uertos (por ia 

influencia de los marineros de ía 

el ejército guatemalteco flota de la UFCO, afiliados), ex- 

tendiéndose a las plantaciones y 

durante una operación a ios transportes. 

En 1925 se organiza el Partido 
de rastrillaje en la Comunista Centroamericano, afi¬ 

liado a la Tercera Internacional, 

zona montañosa. __ 

Crisis desde 1930 hasta la 
Segunda Guerra Mundial 


A lrededor de los años 
1939-33 los comu¬ 
nistas se organizan 
mejor, teniendo in¬ 
gerencia en la fun¬ 
dación de los primeros sindicatos 
urbanos de lucha, empezando a 
actuar en el campo, especialmen¬ 
te en Costa Rica y El Salvador. 
Los estudiantes, que ya han es¬ 
tablecido contactos con los obre¬ 
ros con motivo de los movimien¬ 
tos unionistas (1920), tratan de 
obtener el apoyo del proletariado 
urbano a sus reformas universi¬ 
tarias (influidos por la Reforma 
Universitaria argentina), pero la 
agitada vida politica y sindical es 
sofocada con el fortalecimiento 
de las dictaduras militares en cua¬ 
tro países del itsmo. En Guate¬ 
mala, el general Ubico (1931-44) 
amplía las prerrogativas del ca¬ 
pital extranjero; reimplanta leyes 
contra la "vagancia” de los indios 
y aplasta al Partido Comunista 
(fundado en 1928). Maximiliano 
Hernández Martínez (1931-44) 
realiza en El Salvador un geno¬ 
cidio tal que general una depre¬ 
sión política que aún dura entre 
el campesinado y el proletariado. 
El Partido Comunista se funda en 
1929; su primer secretario, Fa- 
rabundo Martí (lo ha sido de San- 
dino en Las Segovias), aprove¬ 
chando el descontento en el cam¬ 
po organiza un comité revolucio¬ 
nario y dirige la sublevación cam¬ 
pesina (1932) en Izalco. Martínez 
masacra a 10.000 personas. Des¬ 
de entonces los militares surgen 
como grupo dominante sin el cual 
ni la oligarquía ni la burguesía 
empresarial se atreven a gobernar 


por temor a otro "levantamiento 
comunista”. 

Durante la dictadura del general 
Tiburcio Carias Andino (1933-49) 
en Honduras, las empresas bana¬ 
neras gozan de un dominio abso¬ 
luto. Impone la ley marcial, reina 
la violencia y la tortura. 

Nicaragua (invadida por Estados 
Unidos en 1855 y 1912) es inter¬ 
venida nuevamente en 1926 para 
"controlar el orden”, siendo algu¬ 
nos de los motivos las intenciones 
de construir un canal que reem¬ 
plazara al de Panamá, las luchas 
civiles (entre liberales y conser¬ 
vadores) y el enfrentamiento a las 
medidas del "maldito comunista 
mexicano” presidente Plutarco E 
Calles. Entre 1926-34 César Au¬ 
gusto Sandino, con algunos cen¬ 
tenares de hombres mal pertre¬ 
chados, en las montañas de Las 
Segovias, dirige una lucha arma¬ 
da con el objetivo de expulsar a 
los “marines”, sigue una guerra 
de guerrillas, venciéndolos en los 
enfrentamientos, aunque por vez 
primera aviones norteamericanos 
bombardean a iberoamericanos, 
causando muchas bajas. Luego de 
firmarse en Managua el tratado 
de paz, en el cual las tropas nor¬ 
teamericanas se comprometían a 
evacuar el territorio, el jefe-direc¬ 
tor de la Guardia Nacional, Anas¬ 
tasio Somoza, bajo las órdenes 
d e I embajador norteamericano 
asesina a Sandino y a todos sus 
compañeros en un exterminio in¬ 
termitente a lo largo de un año. 
Sofonías Salvatierra, inspirador 
de Obrerismo Organizado de Nica¬ 
ragua (1924), institución coope¬ 
rativista-sindical moderada, san¬ 
ciona en 1931 un Código de Tra¬ 
bajo, pero a la muerte de su ami¬ 
go Sandino abandona el país. La 
Organización, entonces, cae en 
manos de Somoza, quien la con¬ 
vierte en un organismo títere, 
frente al Partido de Trabajadores 
Nicaragüenses, que agrupa a los 
opositores del dictador, en la 
completa o semi-clandestinidad. 
Panamá, república creada por 
E.E.U.U., constituye oficialmente 
un protectorado hasta 1936. 

Esta deplorable situación convier¬ 
te al período 1930-44 en una fa¬ 
se crítica del sindicalismo centro¬ 
americano. 


1AB 









<<• 1 
-• wl 1 

pHpP" 



ffil rrn- 

*_npttlri#' 


:?• 







Huelga de ios trabajadores 
bananeros en Puerto 
Limón, Costa Rica 


José Cardozo pronuncia el siguiente discurso en 
nombre de la Confederación General de Trabajado¬ 
res de Guatemala en la inauguración del Banco 
Nacional Agrario 


s en la costa cari- 
i 1 beana de Costa R¡- 
^4 . ca —país orgulloso 
i de tener más maes- 
tros que soldados, 
de sus elecciones sin fraudes, de 
su democracia— donde se pro¬ 
duce una huelga importante. To¬ 
da la provincia de Limón se en¬ 
cuentra en una situación deses¬ 
perada, pues se ha reducido la 
exportación de banano, quedando 
muchos trabajadores sin empfeo 
y reduciéndose los salarios de los 
que aún quedan. El proletariado 
sufre la falta de viviendas higié¬ 
nicas, de agua potable, de servi¬ 
cio médico. El P. Comunista 
—fundado en 1929 por Manuel 
Mora— organiza a los obreros a 
través del Sindicato de Trabaja¬ 
dores del Atlántico. Luego de la 
presentación de una lista de que¬ 
jas a la UFCO y a los cultivado¬ 
res independientes, las deman¬ 
das no son atendidas. Los huel¬ 
guistas comienzan su resistencia 
y son apoyados por los portua¬ 
rios, ferrocarrileros y plantadores 
pobres de todo el país. Se des¬ 
truyen bananos y vías para impe¬ 
dir que el fruto llegue a destino. 
En la capital circula el rumor de 
que comenzarán los actos de te¬ 
rrorismo, pidiendo los capitalistas 
la ley marcial para combatir la 
‘‘amenaza comunista”. La policía 
actúa causando muchas bajas; se 
deporta a ¡os trabajadores nicara¬ 
güenses. Se trata de llegar a un 
acuerdo y se conviene las ocho 
horas de trabajo, la instalación de 
dispensarios, la hospitalización de 
los enfermos, la utilización de an¬ 
tídotos para las mordeduras de 
serpientes en las plantaciones, el 
saneamiento de las viviendas, la 
libertad de los huelguistas dete¬ 
nidos, la concesión de pequeños 
lotes de tierra nacional a los tra¬ 
bajadores y el reconocimiento del 
sindicato. Se firman las concesio¬ 
nes, pero la huelga se reanuda el 
8 de setiembre porque la compa¬ 
ñía se niega a cumplirlas. Los 
trabajadores industriales amena¬ 
zan resistir en solidaridad con los 
obreros bananeros. Pero, ante la 


Hace nueve años que el pueblo de Guatemala, con las fuerzas 
jóvenes del ejército nacional, derrotó luchando en la calle a las 
odiosas dictaduras de Ubico y Ponce Vaides, servidores incondicio¬ 
nales de los terratenientes feudales, de los explotadores de la 
clase obrera y del imperialismo opresor de la soberanía nacional. 
Como un solo hombre la clase obrera, oprimida brutalmente du¬ 
rante largas dictaduras, se alineó respaldando el inicio de la revo¬ 
lución democrática, en actitud cívica en 1944 y con las armas en 
la mano en octubre del mismo año. 

Desde entonces a esta parte, los obreros y nuestros aliados los 
campesinos hemos estado presentes en todas las acciones cívicas 
o armadas que por la defensa y fortalecimiento de la revolución 
se han llevado a cabo en nuestro país contra sus enemigos l'os 
terratenientes feudales, los expoleadores de la clase obrera y el 
furibundo imperialismo, que ve cómo poco a poco, pero sin vacilar, 
la revolución le corta las alas a sus ruines ambiciones. 

En este avanzar incontenible en favor ds las demandas populares 
hemos alcanzado elocuentes victorias, que nos sitúan en este 
noveno aniversario de la revolución, no sólo como un país de sis¬ 
tema democrático más firme que nunca y dispuesto a repeler con 
energía los violentos ataques de la reacción, sino también con nue¬ 
vas conquistas que vendrán a cimentar definitivamente la reforma 
agraria, como en el caso concreto del Banco Agrario que está 
siendo inaugurado en este acto, y que la C.G.T.G. a quien tengo 
el honor de representar aquí, saluda jubilosamente y satisfecha. 
Habiendo conquistado la ley de reforma agraria en una acción 
tenaz e inflexible contra los latifundistas, no como una maniobra 
política ni como arma demagógica para atraernos a los compa¬ 
ñeros campesinos, sino como premisa fundamental del desarrollo 
económico del país, de nuestra agricultura y como obligación ine¬ 
ludible de auténticos guatemaltecos, en cumplimiento de las ingen¬ 
tes aspiraciones del pueblo que desea una vida mejor, nos pro¬ 
pusimos enseguida, en unión de las demás fuerzas democráticas, 
conseguir la creación de un Banco Nacional Agrario que, como 
complemento de la ley, conduzca a la resolución del malestar que 
por falta de tierra tienen miles de guatemaltecos y que la revo¬ 
lución se ha propuesto resolver. 

Hoy, en este nuevo aniversario de la gesta de octubre, vemos 
cómo esa aspiración nuestra y fundamentalmente de los compa¬ 
ñeros campesinos ha sido alcanzada; reconociendo todos los sec¬ 
tores que hoy intervienen en la vida del país que el problema 
agrario no significaba solamente la posesión de la tierra, sino 
también el crédito para los parcelarios y otros aspectos que como 
la mecanización de la agricultura, el desarrollo de las obras de 
riego, la bonificación de la tierra y la técnica general al servicio 
de los cultivos, tendremos que alcanzar en lo futuro. 

La clase obrera en esta memorable oportunidad, se siente satis¬ 
fecha de la creación del Banco Nacional Agrario, esperando así 
que el personal que se coloque para e] desarrollo de sus atribu¬ 
ciones sea bien seleccionado porque de lo contrario, el sectarismo 
político o la deshonestidad, darán pábulo a que la reacción nacional 
y extranjera desacrediten este organismo y los compañeros parce¬ 
larios protesten justamente, por no encontrar en el personal del 
banco a sus servidores, a sus aliados, sino al contrario a sus opo¬ 
sitores y hasta sus enemigos. 

(...) es interesante y repulsivo a la vez observar cómo los dife¬ 
rentes sectores reaccionarios, ante estos avances de la revolución, 
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se distribuyen el trabajo de zapa adoptando las n\ás diversas formas ¡ 
y los más diferentes tonos: desde la acción abierta y descarada ; 
pidiendo traidoramente la intervención extranjera que nosotros 
rechazamos con indignación, hasta el aparente propósito fraternal ! 
y cívico de ia prensa mal llamada independiente, pretendiendo j 
desviar la atención de las grandes mayorías en la defensa de 
sus derechos, pidiendo con melosos halagos al ciudadano Presi¬ 
dente de la República que rectifique su línea política, hasta la j 
diatriba soez que algunos radio periódicos emplean contra el mis¬ 
mo ciudadano. 

Pero ¡ay de éstos si enloquecidos por su ambición orientan sus 
antipatrióticas acciones por otros medios, para estancar de nuevo 
el río caudaloso de las ansias populares (...). Volveríamos a ver--y 
a oír los fusiles en el hombro siempre decidido del pueblo y que 
ahora es libre y soberano, y el estruendo terrible de las piezas 105. 
Que sepan nuestros enemigos que el pueblo, los obreros y los 
campesinos, muy especialmente, estamos vigilantes, cohesionando 
cada día más nuestras fuerzas, avanzando más y más en el campo 
de las reivindicaciones populares, llevando la revolución hasta los 
últimos rincones del país, que hará que el día que ellos nos 
reten a una acción violenta, les respondamos en la misma forma 
violenta e implacablemente. 

Compañeros trabajadores de todo el país, saludemos con júbilo 
el noveno aniversario de la revolución y la creación del Banco 
Nacional Agrario, que con la ley agraria contribuirá decisivamente j 
a cambiar el método de los finqueros de explotar al hombre, por 
otro más justo y humano de explotar la tierra. 

Saludemos con entusismo el gobierno del Presidente Arbenz, que 
ha sabido impulsar con más vigor la revolución, saludemos tam¬ 
bién, haciendo justicia, a los hombres y mujeres que desafiando 
la prisión, las persecuciones y el paredón de fusilamiento, sem¬ 
braron en 1944 la simiente de la libertad y de la democracia. 
¡Adelante con la Revolución! 

¡Viva la Alianza obrera y campesina! 

¡Viva el gobierno del Presidente Arbenz! 

¡Abajo Ja reacción nacional y extranjera! 

¡Repudiemos enérgicamente las amenazas de intervención! 

Extracto de: Noticias de Guatemala . N" 30 y 31, 26 de octubre de 1953. i 


negativa de la UFCO, se reanuda 
el trabajo. 

El momento de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial se caracteriza por la 
fundación de partidos progresis¬ 
tas y de sindicatos. Los estudian¬ 
tes buscan y encuentra colabora¬ 
ción en los trabajadores urbanos 
y algunos sectores obreros rura¬ 
les para enfrentarse a las dicta¬ 
duras militares, desapareciendo 
las de Guatemala, El Salvador. 
Honduras, e implantándose en su 
lugar gobiernos que tratan de 
modernizar las instituciones, in¬ 
corporando a sus programas los 
temas de la reforma agraria, la 
industrialización, la justicia so¬ 
cial y el desarrollo económico en 
conjunto. En Costa Rica, la pe- 
queña-burguesía intelectual con 
los obreros exige participación en 
el gobierno 

El Partido Republicano lleva a la 
presidencia al doctor Rafael Cal¬ 
derón Guardia, el cual, enfrentán¬ 
dose con la oligarquía latifundis¬ 
ta, sanciona el Código de Trabajo, 
la Seguridad Social, la cooperati¬ 
va de productores y trabajadores, 
la distribución de tierras entre los 
desposeídos, tomando cierta acti¬ 
tud nacionalista contra la UFCO. 
Cae Ubico en Guatemala, pero la 
dictadura queda intacta bajo su 
sucesor Ponce Vaides, quien es 
derrocado, comenzando la Revo¬ 
lución Guatemalteca (1944-54). 
Estos acontecimientos influyen en 
El Salvador, donde una huelga 
general, en ia que intervienen es¬ 
tudiantes y un grupo de militares, 
precipita la caida de M. H. Mar¬ 
tínez. Estos toman el poder, pero 
un cambio análogo al de Guate¬ 
mala fracasa. Juan Manuel Gál- 
vez, ex-mínistro del dictador C. 
Andino, lo sustituye en 1949. Con 
miembros de la pequeña-burgue- 
sía y ióvenes oficiales funda el 
Movimiento Nacional Reformista. 
Promulga la primera legislación 
de Honduras para la organización 
de sindicatos. En Nicaragua, A. 
Somoza, a fin de probar que es 
un “demócrata” y quedar a salvo 
de que los norteamericanos lo re¬ 
muevan como profascista, consti¬ 
tuye la Confederación de Traba¬ 
jadores de Nicaragua y emite el 
Código de Trabajo (1945). Surge 
el Partido Socialista Nicaragüen¬ 
se, que sirve para que el dictador 
identifique a sus integrantes y los 



res años después 
e su acceso al poder 
astillo Armas fue 
resinado y se 
balizaron elecciones, 
a foto presenta a 
osé Luis Cruz, 
x embajador de 
Guatemala en los 
Atados Unidos y 
ino de los candidatos 
< la presidencia de 
m país, arribando a 
in mitin partidista. 
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Jacoho Arbenz 
Guzmán se dirige a 
su pueblo el I o de 
mayo de 1953. La 
experiencia 
revolucionaria de 
Arévalo y Arbenz 
fue mutilada por el 
golpe dirigido por 
Gas tillo Armas. 

Tras el triunfo del 
nuevo régimen 
—fervientemente 
apoyado por los 
Estados Unidos —, 
se intentó eliminar 
todas las conquistas 
obtenidas. Abajo, 
dos funcionarios del 
gobierno 
revolucionario 
guatemalteco son 
fusilados por el 
ejército castillista. 


reprima violentamente. £n esta 
época se forma el Partido Socia¬ 
lista Panameño (1940), pero, co¬ 
mo buena parte de la izquierda 
latinoamericana sacrifica la lucha 
de clases y contra el imperialismo 
en aras de la campaña antifascis¬ 
ta. Arnulfo Arias (Partido Paname- 
ñista) es el representante de las 
aspiraciones de la burguesía na¬ 
cional; trata de revisar el contra¬ 
to canalera; él se autodefine co¬ 
mo nacionalista, gana la presi¬ 
dencia en 1940, pero los norte¬ 
americanos lo derrocan, acusán¬ 
dolo de nazi. 

Aunque ya desde principios de si¬ 
glo había ferrocarriles, empresas 
portuarias, industrias extractivas 
y cierto número de fábricas, el 
verdadero crecimiento de la clase 
obrera urbana data de este pe¬ 
ríodo, El P. Comunista comienza 
a ejercer influencia entre los tra¬ 
bajadores y circuios intelectuales, 
contribuyendo a la organización y 
politización de los primeros espe¬ 
cialmente en Costa Rica y Guate¬ 
mala, y a través de la Confedera¬ 
ción de Trabajadores de la Amé¬ 
rica Latina (CTAL) logra el primer 
eslabón de unidad entre los tra¬ 
bajadores centroamericanos. An¬ 
te la vinculación de los sindicatos 
a los partidos de izquierda los 
grupos anticomunistas, en cola¬ 
boración con la Iglesia, comien¬ 
zan a penetrar en el movimiento 
laboral logrando apoyo en algunos 
sectores en el campo. 

El macartismo pesa decisivamente 
sobre la vida centroamericana a 
partir de mediados de siglo. Este 
es un período contrarrevoluciona¬ 
rio pues la proliferación de go¬ 
biernos anticomunistas provoca la 
desaparición de grupos de izquier¬ 
da entre 1954-58, dejando a los 
sindicatos vulnerables al control 
paternalista del gobierno y de la 
Organización Interamericana de 
Trabajadores (ORIT). Las disposi¬ 
ciones sobre salarios no se cum¬ 
plen, tomando los salarios míni¬ 
mos como máximos; cuando por 
ia presión el elemento patronal se 
ve obligado a aceptar remunera¬ 
ciones fijas, se resarce elevando 
ios precios de las mercancías y 
cercenando prestaciones a sus 
trabajadores. El sindicalismo tien¬ 
de a oficializarse perdiendo to¬ 
da fuerza; además, la represión 
debilita al movimiento obrero; sin 


embargo, es en este momento 
cuando se produce la máxima ha¬ 
zaña de la clase obrera centro¬ 
americana. El movimiento revolu¬ 
cionario guatemalteco influye en 
los trabajadores de la Costa Nor¬ 
te de Honduras, pues estos con¬ 
sideran que la UFCO es el pa¬ 
trono común y que los obreros del 
banano deben actuar conjunta¬ 
mente. Pero las condiciones polí¬ 
ticas son muy distintas; Honduras 
es el único país del continente 
sin organizaciones legales de tra¬ 
bajadores. Uno de los objetivos 
es obtener registro para sus sin¬ 
dicatos; la huelga estalla en ma¬ 
yo (1954) y los 35.000 huelguis¬ 
tas fijan su centro de operaciones 
en San Pedro Sula, confinando en 
La Lima a todos los empresarios 
norteamericanos relacionados con 
la UFCO y estableciendo gobierno 
propio en toda la zona. Durante 
la huelga se produce la invasión 
en Guatemala que derroca a Ar¬ 
benz; lamentablemente las cen¬ 
trales obreras no aprovechan la 
situación para extenderla a su 
propia costa norte, comprome¬ 
tiendo así a la compañía bananera, 
partícipe de la intervención. Esta, 
que ha perdido 18 millones de 
dólares, trata de recompensar a 
quienes abandonen la huelga, pe¬ 
ro fracasa en su intento. Luego 
de una tremenda represión la 
huelga triunfa. Se reconoce al 
Sindicato de Trabajadores de la 
Tela Railroad Co. (SITRATERCO) 
y al de los trabajadores de la 
Standart Fruit Co. El presidente, 
Julio Lozano emite un estatuto 
que regirá las relaciones labora¬ 
les y que sirve de base para el 
Código de Trabajo (1959). 

La tensión social que crean los 
abusos de los regímenes de fuer¬ 
za ultraderechistas los lleva a su 
fracaso y desaparición. Son ase¬ 
sinados varios presidentes; Re- 
món, en Panamá (1955), que es 
sustituido por un civil, R. Chiari; 
Somoza, en Nicaragua (1956), es 
reemplazado por su hijo Luís, 
quien reduce los métodos repre¬ 
sivos, y Castillo Armas, en Gua¬ 
temala (1957); en Honduras, Vi- 
lleda Morales emprende modestas 
medidas de bienestar social; en El 
Salvador, no obstante, el coronel 
José M. Lemus extrema la repre¬ 
sión hasta hacerla intolerable. Re¬ 
surgen los partidos de izquierda, 
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Desde los años en 
que Augusto Sandino 
lideraba un 
ejército campesino, 
la guerrilla 
nicaragüense ha sido 
una de las más 
constantes opositoras 
al régimen de la 
dinastía Somoza. 


quienes restablecen contactos con 
los trabajadores, aunque no con¬ 
siguen romper el control que ha 
establecido la derecha sobre el 
movimiento obrero en los años 
anteriores. 

La revolución cubana, la implan¬ 
tación de un miembro del bloque 
rival en un área que se considera 
bajo la indiscutida hegemonía del 
imperialismo yanqui, es decir, la 
revolución socialista “en casa", 
impacta a las clases dominantes 
aliadas de aquél y para calmar la 
inquietud se lanzan planes de re¬ 
formas agrarias y nacionalización 
de empresas. La política “desa- 
rrollista” que se lleva a cabo apro¬ 
vecha y fortalece los instrumentos 
apropiados de la integración re¬ 
gional —creación del Mercado 
Común Centroamericano—. S e 
produce un aumento de las inver¬ 
siones directas norteamericanas, 
dentro del esquema de la Alianza 
para el Progreso, en industrias, 
transportes, comercio, banca y 
préstamos públicos; se intensifica 
la violencia oficial; la campaña 
anticomunista asume las propor¬ 
ciones de empresa común de los 
gobiernos con Estados Unidos; 
los militares vuelven, con excep¬ 
ción de Costa Rica. La respuesta 
es, por parte de las guerrillas: 
"■Movimiento 13 de Noviembre” y 
“Fuerzas Armadas Revoluciona¬ 
rias” en Guatemala; “Frente San- 
dinista de Liberación Nacional” 
en Nicaragua; "Movimiento Insur¬ 
gente Liberal” en Honduras, en¬ 
tre las más importantes del itsmo. 
Las nuevas formas de dependen¬ 
cia completan un proceso estruc¬ 
turado desde hace más de cua¬ 
tro siglos. 

En El Salvador los coroneles Por¬ 
tillo y Rivera (1961) derrocan a 
la Junta de Gobierno —coalición 
entre civiles castristas y militares 
de izquierda que han destituido a 
Lemus en 1960— tras violenta 
represión contra las masas que 
salen a la calle para respaldarla; 
el primer acto oficial del nuevo 
régimen es romper relaciones con 
Cuba. En Guatemala, tanques 
Sherman rodean la Casa Crema e 
Ydigoras Fuentes (1963) es des¬ 
pachado a Nicaragua mientras su 
ministro de Defensa, Peralta Azur- 
dia, asume la presidencia. En ese 
mismo año López Arellano funda¬ 
menta su cuartelazo contra Ville- 


da Morales proclamando por ra¬ 
dio que las “patrióticas fuerzas 
armadas habían intervenido para 
acabar con las flagrantes violado 
nes de la Constitución y la evi¬ 
dente infiltración comunista"; ac¬ 
to seguido se suspende el llama¬ 
do a elecciones, se disuelve el 
Congreso y López Arellano asume 
la presidencia de Honduras. En 
Nicaragua, Anastasio Somoza De- 
bayle, sucesor de René Schick, 
continúa la línea dura de su pa 
dre. En Panamá, Marco Robles 
(1964) entrega la presidencia a 
la Guardia Nacional. 

Los intereses desarrollistas y an¬ 
ticomunistas, los creados por la 
integración regional, las condicio¬ 
nes represivas que prevalecen en 
el campo y la penetración de ia 
ORI! enajenan al movimiento 
obrero y reducen el movimiento 
campesino. A cambio de su pasi¬ 
vidad política las grandes organi¬ 
zaciones obtienen del gobierno 
ayuda para consolidar sus con¬ 
quistas frente a los patronos, ga¬ 
rantizando la desvinculación en¬ 
tre los sindicatos y la izquierda. 
Los estudiantes universitarios con¬ 
servan posiciones comunes con 
las organizaciones laborales. 

La mecanización de las nuevas 
industrias, la desocupación y las 
poblaciones marginales en la ca¬ 
pital ar rojan como saldo la expan¬ 
sión económica de la burguesía 
con el consiguiente fortalecimien¬ 
to y el empobrecimiento de los 
trabajadores. La exclusión de los 
sindicatos de los centros de deci¬ 
sión los convierte en víctimas de 
la presión del gobierno y del em¬ 
presa riado. 


Las hueígas de El Salvador 


I ''» ste país es el más 
j 1 atrasado en materia 
I laboral, luego de 
’ Á Nicaragua. En 1966 
está por terminar 
el mandato de Rivera; además de 
las rivalidades para la sucesión 
existe el conflicto fronterizo con 
Honduras; 35.000 trabajadores 
realizan una huelga contra una 
fábrica japonesa; e! movimiento 
no se puede reprimir y los huel¬ 
guistas obtienen la mayoría de 
sus peticiones. En 1968 se orga- 


116 




> x -y < X'.-ín 







niza una huelga de maestros por 
la petición, denegada, de la crea¬ 
ción de un régimen de seguridad 
social. Ante la inminencia de una 
represión abierta se realiza la ma¬ 
yor manifestación habida en el 
país —150.000 personas—; se 
le da al gobierno un ultimátum de 
48 horas, la oligarquía prepara 
un golpe con los militares; asi 
se organiza un cuerpo represivo 
dirigido por el coronel José Me- 
drano, futuro presidente, que co¬ 
labora con la Guardia Nacional; 
prepara a 40.000 jóvenes “con¬ 
tra la penetración comunista”. Es¬ 
te instrumento se une a los co¬ 
mandos paramilitares que operan 
en los medios urbanos —copia 
de los que utiliza Guatemala—. 
Hay más de 10.000 presos y va¬ 
rios muertos. Los maestros se 
tienen que contentar con la paga 
de los salarios caídos durante el 
movimiento; se produce el rom¬ 
pimiento entre los sindicatos y el 
gobierno. 

En la etapa actual del desarrollo 
centroamericano uno de los ras¬ 
gos de la clase trabajadora es su 
situación de crisis y a la vez de 
crecimiento; su composición es 
heterogénea, pues en este sector 
están los “mozos colonos”, cam¬ 
pesinos de tradición prehispánica, 
aparceros de diversos tipos, ocu¬ 
pantes o precaristas, artesanos, 
desocupados, los que trabajan sin 
remuneración, situación compleji- 
zada por la relación ladino-indí¬ 
gena, que para algunos autores 
constituye una relación de clase. 
Los sindicatos centroamericanos 
están afiliados a la ORIT o al Mo¬ 
vimiento Demócrata Cristiano. La 
mayoría de las organizaciones in¬ 
dependientes permanece al mar¬ 
gen del sistema, por ejemplo, la 
Confederación General de Traba¬ 
jadores de Costa Rica y varios 
sindicatos guatemaltecos, relacio¬ 
nados con la extrema izquierda. 
Para terminar, diremos que los 
trabajadores se mueven entre la 
brutal disyuntiva de ganar el sa¬ 
lario para sobrevivir u organizar¬ 
se para luchar por mejores con¬ 
diciones. Quienes optan por la 
primera alternativa lo hacen al 
precio del sometimiento y del si¬ 
lencio. Quienes optan por la se¬ 
gunda se colocan en el terreno de 
la represalia, que va desde la 


Declaración final de la CUSCA 

En 1969, el Comité de Unidad Sindical de Centroamérica, celebra 
en San José de Costa Rica una conferencia en la que se declara: 
“Es importante señalar que en América Central se produce el 
fenómeno de la unidad obrero-estudiantil, de tal manera que el 
estudiantado organizado de cada país es un aliado firme y con¬ 
secuente de los trabajadores y al mismo tiempo la clase trabajadora 
apoya y defiende lealmente al movimiento estudiantil frente a la 
brutalidad de las satrapías militares que detentan el poder.” 


Ningún pueblo ha sido vencido cuando se une 
con decisión y coraje y presenta 
un solo pecho al enemigo 

Llevaremos adelante la revolución de Guatemala cueste lo que 
cueste, que siempre costará menos que si humillamos la cerviz. 
(Texto del discurso pronunciado por el Presidente Arbenz el 
l 9 de mayo.) 

El 1° de mayo se realizó una grandiosa manifestación de trabaja¬ 
dores a lo largo de todo el país. En la ciudad de Guatemala más 
de 25.000 obreros y campesinos desfilaron con bandas de música, 
carrozas alegóricas y carteíones por las principales calles hasta 
terminar con un gigantesco mitin frente al Palacio Nacional. Des¬ 
pués de los discursos de los dirigentes obreros y campesinos subió 
a la tribuna, en medio de una prolongada ovación, el presidente 
de la República, coronel Jacobo Arbenz. Publicamos a continua¬ 
ción el texto completo de su patriótico discurso: 

Trabajadores y campesinos: 

Me ha impresionado vivamente vuestro desfile de este otro 1® de 
mayo. Habéis dado una magnífica demostración de unidad y de 
disciplina, de fuerza y de resolución, de optimismo y de confianza 
en el gobierno de las fuerzas democráticas y progresistas de 
Guatemala. 

Y así como en la ciudad de Guatemala la vibración del hilo tele¬ 
gráfico transmite que en casi toda la República los trabajadores 
y los campesinos han efectuado manifestaciones populares en que 
exponen sus demandas y anhelos, en que hacen un recuento de lo 
ganado y lo perdido en el último año y en que expresan un 
apoyo cálido a nuestro régimen. Permitidme, pues, que principie 
por expresaros la simpatía de mi gobierno y mi gratitud por tales 
muestras de confianza. 

Pero tanto los trabajadores del norte como los del sur, los de 
oriente como los de occidente, los del campo como los de aquí, 
nos prestan su respaldo no porque constituyamos un gobierno, sino 
porque comprenden que el régimen de Guatemala es el gobierno 
de todas las fuerzas democráticas y progresistas del país, de las 
cuales los trabajadores y campesinos constituyen un sector muy 
importante. Y comprenden que ese régimen no puede seguir otra 
política que no sea la encaminada a resolver los principales proble¬ 
mas nacionales, dentro de los que forman parte las reivindica¬ 
ciones propias de los obreros y los campesinos, como un medio 
también para impulsar el progreso de Guatemala. 

De allí se forma precisamente la pareja invencible que tanto sofoca 
a nuestros enemigos. Pueblo y gobierno unidos solo pueden dar 
un gobierno del pueblo y para el pueblo, que es como nosotros 
elementalmente entendemos la democracia. 
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pérdida del trabajo hasta ia pér¬ 
dida de la vida. 


Antecedentes del 
movimiento obrero en 
Guatemala 


on la reforma libe- 
1 ral y su máximo 
representante, Jus- 
j to Rufino Barrios, 
la especialización 
agrícola, dictada desde afuera, 
despierta el furor de la apropia¬ 
ción de tierras y de hombres; en 
efecto, los terratenientes extien¬ 
den sus propiedades en detrimen¬ 
to de los pequeños propietarios, 
de las comunidades y del clero; 
así nace el latifundio, bajo las 
banderas de la libertad de traba¬ 
jo, con el reclutamiento forzoso 
de mano de obra indígena a las 
plantaciones o su enganche en los 
ejércitos. 

En la ciudad, se asocian los miem¬ 
bros de diversos gremios en el 
“Porvenir de los Obreros” (1894). 
Surgen luego distintas organiza¬ 
ciones que se transforman en la 
Federación Obrera de Guatemala 
para la Protección Legal del Tra¬ 
bajo (1914). Durante este perío¬ 
do el dictador M. Estrada Cabrera 
(1900-21) ha facilitado el asen 
tamiento de la UFCO y que el co¬ 
mercio, el capital financiero, los 
transportes, los muelles, la ener¬ 
gía eléctrica, pasen a manos ex¬ 
tranjeras. Artesanos y obreros co¬ 
laboran con un pueblo enfurecido 
en su derrocamiento. Se hace 
sentir la influencia de la Revolu¬ 
ción Mexicana y de la Rusa, en¬ 
trando la Unificación Obrera So¬ 
cialista en contacto con el P. Co¬ 
munista Mexicano. Ha cambiado 
el gobierno, pero no sus métodos 
de represión: “nuestras organiza¬ 
ciones son perseguidas, nuestras 
esposas y niños son asesinados en 
las calles y los trabajadores so¬ 
mos acribillados", refieren sus 
miembros, convirtiéndose en el P. 
Comunista Guatemalteco, unién¬ 
dose al Comunismo Internacional 
y al Comintern del Quinto Con¬ 
greso (1924). Los comunistas es¬ 
tablecen el Sindicato General de 
Panificadores, el primero bajo su 
control,, siendo la fuerza domi¬ 
nante de la Federación Regional 


de Trabajadores de Guatemala 
(1926). En esta década jóvenes 
intelectuales fundan la Universi¬ 
dad Popular, instrumento de po¬ 
litización de los obreros; este 
acercamiento aumenta con la “re¬ 
volución universitaria" de 1929- 
30, en la que toman parte como 
líderes muchos centroamericanos 
identificados con movimientos re¬ 
volucionarios de sus respectivos 
países. Esta efervescencia sindi¬ 
cal y política es truncada por el 
dictador, general Ubico (1931- 
44), quien fusila a un centenar 
de lideres sindicales, estudianti¬ 
les y políticos; reimplanta la Ley 
de Vagancia y de Vialidad, a tra¬ 
vés de la cual cada uno debe lle¬ 
var una libreta donde constan sus 
días de trabajo; si no se conside¬ 
ran suficientes paga la deuda en 
ia cárcel o trabajando gratuita¬ 
mente la tierra durante medio 
año; se prohíbe la asociación de 
los trabajadores, no hay leyes 
normativas para las relaciones 
obrero-patronales pues cuando 
surgen conflictos prevalece lo que 
los empleadores declaran “bajo 
su palabra de honor”; la muerte 
ocasionada por los finqueros a 
cualquier invasor de sus tierras 
merece la absolución “por causa 
legítima”; se trabaja en las obras 
públicas un mes al año; por su¬ 
puesto, el descanso semanal obli¬ 
gatorio no está asegurado por la 
ley ni tampoco está reglamentada 
la jornada de trabajo; las únicas 
sociedades mutualistas que sub¬ 
sisten son las formadas por los 
grupos católicos (Jesús Obrero); 
la libertad de palabra y de prensa 
están prohibidos, pero los intere¬ 
ses extranjeros son sagrados y 
sus exacciones impositivas cons¬ 
tituyen una vergonzosa injusticia. 


Gobierno Arévalo-Arbenz 
(1944-1954) 


n junio de 1944 
una huelga general 
dirigida por estu¬ 
diantes, maestros y 
jóvenes oficiales. 
Dura seis dias, al término de los 
cuales obliga a Ubico a presentar 
su renuncia. Asume el general 
Ponce; inmediatamente se organi¬ 
zan tos tipógrafos y los ferrovia¬ 


rios; se funda el grupo Claridad, 
(comunista), convirtiéndose en 
una escuela de capacitación sin¬ 
dical; la jornada es aún de nueve 
horas. Estallan huelgas, Ponce las 
reprime y traba a los sindicatos; 
su intento de mantenerse en el 
poder es frustrado por una re¬ 
vuelta popular; una junta cívico- 
militar (civil, Jorge Toriello; mili¬ 
tares, Francisco Arana y Jacobo 
Arbenz) gobierna, abriendo esta 
fecha “el histórico capítulo de la 
efectiva liberación del país” y 
convoca a elecciones libres por 
vez primera en Guatemala. Un 
exiliado, profesor de la Universi¬ 
dad de Tucumán (Argentina), 
Juan José Arévalo, es llamado pa¬ 
ra que presente su candidatura. 
Sus amigos forman el Partido Re¬ 
novación Nacional (RN) y los es¬ 
tudiantes jóvenes el Frente Popu¬ 
lar Libertador (FPL). Se funden 
luego en el Partido Acción Revo¬ 
lucionaria (PAR). En marzo de 
1945 Arévalo es presidente. Los 
sindicatos fundan la Confedera¬ 
ción de Trabajadores de Guate¬ 
mala con el lema de “por la uni¬ 
ficación del proletariado y su rei¬ 
vindicación social”. Prolifera el 
movimiento obrero con el surgi¬ 
miento del Sindicato de Acción y 
Mejoramiento de los Ferrocarriles 
(SAMF) y de la Unión Sindical de 
Guatemala (USG). En el primer 
Congreso de Unidad Sindical, res¬ 
paldado por el gobierno, se pro¬ 
duce la adhesión a la Federación 
Sindical Mundial (FSM) y a la 
CTAL, pero a nivel nacional la 
asociación no se realiza pues la 
Confederación de Trabajadores de 
Guatemala choca con la USG 
Mientras tanto el P. Comunista 
manipula las organizaciones sin¬ 
dicales, pero Arévalo destierra a 
sus líderes, clausurando la escue¬ 
la Claridad. 

Arévalo, definiéndose como “un 
socialista cristiano”, considera 
que su "obligación consiste en 
ayudar al pueblo guatemalteco a 
emerger de su miseria”; así, “el 
arevalismo significa servir a las 
mayorías populares y ensayar leal¬ 
mente un régimen democrático 
funcional, institucional, antiperso¬ 
nalista”. Las obras más impor¬ 
tantes durante su gobierno son: 
la Ley de Seguridad Social (se 
construyen hospitales, clínicas y 
dispensarios, casas cuna, guar- 
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derías); el Código de Trabajo, res¬ 
pecto ai cual dice el mismo Aré- 
valo que “exige un nuevo trato 
humano y económico de los tra¬ 
bajadores, resume las más ele¬ 
mentales conquistas que en ma¬ 
teria laboral se han obtenido en 
(os países latinoamericanos con¬ 
templando a la vez lo espiritual y 
lo económico”. Se instaura la jor¬ 
nada de ocho horas, mixta de sie¬ 
te horas y nocturna de seis ho¬ 
ras; pago de las horas extras; la 
semana de trabajo de 45 horas 
equivale a 48 horas para el pago 
de salario; pago del séptimo día, 
días festivos y descanso de 75 
días a las madres, en el período 
prenatal y postnatal; derecho a 
indemnización en el caso de des¬ 
pido injustificado; salario mínimo 
y condiciones adecuadas en los 
lugares de trabajo. 

Se crea el Instituto de Fomento a 
la Producción, para proveer estí¬ 
mulo financiero y asistencia a la 
agricultura como primer paso ha¬ 
cia la tecnificación e industriali¬ 
zación de la producción agrícola, 
ganadera y forestal, ampliando el 
capital del Banco Nacional de 
Crédito Agrícola Hipotecario para 
préstamos a medianos y peque¬ 
ños agricultores. Se otorga auto¬ 
nomía a ia universidad; se crean 
facultades y la universidad popu¬ 
lar; se amplía la instrucción pú¬ 
blica con la alfabetización de 
adultos y escuelas nocturnas pa¬ 
ra obreros; se fundan museos, bi¬ 
bliotecas, institutos de investiga¬ 
ción; se publican medio millón de 
libros por la Editorial de Educa¬ 
ción. Se promulga la Ley de Li¬ 
quidación de Asuntos de Guerra, 
mediante la cual se ordena el 
traspaso a favor del estado del 
riquísimo patrimonio rural de los 
alemanes nazis (1949), la Ley de 
Arrendamiento Forzoso de Tie¬ 
rras a los campesinos y obras pú¬ 
blicas de gran envergadura, con 
la construcción de muelles nacio¬ 
nales y de vías de comunicación 
entre zonas de producción y cen¬ 
tros de consumo o exportación, 
poniéndose en obra un plan de 
electrificación de grandes alcan¬ 
ces. Así, la Ruta del Atlántico li¬ 
bera la producción exportable de 
la tutela de la empresa extranjera 
de ferrocarriles; el puerto de San¬ 
to Tomás sobre el Atlántico elimi¬ 
na el monopolio portuario ejercido 


por la misma empresa en unión 
con la UFCO y la Hidroeléctrica 
de Marinalá, que abarataría el su¬ 
ministro de energía que monopo¬ 
liza ia Empresa Eléctrica de Gua¬ 
temala, S. A. 

Comienzan las organizaciones en 
el campo; nace la Federación Re¬ 
gional Central de Trabajadores 
(FRCT) (1948). Los líderes no co¬ 
munistas disputan la masa rural 
a ésta. En 1950 los comunistas 
fundan la Confederación Nacional 
Campesina de Guatemala (CNCG) 
que llega a ser la mayor organi¬ 
zación de trabajadores rurales 
que ha habido en América Cen¬ 
tral (250.000 afiliados). Cuenta 
con líderes del PAR entre sus di¬ 
rectivos, quienes tratan de ampliar 
la participación hasta los indios. 
Por la creciente militancia de los 
campesinos, que claman por la 
tierra, la CIA y el Pentágono co¬ 
mienzan a alarmarse; un informe 
secreto de éste afirma que “la 
amenaza roja se cierne sobre 
Guatemala”; a través de Panamá 
envían armas a oficiales de con¬ 
fianza, quedando suspendidos los 
encargos hechos por el gobierno 
guatemalteco, que no puede con¬ 
seguirlas ni para su cuerpo de 
policía. En 1948 el comandante 
del ejército, coronel Arana —pro¬ 
clive a la derecha— es asesina¬ 
do; el hecho se atribuye directa¬ 
mente al coronel Arbenz, minis¬ 
tro de Defensa; los partidarios del 
primero se alzan, pero la revuelta 
es sofocada; Arbenz queda al 
mando total de las fuerzas arma¬ 
das y como candidato seguro a 
la sucesión presidencial, que asu¬ 
me en 1951; recién instaurado, el 
movimiento obrero sufre cambios 
significativos pues desde 1946 a 
1951, existen tres centrales: 1) 
Confederación de Trabajadores 
de Guatemala, 2) Federación Re¬ 
gional Central de Trabajadores y 
3) Federación Sindical de Guate¬ 
mala, pero se unifican en la Con¬ 
federación General de Trabajado¬ 
res de Guatemala, con influencia 
comunista, agrupando a 107.000 
afiliados en 481 sindicatos. La 
CGTG se une a la CTAL y a la 
FSM. Queda aislada y hostilizada 
por el régimen, la Unión Nacio¬ 
nal de Trabajadores Libres (UNI- 
TRAL), dependiente de la ORIT 
y de la AFL. LA CGTG se con¬ 
vierte en un instrumento del Par- 


Arriba: el presidente 
guatemalteco Jorge 
Ubico visita un 
poblado indígena . 
Abajo: la Guardia 
Nacional de 
Nicaragua, bajo las 
órdenes de Luis 
Somoza, persigue a 
los miembros de una 
organización 
campesina . 
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tido Guatemalteco del Trabajo 
(P. Comunista), quien comienza a 
controlar la cúpula de las federa¬ 
ciones obreras, buena parte del 
movimiento campesino y puestos 
claves de la administración. 

Pero la burocratización de los lí¬ 
deres provoca una disociación 
con las bases, que no son comu¬ 
nistas. Tanto la dirección política 
como la sindical se ven forzadas 
a radicalizarse; la primera, am¬ 
pliando la legislación laboral y la 
representación laboral en el po¬ 
der, y la segunda, apoyando las 
demandas masivas para fomentar 
la conciencia proletaria. 

J. Arbenz no sólo lleva a cabo el 
programa de Arévalo, sino que lo 
profundiza con la aplicación de la 
reforma agraria (Decreto 900) 
aprobada en 1952, que tiene per 
«objeto liquidar la propiedad feu¬ 
dal y las relaciones de producción 
que la originan para desarrollar la 
forma de explotación y métodos 
capitalistas, echando las bases 
de la industrialización. Para su 
ejecución se organizan comités 
agrarios con participación de 
obreros agrícolas y campesinos. 
La reforma agraria consiste esen¬ 
cialmente a explotaciones que so¬ 
brepasan un cierto tamaño. Du¬ 
rante los dos años de su vigencia 
se distribuyen 371.376 has. entre 
87.569 campesinos, una media 
de 4,5 has. por explotación; la 
UFCO posee (1953) 189.000 has., 
de las cuales no cultiva más que 
el 15%, expropiándole la R.A. 
83.000 has. no cultivadas que la 
contrarrevolución le devuelve in¬ 
mediatamente. La UFCO, en com¬ 
plicidad con la CIA, comunican al 
Departamento de Estado que “la 
cortina de hierro está descendien¬ 
do sobre Guatemala”. Se produce 
el “Guatemalazo". 

Sindicatos de ferrocarrileros, de 
maestros, de obreros de la UFCO, 
claman por armas. Arbenz se las 
niega; confía en el ejército que 
él ha reconstruido. Algunos auto¬ 
res consideran que no las poseía; 
solamente el gobierno de Checo¬ 
eslovaquia y el de Argentina —ge¬ 
neral Juan D. Perón— se las fa¬ 
cilitaron. Aviadores noteramerica- 
nos nuevamente bombardean la 
ciudad. El coronel Castillo Armas, 
desde la frontera, viene fusilando 
a los delegados obreros, a todo 
aquel que haya apoyado al gobier- 


Por qué ei pueblo apoya al gobierno 

Ir- .^abajadores y los campesinos apoyan y defienden al gobierno 
ce Guatemala no solo porque no son un apéndice del gobierno, 
sino porque ven todos los días que el gobierno revolucionario no 
se ha establecido para servir como un instrumento de represión al 
servicio de las fuerzas más negativas de Guatemala, en contra 
de los trabajadores y los campesinos. 

Respaldáis al gobierno porque las autoridades no os envían a la 
cárcel o al paredón de fusilamiento, tan sólo porque ejerzáis el 
derecho a organizaras y a pedir mejores condiciones de vida. 
Apoyáis al gobierno porque en Guatemala se lleva a cabo una 
reforma agraria que le da la tierra a los campesinos y le ha puesto 
los puntos sobre las íes a la compañía frutera, reforma que es el 
primer paso para independizarnos económica y políticamente de 
las monstruosas fuerzas extranjeras que nos aprietan el cuello. 
Respaldáis al gobierno porque emprendemos obras que significan 
progreso, que aflojarán la independencia de nuestras actividades 
económicas y que constituirán medios propicios a aumentar el 
bienestar de todo un pueblo. Pero lo que todos vosotros respaldáis 
es a la vez lo que nuestros gigantescos enemigos del exterior y los 
traidorzuelos del interior combaten en nuestro país. Los califico 
así porque aquellos, defendiendo sus intereses a su modo, no 
defraudan a su patria de oro, pero éstos, en cambio, al combatir 
las causas que son la razón de ser de nuestro gobierno caen en 
la traición a la patria, propiciando o alimentando una intervención 
extranjera. 


La reforma agraria sigue avanzando 

1 

La reforma agraria ha avanzado, no tanto como quisiéramos, pera 
los éxitos obtenidos ya son de tomarse en cuenta. Existen hoy 
más de noventa mil campesinos que han recibido la tierra, y este 
hecho por sí solo es de la mayor trascendencia. Decenas de miles 
de campesinos han recibido valiosas plantaciones, créditos, cabe¬ 
zas de ganado y en algunos casos herramientas y alguna asistencia . 
técnica para conseguir mejores cultivos. Entre esos campesinos el 
nivel de vida se ha mejorado, y algunos no sólo han comenzado 
a usar calzado, sino que han comprado hasta radiorreceptores y 
piensan en habitar casas más modernas. Otras han comenzado a 
diversificar los cultivos. Piensan ahora en la caña de azúcar, en 
el café o en el algodón, más que en el cultivo tradicional del maíz. 
No es ahora el momento de dar cifras. Pero junto a la reforma 
agraria se ha impuesto el impulso creciente a diversificar la agri¬ 
cultura, a consolidar una política económica destinada a incremen¬ 
tar la producción de toda clase de cultivos, que es lo esencial 
para que podamos también diversificar el comercio exterior. 
Tampoco es mi objeto señalar estos éxitos como lo más importante. 

Lo más importante es que el campesino se está transformando. 

O se convierte en un bracero del campo completamente liberado 
de la servidumbre o se convierte en un pequeño propietario rural 
que es a la vez un ciudadano libre, y sobre todo, aprende a orga¬ 
nizarse, a defenderse por sí mismo y a buscar cada día mayor 
satisfacción para sus necesidades y las de su familia. Se está 
creando una economía diferente y un hombre del campo distinto. 
Debemos, pues, trabajadores y campesinos, seguir aplicando ía 
reforma agraria. Si continuamos este trabajo como las circuns¬ 
tancias demandan y si corregimos algunas faltas de carácter sec¬ 
tario que han ocurrido, si aplicamos correctamente la ley de | 
reforma agraria, los beneficios aún serán mejores y más rápida | 
la transformación de Guatemala. | 
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no bajo ia clasificación de “co¬ 
munista'’. Arbenz deposita ef 
mando en el coronel Díaz. 

La caída de J. Arbenz conduce a 
la desaparición de la CGTG; los 
trabajadores quedan sin sindicatos 
que los representen pues Casti¬ 
llo Armas "graduado en Kansas”, 
los disuelve, subroga el Código de 
Trabajo y la reforma agraria. De¬ 
saloja a los campesinos beneficia¬ 
dos, sujetando a revisión todos 
I o s procedimientos expropiad¬ 
nos, incluso los ya ejecutoriados. 
Los finqueros reciben plena fa¬ 
cultad para obrar por su cuenta, 
y asi emplean tractores para arra¬ 
sar siembras y viviendas; ejecu¬ 
ciones en masa completan la con¬ 
trarrevolución; I o s latifundistas 
recuperan sus tierras, incluso la 
UFCO, que escoge las mejores 
tierras en la costa sur. El régimen 
“liberacionista" dicta su Estatuto 
Agrario otorgamiento de la tierra 
a los campesinos en propiedad 
privada y con mínimo de 8 horas 
por parcela; ataque contra la tie¬ 
rra ociosa, con un impuesto de 
25 centavos a 1,25 dólar por hec¬ 
tárea durante el primer año y 
aumento de 25% en los 5 años 
siguientes, luego las superficies 
mayores de 90 has. se hacen ex¬ 
propiabas, previo pago al conta¬ 
do y por valor comercial. Estas 
afectaciones nunca se llevan a ca¬ 
bo porque la política del gobier¬ 
no es que el estado dispone de 
demasiadas tierras para que ha¬ 
ya necesidad de expropiar las de 
particulares; los problemas del 
agro se resuelven educando al 
campesino para que produzca 
más ahí donde se encuentra, co¬ 
lonizando los baldíos y zonas mar¬ 
ginales. Entre 1956 y 1958, el 
estado no recauda ni un centavo 
por impuesto sobre tierras ocio¬ 
sas. 

El gobierno, orientado por la ex¬ 
trema derecha, reprime duramen¬ 
te a las organizaciones sindicales 
y políticas; contra todos estos des¬ 
manes se produce la rebelión de 
un grupo de indios cakchiqueles 
de San Juan Sacatepéquez, diri¬ 
gida por el campesino Juan Cha- 
malé. 

La ORIT monopoliza el movi¬ 
miento obrero, fundando la Fede¬ 
ración Sindical d e Guatemala 
(FSG) y el Consejo Sindical Na¬ 
cional (CSN), con algunos grupos 


La oposición reaccionaria 

Estos últimos han llevado su aberración a tal grado que se han 
quedado ciegos. Ya no ven y ya no quieren ver nada. Para ellos 
todo está malo, todo, absolutamente todo es malo en este gobierno. 
Echadle una ojeada a algunos de sus órganos de prensa. No ha 
habido en ellos nunca ni siquiera una referencia informativa bené¬ 
vola a las grandes obras de progreso del gobierno, como las 
carreteras, la reivindicación de los muelles, o que como la Carre¬ 
tera al Atlántico, han sido la ilusión centenaria de Guatemala. Y es 
que para ellos no se trata de guardar cierta apariencia de neu¬ 
tralidad para justificar de algún modo la calificación que se dan 
a sí mismos de voceros de la opinión pública. No, no se trata de 
eso. Como dijo en cierta ocasión el director de un periódico 
de la oposición reaccionaria, insignificante, pero venenoso como 
un reptil, “aquí de lo que se trata es de combatir al gobierno a 
como dé lugar”. 

Naturalmente, algunos de esos periódicos están sudando una 
calentura ajena. Y esto es así porque la oposición reaccionaria 
que los alimenta no combate abiertamente contra el gobierno y 
contra la revolución. Y la reacción no actúa a la luz del día por la 
sencilla razón de que su causa es inconfesable, porque está man¬ 
chada de pecado original cuando quiere vender la redención del 
país por los treinta dineros bíblicos de Judas. 

De allí que la oposición reaccionaria se lance entonces, como un 
criminal, al camino de la nocturnidad, a trabajar amparada por 
las sombras de la noche, antaño con papelitos y ahora pintando 
números en las paredes. Se olvida, claro está, de que si nosotros 
emprendiéramos la batalla de los números, les podríamos recordar 
a nuestra vez todos los de la Constitución que amparan la libertad 
de asociarse, de organizarse, de transitar y de pensar, hablar y 
leer y escribir libremente, que ellos tratan de liquidar escuchán¬ 
dose bajo el inocente número treintidós, que ya quemaron cuando 
no hace mucho simbólicamente incineraron junto con toda la Cons¬ 
titución a unos cuantos pasos de este lugar. 

Es claro, pues, que del trabajo nocturno no puede salir nada 
bueno. A lo sumo se pueden fabricar fantasmas, como ese, por 
ejemplo, de amenazarnos con una caída igual a la que determinó 
el derrumbamiento de la tiranía de Jorge Ubico. Se nos quiere 
amedrentar con un duende, o como se dice popularmente, se nos 
quiere asustar con el petate del muerto. Sólo que se olvidan de 
unos cuantos detalles. 
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Arriba, a la izquierda 
Carlos Arana Osorio 
y Ramón Villeda 
Morales, presidentes 
de Guatemala y 
Honduras 
res pee ti vamen te. 

A la izquierda, abajo, 
y a la derecha, dos 
imágenes captadas 
durante la campaña 
presidencial del 
nicaragüense 
René Schick. 
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Las cuentas del Gran Capitán 

Al contrario, los intereses extranjeros volverán a atacar. A menos 
de un mes de concluida la Conferencia Interamericana se nos 
vienen con las cuentas del Gran Capitán y nos presentan una 
absurda reclamación de quince millones de dólares por las tierras 
guatemaltecas que reivindicamos para los guatemaltecos, pagando 
el precio registrado en la matrícula fiscal guatemalteca y de con¬ 
formidad con los términos de una ley guatemalteca. 

Ahora resulta que después de explotarnos por más de medio siglo, 
de llevarse fabulosas ganancias al extranjero producidas en las 
tierras de Guatemala y con el trabajo de peones guatemaltecos, 
después de dejamos decenas de miles de hectáreas improductivas 
por la acción del banano y por la enfermedad de Panamá, ahora 
se nos quiere extorsionar y arrancar algo así como la cuarta parte 
del presupuesto total de la Nación y encima se nos presenta en 
los Estados Unidos como a un ladrón monstruoso. Ningún otro 
calificativo podríamos aplicar al rechazar enfática, categórica y 
firmemente semejante reclamación por injusta, bárbara e incalifi¬ 
cable. Para rechazar semejantes pretensiones y la creciente amena¬ 
za que pueda haber contra el movimiento revolucionario de Guate¬ 
mala y la independencia nacional, es que debemos redoblar la 
lucha y estar más alerta que nunca. Aumentemos nuestra firmeza 
y resolución, de llevar adelante la revolución de Guatemala cueste 
lo que cueste, que siempre costará menos que si humillamos la 
cerviz. Triunfaremos en la empresa. Ningún pueblo ha sido ven¬ 
cido cuando se une con decisión y coraje y presenta un solo 
pecho al enemigo. Por fortuna la voracidad imperialista ha reba¬ 
sado el vaso, porque algunos sectores que no están en el campo 
del gobierno en esta ocasión rechazan también la reclamación de 
la Frutera. 


Saludo y gratitud a los trabajadores del mundo 

Trabajadoras: 

Trabajadores: 

Campesinos: 

I Transmitid en este día de mayo a los trabajadores y a las fuerzas 
democráticas y progresistas de todos los países que nos han brin¬ 
dado su cálida solidaridad el saludo y la gratitud de mi gobierno 
por la ayuda que nos han prestado para detener la mano de los 
que quieren agredimos. Transmitid a los trabajadores y a las 
fuerzas democráticas de México, Costa Rica, Chile y Bolivia, a 
los sectores progresistas de Cuba y la Argentina, a los de Brasil 
y Norteamérica y a incontables organizaciones del continente 
americano y Europa nuestro agradecimiento por su estímulo y 
por su vigorosa solidaridad en esta hora de prueba para Guatemala. 
Os saludo, trabajadores y campesinos de Guatemala, con la misma 
confianza de los años anteriores y deseo que para bien de vosotros 
mismos y de nuestro país, apretéis las junturas de vuestra unidad y 
de la alianza entre los obreros y los campesinos. Esa unidad es 
condición indispensable de victoria. Esa alianza es la base del 
triunfo. 

¡Viva el 1? de Mayo! 

¡Viva Guatemala! 

Noticias de Guatemala, N 9 46, 3 de mayo de 1954. 
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del agro. Se estructura luego una 
federación que se convierte en 
Federación Autónoma Sindical de 
Guatemala (FASGUA). 

Luego del asesinato de Castillo 
Armas (1957) hay cierta Iibera- 
lización en la vida política y obre¬ 
ra, resurgiendo la izquierda. Las 
centrales sindicalizan a los obre¬ 
ros de la UFCO (SETUFCO). El 
Movimiento Democrático Nacio¬ 
nal, fundado por las huestes del 
coronel Castillo Armas a la muer¬ 
te de su jefe, trata de mantener¬ 
se en el poder a través del frau¬ 
de electoral. Empieza a organizar¬ 
se el Partido Revolucionario, bajo 
cuya asesoría se movilizan mu¬ 
chos trabajadores. Pero M. Ydígo- 
ras Fuentes (1958-62) sigue la 
misma política de C. Armas: co¬ 
rrompe a dirigentes fundando sin¬ 
dicatos oficialistas. Prohíbe la 
sindicalización en el campo a tra¬ 
vés de un nuevo Código de Tra¬ 
bajo; ios sindicatos urbanos se 
imponen la tarea de organizar a 
los trabajadores rurales, fundan¬ 
do federaciones, teniendo mayor 
éxito en esta empresa la Confe¬ 
deración Latinoamericana de Sin¬ 
dicalistas Cristianos (CLASC). La 
Ley de Transformación Agraria es 
más retrógrada que la anterior;, 
resalta la colonización para crear 
‘‘zonas de desarrollo” fomentan¬ 
do el sistema de “patrimonio fa¬ 
miliar”. Esta ley está vigente. 
Desde 1955 se benefician anual¬ 
mente 10.132 personas; con una 
población campesina de 573.289 
personas se necesitan 56 años 
para dotar el número actual de 
campesinos desposeídos, sin con¬ 
tar con que este grupo crece a 
razón de 5.830 personas al año; 
es decir, que jamás podrá resol¬ 
verse este probiema agrario con 
el ritmo actual de los repartos. 
En 1963, con la agitación del am¬ 
biente político por las próximas 
elecciones, surge nuevamente la 
candidatura del doctor Arévalo; 
para prevenir su triunfo el minis¬ 
tro de Defensa, Peralta Azurdia, 
acusa a Y. Fuentes de complici¬ 
dad con los comunistas; P. Azur¬ 
dia ha suministrado un campo 
secreto de adiestramiento para 
los cubanos exiliados con el fin 
de preparar el desembarco de 
Bahía de Cochines (1961). Enri¬ 
que Peralta Azurdia (1963-66) 
emite la Carta Guatemalteca del 
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Amulfo Arias, Marcos 
Robles y Omar 
Torrijas, tres 
protagonistas de la 
política panameña 
de los últimos años . 












Trabajo e ¡legaliza a la FASGUA 
por “comunista”. Cobra impulso 
al sindicalismo cristiano a través 
de la Confederación Sindical de 
Guatemala (OONSIGUA) afiliada 
a la ORIT. Son clausurados los 
sindicatos de empresas norte¬ 
americanas. La FASGUA y la 
CONSIGUA integran la Federación 
Central de Trabajadores de Gua¬ 
temala (FCTG), con un programa 
reformista. En 1964 la FCTG se 
solidariza con la lucha del pueblo 
panameño, adhiriéndose a la uni¬ 
dad sindical latinoamericana. Los 
asesores laborales del gobierno y 
los organizadores del movimiento 
sindical anticomunista entre 1954 
y 1965 son los representantes de 
ORIT, AFL, CIO, de la Confedera¬ 
ción de los Trabajadores Cubanos 
(de la Cuba batistiana) y los agre¬ 
gados laborales de la embajada 
norteamericana. Este tipo de li¬ 
derazgo hace comprensible la 
enajenación de la mayor parte del 
sindicalismo guatemalteco. 

Existen en Guatemala 180 sindi¬ 
catos urbanos y 97 de obreros 
agrícolas; 34 de aquellos son in¬ 
dependientes y los demás perte¬ 
necen a 12 federaciones. Las fe¬ 
deraciones independientes han 
tratado de unificarse, pero las di¬ 
ferencias ideológicas lo obstacu¬ 
lizan. Los comunistas dirigen al¬ 
gunos, pero en conjunto su in¬ 
fluencia en el sector del trabajo, 
especialmente en el campo, es 
reducida. Resulta la ORIT, sin du¬ 
da, la que más controla el movi¬ 
miento obrero y campesino. 

Julio César Montenegro asume la 
presidencia inaugurando “el ter¬ 
cer gobierno” de la revolución, 
gozando de la simpatía de los es¬ 
tudiantes y de los trabajadores, 
a quienes había servido como 
abogado; los jefes militares le' ha¬ 
cen firmar un acuerdo de rendi¬ 
ción a su tutela; es decir, gobier¬ 
na en condiciones enajenantes; 
bajo la presión de la oligarquía 
local hipoteca al país con los ma¬ 
yores empréstitos y los contratos 
más gravosos que se ha otorgado 
a las empresas norteamericanas. 
Impide la organización de la iz¬ 
quierda, usando contra ella la vio¬ 
lencia militar y policíaca; se or¬ 
ganizan grupos para mi lita res: 
MANO (Movimiento Anticomunis¬ 
ta Nacionalista Organizado) y 
NOA (Nueva Organización Antico¬ 


munista); se utiliza napalm para 
masacrar a las guerrillas y al 
campesinado. 

Reproducimos las palabras de Cé¬ 
sar Montes, comandante de las 
Fuerzas Armadas Rebeldes; "el 
sindicalismo, aquí, entre los cam¬ 
pesinos, es perseguido por el go¬ 
bierno. Todo está tan atrasado en 
este país que cualquier organiza¬ 
ción sindical para la defensa de 
derechos puramente económicos 
es ‘comunista’ ". 1967 ha sido el 
peor año del ciclo de la violencia 
inaugurado en 1954; los grupos 
terroristas de la derecha asesinan 
a intelectuales, estudiantes, diri¬ 
gentes sindicales y campesinos; 
la violencia es la transpiración 
natural de Guatemala; aparecen 
cadáveres en los ríos o al borde 
de los caminos, los rostros sin 
rasgos, desfigurados por la tor¬ 
tura, jamás identificados; también 
continúan las matanzas más se 
cretas: los cotidianos genocidios 
de la miseria. 
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Vietnam: 
la revolución en 
la guerra 

Miguel Angel Posse 

“La nación descansa 
sobre el pueblo. 

Para la resistencia y 
la reconstrucción 
nacionales » las 
fuerzas esenciales 
residen en el pueblo 
Ho Chi Minh, 1949. 


8 i et ataque dei im¬ 
perialismo yanqui 
contra Vietnam de! 
Norte n o hubiera 
hecho que los ojos 
asombrados del mundo se fijaran 
en el pequeño país que con tanto 
heroísmo resistía al más grande 
coloso de la historia, tal vez aún 
serían muchos los que continua¬ 
rían ignorando la existencia de 
esa nación, Vietnam permanece¬ 
ría oculto como tantos otros paí¬ 
ses que el mundo occidental ha 
explotado y mantenido en la som¬ 
bra durante siglos. Y, sin embar¬ 
go, el pueblo que ha soportado 
una guerra pavorosa como ningún 
otro la ha sufrido merece ser co¬ 
nocido por más de un concepto, 
ya que tiene tras de sí una larga 
y rica tradición. Y es precisamen¬ 
te esa circunstancia, ia que sin 
duda le ha dado fuerzas para opo¬ 
nerse con tanto tesón a la agre¬ 
sión llevada contra él por el im¬ 
perialismo norteamericano. 

Ya en el año 208 antes de Cristo, 
la actual República Democrática 
de Vietnam del Norte se halla or 
ganizada en el reino de Nam Viet. 
Un siglo más tarde pierde su in¬ 
dependencia a manos de los chi¬ 
nos, la que solo podrá reconquis¬ 
tar casi mil años después y a 
costa de largas y sangrientas gue¬ 
rras. Algunos siglos más tarde 
vuelve a ser dominada por sus 
vecinos del norte en un período 
de veinte años —1407 a 1427— 
hasta que termina otra vez expul¬ 
sándolos. En recuerdo de esta 
hazaña uno de sus dirigentes, fa¬ 
moso por sus dotes políticas y es¬ 
tratégicas, escribe al año siguien¬ 
te un poema titulado Binh Ngo Dai 
Cao (Proclama sobre la pacifica¬ 
ción de los Ngo), en el que nos 
revela el secreto de la victoria al 
afirmar que "la causa justa ha 
triunfado sobre la barbarie; lo hu¬ 
mano ha vencido a la fuerza 
bruta". 

Pero, mientras lucha por su inde¬ 
pendencia, Vietnam no descuida 
tomar las medidas necesarias pa¬ 
ra transformarse y progresar. En 
1108 se construye el primer di¬ 
que con objeto de controlar las 
fuertes crecidas del Son Hong Ha 
(el Rio Rojo) de la región tonkí- 
nesa, obra que se complementan 
bajo gobierno posteriores con 
otras similares y con canales de 


riegos. Luego de la expulsión de 
los chinos en 1427 se decreta 
una nueva reforma agraria; toma 
como base e! número de personas 
que deben ser alimentadas, ex¬ 
propiándose para ello las tierras 
abandonadas a causa de la gue¬ 
rra y las pertenecientes a los viet¬ 
namitas que habían colaborado 
con los invasores. 

Al mismo tiempo que realiza esta 
reestructuración, ios vietnamitas 
marchan hacia el sud hasta ocu 
par las regiones que junto con las 
del norte debían quedar desde 
entonces como territorio natural 
de ese pueblo. Pero la declina¬ 
ción, en el siglo siguiente, de la 
dinastía que había expulsado de¬ 
finitivamente a los chinos y reali¬ 
zado una reforma agraria en pro¬ 
fundidad, marcó el comienzo de 
una nueva era. Fue una época de 
guerra civiles. Dos familias pode¬ 
rosas -—la de los Trinh y ¡a de 
los Nguyen—, ia primera con 
asiento en Hanoi y con poder en 
todo lo que es hoy Vietnam del 
Norte; y ia segunda en el resto 
del país, convierten a los campe¬ 
sinos en verdaderos siervos y se 
apoderan de las tierras comu¬ 
nales. 

Poco más tarde llegan al país los 
primeros europeos con objeto de 
establecer relaciones comerciales. 
Sin embargo, sería solo a media¬ 
dos del siglo XIX, en plena expan¬ 
sión del capitalismo, que Francia 
se propone seriamente la conquis¬ 
ta del país, nuevamente unificado 
como una sola nación. En 1847 
los cañones franceses hacen oír 
su voz en el puerto de Tourane y 
en 1884 el tratado de Hue con¬ 
vierte de hecho a Francia en due¬ 
ña del país, que aprovecha su do¬ 
minio para efectuar una reorga¬ 
nización administrativa, más con¬ 
veniente a sus intereses. Crea así 
la Unión Indochina, formada per 
una colonia, el Nam Viet o Co- 
chínchina y cuatro protectorados: 
el Trung Viet, que corresponde a 
Annam, o parte central de Viet¬ 
nam; el Bac Viet, e! Tonkin ac¬ 
tual, el Reino Khmer, la Camboya 
de hoy día, y el Reino Lao, el ac¬ 
tual Laos. Desde esa fecha la na¬ 
ción vietnamita quedó desmem¬ 
brada en tres "ky" o reinos. 

La dominación francesa, llevada a 
cabo bajo el pretexto de civilizar 
el país, tuvo un claro sentido de 



piliaje. A fin de establecer plan¬ 
taciones de los productos necesa¬ 
rios a la madre patria los con¬ 
quistadores arrasaron aldeas en¬ 
teras, convirtiendo a sus poblado¬ 
res prácticamente en esclavos. 
Con pequeña diferencia se vio 
entonces lo que ha sido norma en 
todas las colonias, fueron france¬ 
sas, holandesas, inglesas, belgas 
o de cualquier otra nacionalidad. 
Todas las prácticas necesarias 
para someter al pueblo se pusie¬ 
ron a la orden del día, como la 
difusión del alcohol, la venta de 
opio, etc. No había leyes labora¬ 
les ni cosa que se les pareciera, 
y como es natural los salarios de 
los trabajadores de las plantacio¬ 
nes no alcanzaban ni siquiera a 
cubrir las necesidades más ele¬ 
mentales. Para tener una idea de 
cuál era la situación bastará con 
recordar que todavía en 1931 el 
ingreso per capita de ios vietna¬ 
mitas era apenas de unos 390 
francos, unas 16 veces inferior al 
de los franceses y 32 veces por 
debajo de los norteamericanos. 
Recurriendo a todos los medios 
imaginables —compras forzadas, 
entre otros— los invasores no tar¬ 
daron en apoderarse de práctica¬ 
mente toda la riqueza del país. 
En Indochina, por ejemplo, tres 
grupos financieros —e! Banco de 
Indochina, el grupo "Riwauld", 
que controlaba el caucho, y el 
grupo Rotschild-de Wendel, que 
tenia en su poder el níquel, el es¬ 
taño el wolframio y la electrici¬ 
dad— manejaban el 85% de los 
capitales privados, mientras la 
burguesía indochina solo tenía un 
5%. El Banco de Indochina, un 
verdadero pulpo, mantenía bajo 
su control 16 grandes sociedades 
y empresas, entre ellas un banco, 
tres compañías de transportes, 
tres sociedades de extracción mi¬ 
nera, etc.; su capital de 8 millo¬ 
nes de francos en 1875, pasó a 
24 millones en 1900 y a 157,5 
millones en 1946; en diez años 
de 1934 a 1944 el Banco obtuvo 
550 millones de utilidades brutas. 
De ese modo, el pequeño país que 
había luchado tan bravamente 
contra chinos y mongoles durante 
siglos para mantener su indepen¬ 
dencia se veía ahora desangrado 
por los civilizadores de occiden¬ 
tes, que en busca de una mayor 
tasa de ganancias para sus capi¬ 


tales explotaban al máximo a su 
población. No tiene nada de ex¬ 
traño por lo tanto, que a pesar de 
todas las medidas brutales adop¬ 
tadas por la administración fran¬ 
cesa, las revueltas contra ella 
fueran permanentes. Tampoco po¬ 
demos extrañarnos de que como 
consecuencia de ese hecho aún 
los movimientos más izquierdis¬ 
tas estuvieran totalmente impreg¬ 
nados de nacionalismo. Esto se 
observa sobre todo en aquei que 
años más tarde irá a ponerse a 
la cabeza de las luchas con vista 
no solo a liberar el país del opre¬ 
sor extranjero sino también a 
transformar su estructura interna 
y llevarlo al socialismo. 


Los orígenes de la 
resistencia 


n la historia de las 
i } revoluciones colo- 

^ . niales es frecuente 

Á observar que mu- 

chos de sus diri¬ 

gentes han pasado años de su vi¬ 
da en aquellos lugares en los que 
a primera vista deberían ser los 
últimos en que pensaran residir. 
Pero este fenómeno es menos ex¬ 
traño de lo que puede parecer. 
La metrópolis suele ser no pocas 
veces la única parte en que quie¬ 
nes se alejan de su patria pue¬ 
den hallar trabajo o educación. 
Fue sin duda por ese motivo que 
el futuro presidente de la Repú¬ 
blica Democrática de Vietnam de! 
Norte dejó su país cuando apenas 
tenía 21 años, embarcándose en 
un vapor francés que hacia el re¬ 
corrido entre Haifong y Marsella. 
El joven vietnamita, que había es¬ 
tudiado en Hue, la antigua capital 
imperial, el francés y el vietnami¬ 
ta, debía servir durante dos años 
como pinche de cocina antes de 
abandonar el barco. Anduvo luego 
por otras partes del mundo, hasta 
que en 1917 se estableció en Pa¬ 
rís. Es allí donde, a la vista de la 
situación de la clase obrera fran¬ 
cesa, Ba —como entonces se ha 
cía llamar— suma a su ardiente 
sentimiento nacionalista el odio 
hacia el capitalismo. Allí cambia 
su nombre por el de Nguyen Ai 
Quoc o ‘‘Nguyen el patriota” y se 
afilia al partido socialista, colabo- 


Bajo una máscara de 
democracia , el 
colonialismo francés 
introdujo en Vietnam 
un régimen de 
explotación feudal 
que sólo acabó en 
1953 al anunciar 
Ho Chi Minh los 
objetivos liberadores 
de la reforma agraria. 
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Bombas, napalm, mso 
indiscriminado de 
de foliantes, tres 
aspectos de la 
intervención 
norteamericana en 
Vietnam. 
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Contra los crímenes del imperialismo 

Presidente: Camarada delegado de Indochina, tiene usted la pa¬ 
labra. 

Delegado de Indochina (Nguyen Ai Quoc): El día de hoy, len 
vez de contribuir junto con vosotros a !a revolución mundial, ven¬ 
go aquí con gran tristeza para hablar, en calidad de miembro 
del Partido Socialista, en contra de los imperialistas que han co¬ 
metido crímenes detestables en mi tierra nativa. Todos sabéis que 
el imperialismo en mi tierra nativa, Todos sabéis que el imperia¬ 
lismo francés se introdujo en Indochina hace medio siglo. Con¬ 
quistó nuestra patria con la bayoneta para lograr sus propósitos 
egoístas. Desde entonces, no sólo nos han oprimido y explotado 
de manera vergonzosa, sino también torturado y envenenado sin 
piedad. Para decirio claramente, nos han envenenado con opio, 
alcohol, etc. No puedo revelar en pocos minutos todas las atroci¬ 
dades que los capitalistas predatorios han infligido a Indochina, 
las prisiones exceden en número a las escuelas y están siempre 
repletas de detenidos. Todos los nativos con ideas socialistas son 
detenidos ya veces ejecutados sin previo juicio. Así es la llamada 
justicia en Indochina. En este país los vietnamitas son discrimina¬ 
dos, no gozan de seguridad como los europeos o los que tienen 
nacionalidad europea. No tenemos ni libertad de prensa ni liber¬ 
tad de palabra. Ni siquiera existen la libertad de reunión y la li¬ 
bertad de asociación. No tenemos el derecho de vivir en otros 
países o de ir al extranjero en calidad de tur istas. Nos obligan a 
vivir en la total ignorancia y oscuridad, ya que no tenemos el de¬ 
recho de estudiar. En Indochina, los colonialistas encuentran todos 
los métdos y medios para forzarnos a fumar opio y a tomar alcohol 
y así envenenarnos y perseguirnos. Miles de vietnamitas fueron lle¬ 
vados a una muerte lenta o asesinados para proteger los intereses 
de otras personas. 

Camaradas, éste es el trato infligido a más de 20 millones de viet¬ 
namitas, o sea, una población que representa más de la mitad de 
la de Francia. ¡Y se dice que están bajo la protección francesa! 
El Partido Socialista debe actuar en la práctica para apoyar a los 
nativos oprimidos. 

Tomado de; Ho Chi Minh, Sobre la revolución 
Discurso pronunciado en el congreso de Tours, decimoctavo congreso nacio¬ 
nal del Partido Socialista francés, que tuvo lugar del 25 al 30 de diciembre 
de 1920. En este congreso, Nguyen Ai Quoc se unió al ala izquierda y junto 
con otros camaradas aprobó la resoluciónde fundar el Partido Comunista 
francés y adherirse a la Tercera Internacional. 


rando a pedido de Vaillant-Cou- 
turier en “L'Hufnanfté” y de Jean 
Longet, el nieto de Carlos Marx, 
en “Le Populaire”. Es alli también 
donde se rodea de un circulo de 
amigos vietnamitas que como él 
luchan por la liberación de su 
país. Es asi como dos años más 
tarde —en 1919—, y en ocasión 
de la Conferencia de Paz que po¬ 
ne término a la primera guerra 
mundial, redacta junto con Fan 
Van Tuong y Fan Chu Tinh un 
programa de ocho puntos y lo 
presenta al secretariado de la 
conferencia. Es un programa muy 
modesto, en el que sólo se soli¬ 
cita libertad de prensa, de asocia? 
ción y de reunión, delegación per¬ 
manente de “indígenas” en el 
parlamento metropolitano, e igual¬ 
dad de derechos judiciales entre 
vietnamitas y franceses. 

Creada ese mismo año la Tercera 
Internacional, se produce la divi¬ 
sión en el movimiento obrero. La 
mayoría del partido socialista 
francés adhiere a la nueva organi¬ 
zación, y Nguyen Ai Quoc junto 
con ella. Pero no obstante que el 
punto central de la división ha si¬ 
do el problema de la actitud a 
adoptar frente al nacionalismo, y 
el rechazo franco a la Internacio¬ 
nal Comunista de todo lo que hue 
la a nacionalismo, este continúa 
siendo en el futuro Ho Chi Minh 
el motor de toda su actividad. Es¬ 
cribe por esa época varios folle¬ 
tos, entre los cuales el más im¬ 
portante es "La procés de la cok» 
nisation fran^aise”; aunque en él 
toma como punto central a Viet- 
nam Ai Quoc se refiere también a 
la acción del imperialismo en Da- 
homey, Madagascar y las Antillas. 
Publica, además, un periódico: 
"Le Paria”, del que debían apa¬ 
recer 38 números, y en el que co¬ 
labora hasta el número 30. 

A mediados del año 1924 Ai Quoc 
se encuentra en Moscú, donde 
participa en el Quinto Congreso 
de la Tercera Internacional en dos 
oportunidades, y eh las que cri¬ 
tica a la sección francesa que "no 
hace absolutamente nada en el 
terreno colonial" y se preocupa 
más, a juicio del orador, por las 
hazañas deportivas de un boxea¬ 
dor senegalés que por lo que le 
sucede al proletariado negro de 
las colonias. “Podemos presentar 
hechos —declara— que rebasan 



ia imaginación e inducen a pen¬ 
sar que nuestro partido desdeña 
sistemáticamente todo cuanto se 
refiere a las colonias". Denuncia 
después la tremenda explotación 
y la expropiación sistemática de 
los campesinos de todo el impe¬ 
rio colonial francés, poniendo al 
desnudo al mismo tiempo el pa¬ 
pel real jugado por las misiones 
católicas, y anuncia la futura re¬ 
volución: “El levantamiento de los 
campesinos coloniales es inmi¬ 
nente. Ya se han sublevado en 
diversas colonias, pero en cada 
ocasión sus revueltas han sido 
ahogadas en sangre. Si ahora pa¬ 
recen resignarse, es tan solo por 
carecer de organización y de di¬ 
rigentes. La Internacional Comu¬ 
nista tiene el deber de luchar por 
su unión". 

Poco tiempo después —a fines de 
ese mismo año, o a comienzos de 
1925 — Nguyen Ai Quoc es en¬ 
viado por la Internacional a Can¬ 
tón. Existía allí una colonia viet¬ 
namita, impregnada como en to¬ 
dos lados de un fuerte sentimien¬ 
to nacionalista. Algún tiempo an¬ 
tes un joven vietnamita, Fam 
Hong Thai, había atentado sin 
éxito contra la vida del goberna¬ 
dor general de Indochina, en su 
visita a esa ciudad. Es entonces 
cuando Ai Quoc, según escribe 
uno de sus biógrafos, declara que 
para triunfar la revolución nece¬ 
sita de un partido político pode¬ 
roso, y no del asesinato de gober¬ 
nadores generales. 

Guiado por esa idea, Ai Quoc se 
dedica a reclutar el primer núcleo 
d e I movimiento revolucionario 
vietnamita y junto con dos compa¬ 
ñeros —Ho Tung Mal y Le Hong 
Fong— funda el Vietnam thanh 
nien cach mang dong chi hoi 
("Asociación de la juventud revo¬ 
lucionaria del Vietnam"), primer 
núcleo del futuro Partido Comu¬ 
nista Indochino. El grupo publica 
un periódico —una simple hoji- 
ta— titulada Thanh nien, la que 
durante dos años difunde los pen¬ 
samientos de Ai Quoc en la colo¬ 
nia vietnamita. 

En 1926 Ai Quoc escribe el Ca¬ 
mino de ia revolución, donde fija 
los tres principios esenciales acer¬ 
ca del carácter de la revolución: 
la revolución debe ser hecha por 
las masas obreras y campesinas, 
y de allí la necesidad de organi- 


Ho Chi Minh: Proceso a la colonización francesa 

Los funcionarios coloniales son la principal causa del alto costo 
de la vida en las colonias. 

Para entender mejor hasta qué punto este factor parásito pesa 
sobre el presupuesto, es decir, sobre las espaldas de los trabaja¬ 
dores, véase lo siguiente: 

La India británica tenía 4.898 funcionarios europeos para 325 mi¬ 
llones de habitantes. La Indochina francesa tenía 4.300 funciona¬ 
rios europeos para 15 millones de habitantes. 

O sea que en la colonia británica hay un funcionario europeo por 
cada 66.150 habitantes y en la colonia francesa hay un funcionario 
francés por cada 3.490 habitantes. 

En la India, las aduanas y la administración de impuestos tenían 
240 funcionarios europeos; en Indochina, la misma administración 
tenía 1.100. 

En la India existen 26.000 oficinas de correos y telégrafos con 268 
funcionarios europeos. Indochina tiene 330 oficinas y 340 funcio¬ 
narios europeos. 

¿Por qué existe este número desproporcionado de devoradores del 
presupuesto en Indochina? Porque la colonia es un paraíso terres¬ 
tre donde salvo raras excepciones todos los expulsados de la polí¬ 
tica, las finanzas, el periodismo, etc., de la metrópoli encuentran 
un campo muy favorable para su desarrollo... Empecemos por el 
más prominente de todos, el gobernador general. Un colonizador 
imparcial escribe lo siguiente al respecto: “A su llegada a Tonkín, 
los gobernadores no tienen más que un propósito: colocar gente, 
amigos, hijos, parientes, fracasados electorales y todos los que 
quere tener como apoyo; es a menudo un hombre lleno de deudas 
y acosado por sus acreedores, que necesita dinero...” 

Para el noble escritor que escribe la historia gloriosa del colonia¬ 
lismo civilizador, la llamada guerra del derecho y la justicia será 
una fuente inagotable de documentación. Albert Sarraut, en un 
arranque de elocuencia y entusiasmo, dijo: “La mayor parte de los 
grandes dirigentes militares, que ya nos habían llevado a la vic¬ 
toria y cuya gloria y hazañas la opinión francesa celebraba ya 
cuando llevaron nuestra bandera a los cielos de Africa y Asia, 
aprendieron a combatir en la conquista del imperio colonial”. El 
Journal df’ Genéce, igualmente franco en las ideas pero menos há¬ 
bil con los verbos, dijo claramente que “la República vio en la 
construcción de su imperio colonial una derivación de la derrota 
de 1870. La raza francesa encontró ahí una venganza para sus fra¬ 
casos europeos y los militares una nueva oportunidad para des¬ 
tacar en combates exitosos”. 

¡Y que nos cuelguen si después de pruebas tan autorizadas persis¬ 
timos en no creer que la colonización no es ni más ni menos que 
una misión civilizadora y humanitaria! 

Tomado de: Ho Chi Minh, Sobre la revolución 
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rafias; tiene que ser dirigida por 
un partido marxista-leninista, y 
—por último— el movimiento re¬ 
volucionario de cada país debe 
mantenerse estarechamente uni¬ 
do al proletariado .internacional. 
Pronto la actividad de Ai Quoc en 
China va a terminar a consecuen¬ 
cia de un hecho que tendría enor¬ 
me repercusión en el movimiento 
mundial, Hasta ese momento, los 
comunistas chinos, siguiendo las 
directivas de la Tercera Interna¬ 
cional, orientada ya por Stalin, 
había mantenido una actitud ami¬ 
gable hacia el movimiento nacio¬ 
nalista del Kuomintag dirigido por 
Chiang-Kai-Shek, al que la Inter 
nacional presentaba como un fiel 
aliado de los revolucionarios. Es¬ 
ta situación debía cambiar brus¬ 
camente. En la primavera de 
i927 Chiang-Kai-Shek se lanza 
contra sus aliados de la víspera; 
disuelve los sindicatos y asesina 
a millares de comunistas. El pe¬ 
queño grupo de vietnamitas se ve 
entonces obligado a dispersarse; 
algunos de sus integrantes se di¬ 
rigen a Hankow y otros a Shangai. 

Ai Quoc, que es ya reconocido 
abiertamente por gran número de 
conciudadanos como el principal 
dirigente revolucionario y se ha 
dedicado a enviar a Indochina a 
algunos de sus colaboradores con 
el fin de crear las primeras célu¬ 
las de agitación, viaja a Moscú, 
luego a Bruselas, donde reside 
por poco tiempo, lo mismo que a 
Berlín, Suiza e Italia, hasta que 
finalmente parte para Asia. Su 
destino: Siam, donde se propone 
continuar con su actividad. Allí 
prosigue sus trabajos de organiza¬ 
ción paralelos a los que realizan 
sus antiguos camaradas en otras 
regiones del Asia oriental. 

Se aproxima el momento en que 
todos esos esfuerzos tienen que 
converger en la creación de una 
verdadera organización. La clase 
obrera vietnamita comienza a mo¬ 
verse. En 1928 estalla en la co¬ 
lonia una serie de huelgas; en fe¬ 
brero en las cervecerías y en la 
fábrica de hielo de Saigón; al mes 
siguiente en la refinería de pe¬ 
tróleo de Haifong; e abril, en la 
plantación de caucho de Tay 
Ninh, Cochinchina; en mayo en la 
fábrica de cemento de Haifong. 
Esos movimientos serán seguidos 
de otros durante ese mismo año 


y el año siguiente. Era la demos¬ 
tración palpable de que la revolu¬ 
ción antiimperialista tendría tam¬ 
bién como protagonista al prole¬ 
tariado colonial. 

Del 1 al 9 de mayo de 1929. y 
en ausencia de Ai Quoc, en Hong- 
Kong se reúne el congreso del 
Vietnam thanh nien cach mang 
dong chi hoi, entre cuyos partici¬ 
pantes se cuentan algunos de los 
que habían integrado una organi¬ 
zación comunista a la que Ai Quoc 
había denominado "Brigada de la 
juventud comunista”. A pesar dé 
ciertas disidencias, el congreso 
vota una moción a favor de la 
creación de un partido abierta¬ 
mente marxista* leninista y pide 
su aprobación a la Tercera Inter¬ 
nacional. 

Conjuntamente con esa decisión 
comienzan a surgir en el interior 
de Vietnam las primeras células 
del futuro partido. Una de ellas, 
compuesta de siete miembros y 
formada en Hanoi, proclama la 
creación del Partido Comunista 
Indochino, que pronto extiende su 
influencia no solo sobre la zona 
de Tonkin sino también sobre la 
del norte de Annam, la región 
central de Vietnam. Al mismo 
tiempo los delegados de Thanh 
nien (abreviatura del "Vietnam 
thanh nien caoh mang dong chi 
hoi”) en Cochinchina y sur de 
Annam crean el Partido Comunis¬ 
ta de Annam, en octubre de 1929, 
mientras otra organización, el 
Tan Viet cach mang dang ("Par¬ 
tido revolucionario del nuevo Viet¬ 
nam'’), rival del Thanh nien, fun 
da la "Liga de los Comunistas In¬ 
dochinos”. Era natural que seme¬ 
jante dispersión tenia que perju¬ 
dicar al movimiento contra los 
opresores y que por lo tanto ha¬ 
bía que hallar el medio de unifi¬ 
car todos ios esfuerzos. A pedido 
de los dirigentes del Thanh nien, 
y urgido también por Moscú, Ai 
Quoc parte de Siam hacia Hong- 
Kong. Reúne allí a los delegados 
de las dos fracciones comunistas, 
a comienzos de febrero de 1930, 
y las unifica. Nace asi el Vietnam 
Cong San Dang (Partido Comu¬ 
nista Vietnamita), al que poco 
después debía incorporarse el 
Tan Viet. Pocos meses más tarde, 
en octubre del mismo año, el par¬ 
tido cambia su nombre por ei de 
Dong Duong Cong San Dang (Par 


Ho Chi Minh, líder 
popular y fundador 
del Partido 
Comunista en 
Vietnam en 1930. 
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tido Comunista Indochino), con lo 
que adquiere, de paso, un carác¬ 
ter más intemacionalista y decide 
trasladar al Comité Central a Sai- 
gón, abandonando Haifong, su 
primera residencia en el país. 
Pero aún antes de esa fecha, Ai 
Quoc había hecho conocer el pro¬ 
grama del partido en un manifies¬ 
to redactado por él. Comprendía 
diez puntos, entre los que se con¬ 
taba en primer término ei de de¬ 
rrocar al imperialismo, ei feuda¬ 
lismo y la burguesía reaccionaria 
en Vietnam, pero sin que se ha¬ 
blara en absoluto de la necesidad 
de adoptar medidas de corte so¬ 
cialista. 

Mientras esto sucede, en Vietnam 
surge otra insurrección naciona¬ 
lista. Más violenta que ¡as ante¬ 
riores de 1908 y 1916. está ins 
pirada por el Vietnam quoc dan 
dang, un partido emparentado en 
cuanto a su doctrina con el Kuo- 
mintag chino. Bajo su influencia, 
la guarnición de Yen Bay, en la 
parte norte del país, se amotina 
contra los franceses. El movimien¬ 
to, que debía ser seguido per un 
levantamiento general que no tie¬ 
ne lugar, es aplastado; se detiene 
a sus cabecillas y varios de ellos 
son ejecutados. Meses más tarde 
en el norte de Annam aparecen 
ios “soviets del Nghe Tinh”, míen, 
tras en la provincia natal de Ai 
Quoc los campesinos se organi¬ 
zan y comienzan a luchar, apode¬ 
rándose de las propiedades de los 
terratenientes, las que son repar¬ 
tidas entre los campesinos más 
pobres. El movimiento ha sido 
juzgado en forma diversa, y hasta 
condenado como una simple aven¬ 
tura. Lo cierto, en todo caso, es 
que tuvo gran repercusión e hizo 
que las autoridades coloniales 
desencadenaran una represión im¬ 
placable. Varios miembros del 
Partido Comunista Indochino son 
detenidos, entre ellos Fam Van 
Dong y Toe Duc Thang; este úl¬ 
timo una figura legendaria, ya 
que en 1905 había participado 
con André Marti en el amotina¬ 
miento del Mar Negro; también 
cae preso el secretario general de 
la organización, Tran Fu, que al 
año siguiente, en e! mes de abril, 
morirá en un hospital a conse¬ 
cuencia de las torturas recibidas. 
Es la época que los historiadores 
del partido designarán luego co¬ 


mo “el periodo del reflujo”. La 
persecución no se limita a los m» 
litantes que actúan en territorio 
vietnamita. Ai Quoc, que ya es 
vastamente conocido y reside en 
Hong-Kong, es también persegui¬ 
do. El tribunal de Vinh, la ciudad 
a donde ios campesinos subleva 
dos han llegado a una “marcha 
de hambre”, lo condena a muerte 
por contumacia y se dirige a las 
autoridades inglesas de Hong 
Kong solicitando su extradicción. 
Ai Quoc es detenido y enviado a 
prisión, donde se le interna en 
la enfermería de la misma en ra 
zón de su estado. Se difunde po 
co después la noticia de su muer 
te, la que es anunciada por el ór 
gano oficial del partido comunis 
ta francés, ‘L'Humanité*', y acep 
tada sin discusión, a tal punto 
que los estudiantes vietnamitas 
de Moscú organizan una ceremo¬ 
nia en su memoria; en ella un de¬ 
legado de la Internacional pronun 
cia una oración fúnebre. 

Mientras el movimiento revolucio 
nario sufre un retroceso en Viet 
nam, el Partido Comunista Indo 
chino realiza su primer congreso 
en 1935. Tiene lugar en Macac y 
aprueba una línea favorable al le¬ 
vantamiento general. Pero esa 
posición no es mantenida por mu¬ 
cho tiempo. Es que el partido es¬ 
tá afiliado a la Tercera Interna¬ 
cional y esta, modificando su 
orientación anterior, conocida por 
el “tercer período”, ante el avan¬ 
ce del fascismo propugna ahora 
como línea general la de los Fren¬ 
tes Populares, sancionada oficial¬ 
mente en el séptimo congreso de 
esa organización. En Francia, por 
otra parte, el gobierno presidido 
por León Blum, que cuenta con el 
respaldo del Partido Comunista, 
adopta una posición menos rígida 
hacia las colonias y decido el en¬ 
vío de una comisión investigado¬ 
ra. Frente a esa situación, la pri¬ 
mera conferencia nacional de! 
Partido Comunista Indochino da 
un viraje. Rectifica ia línea apro¬ 
bada un año antes y, poniéndose 
a tono con la orientación general 
de la Internacional, se empeña 
por distinguir entre los colonia¬ 
listas, a los "ultracoioniaiistas" 
de los “colonialistas antifascis¬ 
tas”. 

Pero a pesar de las esperanzas de¬ 
positadas en las autoridades fran- 


Vo Nguyen Giap el 
más grande de los 
teóricos militares de 
la guerra de 
liberación, y Pham 
Van Dong, 
prestigioso dirigente 
del Partido Comunista. 
En la ilustración 
inferior, mujeres 
combatientes del 
Vietcong, 
transportando 
heridos. 
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cesas, y en la posibilidad de una 
acción legal, pronto los hechos 
vienen a probar que el gobierno 
de la metrópolis no está dispues¬ 
to a permitir la existencia de mo¬ 
vimientos que pongan en peligro 
las bases del régimen colonial. 
Sigue la persecución y aunque to¬ 
davía el l 9 de mayo de 1938 se 
realiza en Hanoi una manifesta¬ 
ción de varios millares de traba¬ 
jadores, organizada por socialis¬ 
tas y comunistas, y donde parti¬ 
cipan franceses y vietnamistas, el 
Partido Comunista Indochino ha 
debido ya entrar en la ilegalidad 
a fines del año anterior. La re¬ 
presión se intensifica y los diri¬ 
gentes mas conocidos deben huir 
hacia China. Las autoridades con¬ 
siguen sin embargo detener a cer¬ 
ca de un millar de afiliados, con 
lo que prácticamente aplastan al 
movimiento. La situación conti¬ 
nuará así hasta la terminación de 
la segunda guerra mundial. Se 
iniciará entonces el periodo defi¬ 
nitivo: la conquista de la indepen¬ 
dencia y, años más tarde, la lu¬ 
cha por la supervivencia frente a 
un imperialismo mucho más fuer¬ 
te que el francés: el norteameri¬ 
cano. 


La revolución agraria 

I carácter fuerte- 
J i mente nacionalista 
1 , que impregnaba la 
' Á actividad del Partí- 
do Comunista Indo¬ 
chino —factor esencial en la re¬ 
volución vietnamita— se comple¬ 
mentaba con otro no menos acu¬ 
sado: su convencimiento de que 
la revolución nacional debía apo¬ 
yarse sobre todo en la clase cam¬ 
pesina, aun cuando el objetivo 
central del partido —como lo iria 
afirmando cada vez más— fuera 
el de llegar a la sociedad socia¬ 
lista. 

Esa parte del programa se apo¬ 
yaba menos en consideraciones 
teóricas que en la realidad exis¬ 
tente. Bajo el dominio francés, la 
estructura económica y social del 
pequeño país asiático, apenas se 
había modificado con relación a 
la que fuera siglos antes. Vietnam 
seguía siendo en un 90 % un 
país agrario. Si se descuentan los 


Las condiciones del campesino anamita 

En general, ios anamitas están abrumados por las bendiciones de 
la protección francesa. Los campesinos anamitas están abruma¬ 
dos por esta protección de modo aún más odioso: se Ies oprime 
como anamitas; como campesinos se les roba, saquea, expropia y 
arruina. Ellos son los que hacen todas las labores difíciles, todas 
las corvées. Ellos producen para toda la horda de parásitos, hol¬ 
gazanes, civilizadores y demás. Ellos son los que viven en la po¬ 
breza, mientras sus verdugos viven en la abundancia, y quienes 
mueren de inanición cuando sus cosechas fracasan. Esto se debe 
a que la administración, el feudalismo moderno y la Iglesia los 
roban, en todas partes y por todos los medios. En tiempos pasa¬ 
dos, bajo el régimen anamita, las tierras se clasificaban en varias 
categorías de acuerdo con su capacidad de producción. Los im¬ 
puestos se basaban en esta clasificación, bajo el actual régimen 
colonial, todo esto ha cambiado: cada vez que la administración 
francesa necesita dinero simplemente modifica estas categorías. 
Con una firma de su mágica pluma, han transformado las tierras 
pobres en fértiles y e¡ campesino anamita sé ve obligado a pagar 
más impuestos sobre sus tierras que lo que éstas le rinden. 

Y esto no es todo. Se a-mplían artificialmente las áreas, reduciendo 
la unidad de medida. Como resultado, se produce un aumento 
automático de los impuestos, de una tercera parte en ciertas loca¬ 
lidades y de dos terceras partes en otras. Sin embargo, esto no 
basta para aplicar la voracidad del Estado protector, que aumenta 
los impuestos año tras año; los impuestos se duplicaron de 1890 a 
1896 de 18%“ a 1898 aumentaron en un 50 %, etc. Los anamitas 
se siguen dejando escamotear y nuestros “protectores”, alentados 
por el éxito de estas operaciones, continúan su saqueo. 

Muy a menudo el despotismo se mezcla con el pillaje. En 1895, 
por -ejemplo, el administrador de una provincia de Tonkín despojó 
a una aldea de varias hectáreas, en beneficio de otra, católica. Los 
campesinos despojados presentaron una queja. Fueron encarcela¬ 
dos. No se crea que el cinismo administrativo quedó ahí. Los de¬ 
safortunados a quienes se había robado fueron obligados a pagar 
impuestos hasta 1910 sobre tierras que les habían quitado desde 
1895. 

T. as la administración rapaz llegaron los coloniales rapaces. Se 
otorgaron concesiones que a veces cubrían más de 20.000 hectá¬ 
reas a europeos que no tenían más ideas sobre las técnicas agrí¬ 
colas que un enorme vientre y una piel blanca. 

La mayor parte de estas concesiones se fundamentaron en el la¬ 
trocinio legalizado. En el curso de la conquista, los campesinos 
anamitas, como los alsacianos en 1870, abandonaron sus tierras 
para buscar refugio en la parte todavía libre del país. Cuando re¬ 
gresaron, sus tierras habían sido distribuidas. En esta forma, pue¬ 
blos cuteros fueron despojados y los nativos quedaron reducidos a 
la calidad de arrendatarios de ios señores de un moderno feuda¬ 
lismo. los cuales se apropiaban a veces hasta del 90 % de las 
cosechas. 

Con el pretexto de alentar la colonización, se dieron exenciones 
de impuestos sobre la tierra a un gran número de estos terrate¬ 
nientes. 

Después de obtener la tierra sin ningún costo, los terratenientes 
obtuvieron fuerza de trabajo por nada o casi nada. El gobierno 
Ies proporcionaba cierto número de convictos que trabajaban gra¬ 
tuitamente. o utilizaba su aparato oficial para reclutar trabajadores 
a quienes pagaban un sueldo de miseria. Si los anamitas no acu¬ 
dían en número suficiente o se mostraban descontentos se recurría 
a' la violencia: los terratenientes secuestraban a los dirigentes y 
notables del pueblo, y los apaleaban y torturaban hasta que estos 
desafortunados firmaran un contrato comprometiéndose a entre¬ 
gar el número requerido de trabajadores. 
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Además de este poder temporal, existían “Salvadores” espirituales 
que mientras predicaban ia virtud de la pobreza a los anamitas, 
estaban igualmente interesados en enriquecerse con el sudor y la 
sangre de los nativos. Sólo en Cochinchina la “Sainte Mission Apos- ; 
tolique” poseía una quinta parte de los arrozales de la región. 
Aunque no enseñado en la Biblia, el método para obtener estas 
tierras era muy sencillo: usura y corrupción. La Misión aprove¬ 
chaba los años de mala cosecha para prestar dinero a los campe¬ 
sinos, ofrzándolos a empeñar sus tierras como garantía. La tasa 
de interés era usuraria y los anamitas no podían pagar sus deudas 
a tiempo, de lo cual resultaba que todas las tierras empeñadas 
caían en manos de la Misión. Los gobernadores más o menos ge¬ 
nerosos a quienes la madre patria confiaba el destino de Indo¬ 
china eran generalmente bobos o pillos. A la Misión le bastaba 
poseer algunos papeles secretos personales y comprometedores 
para asustarlos y obtener de ellos lo que quería. En esta forma 
un gobernador general concedió a la Misión 7.000 hectáreas de I 
tierras de riego que pertenecían a los nativos, los cuales, por tanto, 
quedaron reducidos de golpe a la mendicidad. 

Se puede ver con este pequeño resumen que bajo una máscara de j 
democracia el imperialismo francés trasplantó a Annam todo el | 
abominable régimen medieval, incluyendo el impuesto sobre la j 
sal, y que el campesino anamita se ve crucificado por la bayoneta [ 
de la civilización capitalista y por la cruz de la cristiandad pros- j 
titúida, | 

S 

Tomado de; Ho Chi Minh, S obre l-a tevloución - 


218.000 habitantes ocupados, en 
distintas artesanías —fundamen¬ 
talmente textiles y una reducida 
clase obrera, que trabaja en las 
minas —30.000—, las hilande¬ 
rías de algodón —3.500— y 
otras escasas industrias, al co¬ 
menzar la segunda guerra mun¬ 
dial toda la población vivía del 
campo. 

En Vietnam se daba así en razón 
de esa situación la combinación 
típica de los países atrasados de 
la revolución agraria con la re¬ 
volución colonial. El campesina¬ 
do pobre, y especialmente el que 
carecía totalmente de un palmo 
de tierra, se veía obligado por 
su propio interés a luchar contra 
el opresor extranjero, dueño legal 
o por ¡nterposita persona de las 
tierras que le había arrebatado. 
Ante los ojos del campesinado el 
dominio extranjero se traducía así 
en algo concreto, vivo; en algo 
que impedía de manera directa 
a la mayoría de ia población lo¬ 
grar una mejoría apreciable en 
sus formas de vida. Los únicos 
beneficiados por el régimen eran 
los integrantes de una pequeña 
minoría nativa constituida por los 
privilegiados de las miles de al¬ 
deas que existían en el país, y 
que junto con ias autoridades ex¬ 
tranjeras y con el permiso y por 
la conveniencia de éstas, deten¬ 
taba el poder administrativo. 

La explotación del campesinado 
era tremenda. El arrendamiento 
tomaba del 30 al 70 por ciento 
de la cosecha, sin que el dueño 
de la tierra participara en los gas¬ 
tos; el interés de los préstamos, 
a los que el campesino pobre de¬ 
bía recurrir permanentemente, as¬ 
cendía desde un 40 por ciento 
hasta un 790 por ciento anual. 
Si a esa explotación se agrega 
el trabajo gratuito que muchos 
campesinos tenían que ofrecer a 
los señores, los resultados no po¬ 
dían ser otros que la. existencia 
de una verdadera esclavitud para 
la inmensa mayoría de la pobla¬ 
ción. El acaparamiento de la tie¬ 
rra surge de las siguientes cifras: 
e! 3 % de las familias campesi¬ 
nas poseían cerca del 52 % de 
las tierras explotadas (de 5 o más 
hs.); en el otro extremo, el 61 % 
de las familias campesinas no po¬ 
seía un ápice de tierra para ase¬ 
gurar su subsistencia. La situa- 
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ción de esos parias, que repre¬ 
sentaban el 50 % de la población 
total, era peor que la del prole¬ 
tariado urbano y de los trabaja¬ 
dores de las plantaciones. Y entre 
esos dos sectores se intercalaban 
el campesinado medio y el rico, 
con un nivel de vida inferior en 
mucho, por cierto, a los que esos 
términos designan en los países 
adelantados. 

Para mantener su dominio la ad¬ 
ministración francesa se veía obli¬ 
gada a recurrir a las medidas más 
violentas, con lo que fomentaba 
aun más el espíritu de rebelión. 
En un país poco evolucionado 
como Vietnam, donde por lo mis¬ 
mo las tradiciones tenían un peso 
enorme, el recuerdo de las his¬ 
tóricas luchas contra los Invaso¬ 
res chinos y mongoles, contra 
quienes el pueblo vietnamita ha¬ 
bía sostenido más de veinte gue¬ 
rras debía actuar como factor re¬ 
volucionario de primera Importan¬ 
cia. No hay que extrañarse, por 
lo tanto, que no solo en la pro¬ 
paganda de los partidos naciona¬ 
listas sino también en aquellos 
que como el Partido Comunista 
Indochino sostenían una concep¬ 
ción más intemacionalista, se 
apelara continuamente al recuer¬ 
do de las tradiciones populares. 
Al desorganizar las comunicacio¬ 
nes Internas y cortar el intercam¬ 
bio con el exterior, la segunda 
guerra mundial agravó la situa¬ 
ción en que vivía la población. 
En el último año de la guerra 
—1944-1945— Vietnam debió 
sufrir una hambruna espantosa 
que costó más de dos millones 
de víctimas. 

En su manifiesto del año 1930 
—el año de su fundación—, 
aprobado en la primera reunión 
de su comité central, el Partido 
Comunista había definido lo que 
consideraba la primera etapa de 
la revolución vietnamita de la si¬ 
guiente manera: luchar por la eli¬ 
minación de los vestigios del feu¬ 
dalismo y la liquidación de ¡as 
formas de explotación precapita¬ 
lista para realizar la reforma 
agraria de manera radical, derro¬ 
tar al imperialismo francés y con¬ 
quistar la independencia total de 
Indochina. Agregaba que esos 
dos objetivos se hallaban estre¬ 
chamente ligados, ya que sería 
imposible eliminar a la clase te¬ 


rrateniente y llevar a cabo la re¬ 
forma agraria sin derrotar al im¬ 
perialismo; así como, a la inversa, 
no podría lograrse la derrota de 
este último sin eliminar a la pri¬ 
mera, Consecuencia con esa po¬ 
sición de principios el partido de¬ 
claró que “todas las tierras per¬ 
tenecientes a los propietarios 
extranjeros y vietnamitas, así 
como las de las comunidades 
religiosas se expropiarán a fin de 
repartirlas entre los campesinos 
medios y los campesinos pobres” 
con el objeto de llevar a cabo la 
consigna de “la tierra para los 
campesinos". 

Mediante esa orientación, el Par¬ 
tido Comunista logró hacer pie 
entre las grandes masas del cam¬ 
po. Pero esa situación no se man¬ 
tuvo sin variantes. Por un lado, 
como ya se ha recordado, las au¬ 
toridades francesas reprimieron 
sangrientamente los movimientos 
del año 30; por el otro, la polí¬ 
tica del partido, al adaptarse a 
los cambios experimentados en el 
movimiento comunista internacio¬ 
nal, se alejó de la linea trazada. 
Fue asi como a fines de 1939, 
y sobre todo a mediados de 1941, 
la dirección del partido adoptó 
posiciones que diferían aprecia¬ 
blemente de la aprobada en 
1930. En lo que se llamó “nueva 
política del partido”, tal como 
quedó expresada en la resolución 
aprobada por la octava reunión 
del comité central, en mayo de 
1941, la revolución agraria era 
sustituida por el reclamo de al¬ 
gunas medidas reformistas bas¬ 
tantes tibias. Asi, al hablar de las 
futuras conquistas de las masas 
campesinas se afirmaba que “el 
campesinado laborioso recibirá 
los beneficios del reparto equita¬ 
tivo de las tierras comunales, de 
la reducción del precio del arren¬ 
damiento, de la nueva política ru¬ 
ral que les concederá ventajas 
acrecentadas, de los intereses ob¬ 
tenidos por la expropiación de las 
tierras pertenecientes a los trai¬ 
dores vietnamitas, a los imperia¬ 
listas y a los capitalistas”. Como 
con posterioridad lo dijera Ho Chi 
Minh, el partido "aplazó proviso¬ 
riamente la consigna de la revo¬ 
lución agraria, limitándose a pre¬ 
conizar la disminución de las ta¬ 
sas de arrendamiento y de interés 
usurario y la confiscación de las 


tierras de los imperialistas y de 
los traidores para entregarlas a 
los campesinos”, pues su interés 
principal estaba en "ganar ele¬ 
mentos patriotas entre los terra¬ 
tenientes y ampliar el Frente Na¬ 
cional para la salvación de la 
patria” (“La Nouveile -Revue In¬ 
ternationale”, n? 2, febrero de 
1960). 

El cambio operado en la política 
del partido, aunque saludable 
CGrno una medida necesaria y 
fructífera, no dejó de entrañar 
graves riesgos. Así lo reconoció 
uno de los principios dirigentes, 
el general Giap, al escribir con 
posterioridad con relación a esa 
medida: "Es necesario una nota 
complementaria; en esta época, 
desde el puntos de vista estraté¬ 
gico, la ciase de los terratenientes 
feudales no se consideraba cía 
ramente como objetivo de la re¬ 
volución; desde el punto de vista 
teórico la tarea de la liberación 
nacional estaba en cierta medida 
separada de la revolución demo 
crática coburguesa; en lo inme¬ 
diato se sobreestimaba a la clase 
terratenientes sin subrayar sufi¬ 
cientemente el papel de la alian¬ 
za de los obreros y los campe¬ 
sinos como base del Frente Na¬ 
cional Unido. Esas insuficiencias 
debían gravitar más tarde sobre 
el estado ideológico y el trabajo 
del partido; concretamente con 
dujeron a cierta subestimación de 
la tarea antifeudal durante los 
primeros años del poder popular 
y la guerra de resistencia” (Vo 
Nguyen Giap: "Guerra del pueblo, 
ejército del pueblo”). 

Mientras tanto seguía la guerra 
mundial. En 1945, el 9 de marzo, 
ios japoneses se apoderan de 
Vietnam, donde ya existe una lu¬ 
cha abierta contra la administra 
ción francesa, bajo la dirección 
del Viet Minh, cuyo verdadero 
nombre es Vietnam Doc Lap Dong 
Minh o “Liga por la independen¬ 
cia de Vietnam”. Creado en 1941, 
al mismo tiempo que se modifica 
la política agraria del partido co¬ 
munista, el Viet Minh se fija como 
tarea “reunir a todos los patrio¬ 
tas, sin distinción de fortuna, 
edad, sexo, religión ni ideas po¬ 
líticas, para laborar juntos en pro 
de la liberación de nuestro puebla 
y la salvación de nuestra nación”. 
Frente e! golpe de mano japonés 
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La base de 
sustentación de los 
gobiernos de Vietnam 
del Sur fue y es la 
presencia de las 
fuerzas 

norteamericanas de 
ocupación. En las 
ilustraciones, Cao Ky, 
presidente de 
Vietnam del Sur, 
abajo, soldados 
norteamericanos. 
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Combatientes del 
Ejército de Liberación. 
En 1948 el presidente 
Ho Chi Minh en sus 
“Consejos para el 
pueblo” dijo: “Unirse 
estrechamente, no 
caer en la trampa del 
enemigo que trata de 
dividirnos, no 
mostrarse subjetivo, 
no subestimar al 
adversario, combatir 
la tendencia a la 
conciliación”. 
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Uacn«mícRfo a la insurrección general 

Queridos compatriotas. 

Hace 4 años os pedí en una de mis cartas que os unierais, porque 
la unidad es fuerza y sólo la fuerza nos permite recobrar nuestra 
independencia y libertad. 

Actualmente, el ejército japonés está aniquilado. El movimiento 
de salvación nacional se ha extendido a todo el país. El frente re¬ 
volucionario para la independencia de Vietnam (Vietminh) tiene 
millones de miembros de todas las clases sociales: intelectuales, 
campesinos, obreros, hombres de negocios, soldados, de todas Has 
nacionalidades del país: Kinh, Tho, Nung, Muong, Man, etc. En 
el frente nuestros compatriotas marchan hombro con hombro sin 
discriminación de edad, sexo, religión o fortuna. 

Recientemente, el frente Vietminh convocó el congreso del pueblo 
de Vietnam y designó el comité de liberación nacional para guiar 
a todo el pueblo en una lucha decidida hasta conquistar la inde¬ 
pendencia nacional. 

Esto es un gran adelanto en la historia de la lucha que para su 
liberación sostiene nuestro pueblo desde hace casi un siglo. 

Se trata de un hecho que entusiasma a nuestros compatriotas y 
me llena de alegría. 

Sin embargo, no podemos considerar esto como suficiente. Nues¬ 
tra lucha será larga y dura. No estaremos liberados de un día para 
otro con la derrota japonesa. Tendremos que hacer todavía más 
esfuerzos y seguir en la lucha. Sólo una lucha unida nos traerá la 
independencia. 

El frente Vietminh es actualmente le base de la lucha y de la so¬ 
lidaridad de nuestro pueblo. ¡Unios al frente Vietminh, apoyadlo, 
hacedlo más fuerte y más grande! 

Actualmente, el comité para la liberación nacional es en sí mismo, 
por así decirlo, nuestro gobierno provisional. ¡Unios en torno a 
él, y ocupaos de que todas sus políticas y órdenes se lleven a 
cabo en el país! 

En esta forma, nuestra patria ganará sin duda la independencia y 
nuestro pueblo sin duda ganará pronto la libertad. 

Ha sonado la hora decisiva en el destino de nuestro pueblo. ¡Le¬ 
vantémonos con toda nuestra fuerza para liberamos! 

Muchos pueblos oprimidos, en todo el mundo, rivalizan entre sí 
en la marcha por recobrar su independencia. No podemos permi¬ 
tirnos quedar atrás. 

¡Adelante! ¡Adelante! ¡Marchad con valentía hacia adelante bajo 
la bandera del frente Vietminh! 

Ho Chi Minh, agosto de 1945 
El Congreso Nacional tuvo lugar el 16 de agosto de 1945, en Tan Trao 
(provincia de Tuyen-Quang) y fue convocado por el Comité Centra! del 
Vietminh. La conferencia se reunió con tanta rapidez que pocas organiza¬ 
ciones que no eran del Vietminh tuvieron la oportunidad de expresar sus pun¬ 
tos de vista. El Congreso aprobó los 10 puntos políticos y la orden para la 
insurrección nacional resuelta por el Frente Vietminh y designó el Comité 
para la Liberación Nacional de Vietnam, que fue, de hecho, el Gobierno 
provincial de la República Democrática de Vietnam dirigido por Ho Chi 
Minh. Después de la clausura del Congreso, Ho escribió su carta exhortando 
al pueblo vietnamita a levantarse y recobrar su independencia. [E.] 


“Ha sonado la hora 
decisiva en el destino 
de nuestro pueblo. 
¡Levantémosnos con 
toda nuestra fuerza 
para liberarnos!” 
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Arriba: la ofensiva 
del Tet en 1968 
desbarató las 
ilusiones 

norteamericanas de 
un rápido triunfo 
militar: 

Abajo: un monje 
saigonés se 
suicida prendiéndose 
fuego, como señal 
de repudio a la 
intervención 
estadounidense. 


el Viet Minh declara que el fas¬ 
cismo japonés se ha convertido 
‘‘en el único enemigo de la re¬ 
volución vietnamita” y llama a los 
revolucionarios del«país a ponerse 
en contacto con toda agrupación 
francesa que muestre deseos 
reales de combatir esa amenaza. 
Al mismo tiempo prepara la insu¬ 
rrección general. Desde ese mo¬ 
mento las cosas se precipitan. £1 
13 de agosto se forma un “co¬ 
mité nacional de liberación de 
Vietnam" que se propone como 
objetivo quitar el poder a los ja¬ 
poneses antes de la llegada de 
los aliados y bajo la firma de 
Nguyen Ai Quoc difunde un lla¬ 
mamiento a la insurrección gene- 
ai, que se distribuye en todo el 
pais, tanto en el norte como en 
ei sud; en Hanoi, Hue y Saigón. 
£1 17 de agosto la Asociación Ge¬ 
neral de Funcionarios decreta la 
huelga y dos dias más tarde, el 
19, comienza la revolución. Me¬ 
nos de una semana después el 
Vietminh domina todo Vietnam. 
Aunque la revolución contra el 
pillaje colonial había tenido para 
los campesinos un objetivo bien 
claro, terminar con el dominio de 
los terratenientes, las primeras 
medidas del nuevo gobierno fue¬ 
ron más bien moderadas. Enfren¬ 
tado a la guerra contra los fran¬ 
ceses, que invadieron su país, el 
gobierno presidido por Ho Chi 
Minh considera necesario no em¬ 
barcarse en una política agraria 
revolucionaria. Francia había re¬ 
conocido a Vietnam del Norte 
como pais independiente, después 
que ella fue proclamada por éste 
el 2 de setiembre de 1945, y tras 
una serie de tramitaciones dificul¬ 
tosas, pero a fines del año si¬ 
guiente, estallan las hostilidades 
de manera abierta. Obligados a 
retroceder los vietnamitas aplican 
la táctica de "tierra arrasada”. 
Hasta 1953, la reforma agraria 
avanza lentamente. El gobierno 
parece convencido de que la gue¬ 
rra contra los franceses obliga a 
una política de unidad nacional 
y que por lo tanto el campesinado 
debe contentarse sólo con algu¬ 
nas reformas. A fines de noviem¬ 
bre de 1945 se promulga un de¬ 
creto que reduce en un 25 % el 
impuesto sobre la tierra; al mis¬ 
mo tiempo se entregan a los cam¬ 
pesinos tierras abandonadas, pero 


de manera provisoria y solo en 
calidad de préstamo; dos años 
más tarde se resuelve además 
que cada familia obtenga tres 
hectáreas que después de dos 
años de ser trabajadas se conver¬ 
tirán en su propiedad. Al mejorar 
a partir de 1949 la situación mi¬ 
litar, y reconquistarse parte del 
territorio, se expropia la tierra de 
los vietnamitas que habían co¬ 
laborado con el enemigo. Pero 
esas y otras medidas —como la 
tasa de reducción del. interés 
anual— no modifican sustancíal- 
mente la situación del campesi 
nado. Frente a su descontento se 
hace necesario pasar a otra etapa 
más radical. 

Y ésta la provocó sustancialmente 
la guerra. En el citado libro del 
general Giap, al hablar de los re¬ 
sultados de la reforma agraria de 
1946 a 1952, relacionándola con 
la política del partido comunista 
en el poder, se lee; “Sin embargo, 
en las ideas y en las medidas to 
madas se notaba la influencia de 
nociones confusas, que se remon¬ 
taban a 1941, sobre el contenido 
de la revolución de liberación na¬ 
cional. Esto llevó durante los pri¬ 
meros años de la resistencia a 
descuidar en cierta medida la ta¬ 
rea antifeudal y conceder a la 
cuestión campesina una atención 
que no correspondía a su impor¬ 
tancia. Hasta 1949-1950 este 
problema no fue planteado clara¬ 
mente. . .” La necesidad de una 
movilización más intensiva para 
aplastar a los agresores, por una 
parte, y por otra el hecho de que 
a pesar de las medidas del go 
bierno los terratenientes comen¬ 
zaban a levantar cabeza, hizo que 
se diera un vuelco en la política 
seguida hasta esos momentos. 

El 19 de diciembre de 1952 el 
presidente Ho Chi Minh proclamó 
la movilización de las masas para 
liquidar el régimen feudai. Poco 
menos de un año después, el 4 
de diciembre de 1953, se fijaron 
por ley objetivos de la reforma 
agraria. 

La ley clasifica a los agricultores 
vietnamitas en cinco categorías 
—terratenientes, campesinos ri¬ 
cos, campesinos medios, campe 
sinos pobres y campesinos asa¬ 
lariados u obreros agrícolas— y 
dispone la expropiación sin in¬ 
demnización de las "tierras y 
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bienes de los imperialistas (co¬ 
lonialistas franceses y otros im¬ 
perialistas en Vietnam), de los 
traidores a la Nación, de los reac¬ 
cionarios, de los notables crueles 
y recalcitrantes, de los súbditos 
extranjeros que colaboraron con 
los imperialistas y los fantoches”. 
Fija también cuándo se debe re¬ 
quisar sin indemnización las tie¬ 
rras que se juzga necesarias para 
su mejor utilización, lo que apun¬ 
ta sobre todo a las de las comu¬ 
nidades religiosas. Y establece 
por último un sistema especial 
para los terratenientes que parti¬ 
ciparon en la resistencia contra 
los franceses o no violaron la ley: 
la venta obligatoria al precio fi¬ 
jado por el estado. 

La más importantes de todas las 
disposiciones tomadas es, sin em¬ 
bargo, la relativa a la moviliza¬ 
ción popular: se crean tribunales 
especiales, constituidos por la 
misma población; allí los campe¬ 
sinos pobres y los asalariados ex¬ 
ponen sus quejas por los tratos 
recibidos de manos de los terra¬ 
tenientes. Se exige a éstos que 
hagan su defensa o se aútocriti- 
quen. A estas audiencias públicas 
asiste la aldea en pleno y la se¬ 
sión dura a veces todo el día y 
aun la noche. Las penas que se 
infligen a los acusados varían de 
acuerdo a la gravedad de! delito 
cometido y pueden ir de menos 
de cinco años hasta la ejecución. 
Las tierras y bienes de los con¬ 
denados son confiscados y repar¬ 
tidos. Pero se trata de actuar con 
toda justicia: los miembros ino¬ 
centes del condenado no reciben 
pena alguna y participan, con 
igual título que los demás cam 
pesinos, en la distribución de la 
tierra. 

Como en toda revolución es po¬ 
sible que en esa acción se hayan 
cometido algunos abusos. Des¬ 
pués de tantos siglos de opresión 
no tiene nada de extraño que la 
pasión y el espíritu de venganza 
hayan aflorado en algunas oca¬ 
siones. Pero es indudable que las 
ventajas aportadas por la movi¬ 
lización compensaron de lejos sus 
defectos. La participación popular 
no solo dio un golpe mortal al 
latifundio sino que además co¬ 
laboró eficazmente en la guerra 
contra el invasor extranjero. “En 
1952-1953 nuestro partido preco¬ 


nizó la movilización de las masas 
por la reducción integral de las 
tasas de arriendo y la realización 
de la reforma agraria, aolicando 
la consigna ‘la tierra para los que 
la trabajan'. Gracias a esas medi¬ 
das, la combatividad de millones 
de campesinos fue poderosamen¬ 
te estimulada y la alianza de los 
obreros y campesinos reforza¬ 
da... ” (Giap, ídem). Esto es 
confirmado por la afirmación de 
Le Duan, secretario general del 
partido comunista indochino, de 
que gracias a la llamada "reforma 
radical" "la capacidad combativa 
del ejército popular había crecido 
a un ritmo sin precedentes". 


La transición at socialismo 


D esde su primera de¬ 
claración, en el año 
1930, los dirigentes 
de la República De¬ 
mocrática de Viet¬ 
nam de! Norte habían hecho sa¬ 
ber públicamente su intención de 
llevar al país por el camino del 
socialismo. No podían preveer en 
ese entonces que deberían hacer¬ 
lo solo en la mitad del territorio 
y con las desventajas naturales 
que esto suponía. Los acuerdos 
de Ginebra, de 1954 es cierto, 
preveían la posibilidad de una 
reunificación, pero en la medida 
en que ésta iba a significar el 
triunfo del Vietminh era evidente 
que ello nunca se llevarían a la 
práctica, dada la oposición del 
imperialismo. 

Por otra parte, y como se ha vis¬ 
to, la necesidad de llevar a feliz 
término la lucha contra las poten¬ 
cias coloniales complicaba aún 
más las cosas, ya que ponía en 
el tapete la conveniencia o incon¬ 
veniencia de una política de “uni¬ 
dad nacional" que en la práctica 
significaba el abandono de la re¬ 
volución agraria en aras de la 
unión con los terratenientes. Pero 
la edificación del socialismo es¬ 
taba íntimamente relacionada con 
la modificación de la estructura 
agraria y para eso era necesario 
pasar a una forma de administra¬ 
ción agrícola incompatible con la 
existencia de los grandes propie¬ 
tarios. No se puede dejar de se¬ 
ñalar que frente a ese dilema el 
partido comunista indochino reali- 


En las ilustraciones 
vemos a 

Westmoreland, jefe 
de las fuerzas 
norteamericanas en 
Vietnam del Sur; 
a la derecha, el 
teniente Calley, 
responsable directo 
de la matanza de 
My Lai; abajo, un 
soldado 

norteamericano antes 
de entrar en acción. 
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Arriba, represión de 
manifestantes 
adversos al gobierno 
de Cao Ky; abajo, 
Westmoreland y 
Romney llegan a 
Saigón para observar 
el programa de 
pacificación impuesto 
por su gobierno. 


zó una serie de marchas y con¬ 
tramarchas, como producto del 
error qie señalara Giap. Esto sur¬ 
ge con claridad no solo de los 
documentos existentes sino tam¬ 
bién de las medidas adoptadas. 
Sin embargo, ni los errores co¬ 
metidos en la formulación de la 
política ni los tropiezos en su apli¬ 
cación impidieron que finalmente 
el país se encaminara hacia el 
socialismo. Es que no había otro 
modo de sacarlo de su atraso. 
Apenas proclamada la indepen¬ 
dencia comenzó la reconstruc¬ 
ción. Se reorganizaron las finan¬ 
zas; se abolieron algunos impues¬ 
tos odiosos —como el que pesa¬ 
ba sobre la sal—, y a la par que 
se emprendía la construcción de 
ta industria pesada y se estable¬ 
cía el monopolio del comercio 
exterior se toman medidas ten¬ 
dientes a no desalentar al fuerte 
sector artesanal, cuya produc¬ 
ción había sustituido a la impor¬ 
tación como principal productor 
de bienes de consumo. 

Al comenzar a dar los primeros 
pasos hacia una economía de ti¬ 
po socialista la República Demo¬ 
crática de Vietnam disponía de 
un territorio que llegaba apenas 
a los 157.000 kilómetros cuadra¬ 
dos, poblado con unos 21 millo¬ 
nes de habitantes. Gracias a la 
expropiación de las propiedades 
extranjeras el sector estatal po¬ 
see el 28,4 % de la producción 
industrial, el 52,6 % del volu¬ 
men de operaciones del comer¬ 
cio exterior mayorista y el 25,8 
por ciento del minorista, mien¬ 
tras disponía del 95 % del co¬ 
mercio minorista. 

Aunque al terminar la fase de la 
revolución agraria radical en 
1956 los cambios en el campo 
habían sido profundos, la situa¬ 
ción no estaba definitivamente 
fijada. Un 10 % de la produc¬ 
ción agrícola provenia todavía de 
empresas que explotaban mano 
de obra asalariada. Aparente¬ 
mente una proporción mínima. 
Pero el porcentual ocultaba la 
verdadera realidad, ya que en ra¬ 
zón de su riqueza esa minoría 
introducían un factor de pertur¬ 
bación que podía convertirse en 
germen de dificultades posterio¬ 
res. En virtud de la simple com¬ 
petencia entre los nuevos propie¬ 
tarios, comenzó la diferenciación 


social en el campo, favorecida en 
parte porque la autocrítica reali¬ 
zada por el partido dirigente so¬ 
bre los alcances de la "reforma 
radical" y sus abusos, envalen¬ 
tonaron a los antiguos terrate¬ 
nientes y campesinos ricos. Aun¬ 
que la entrega de tierra había si¬ 
do grande, ella no había igualado 
de modo algunos la situación de 
los distintos sectores sociales. Al 
lado de una multitud de campe¬ 
sinos pobres se hallaba un puña¬ 
do de ricos. "Algunos campesi¬ 
nos ricos y aun los campesinos 
medios de la capa superior —di¬ 
ce Tuong Chinh en La coopera¬ 
ron agricole au Nord Viet Nam— 
seguían explotando a los campe¬ 
sinos pobres y a los campesinos 
medios de la capa inferior. Estos 
últimos, afectados por las cala¬ 
midades naturales o las enferme¬ 
dades, se encontraban en un es¬ 
tado tal de necesidad que se 
veian obligados a vender una 
parte de sus tierras y de su ga¬ 
nado no pudiendo conservar los 
beneficios de ta reforma agraria, 
mientras un pequeño número de 
campesinos lograba enriquecerse 
adquiriendo los bienes puestos 
en venta y explotando la mano de 
obra asalariada. La situación en 
el campo durante estos últimos 
años (1957 y 1958) demostró 
que si la explotación individual 
proseguía ios arrozales se con¬ 
centrarían progresivamente en las 
manos de una minoría, y al mis¬ 
mo tiempo las clases se diferen¬ 
ciarían de nuevo de manera muy 
pronunciada." 

La necesidad de evitar que sur¬ 
giera una burguesía agraria no 
fue sin embargo lo único que 
obligó al gobierno de Ho Chi Minh 
a tomar serias medidas para evi¬ 
tarlo. Había, además, otro mo¬ 
tivo relacionado ya no con la si¬ 
tuación social sino con la econó 
mica. Bajo la administración 
francesa la agricultura había vi¬ 
vido en el Norte en un estado de 
completo abandono. A los impe¬ 
rialistas solo les había interesa¬ 
do aquello que se podía expor¬ 
tar. Su preocupación se centraba 
sobre todo en la explotación de 
las minas o cultivos industriales 
exigidos por la metrópolis. Todo 
lo demás quedaba en completo 
abandono. El atraso técnico de 
¡a agricultura fue en parte el cul 
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pable de que el pueblo vietnami¬ 
ta sufriera dos grandes hambru¬ 
nas en el espacio de 15 años, 
de 1930 a 1945. Si el gobierno 
de Ho Chi Minh quería realmente 
sacar el país de su atraso, si que¬ 
ría transformarlo en un estado 
moderno, era necesario, empero, 
que la agricultura proporcionase 
en cantidades suficientes los pro¬ 
ductos necesarios para el man¬ 
tenimiento de los trabajadores, 
aparte de las materias primas 
necesarias a la industria. Por 
otra parte, dado que el país ne¬ 
cesitaba exportar lo suficiente 
para importar las maquinarias y 
materias primas que no produ¬ 
cía, era preciso además que el 
campo suministrara el excedente 
lograrlo. - Todos esos factores 
necesario sobre el consumo para 
empujaban hacia una misma so¬ 
lución: la cooperativización como 
primer paso hacia la edificación 
socialista en el campo. 

La cooperativización tomó formas 
distintas. Una de ellas fue la 
constitución de los equipos de 
ayuda mutua, un paso previo a 
la cooperativización, comenzados 
ya en 1946, pero que solo adqui¬ 
rieron cierta pujanza al iniciarse 
en 1953 la reforma agraria radi¬ 
cal, junto con la gran moviliza¬ 
ción de las masas. En 1955 se 
fundaron ya las primeras coope¬ 
rativas. Pero tanto el primer tipo 
de organización como el segundq, 
desaparecieron a raíz del cambio 
operado por el partido en 1956, 
para renacer solo dos años más 
tarde, cuando el comité central 
del partido comunista adoptó una 
resolución que propugnaba la 
cooperativización. Desde ese mo¬ 
mento el movimiento debía se¬ 
guir firmemente hacia adelante. 
£n solo tres años 1958-1960 se 
colectivizó el 85 % de las explo¬ 
taciones agrícolas, que explota¬ 
ban el 76 % de toda la tierra de 
Vietnam. Un año después, en 
1961, la revista Hoc Tap, órgano 
teórico del partido gobernante, 
podía decir que "la cooperación 
agrícola había obtenido una vic¬ 
toria decisiva” y que "el pensa¬ 
miento socialista está progresan¬ 
do y ocupa una posición fuete en 
el campo. Los sectores semiso- 
ciaiista y socialista lograron la 
mayoría en la agricultura". 

No solo por razones técnicas sino 


Ley de reforma agraria 

votada por la Asamblea Nacional de la República 
Democrática de Vietnam en su tercera sesión 
plenaria el 4 de diciembre de 1953 

CAPITULO 1. PROPOSITO Y SIGNIFICACION DE LA 
REFORMA AGRARIA 

Artículo 1 

El propósito y la significación de la reforma agraria se definen 
como sigue: 

Abolir el régimen de acaparamiento de la tierra de los colonialis¬ 
tas franceses y otros imperialistas invasores de Vietnamá abrogar 
el régimen de propiedad feudal de la tierra de la clase terratesiente. 
Esto, con el fin de: 

establecer el régimen de propiedad de la tierra de los campe¬ 
sinos; 

liberar las fuerzas productivas del campo, dar un fuerte impulso 
a la producción agrícola y abrir el camino al desarrollo industrial y 
comercial; 

mejorar las condiciones de vida de los campesino, acrecentar las 
fuerzas del pueblo y las de la resistencia; 

dar un poderoso impulso a la resistencia, coronar la obra de libe¬ 
ración nacional, consolidar el régimen de democracia popular y 
desarrollar la obra de construcción del país. 

CAPITULO II. CONFISCACION, REQUISA SIN 
INDEMNIZACION Y REQUISA MEDIANTE 
COMPRA DE LAS TIERRAS 

Sección I. Tierras y bienes pertenecientes a los colonialistas fran¬ 
ceses y otros imperialistas invasores a los terratenientes traidores 
o reaccionarios, así como a los notables crueles y recalcitrantes 
Artículo 2 

I Se confiscan en su totalidad las tierras y bienes pertenecientes a los 
colonialistas franceses, así como a los demás imperialistas invasores. 
Artículo 3 

En lo que concierne a los terratenientes traidores o reaccionarios, 
así como a los notables crueles y recalcitrantes se procederá —según 
la gravedad de los actos de que haya sido incriminado cada uno de 
ellos— a la confiscación total o parcial de sus tierras, del ganado, 
de los utensilios de labranza, reservas alimenticias sobrantes y habi¬ 
taciones excedentes que les pertenezcan. 

La porción no confiscada de los bienes arriba mencionados será 
objeto de una requisa sin indemnización. 

Sección II. Tierras pertenecientes a las personalidades progresistas, 
a los terratenientes que participaron en la resistencia y a los 
terratenientes no incluidos en la categoría de notables crueles 
y recalcitrantes 
Artículo 4 

En lo que concierne a las personalidades progresistas, terratenien¬ 
tes que participaron en la resistencia y terratenientes no incluidos 
en la categoría de notables crueles y recalcitrantes, se estatuye lo 
siguiente: 

Requisa mediante compra del conjunto de las tierras actualmente 
en su posesión, así como del ganado y de los instrumentos de 
labranza. 

No se tocarán sus otros bienes. 

El precio de la compra de las tierras requisadas será igual al 
valor de la producción anual promedio de estas tierras. 

El precio de compra del ganado y de los utensilios de abranza 
requisados será igual al vigente en el mercado local. 

Los precios de compra se pagarán mediante bonos del tesoro es¬ 
peciales rembolsables en diez años y que devengarán un interés 
anual del 15 por ciento. 
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Artículo 6 I 

A partir de la promulgación del decreto sobre la movilización de j 
las masas para la aplicación integral de la reducción de los arren¬ 
damientos (12 de abril de 1953) no se reconocerá ninguna enajena¬ 
ción fraudulenta de tierras realizada por los terratenientes. 

Las tierras ilegalmente vendidas serán confiscadas. 

Los terratenientes —autores de estas ventas ilegales— deberán 
indemnizar a los compradores por cualquier perjuicio sufrido. 
Artículo 7 

Quedan anuladas todas las deudas contraídas con los propietarios 
por el campesinado laborioso y las diversas capas de la población 
pobre de las aldeas. 

Sección IV. Tierras comunales, tierras semicoma nales ■semiprimdas I 
o pertenecientes a las comunidades religiosas 
Artículo 9 

Se expropian sin indemnización: ' 
los arrozales y terrenos comunales; 

las diversas categorías de tierras semicomunales semiprivadas; 
las tierras que pertenecen a las diferentes comunidades. 

Artículo 10 

Las tierras pertenecientes a las comunidades religiosas, misiones j 
católicas o protestantes, congregaciones budistas y miembros de las 
instituciones religiosas, serán requisadas, con o sin indemnización, 
según el caso. Las que hayan sido adquiridas legalmente a título 
oneroso, se beneficiarán de la requisa mediante compra. 

Artículo 12 

Los pequeños propietarios que se vean obligados a arrendar sus 
bienes o a alquilar la mano de obra agrícola, por las razones si¬ 
guientes: participación en la resistencia, ineptitud para el trabajo 
u ocupación en otro oficio, no serán considerados como terra¬ 
tenientes. 

No se tocarán las tierras y bienes que les pertenezcan. 

Artículo 25 

Las personas mencionadas a continuación se benefician del re¬ 
parto: 

1. Los campesinos que no poseen tierras o no las poseen en can¬ 
tidad suficiente, es decir, los campesinos sin tierra, los campesinos 
pobres y los campesinos medios que no poseen Suficientes tierras. 
1 . 0 S campesinos ricos arrendatarios que no poseen en propiedad 
tierras suficientes también tendrán derecho al reparto. 

2. En lo que concierne a las personas que pertenecen a las capas 
pobres de la población rural (artesanos, descortezadores de paddy, 
pequeños comerciantes ambulantes, pescadores, personas que ejer¬ 
cen las profesiones liberales, etc.), si no tienen medios de vida su¬ 
ficientes, pero son lo bastante robustos como para cultivar la tierra, 
podrán recibir una parcela a título de medio de vida comple¬ 
mentario. 

3. Las personas que se mencionan acto seguido, a condición de 
que su familia viva en el campo y pertenezca a una categoría de 
beneficiarios de reparto, tendrán derecho a una de las partes que 
se asignan a cada campesino: 

a] Los herederos o parientes de los muertos por la patria, los com¬ 
batientes revolucionarios, los heridos e inválidos de guerra. 
b j Los cuadros de los diversos organismos estatales y de las orga¬ 
nizaciones populares, el personal de los distintos servicios de la 
resistencia, los obreros de las empresas del Estado. 


sobre todo porque ia clase obrera 
carece del sentido de propiedad 
tan arraigado en el campesinado, 
la edificación socialista de la in¬ 
dustria debía encontrar menos 
obstáculos que la de la agricul¬ 
tura. Pero eso no indica qle no 
los tuviera. Al firmarse ia paz 
con Francia, en 1954, ei pais se 
halló con su industria seriamente 
afectada. Sin embargo, fueron 
suficientes tres años para que to¬ 
das las empresas destruidas se 
reconstituyeran, a pesar de la 
enorme carencia de obreros cali¬ 
ficados y, de técnicos. Es indu¬ 
dable que en esa reconstitución 
desempeñó un gran papel la ayu¬ 
da de los demás países socialis¬ 
tas, especialmente China y la 
URSS. De 1955 a 1959, además 
de los créditos y donaciones, 
Vietnam recibió el aporte de unos 
3 600 técnicos chinos y 1.400 ru¬ 
sos, mientras en las universida¬ 
des de esos dos paises se prepa¬ 
raban más de 4.000 estudiantes 
con objeto de proveer a Vietnam 
de la manos de obra calificada 
que tanta falta le hacía. 

Un papel esencial en esa etapa 
la desempeñaron los sindicatos,, 
cuya misión consistió tanto en 
defender la conquistas específi¬ 
cas de los trabajadores como en 
participar activamente en las ta¬ 
reas relacionadas con la reacons- 
trucción del país, esforzándose 
para que los trabajadores com¬ 
prendieran plenamente el cambio 
que había tenido lugar después 
de la liberación. Por supuesto, 
esto no siempre se produjo sin 
que hubiera roces, ya que en esa 
tarea se trataba de concillar a 
veces intereses contradictorios 
entre las necesidades de los tra¬ 
bajadores y las del estado. 

Había además un tercer proble¬ 
ma. ¿Qué hacer frente a los ca¬ 
pitalistas nacionales? Desde sus 
inicios, en 1930, ei partido go¬ 
bernante había declarado que 
Vietnam debía pasar del feudalis¬ 
mo ai socialismo, saltando por 
sobre el capitalismo. Pero al 
mismo tiempo no pocas veces se 
había declarado dispuesto a ten¬ 
der la mano a los explotadores 
—y no solo en el campo— con 
tal que ayudaran a la lucha con¬ 
tra el enemigo posterior. ¿Cuál 
debia ser ahora su conducta fren¬ 
te a ellos? El gobierno hizo sa- 
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f Las tareas de los sindicatos relativas a las tres 
| revoluciones en la etapa actual 

La clase obrera obrera vietnamita era una clase oprimida \» ex- 
i plotada; nuestros sindicatos eran un instrumento de lucha por la j] 
] reivindicación de los derechos económicos y políticos de las nía- jj 
| sas obreras frente a ios capitalistas y a ios dominadores. Hoy por 5 
i hoy, la clase obrera se ha convertido, en Vietnam del norte, en la | 
j clase en el poder; dentro de.1 sistema de dictadura del proletariado, j 
| los sindicatos son una organización, una escuela de gestión de la i 
i industria socialista , de gestión del Estado, una escuela de sacia- | 
; lismo y de comunismo. Las tareas y las atribuciones de los sindi- j 
: catos está fijadas por ley y garantizadas por la Constitución de ¡¡ 
nuestro país. Las resoluciones dei 111 Congreso Nacional del Par- i 
. fido y del VII Plenario de su Comité Central han definido el pa- [ 
| neí de los sindicatos en la revolución y la construcción socialistas. \ 
í Para un país agrícola que va directamente al socialismo, saltando ; 
la etapa de desarrollo capitalista, como Vietnam del norte, la re- ; 
vollición y la construcción socialistas son un proceso de trasfor- ; 

¡ mariones revolucionarias 011 todos los planos que tienden a enea- ; 

minar el país, a partir de una economía basada esencialmente en | 
i la propiedad individual de los medios de producción, hacia una ¡¡ 
! economía socialista basada en la propiedad de todo el pueblo y 1 ¡ 

i' en la ¡ 

5 El campesino trabajador vietnamita es una fuerza revolucionaria !¡ 
í muy numerosa, es una componente del grueso de las fuerzas de I 
i ¡a revolución nacional democrática en Vietnam; pero no puede di- ¡ 
| rigir la revolución. Do igual modo, en la revolución y la construí'- | 
-j eión socialista de hoy el campesinado no puede desempeñar el pa- ’ 

: peí dirigente, pues debido a su situación económica, ligado como f 
j está a la pequeña producción agrícola individual, sólo puede diri- i 
* girse al socialismo bajo la dirección de clase obrera. En la his- 
; toria, ei campesinado nunca ha podido instaurar un régimen so- 
I lia! representado por él: incluso bajo el feudalismo la economía 
I natural era esencialmente campesina, pero las relaciones sociales . 

: seguían siendo relaciones feudales de producción. Entre nosotros. . 
| el propio Nguyen Hue, un héroe nacional surgido del eampesi- 
! nado, se hizo emperador y inatuvo el régimen feudal después de j 
j la victoria de su insurrección, j 

i No obstante, hay que afirmar que e! campesinado trabajador viet- f 
j namita es una importante fuerza motriz en la construcción del sol I 
1 eialismo, pues lo anima un altísimo espíritu revolucionario y ha ¡ 
i seguido durante casi veinticinco años a la ciase obrera en la re- j 
] volucón nacional democrática, y en el momento del paso a la re- j 
voltición socialista ha adoptado, gustosa i ardorosamente, la vía ; 
de la cooperación socialista, por considerarla como la de su libe- í 
ración de todas las injusticias sociales, de la miseria y de los su- 
‘ frimientos. Por lo demás, partiendo de una economía agrícola afra- ■ 
suda. 110 podemos hacer otra cosa, para llegar al socialismo, que 
comenzar por la cooperación agrícola v el desarrollo multilateral 
de la agricultura, (pie servirá de liase al desarrollo de la industria. ; 
ya que la industrialización socialista debe representar el papel 
de palanca para transformar ei conjunto de la economía nacional i 
\ hacerla progresar. | 

Tomado de: la* Dnan. ¡m ríase obrera 1/ fu revolución 


Llegada de “marines” 
norteamericanos al 
campo de lucha. 
Abajo , retirada de los 
soldados. 
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El poder de fuego 
descargado por los 
norteamericanos en 
Vietnam equivale al 
de cinco bombas 
atómicas semejantes 
a las arrojadas sobre 
Japón en la Segunda 
Guerra Mundial 







ber que su objetivo era lograr 
una transformación pacifica y 
que no debía haber conflictos 
entre el estado que tendía hacia 
el socialismo y los capitalistas. 
Por otra parte, no parecía que la 
burguesía nativa estuviera en 
condiciones de ofrecer resisten¬ 
cia a las medidas de las autori¬ 
dades. En 1955, tres años antes 
de la fecha que consideramos, el 
sector privado (empresas capita¬ 
listas y artesanado) apenas pro¬ 
ducía el 16,8 % del total, y al 
terminar lo que se llamó período 
de reconstrucción e iniciarse el 
camino hacia el socialismo, su 
porcentual habla caído a un 14,2 
por ciento. 

Paralelamente a las medidas ten¬ 
dientes a socializar la industria 
y cooperativizar el campo, el go¬ 
bierno de Ho Chi Minh adoptó 
otras con respecto al comercio, 
los transportes y el sector arte¬ 
sanal. Al terminar el Plan Trie¬ 
nal, que se extendió de 1958 a 
1960, 2.097 explotaciones capi¬ 
talistas de la industria y el co¬ 
mercio estaban constituidas en 
empresas mixtas, una forma que 
el gobierno había ideado para fa¬ 
cilitar el tránsito pacífico y a tra¬ 
vés de las cuales aquel imponía 
sus directivas. El avance resul¬ 
taba de todo punto de vista sig¬ 
nificativo, si se tiene en cuenta 
que la cifra citada representaba 
el 97,2 % de las explotaciones 
y el 98,7 % del capital invertido 
en esos sectores. Al mismo tiem¬ 
po, las medidas adoptadas por 
las autoridades lograron la coo- 
perativización del 80 % del arte¬ 
sanado, con un proceso similar 
en lo que respecta a los tians- 
portes. Dado que los bancos y el 
crédito estaban en su totalidad 
en poder de! estado desde hacia 
muchos años —1946— y los 
trasportes ferroviarios lo mismo 
desde 1954, no es difícil concluir 
que al terminar en 1960 el Plan 
Trienal el estado dirigido por el 
partido comunista tenía en sus 
manos todos los resortes nece¬ 
sarios para llevar al país por el 
camino del socialismo. 

Si se exceptúan les daños provo¬ 
cado por la guerra, entre otros la 
necesidad de disponer para el 
conflicto de una masa humana 
que en otras circunstancias ha¬ 
bría colaborado en la reconstruc¬ 


ción nacional, puede afirmarse 
que esa revolución interna —pa¬ 
ralela a la guerra con el enemigo 
exterior— se había realizado sin 
mayores trastornos internos. Gra¬ 
cias a elio aumentó la produc¬ 
ción, tanto en la ciudad como en 
el campo, y mejoró la situación 
de la población. Ya en 1957 la 
producción de la industria supe¬ 
ró la de preguerra. En 1960 ei 
número de empresas centrales 
era de 172, 52 más que en 1959, 
y e! de empresas regionales 722 
frente a 500 del año citado. Un 
aumento similar se verificó en el 
campo. Entre 1955 y 1959, la 
producción de legumbres verdes 
aumentó en un 52,8 %, lo que 
resulta importante en vista de 
que las legumbres verdes repre¬ 
sentaban el principal alimento 
del país, después del arroz. 


Hacia el socialismo 


! 7 de setiembre de 
J ' 1960 se reunió en 
" ¡ Hanoi el tercer con- 
Á greso del Partido 
de ios Trabajadores 
—nombre oficial del partido go¬ 
bernante desde 1957— con la 
asistencia, como observadores, 
de once delegaciones de países 
socialistas y siete delegaciones 
en representación de ios partidos 
comunistas de países no socia¬ 
listas. En ei mismo, el gobierno 
presentó el proyecto del Primer 
Plan Quinquenal, que fue apro¬ 
bado y entró en vigencia el l 9 de 
enero del año siguiente. En esa 
oportunidad el secretario del par¬ 
tido, Le Duan, declaró que habia 
que utilizar el poder de la demo¬ 
cracia popular para "cumplir las 
misiones históricas de la dicta¬ 
dura del proletariado, a fin de 
realizar la transformación socia¬ 
lista de la economía, desarrollar 
la economía estatal, emprender la 
industrialización socialista con el 
desarrollo prioritario y raciona! 
de la industria pesada”, pero es¬ 
forzándose “al mismo tiempo en 
desarrollar la agricultura y la in¬ 
dustria ligera”. 

Desde esa fecha Vietnam de! 
Norte se ha esforzado por recu¬ 
perar en algunos decenios el 
atraso milenario en que lo man¬ 
tuvo la dominación extranjera. 


Pero para los hombres que du¬ 
rante tantos años habían luchado 
por la libertad del país la reuni- 
fícación de los dos Vietnam era 
una tarea no menos importante 
que la edificación socialista en la 
zona en la que ejercían su domi¬ 
nio. De allí que gran parte de 
los esfuerzos se dirigieran a ayu¬ 
dar a los combatientes de Víet 
nam del Sud, donde una dictadu 
ra sangrienta se mantenía en el 
poder gracias a la ayuda de to 
do tipo del imperialismo. Esa po¬ 
sición irreductible de la pequeña 
nación en favor de los comba¬ 
tientes del Frente de Liberación 
Nacional la llevó a ser víctima 
del ataque más violento de los 
últimos tiempos. 

Es comprensible que los bombar 
déos norteamericanos hayan de¬ 
morado los planes de edificación 
socialistas. Después de todo, 
cualquiera sea el tipo de organi¬ 
zación que se ponga en práctica, 
ella deba contar para seguir ade¬ 
lante con los elementos necesa¬ 
rios. El tonelaje de bombas lan¬ 
zadas sobre todo el territorio de 
Vietnam del Norte, a partir del 
año 1965, se calculaba, ai termi¬ 
nar oficialmente la guerra con e) 
acuerdo de París, a comienzos de 
1973, que equivalía en poder 
destructor al de cinco bombas 
atómicas. 

Ese tremendo poder destructor 
debió demorar lógicamente la re¬ 
construcción del país, no solo 
por los daños materiales que 
ocasionó y las victimas que pro¬ 
dujo en la población, sino ade¬ 
más porque obligó a destinar to¬ 
dos los recursos, súmanos y ma¬ 
teriales, a los fines de la guerra. 
Sin embargo, gracias a! hecho de 
que el ataque del imperialismo 
encontrara ya a la pequeña repú¬ 
blica en el camino hacia el socia¬ 
lismo, evitó que los males fue¬ 
ran mayores. Merced al control 
estatal de la industria se pudie¬ 
ron poner en práctica medidas 
que en otras circunstancias hu¬ 
bieran encontrado fuerte resis¬ 
tencia en los afectados; tal, por 
ejemplo, la dispersión de las fá¬ 
bricas, trasladadas de las ciuda¬ 
des a lugares más seguros, co¬ 
mo grutas naturales y aun, en al¬ 
gunos casos, bajo tierra. 
Medidas similares se aplicaron 
en otras esferas, sobre todo en 



la administración. A su vez este 
trajo consigo nuevos y graves 
problemas, sobre todo en lo que 
se refiere a las comunicaciones. 
Las vías férreas y los caminos 
pavimentados eran uno de los 
blancos preferidos de las bom¬ 
bas norteamericanas, lo que ame¬ 
nazó con desarticular a todo el 
país. Esa amenaza solo pudo ser 
superada por las adecuadas me¬ 
didas adoptadas por el poder 
central, que puso a cargo de ca¬ 
da aldea la responsabilidad de! 
mantenimiento y el acrecenta¬ 
miento del número de caminos y 
puentes, logrando de ese modo 
superar la situación. 

Se dio, asi, el caso único en la 
historia de un país, pequeño y 
atrasado, que después de sopor¬ 
tar durante setenta años la ex¬ 
plotación colonial, de sufrir los 
desastres ocasionados por la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, como los 
de una lucha ininterrumpida con¬ 
tra potencias extranjeras durante 
dieciocho años, puede reiniciar 
ahora la reconstrucción económi¬ 
ca sobre bases lo suficientemen¬ 
te sólidas como para confiar en 
una rápida superación de los da¬ 
ños sufridos. Esto es lo que 
anunció el viceprimer ministro, 
Le Thang Nghi, al dirigirse el 6 
de febrero de 1973 a la cuarta 
sesión de la asamblea nacional 
de la república, en su informe so¬ 
bre rehabilitación y desarrollo 
del país. 

De acuerdo a las cifras suminis¬ 
tradas por Le Thanh Nghi, la pro¬ 
ducción de energía eléctrica en 
1973 había logrado los objetivos 
fijados y representaba un aumen¬ 
to del 24 % con respecto a la de 
1965, el punto más alto alcan¬ 
zado en el país antes de que co¬ 
menzaran los bombardeos norte¬ 
americano. Ai mismo tiempo, el 
valor de la producción industrial 
había aumentado en casi un 17 
por ciento con relación al mismo 
año. 

Resulta claro que esa milagrosa 
recuperación solo puede explicar¬ 
se por el hecho de que, aun du¬ 
rante la guerra, la República De¬ 
mocrática de Vietnam .del Norte 
sufrió una profunda transforma¬ 
ción interior, que puso a teda la 
población en condiciones no solo 
de soportar e! conflicto sino de 
disminuir en grado apreciable 


sus tremendas consecuencias. 
Una de esas transformaciones 
fue la de arrancar de la incultura 
total en que la había mantenido 
el poder colonial a la inmensa 
mayoría de los habitantes. En 
1945, al independizarse del yugo 
francés, el 90 % de ¡a población 
vietnamita era analfabeta. Al día 
siguiente de proclamar la inde¬ 
pendencia, el 3 de setiembre de 
1945, Ho Chi Minh propuso que 
se iniciara una campaña para ter¬ 
minar con ese mal y por decreto 
de cinco días más tarde se to¬ 
maban medidas adecuadas a fin 
de que en un año todos los viet¬ 
namitas de más de ocho años su¬ 
pieran leer y escribir la lengua 
nativa. La guerra comenzada 
contra los franceses a fines de) 
mismo año impidió que ese plan 
se llevara a cabo con la celeridad 
requerida. A pesar de eso, ya en 
1960 el 85 % de todos los habi¬ 
tantes de 6 a 50 años había sido 
alfabetizada. 

Pero el hecho de haber termina¬ 
do con el analfabetismo en me¬ 
dio de la guerra no es la única 
conquista lograda en esos años. 
Otra y no menos importante es 
el crecimiento del número de 
obreros técnicamente calificados. 
En su informe Le Thanh Nghi 
declara que en 1974 la canti¬ 
dad de trabajadores técnicamen¬ 
te adiestrados se elevará a 
110.000, cifra que supera en un 
83 % a la de ios años anterio¬ 
res; a! mismo tiempo el número 
de inscriptos en el año escolar 
1974-75 liegará a 70.370, casi 
un 6 % más que el año escolar 
precedente, mientras las escuelas 
secundarias recibirán 74.200 ins¬ 
criptos, lo que representa un au¬ 
mento del 22,3 % con respecto 
al mismo año. 

Se trata de un caso único; es ia 
historia de un pequeño país, que 
al salir recién del ataque más 
monstruoso que se haya conoci¬ 
do, demuestra las ventajas de 
una organización puesta realmen¬ 
te al servicio de la comunidad. 
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Del 

“Huasipungo” 

al nacionalismo 
militar 

Federico Cerro 

Durante más de 
cuarenta años, y a 
través de cinco 
presidencias —cuatro 
de ellas inconclusas—, 
el velasquismo 
configura una de las 
variantes del 
populismo 
latinoaméricano más 
contradictorias. 


n Ecuador, como en 
J i casi toda América 
I , Latina, la herencia 
Á fundamental de la 
^ conquista y coloni¬ 
zación española fue el latifundio. 
El latifundio —la gran propiedad 
agraria— se asienta casi exclu¬ 
sivamente en la usurpación por 
los conquistadores de las tierras 
que los indígenas cultivaban co¬ 
lectivamente. Esta usurpación lle¬ 
vada a cabo con el engaño y con 
la fuerza contaba con la autori¬ 
zación de la corona y la bendi¬ 
ción de la Iglesia, que llegó a ser 
uno de los más grandes latifun¬ 
distas. 

La extensión y afirmamiento del 
latifundio ha generado una in¬ 
mensa capa de campesinos sin 
tierra condenados al hambre y la 
miseria, ha posibilitado la estruc¬ 
turación de una oligarquía terra¬ 
teniente reaccionaria y ha trabado 
el desarrollo de los países de 
América Latina, concretamente el 
de Ecuador. 

Junto al latifundio aparece en 
Ecuador el minifundio, que es la 
pequeña propiedad que solo sirve 
al campesino pobre para su sub¬ 
sistencia miserable. Coexistiendo 
con estas dos formas de propie¬ 
dad se encuentran aún en Ecua¬ 
dor comunidades indígenas que 
son totalmente marginales y no 
intervienen en el mercado nacio¬ 
nal, ya que la combinación de las 
actividades agrícolas y artesana¬ 
les que se dan en ellas sólo sirve 
para saciar las necesidades ele¬ 
mentales de los componentes de 
la comunidad. 

Estas formas de propiedad tienen 
su origen en el choque de las 
formas de organización colectiva 
de los incas con el feudalismo en 
descomposición que España trae 
a las colonias. Los colonizadores, 
que en Perú y Bolivia habían im 
puesto la "mita” para el trabajo 
en las minas, en Ecuador —don 
de no encontraron riqueza mine¬ 
ra— impusieron la "mita rural", 
que es el trabajo forzado y gra¬ 
tuito que los miembros de una 
comunidad deben rendir a los 
conquistadores. Junto con la mita 
implantaron la "encomienda”, 
que era la cesión, por parte de 
la corona, de grandes extensiones 
de tierras a los encomenderos. 
Esta cesión llevaba implícita no 


solo la tierra sino también los ín 
dios que la habitaban. 

La lucha por la independencia de 
la corona española no varía el ré¬ 
gimen de propiedad de la tierra 
ni sus formas de explotación del 
indígena; más bien acentúa la 
concentración de las tierras en 
manos de una oligarquía criolla 
que lleva a extremos los sistemas 
de explotación del indígena y el 
mestizo. En las grandes explota¬ 
ciones agrícolas, tanto de la costa 
como de la sierra, el sistema más 
común de explotación es el ‘‘hua¬ 
sipungo”. 

Huasipunguero es el nombre que 
se da al campesino indígena que, 
a cambio de una parcela que sólo 
sirve para subvenir a sus nece¬ 
sidades más elementales, debe 
trabajar de sol a sol las tierras 
del terrateniente, mientras que la 
familia del huasipunguero debe 
servir durante un día por semana 
en las tareas domésticas de la 
casa del patrón. 

En la costa se utiliza además el 
"yanaconazgo" para el cultivo del 
arroz, el azúcar y el algodón. Los 
terratenientes de la costa, en la 
que no abunda la mano de obra, 
van a la sierra y por medio de 
contratos colectivos efectuados 
con las comunidades llevan a sus 
haciendas indios y mestizos que 
quedan endeudados al terrate¬ 
niente para toda la vida, heredan¬ 
do sus descendientes las deudas 
contraídas. 

Estos sistemas de explotación del 
campesino han limitado y limitan 
aún la capacidad de consumo de 
la población, cerrando toda posi¬ 
bilidad de expansión del mercado 
interno e impidiendo toda posibi¬ 
lidad de industrialización del país. 
Esta es la causa esencial del fra¬ 
caso de todas las tendencias que 
buscan desarrollar el modo capi¬ 
talista de producción, ya que no 
cuentan con el elemento funda¬ 
mental para esta tarea: la exis¬ 
tencia de una burguesía nacional 
independiente del imperialismo. 
La única expresión de burguesía 
existente es la burguesía costera, 
que por estar concentrada en la 
producción para la exportación 
está ligada y depende del impe¬ 
rialismo, al que es necesario en¬ 
frentar para posibilitar el desarro¬ 
llo de un capitalismo nacional in¬ 
dependiente. 
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En distintas oportunidades diver¬ 
sos gobiernos de Ecuador inten¬ 
taron resolver el problema de la 
tierra, que es el problema funda¬ 
mental de Ecuador, en donde las 
dos terceras partes de la pobla¬ 
ción son campesinas. El intento 
que más lejos quiso llegar fue el 
de 1961 con la creación de la 
Comisión Nacional de Reforma 
Agraria, que entregó a los hua- 
sipungueros las parcelas que du¬ 
rante años habian trabajado; pero 
como estas parcelas están dimen- 
sionadas para solucionar el auto- 
abastecimiento elemental del 
campesino, sin posibilidades de 
excedente alguno, una mala co¬ 
secha arroja nuevamente al cam¬ 
pesino independizado en las ga¬ 
rras del terrateniente. Así, la re¬ 
forma agraria que se intentó en¬ 
tonces, lejos de solucionar el pro¬ 
blema de la tierra, lo agudizó y 
condujo a la decepción a una ca¬ 
pa muy importante de campesi¬ 
nos pobres. 

Las épocas de auge y de crisis 
de la economía del Ecuador coin¬ 
ciden en forma casi matemática 
con las épocas de auge o crisis 
del cacao, del café y del banano. 
Desde la década de 1840, y hasta 
la década de 1920, el cacao era 
la principal fuente de riquezas 
del Ecuador. A partir de 1920, 
y frente a la competencia de las 
colonias europeas de Africa, el 
cultivo del cacao deja de ser ren¬ 
table y la economía ecuatoriana 
entra en profunda crisis que se 
mantiene hasta comienzos de la 
Segunda Guerra Mundial, cuando 
las plantaciones de café, que ha¬ 
bian reemplazado al cacao, co¬ 
mienzan a rendir frutos en el 
mercado internacional. Luego de 
la Segunda Guerra Mundial el ca¬ 
fe ecuatoriano no puede soportar 
la competencia del café de Brasil 
y se produce una nueva crisis que 
dura hasta que las plantaciones 
de café son reemplazadas por las 
de bananas. Pero en la actuali¬ 
dad, por la mayor distancia que 
deben recorrer las bananas de 
Ecuador para acceder al mercado 
de los Estados Unidos y por la 
explotación y recolección defi¬ 
ciente que se hace en Ecuador 
frente a la recolección tecnificada 
de las bananas centroamericanas, 
la banana de Ecuador pierde pre¬ 
cio frente a sus competidoras, lo 


que provoca una nueva crisis eco 
nómica, que significa merma en 
los salarios de los cultivadores y 
cosecheros y en los ingresos del 
estado a través de los impuestos 
a la exportación de la fruta. 


Liberales y conservadores 
en la historia de Ecuador 


Y a a fines del siglo 
XVIII la “Sociedad 
de Amigos del 
Pais”, dirigida por 
Eugenio de Santa 
Cruz y Espejo, protestaba contra 
la opresión ejercida por España 
sobre los criollos de la colonia, 
y, aunque los españoles encarce 
lan a Espejo, no pueden silenciar 
las protestas, que estallan el 10 
de agosto de 1809, fecha en que 
el pueblo de Quito se rebela con 
tra la audiencia, encarcela a su 
presidente y declara la indepen¬ 
dencia. Esta rebelión es derrota¬ 
da por las tropas españolas y la 
independencia del Ecuador debe 
posponerse hasta 1822, en que el 
mariscal Sucre derrota a las tro 
pas españolas en Pichincha y de¬ 
clara la independencia de Quito 
y su anexión a la Gran Colombia. 
En 1830 el Ecuador se separa 
de la Gran Colombia y se con¬ 
vierte en nación independiente. 
Desde este mismo momento co¬ 
mienza el predominio de dos ten¬ 
dencias fundamentales en la vida 
política de Ecuador. El Partido 
Conservador —cuyo caudillo, el 
general Juan José Flores, es 
el primer presidente constitucio¬ 
nal—, que representa los intere¬ 
ses de las familias tradicionales, 
es decir, de los terratenientes de 
la zona montañosa y cuyo centro 
es Quito y el Partido Liberal 
—acaudillado por Vicente Roca- 
mora, que sucede a Flores en la 
presidencia de la república—, que 
expresa los intereses de la bur¬ 
guesía comercial y financiera de 
la zona de la costa cuyo centro 
es Guayaquil, principal puerto del 
Ecuador. La rivalidad y lucha por 
el poder de estas dos tendencias 
no significa la oposición de dos 
concepciones distintas para la 
construcción y desarrollo del nue¬ 
vo país, sino la lucha por el pre¬ 
dominio de intereses sectoriales. 


El campesinado, 
indio o mestizo, 
representa un alto 
porcentaje en el 
espectro de la 
población ecuatoriana. 
El huasipungo y el 
yanaconazgo son las 
formas de 
explotación del 
campesino más 
difundidas. 
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En 1944 un golpe 
militar posibilita la 
llegada, por segunda 
vez, de José María 
Velasco Ibarra a la 
presidencia de 
Ecuador. 
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Los jefes de una y otra tendencia 
son igualmente poderosos terra¬ 
tenientes. Los conservadores, 
dueños de las grandes explota¬ 
ciones de la sierra; los liberales, 
de las haciendas de la costa. 

Se diferencian fundamentalmente 
en que los conservadores, repre¬ 
sentantes de las familias tradi¬ 
cionales, buscan una sociedad es¬ 
tática y los liberales, por depen¬ 
der del comercio exterior, de la 
exportación de los frutos que cul¬ 
tivan en sus haciendas, necesitan 
una mayor inversión en maquina¬ 
rias y la aplicación de nuevas téc¬ 
nicas, lo que significa un impulso 
hacia la concentración de artesa¬ 
nos y proletarios. 

Esta alternancia en el poder de 
liberales y conservadores es brus¬ 
camente cortada por la dictadura 
de Gabriel García Moreno, que 
asume el gobierno en 1859 y ma¬ 
neja el país con mano de hierro 
hasta que, en 1875, una bala li¬ 
bra al Ecuador de uno de los más 
crueles dictadores de América La¬ 
tina. El gobierno de García Mo¬ 
reno restablece los tribunales 
eclesiásticos, entrega toda la en¬ 
señanza al clero y consolida el 
poder de la Iglesia y de la casta 
terrateniente. 

Esta situación se mantiene prác¬ 
ticamente sin variantes hasta la 
revolución liberal de 1895, acau¬ 
dillada por Eloy Alfaro, que con¬ 
tando con el apoyo popular y de 
la burguesía costera emprende 
una serie de reformas contra la 
hegemonía de la Iglesia y de las 
grandes familias terratenientes de 
Quito. Durante el gobierno de los 
liberales, que llega hasta 1944, 
se procede a la confiscación par¬ 
cial de tierras pertenecientes a 
la Iglesia, se implanta la enseñan¬ 
za laica, se limita el poder tem¬ 
poral de la Iglesia, se construye 
el ferrocarril Quito-Guayaquil, 
pero no se modifican sustancial¬ 
mente las relaciones de propie¬ 
dad de la tierra ni la explotación 
de los campesinos indígenas, que 
siguen sometidos a los grandes 
terratenientes bajo el régimen 
servil del "huasipungo". 

En esta situación se comienzan 
a organizar las primeras socieda¬ 
des mutualistas obreras en la 
década del 90, que tienen como 
base fundamental los artesanos 
de Quito y Guayaquil. 


tai primeras 
organizaciones obreras 
de Ecuador 


a revolución liberal 
de 1895 da un im¬ 
pulso a la creación 
de organismos obre¬ 
ros de tipo mutual 
y en 1905 los grupos mutualistas 
existentes en Guayaquil crean la 
Confederación Obrera del Guayas 
que abarcó a todas las organiza¬ 
ciones mutuales de la ciudad. El 
hecho de que estas organizacio¬ 
nes estén fundamentalmente inte¬ 
gradas por artesanos hace que su 
actividad importante se centre en 
la ayuda mutua, en los seguros 
de enfermedad y de sepelio, al 
mismo tiempo que las separa del 
proletariado naciente, que siente 
la necesidad de reivindicaciones 
de tipo social y económico. 

La Iglesia de Ecuador, que ve 
en estas organizaciones mutuales 
una base de apoyo de los libera¬ 
les, intenta disputar la hegemonía 
de la clase obrera, organizando 
a partir de 1902 los Círculos Ca¬ 
tólicos de Obreros en las duda 
des más importantes del país. 

La primera guerra mundial, al 
trabar la libre importación de ma¬ 
nufacturas, obliga a las clases do¬ 
minantes, especialmente a la bur¬ 
guesía comercial de Guayaquil, a 
instalar algunas industrias texti¬ 
les, de la alimentación, de mate¬ 
riales de construcción y de la in¬ 
dustria metalúrgica liviana. La 
instalación de estas industrias en 
la zona de Guayaquil concentra 
una capa de nuevos proletarios, 
que, partiendo de las organiza¬ 
ciones existentes y de nuevas or¬ 
ganizaciones creadas por los 
anarquistas, impone una serie de 
luchas obreras que arrancan de 
la huelga de sastres de Quito en 
1917 y culminan en un gran mo¬ 
vimiento obrero de protesta, en 
noviembre de 1922, que es re¬ 
primida salvajemente por el go¬ 
bierno el 15 de este mismo mes. 
Como resultado de esta ola de 
movilizaciones obreras y a co¬ 
mienzos de 1922 los anarcosin¬ 
dicalistas de Quito y Guayaquil 
logran organizar la Federación 
Obrera Regional Ecuatoriana, que 
intentaba ser el centro nucleador 



Carlos Arroyo del 
Río en su juventud. 
El candidato del 
Partido Liberal 
Radical fue derrotado 
por una alianza en la 
que confluyeron 
conservadores, 
comunistas, liberales 
y socialistas. 
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y organizador del proletariado y 
artesanado de todo el país. La 
FORE cumplió un papel funda¬ 
mental en la organización de la 
huelga y las luchas de noviembre, 
que tuvieron como eje al Sindica¬ 
to de Trabajadores Ferroviarios, 
que, junto a los estudiantes, es el 
que llevó el peso fundamental en 
los enfrentamientos con la policía. 
A fines de 1922, y a impulsos de 
la ola de movilizaciones de ese 
año, se crea la Confederación de 
Sindicatos Obreros, con base fun¬ 
damentalmente en Quito, que 
contra su actividad en la lucha 
en favor de una legislación de 
protección a los trabajadores, 
lucha que obtiene como resulta¬ 
do la aprobación por el parla¬ 
mento del primer Código del Tra¬ 
bajo en 1928. Esta Confedera¬ 
ción de Sindicatos Obreros, de 
orientación conservadora, no lo¬ 
gra unificar al conjunto de orga¬ 
nizaciones obreras de Ecuador y 
termina aliándose a la Federación 
Obrera Panamericana, que esta¬ 
ba bajo el control de los agentes 
del capitalismo yanqui en el mo¬ 
vimiento obrero norteamericano. 
En Ecuador, como en casi toda 
América Latina, los grupos anar¬ 
cosindicalistas tuvieron un papel 
preponderante en la organización 
de los primeros sindicatos y en 
la preparación y dirección de las 
primeras luchas obreras. Es ba¬ 
jo su influencia que se producen 
las primeras luchas reivindicati- 
vas en Ecuador, las primeras lu¬ 
chas obreras con un definido ca¬ 
rácter de clase, que son la causa 
impulsora de la creación del gru¬ 
po socialista de “La Antorcha". 


La revolución de 1925 
y la creación del Partido 
Socialista 


A principios de 1925, 
un desprendimiento 
del Partido Liberal, 
dirigido por Jorge 
Carrera Andrade y 
Luis F. Maldonado Estrada pu¬ 
blica un periódico bimensual en 
Quito. Este periódico, llamado 
"La Antorcha”, tiene una clara 
orientación socialista y de apoyo 
a la Revolución Rusa y a la Unión 
Soviética. En torno a este perió¬ 


dico se organiza el "Grupo Socia¬ 
lista la Antorcha", que comienza 
a tener importante influencia en 
los núcleos obreros de Ecuador 
y que, aunque su programa es 
más liberal que socialista, desem 
peñó un papel importante en la 
organización de otros grupos so 
ciaüzantes en el resto de Ecua 
dor, que fueron la base sobre la 
que se creó el Partido Socialista 
Ecuatoriano, después de la re 
volución de 1925. 

La revolución de 1925, condu 
cida por oficiales radicales del 
ejército del Ecuador y con la par 
ticipación y el apoyo de los miem 
bros de "La Antorcha", culmina 
en la implantación de la dictadu 
ra de Isidro Ayora, que intenta 
modernizar la estructura econó 
mica y administrativa del país, 
pero que, como no intenta cam 
biar las relaciones de propiedad 
y deja intactas las grandes expío 
taciones de los señores de la tie 
rra, no logra cambiar las carac 
terísticas del país y pierde en el 
gobierno la base de apoyo popu 
lar lograda en la oposición y el 
levantamiento de 1925. 

El fracaso de la dictadura de Ayo 
ra, apoyada por el Partido Socia¬ 
lista, va radicalizando un ala de 
éste, que partiendo de la organi 
zación de una tendencia llamada 
"Los amigos de Lenin" logra en 
1929 transformar el Partido So 
cialista Ecuatoriano en Partido 
Comunista, el que inmediata 
mente se adhiere al Comintern. 
Los sectores del Partido Socía 
lista que no adhieren a su trans 
formación en Partido Comunista, 
aliados a otras fuerzas con cen¬ 
tros en Guayaquil, fundan en 
1932 el Partido Socialista, que 
desde entonces se convierte en 
uno de los partidos políticos más 
importantes de Ecuador. 

Una de las tareas centrales en 
caradas por socialistas y comu¬ 
nistas fue la lucha por la unifi¬ 
cación del movimiento obrero. 
Contaban para aumentar su in¬ 
fluencia dentro del movimiento 
obrero con la declinación de la 
autoridad de los anarcosindica¬ 
listas, que. a partir de 1930, 
prácticamente habían desapare¬ 
cido como fuerza fundamental de 
la escena política del país. 

La incipiente industrialización de! 
país, que se dinamiza a par- 


Vista parcial de la 
ciudad de Quito . 

En un país de 
actividad 
esencialmente 
agraria , aún parte de 
la industria se asienta 
en zonas rurales. 

Las grandes ciudades 
—como Quito o 
Guayaquil- adquieren 
importancia a través 
de la producción 
fabril. 
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tir de 1930, va dando magnitud 
y combatividad al movimiento 
obrero de tal manera que la dé¬ 
cada del 30 se caracteriza por la 
organización de una serie de 
sindicatos fundamentales y por 
el intento de centralización de 
estos sindicatos en centrales na¬ 
cionales. Uno de los intentos 
fundamentales en este sentido se 
hace en 1935 en que los sindi¬ 
catos dirigidos por socialistas y 
comunistas organizan un Congre¬ 
so Nacional que, aunque fracasa 
en su intención de dejar consti¬ 
tuida una central sindical nacio¬ 
nal, sirve de impulso a la crea¬ 
ción de varios sindicatos nacio¬ 
nales. En 1936 se crea la Fede¬ 
ración de Trabajadores del Petró¬ 
leo y en 1938 se funda una nueva 
Federación de Trabajadores Fe¬ 
rroviarios. Estas federaciones na¬ 
cionales están desde su inicio 
bajo el control de socialistas y 
comunistas e inauguran en el 
Ecuador, aunque en forma toda¬ 
vía limitada, la discusión colee 
tiva de los convenios de trabajo 
entre patrones y obreros. 

En 1938, buscando frenar la cre¬ 
ciente influencia y autoridad de 
los socialistas y comunistas en el 
movimiento obrero, la Iglesia 
ecuatoriana organiza un congreso 
de trabajadores católicos del que 
surge la Confederación Ecuatoria¬ 
na de Obreros Católicos, que 
mantiene una relativa continui¬ 
dad entre los artesanos de Quito 
y que subsiste aún hoy como un 
sector de muy pequeño peso en 
el movimiento sindical. 


Lo Confederación de 
Trabajadores del Ecuador 


n 1941 había en 
j l Ecuador unos 140 
1 sindicatos a los que 
J estaban afiliados al- 
rededor de 40.000 
trabajadores asalariados. Exis¬ 
tían además unas 120 organiza¬ 
ciones mutualistas y de artesa¬ 
nos. Aunque aparentemente pe¬ 
queñas, estas cifras son impor¬ 
tantes si se tiene en cuenta que 
en esa época la industrialización 
del Ecuador era incipiente y que 
más de la mitad de ¡a población 
aún se ocupaba de labores agrí¬ 


colas y no participaba de ningún 
tipo de organización sindical o 
mutual. Las organizaciones sin¬ 
dicales mencionadas estaban 
agrupadas en yarias centrales 
sindicales fundamentales. La 
Unión Sindical de Trabajadores 
de Pichincha, dirigida por socia¬ 
listas y comunistas; la Confede¬ 
ración de Trabajadores de Gua 
yas, de tendencia anarquista, y 
la Confederación General de Tra¬ 
bajadores, que tiene su sede en 
Guayaquil y es controlada por so¬ 
cialistas y comunistas, como la 
primera. 

En las sesiones del congreso na¬ 
cional de 1941, y para enfren¬ 
tar la creciente influencia de las 
organizaciones obreras en la vi¬ 
da nacional, se aprueba una ley 
que faculta al poder ejecutivo a 
suspender las actividades obre¬ 
ras, a clausurar los sindicatos y 
perseguir a sus dirigentes. Esta 
ley, llamada de “seguridad so¬ 
cial'’. es inmediatamente utiliza 
da por el gobierno para perseguir 
a los dirigentes sindicales de ten¬ 
dencia marxista, que son encar¬ 
celados o exiliados del país. 
Hacia fines de 1942 visita Ecua¬ 
dor el dirigente sindical mexica¬ 
no Vicente Lombardo Toledano 
—presidente de la Confederación 
de Trabajadores de la América 
Latina—, que con su interven¬ 
ción impulsa la realización de 
una conferencia nacional sindi¬ 
cal que se realiza en Quito en 
marzo de 1943. Los represen¬ 
tantes a esta conferencia, en su 
mayoría socialistas, comunistas 
y anarcosindicalistas, eligen de 
su seno un comité nacional de 
trabajadores del Ecuador que se 
propone establecer las bases pa¬ 
ra ¡a organización de une centra! 
sindical única para todo Ecuador. 
El gobierno de Carlos Arroyo del 
Rio disolvió la conferencia poco 
después de haberse elegido el 
comité nacional, impulsando asi 
a los delegados obreros a pasar a 
la oposición abierta al gobierno, 
teniendo un papel fundamental 
en la organización de la Alianza 
Democrática, que derrocó al pre¬ 
sidente Arroyo del Río en 1944. 
A pesar de estar perseguidos por 
e! gobierno de Arroyo de! Rio, a 
pesar de la persecución policial 
que pendía sobre los dirigentes, 
el Comité Nacional de Trabajado 


Arriba: en 1959 se 
produce un 
movimiento rebelde 
que culmina en el 
fracasado ataque al 
cuartel de Portoviejo. 
Abajo: el primer 
mandatario 
ecuatoriano, Camilo 
Ponce Enríquez, 
recibe al 
vicepresidente 
norteamericano 
Richard Nixon. 
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El latifundio impone 
su predominio en 
casi todo el país; 
como contrapartida , 
aparece el 

minifundio, pequeña 
propiedad que sólo 
sirve al campesino 
para su autoconsumo. 
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res del Ecifador logra reunir en 
Guayaquil en noviembre de 1943, 
el Congreso Provincial de Traba¬ 
jadores de Guayas. Este congre¬ 
so está apoyado por la Unión Sin¬ 
dical de Trabajadores de Guayas 
—integrada por sindicatos de 
campesinos pobres y por los obre¬ 
ros rurales del departamento— 
y por la federación nacional de 
trabajadores del petróleo. Este 
congreso, al que asistieron 160 
delegados de 77 organizaciones, 
aprobó importantes resoluciones 
sobre salarios, carestía de la vi¬ 
da, organización sindical y pro¬ 
blemas de la guerra y la post¬ 
guerra. 

La persecución del gobierno de 
Arroyo del Río a los dirigentes 
sindicales impulsa la alianza de 
éstos con los sectores de oposi¬ 
ción que en 1944 derroca a Arro¬ 
yo del Río e instala en el poder 
a José María Velasco ¡barra, que 
impulsa la aprobación de una 
nueva constitución en 1945, que 
es de lejos la más progresista de 
la historia de Ecuador. En esta 
constitución el estado garantiza 
la igualdad ante la ley, la elimi¬ 
nación del “huasipungo" y la ser¬ 
vidumbre y la derogación de pri¬ 
sión por deudas. Plantea la pro¬ 
piedad del estado sobre todas las 
riquezas del subsuelo y fija cla¬ 
ramente las obligaciones de los 
trabajadores en oposición al man¬ 
tenimiento del servilismo en la 
explotación agrícola ecuatoriana. 
Esta constitución solo rige du¬ 
rante un año. En 1946,. presio¬ 
nado por las mismas fuerzas que 
lo habrían de derrocar un año 
después, Velasco Ibarra la dero¬ 
ga y reimplanta en su reemplazo 
la constitución de 1906, de ca¬ 
rácter netamente liberal. En agos¬ 
to de 1947, y bajo la dirección 
del ministro de defensa de Ve- 
lasco, una conjura militar lo de¬ 
rroca y, luego de un periodo de 
aventuras de corte militarista, 
asume la presidencia de Ecuador 
Galo Plaza, un funcionario de la 
United Fruit Company, con lo que 
se cierra una etapa de populismo 
en Ecuador. En esa etapa han 
quedado sin tocarse las relacio¬ 
nes de propiedad y de producción 
en el campo (causas fundamen¬ 
tales del atraso de Ecuador), pe¬ 
ro se ha posibilitado la organiza¬ 
ción de las fuerzas proletarias 


Artículo de lo Constitución de 1945 

Artículo 141 

l 9 — La inviolabilidad de la vida y la integridad personal. 

En consecuencia, no hay pena de muerte ni torturas. 

Los establecimientos penales estarán organizados para procurar 
la reeducación y rehabilitación social del delincuente; 

2'’ — La igualdad ante la ley. 

No hay esclavitud, servidumbre ni concertaje. 

No se reconocen empleos hereditarios, privilegios ni fueros perso¬ 
nales. 

No pueden concederse prerrogativas ni imponerse obligaciones 
que hagan a unos ciudadanos de mejor o peor condición que a 
otros. 

Se declara punible toda discriminación lesiva a la dignidad huma¬ 
na, por motivos de clase, sexo, raza u otra cualquiera; 

(...) 

4? — La libertad y seguridad personales. No hay prisión por deu¬ 
das, costas, honorarios, impuestos, multas ni, en general, por obli¬ 
gaciones de carácter civil. 

(■•O 

11" — La libertad de conciencia en todas sus manifestaciones, mien¬ 
tras no sean contrarias a la moral o al orden público. El Estado 
no reconoce religión oficial alguna. Todos pueden profesar la que 
a bien tengan. 

12" — La libertad de comercio e industria ,#on las ¡imitaciones ne¬ 
cesarias al interés social, conforme a la ley. 

Prohíbense los monopolios. Sólo el Estado puede establecerlos 
mediante ley, para exclusivo interés nacional, mas no está facultado 
para traspasarlos a particulares ni a compañías extranjeras o na¬ 
cionales. 

El régimen de ia vida económica debe responder a principios de 
justicia social y tender a liberar de la miseria a todos los escuato- 
rianos, proporcionándoles una existencia digna. La propiedad, por 
tanto, crea obligaciones sociales y, en consecuencia, la utilización 
de la riqueza del país, sea quien fuere su dueño, está subordinada 
a los intereses de la colectividad. 

El Estado regulará las actividades de la vida económica nacional, 
a fin de obtener el máximo aprovechamiento de la riqueza y la 
distribución más justa de ella. Procurará mantener el estímulo 
necesario para asegurar el aporte de la iniciativa privada. 

Para encauzar la economía nacional, el Estado dictará los planes 
adecuados, a los que se someterán las actividades privadas sin 
perjuicio de lo establecido sobre el régimen de la propiedad. 

El Estado, cuando lo exigieren los intereses económicos del país, 
podrá racionalizar, previa expropiación legal, empresas privadas 
que presten servicios públicos y reglamentar su administración. 
El cultivo y explotación de la tierra son un deber de su propietario 
para con la sociedad. 

Se proscribe el mantenimiento de tierras incultas. La ley fijará el 
máximo de tierras incultas de reserva que pueda poseer cada pro¬ 
pietario, conforme al tipo de explotación agrícola, forestal, pe¬ 
cuaria o industrial, a las peculiaridades regionales y a las condi¬ 
ciones naturales y técnicas de la producción, y contemplará la 
forma justa y equitativa de incorporar a la producción las que 
excedan de los límites fijados. 

El Estado dará el apoyo económico y técnico necesario para desa¬ 
rrollar el sistema cooperativo de explotación agrícola, establecién¬ 
dolo especialmente en las tierras de su propiedad y haciendo las 
expropiaciones necesarias a este fin. También protegerá la pe¬ 
queña propiedad y la propiedad comunal. 

Él Estado explotará preferentemente en forma directa las riquezas 
del subsuelo. Puede hacer concesiones para su explotación a in¬ 
dividuos o a sociedads constituidas conforme a las leyes ecuato- 
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rianas, a condición de participar justa y equitativamente en el 
rendimiento de la empresa y de que los concesionarios se obliguen 
a invertir una parte prudencial de sus utilidades en beneficio de 
la economía nacional. Los concesionarios no podrán transferir sus 
derechos a terceras personas, sin expresa autorización del Estado. 

a) Nadie puede ser obligado a trabajar sino en virtud de contrato, 
salvo los casos expresamente determinados en la ley; 

b) El cumplimiento del contrato de trabajo es obligatorio para pa¬ 
tronos y trabajadores, en la forma que la ley establezca; 

c) Los contratos colectivos están especialmente protegidos; 

d) Es nula toda estipulación que implique renuncia, disminución 
o alteración de cualquier derecho del trabajador; 

e) Todo trabajador gozará de una remuneración mínima suficiente 
para cubrir sus necesidades personales y familiares, la que será 
inembargable, salvo para el pago de pensiones alimenticias; 

f) El Estado tenderá a establecer el salario familiar, utilizando de 
preferencia el sistema de los subsidios infantiles; 

g) A trabajo igual corresponderá salario igual, sin distinción de 
sexo, raza, nacionalidad o religión; 

h) El estipendio del trabajador está protegido de toda disminu¬ 
ción o descuento no autorizado por la ley y no puede ser pagado 
en especie ni con vales, fichas u otros medios que no sean moneda 
de curso legal. 

k) Se reconoce y garantiza el derecho sindical de patronos y tra¬ 
bajadores para los fines de su actividad económico-social y el 
derecho de organización de los empleados públicos; 

(...) 

p) Prohíbese la consignación de ios menores hasta de doce años, 
en calidad de sirvientes domésticos; 

q) Se reglarán la higiene y la seguridad en el trabajo, para garan¬ 
tizar la salud y la vida de los trabajadores; 

r) Las Instituciones del Estado propenderán al desarrollo de los 
preceptos técnicos de la higiene industrial y del trabajo, para 
asegurar la protección del riesgo; 

s) Los trabajadores serán partícipes en las utilidades de las em¬ 
presas, en la forma y proporción que fije la ley; 

t) La ley fijará las bonificaciones e indemnizaciones por antigüe¬ 
dad en el trabajo y los requisitos para la jubilación, a que tienen 
derecho los trabajadores; 

u) El trabajo agrícola, particularmente el realizado por indios, será 
objeto de regulaciones especiales, de manera preferente en lo 
relativo a jornadas de trabajo. 


que serán la base de la transfor¬ 
mación del pais. 


El gobierno populista de 
Velasco Ibarra y la 
creación de la 
Confederación Nacional de 
Trabajadores del Ecuador 

A penas llegado al po 
der Velasco Ibarra 
declaró que daría 
todo su apoyo ai 
movimiento obrero 
de Ecuador. En su búsqueda de 
desenvolver una burguesía ecua¬ 
toriana independiente del impe¬ 
rialismo norteamericano y de la 
oligarquía lugareña, Velasco in¬ 
tenta utilizar a las masas obreras 
como base de apoyo social para 
esta tarea. De alli su populismo, 
su apoyo verbal al movimiento 
obrero, sus posiciones teñidas de 
radicalismo. De todas maneras, 
y apoyadas en las declaraciones 
del presidente, las organizacio¬ 
nes obreras de Quito y de Gua¬ 
yaquil convocan un congreso na¬ 
cional que se realizará en Quito 
a partir del 4 de julio de 1944. 
Este congreso se inaugura con la 
presencia de 1.100 delegados re¬ 
presentantes de 472 organizacio¬ 
nes obreras que tienen más de 
80.000 afiliados. Entre los dele¬ 
gados se cuentan más de 100 
representantes de las organiza¬ 
ciones obreras y comunidades in¬ 
dígenas de Imbabura, Pichincha, 
Cotopaxi y Chimborazo, que son 
las regiones de mayor peso cam¬ 
pesino del país. 

Este congreso fue inaugurado 
con un discurso del ministro de 
trabajo y el mismo presidente 
Velasco Ibarra dio la bienvenida 
a los delegados y los llamó a co¬ 
laborar en el proceso de recons¬ 
trucción nacional. El presidente 
del congreso, Pedro Saad, repre¬ 
sentante de Guayaquil y de milí- 
tancia comunista, declaró en el 
discurso de apertura del congre¬ 
so que la revolución de 1944 te¬ 
nía como eje central la recons¬ 
trucción del pais y que la tarea 
central del congreso debía ser el 
examen de tres cuestiones funda¬ 
mentales; el apoyo de las clases 
trabajadoras a la política demo- 
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Frente al edificio de 
la Universidad de 
Guayaquil, los 
estudiantes se 
parapetan para 
defenderse de las 
fuerzas policiales. 

El episodio de 
violencia —que dejó 
un saldo de trece 
muertos— concluyó 
cuando Velasco Ibarra 
dejó el mando al 
vicepresidente 
Arosemena. 
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orática del gobierno; la recons¬ 
trucción económica dei pais a fin 
de lograr el mejoramiento del ni¬ 
vel de vida de las masas trabaja¬ 
doras y la necesidad de mejorar 
las condiciones deplorables en 
que vivía la inmensa mayoría de 
la población ecuatoriana. 

El congreso de fundación de la 
Confederación Nacional de Tra¬ 
bajadores de Ecuador decidió su 
afiliación a la Confederación de 
Trabajadores de América Latina 
y discutió una serie de proble¬ 
mas fundamentales para la vida 
de la clase obrera ecuatoriana. 
Discutió y tomó resoluciones so¬ 
bre la situación económica de los 
obreros textiles, de los menores 
y de los obreros agrícolas e in¬ 
dustriales y sobre la situación de 
las comunidades indígenas. In- 
cursionó en la discusión de las 
posibilidades de créditos y capi¬ 
tales para la creación de fuentes 
de trabajo, sobre la legislación 
social existente y la necesidad de 
su reestructuración adecuándola 
a las conquistas logradas por el 
movimiento obrero en los países 
más avanzados de América Lati¬ 
na y planteó la necesidad del 
control estatal sobre la fabrica¬ 
ción de alcohol, sobre las ganan¬ 
cias de las empresas extranjeras, 
sobre la defensa de los derechos 
de los artesanos, de los trabaja¬ 
dores intelectuales y de los em¬ 
pleados del estado. 

Este congreso de organizaciones 
obreras de Ecuador envió seis de¬ 
legados a la asamblea constitu¬ 
yente de 1944, donde sin ningu¬ 
na duda fueron un elemento deci¬ 
sivo para la aprobación de la 
constitución más progresista de 
la historia de Ecuador. 


El velasquismo: una 
ilusoria esperanza de 
cambio 

D esde 1944, en que 
una Alianza Demo¬ 
crática —en la que 
participan conser¬ 
vadores, liberales, 
socialistas y comunistas y la re¬ 
cientemente creada Confedera¬ 
ción del Trabajo del Ecuador— 
encabeza el primer movimiento 
realmente popular que derroca al 


presidente Arroyo del Río y de¬ 
signa en su lugar a José María 
Velasco Ibarra, éste tiene un pa¬ 
pel primordial en la política ecua¬ 
toriana durante los próximos 
treinta años. 

Durante el primer año de su go¬ 
bierno Velasco contó con el apo¬ 
yo del ala izquierda de la Alianza 
que lo había llevado al poder y 
en este período se aprueba la 
constitución de 1945, que es un 
intento de sentar las bases para 
reales cambios en la estructura 
económica y social del Ecuador. 
Presionado luego por las fuerzas 
de la derecha expulsa del gobier¬ 
no a los partidos de izquierda, 
deroga la constitución recién 
aprobada y, ya sin apoyo popular, 
cae víctima de una confabulación 
militar encabezada por su propio 
ministro de defensa, el coronel 
Carlos Manchemo, que lo despo¬ 
ja del gobierno en agosto de 
1947. 

En 1952 Velasco Ibarra gana 
nuevamente las elecciones presi¬ 
denciales con el apoyo de un mo¬ 
saico de tendencias heterogéneas 
que Carlos Arosemena intenta 
centralizar a través de la crea¬ 
ción de la “Federación Nacional 
Velasquista". Durante este nue¬ 
vo gobierno Velasco se enfrenta 
nuevamente a las fuerzas de iz¬ 
quierda y logra mantener el apo¬ 
yo del Partido Conservador, lo 
que le permite concluir el man¬ 
dato, aunque debe resignarse a 
entregar el gobierno a los conser¬ 
vadores, que ganan las eleccio¬ 
nes realizadas a fines del gobier¬ 
no de Velasco. 

El desprestigio de los conserva¬ 
dores en el gobierno y del can¬ 
didato liberal, Galo Plaza, lleva 
nuevamente a Velasco al gobier¬ 
no en las elecciones de 1960, 
apoyado en una coalición electo¬ 
ral integrada por comunistas e 
independientes, que gana con 
400.000 votos contra los 180.000 
de Galo Plaza. 

Velasco llega al gobierno en mo¬ 
mentos en que la Revolución Cu¬ 
bana conmovía al mundo y cen¬ 
tralmente a América Latina. Fren¬ 
te a la prepotencia yanqui, que 
buscaba el apoyo de las burgue¬ 
sías latinoamericanas para inva¬ 
dir la isla, Velasco adopta una 
posición independiente y se nie¬ 
ga a que Ecuador participe en la 


A los pocos días de 
la toma del poder 
por parte de una 
junta militar en 1963, 
una movilización 
popular se pronuncia 
en repudio a la 
misma. 
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La exportación 
bananera, uno de los 
pocos puntales de la 
economía 
ecuatoriana. 


intervención contra Cuba. 

El conflicto abierto entre Velasco 
y el vicepresidente Julio Aróse- 
mena Monroy precipita la crisis 
y el tercer derrocamiento de Ve- 
lasco Ibarra. Arosemena, hijo de 
banqueros y burgués liberal él 
mismo, simpatiza con la Revolu¬ 
ción Cubana y emprende una gi¬ 
ra por la Unión Soviética y dis¬ 
tintos países socialistas. En re¬ 
presalia Velasco le niega toda 
representatividad como vicepresi¬ 
dente y emprende una gira por 
Ecuador, que se desenvuelve en 
medio de movilizaciones popula¬ 
res de apoyo a Cuba. Estas mo¬ 
vilizaciones alcanzan su cúspide 
cuando Velasco visita Guayaquil, 
donde los enfrentamientos de les 
obreros y estudiantes con las 
fuerzas de represión alcanzan ni¬ 
veles de insurrección popular. 
Luego de una semana de contu¬ 
sión y de enfrentamientos entre 
las distintas armas del ejército, 
el congreso nacional designa pre¬ 
sidente constitucional al vicepre¬ 
sidente Arosemena. 

La caída de Velasco y la asun¬ 
ción de Arosemena es saludada 
por los estudiantes de Cuenca, 
una fortaleza de apoyo a la Revo¬ 
lución Cubana en Ecuador, que 
ven en esto el triunfo de un hom¬ 
bre conocido por sus sentimien¬ 
tos liberales, pero esta alegría se 
estrella con la realidad cuando 
Arosemena designa a sus colabo¬ 
radores en el gobierno, donde la 
izquierda no está representada. 
Las primeras declaraciones y he¬ 
chos del nuevo gobierno mues¬ 
tran que no había triunfado con 
Arosemena el ala izquierda que 
simpatiza con los métodos de ¡a 
Revolución Cubana, sino una ca¬ 
pa de la burguesía nacional que 
sólo tenía interés en realizar sus 
negocios sin ninguna tutela exte¬ 
rior o interior. 

Poco tiempo después, y ante la 
presión de las fuerzas armadas, 
Arosemena rompe relaciones con 
los Estados Obreros, lo que pro¬ 
voca una nueva ola de moviliza¬ 
ciones populares en las que el 
Partido Comunista y los estudian¬ 
tes de Guayaquil tienen un papel 
preponderante. Esta permanente 
agitación popular de oposición a 
la política de Arosemena lleva 
a las fuerzas armadas a derro¬ 
carlo e instalar en su lugar una 


junta militar que como primera 
medida pone fuera de la ley al 
Partido Comunista y prometa 
elecciones generales que se reali 
zarán en el “momento oportuno”. 
En un intento de frenar ¡as per¬ 
manentes movilizaciones y luchas 
populares la junta reinicia rela¬ 
ciones con los Estados Obreros 
y crea el Instituto Nacional de la 
Reforma Agraria, cuyos planteos 
analizamos más arriba. Desgas¬ 
tada por la constante oposición 
popular, la junta debe renunciar 
en 1966 y el congreso nacional 
elige como presidente provisional 
al doctor Otto Arosemena Gómez, 
líder de la “Coalición Institucio¬ 
nal Democrática”. 

En 1968, en una campaña polí¬ 
tica caracterizada por la coinci 
dencia de todos los partidos en 
declarar como prioridad funda¬ 
mental la necesidad de resolver 
el problema campesino, es elegí 
do nuevamente Velasco ibarra 
como presidente de Ecuador. 

En su programa electoral Velasco 
planteó la necesidad del cambio 
de las estructuras económicas y 
sociales del país; la lucha contra 
los monopolios en la exportación 
del banano y el azúcar y la rene 
gociación de los contratos petro 
leros celebrados por la junta y 
el gobierno provisional de Arose¬ 
mena. La política de Velasco en 
esta oportunidad tuvo un acen 
tuado tinte nacionalista, especial¬ 
mente en los enfrentamientos 
con la Texaco y la Gulf —que do 
minaban completamente el nego¬ 
cio del petróleo en Ecuador— y 
con los monopolios de exporta¬ 
ción del azúcar, pero el problema 
campesino —la Reforma Agraria, 
la redistribución de la tierra— no 
fue encarado tampoco ahora. 
Encerrado en una política que le 
enajenaba la voluntad de la oli¬ 
garquía y sin contar con el apoyo 
de las masas populares, que no 
veían verdaderos cambios en la 
estructura tradicional del país, 
Velasco tiene que enfrentar las 
movilizaciones populares, integra¬ 
das fundamentalmente por estu- 
: diantes —que reaccionaban con¬ 
tra la violación de la autonomía 
universitaria— y por campesinos, 
que luchaban por reivindicaciones 
salariales y sociales. 

Nuevamente Guayaquil es el cen¬ 
tro de la agitación popular. La 
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violación de la autonomía univer¬ 
sitaria y la represión indiscrimina¬ 
da contra ios estudiantes impulsa 
a éstos a la rebelión. Ocupan la 
Universidad, levantan barricadas 
en torno y reciben con tiros de 
fusil a la policía, que venía a 
despejar las barricadas. En es¬ 
tos enfrentamientos hay muertos 
y heridos y, como estas luchas 
abiertas de los estudiantes se 
unen objetivamente a las movili¬ 
zaciones campesinas, Velasco in¬ 
tenta implantar una dictadura 
—que es su viejo sueño de todos 
los gobiernos anteriores— y con 
el apoyo del ejército da un auto- 
golpe en junio de 1970. 

Las fuerzas armadas, en apoyo 
del presidente Velasco, ocupan el 
edificio del parlamento, la sede 
del poder judicial, e! aeropuerto 
Sucre y todos los bancos y agen¬ 
cias de cambio. También el ejér¬ 
cito ocupa y clausura las univer¬ 
sidades de Quito, Guayaquil, 
Cuenca y Loja. Se implanta la 
censura de prensa y se clausuran 
las radios de Guayaquil. Se en¬ 
carcela a dirigentes universitarios 
y sindicales de izquierda, a los 
rectores de las universidades, a 
los dirigentes de la federación de 
estudiantes secundarios y al pre¬ 
sidente de la federación de in¬ 
dios, Bolívar Bolañós. 

Las primeras medidas del presi¬ 
dente, convertido ahora en dicta¬ 
dor, son contradictorias. Asegu¬ 
ra plenas garantías al capital ex¬ 
tranjero al mismo tiempo que 
impone el control estatal de las 
operaciones de compra y venta 
de divisas. Uno de los primeros 
decretos, evidentemente buscan¬ 
do base social de apoyo, es la 
congelación de los alquileres ur¬ 
banos y rurales por tres años. 

F. D. Schwartzein considera que 
“la administración velasquista se 
fue deteriorando sin afectar en lo 
esencial las bases estructurales 
de la sociedad. 

"Su programa difuso y su ideolo¬ 
gía imprecisa que ponia su acento 
en el ‘mejoramiento de las condi¬ 
ciones de vida del pueblo' queda¬ 
ron encerrados dentro de los lí¬ 
mites impuestos por las clases 
dominantes. En este sentido po¬ 
demos afirmar que las medidas 
‘populistas’ tomadas por Velasco 
en nada afectaron e) status de la 
oligarquía. Apareciendo como un 


sector superador capaz de conci¬ 
liar los intereses de los grupos an¬ 
tagónicos de la sociedad ecuato¬ 
riana, siguió representando en 
esencia los principios de los sec¬ 
tores tradicionales y del imperia¬ 
lismo yanqui a quien tamüén 
combatía. 

”Así, Velasco, prescindiendo de 
derechas e izquierdas, asegurando 
la inexistencia de verdaderos par¬ 
tidos políticos en el Ecuador, sur¬ 
gió como un nuevo elemento de 
la clase dominante capaz de nu¬ 
clear a heterogéneas fuerzas so¬ 
ciales. 

"Resulta difícil precisar en térmi¬ 
nos claros ios cambios de la polí¬ 
tica velasquista durante sus pe¬ 
ríodos de gobierno, dificultad que 
se acentúa ante la casi inexisten¬ 
cia de modificaciones de ¡a eco¬ 
nomía y la sociedad ecuatoriana. 
Dentro de sus fluctuaciones ha¬ 
bría una variante que aparece con 
cierta frecuencia, es el apoyo dei 
Partido Conservador en casi todos 
sus gobiernos, con excepción del 
último, o sea del sector más re¬ 
tardatario del país. 

"Encerrado dentro de los esque¬ 
mas de una sociedad escasamente 
desarrollada, con relaciones do¬ 
minantemente precapitalistas, el 
Ecuador aparece como un país de¬ 
tenido, al que sólo el ‘boom’ pe¬ 
trolero puede sustraer del atraso 
y de su dependencia del monocul¬ 
tivo.” 

Como en última instancia la po¬ 
lítica y las medidas de Velasco 
nunca han intentado tocar la pro¬ 
piedad agraria, que es el eje de 
la explotación, el hambre y la mi¬ 
seria en Ecuador, su papel ha si¬ 
do e! de un hábil político burgués 
que, utilizando las fuerzas de las 
clases explotadas, ha preservado 
las bases fundamentales del ca¬ 
pitalismo. Por esto es frecuente 
el apoyo de los conservadores a 
Velasco a pesar de sus declara¬ 
ciones radicales. 


El nacionalismo militar 


t -— I autogolpe de Ve- 

lasco no resuelve 
A ninguno de los pro- 

’ J blemas pendientes 

já y la agitación estu¬ 

diantil y las luchas campesinas y 
obreras continúan y se profundi- 


Velosco ¡barra: st A mí 
me basta con que me 
den un balcón y 
pueda hablar a mi 
pueblo 
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Una movilización 
estudiantil es 
dispersada a balazos 
por la policía, a 
principios de 1970. 
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Arriba: Julio 
Arosemena Monroy. 
Sus destitución en 
1961 provoca la 
oposición ai gobierno 
que explotará, meses 
después, derrocando 
a Velasco. 

Abajo: Clemente 
Yerovi, presidente 
interino a fines de 
1966 . 

Abajo, a la derecha: 
Velasco en su tercera 
presidencia, según 
una caricatura de 
la época . 


Objetivas y pian de gobierna de Ecuador 

Objetivos Nacionales Permanentes 

El Gobierno Revolucionario de Ecuador, de acuerdo con las carac¬ 
terísticas enunciadas, perseguirá los siguientes objetivos nacionales 
permanentes: 

1. — Integridad territorial; 

2. — Integración Nacional: territorial, política, económica, psico- 
social; 

3. — Preservación permanente de la soberanía nacional; 

4. - Desarrollo Integral del país; y, 

5. — Bienestar social y seguridad nacional. 

Para alcanzar tales objetivos es indispensable realizar una trans¬ 
formación total del sistema, de tal manera que éste se convierta en: 

1. — Un sistema social que brinde iguales oportunidades a todos los 
ecuatorianos. 

2. — Un sistema que permita ei crecimiento constante del ingreso 
por habitante, en orden a superar ei actual estado de atraso, estan¬ 
camiento y pobreza en que viven las grandes mayorías populares. 

3. — Un sistema en el que la redistribución del ingreso asegure una 
justa participación del sector asalariado en el producto social ge¬ 
nerado por el aparato productivo. 

4. — Un sistema que absorba productivamente la mano de obra 
actualmente marginada err tal forma que se propenda a la máxima 
ocupación. 

5. — Un sistema mediante el cual se incorporen todas las regiones 
del país al desarrollo socio-económico y seguridad nacionales. 

6. — Un sistema en el que la acción de Gobierno se dirija especial¬ 
mente al desarrollo de los recursos humanos, particularmente en 
aquellas áreas que han sido desatendidas. 

7. — Un sistema en el cual, mediante un sano nacionalismo se pre- ! 

serve y exalte la soberanía del Estado, propendiendo al prestigio j 
nacional en todas sus formas. ' 

8. — Un sistema estable que permita la preparación política na¬ 
cional a fin de alcanzar la verdadera democracia, 

lat nueva política económica tenderá a transformar los actuales 
esquemas de producción y estratificación social, y a acelerar la . 
tasa de desarrollo, lo que permitirá incorporar a Ja economía de i 
mercados los vastos conglomerados humanos que hoy se encuen¬ 
tran marginados de los beneficios del progreso, 

Al mismo tiempo, el nuevo Gobierno Revolucionario dará prioridad 
a una n>ejor atención de las necesidades básicas de la población 
ecuatoriana. 

(10 de marzo de 1972). 
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Carlos Arosemena. 
Pretextando que 
“el gobierno de 
Arosemena favorece 
el comunismo en 
Ecuador ”, las Fuerzas 
Armadas asumieron 
el poder en 1963. 
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zan y extienden aún más. La si¬ 
tuación en Ecuador marcha ha 
cía la insurrección, y las tenden¬ 
cias de izquierda, a pesar de la 
persecución del gobierno, comien 
zan a constituirse en la dirección 
de las luchas. Frente a una si¬ 
tuación política que se radicaliza 
cada vez más y que no es posible 
ya controlar sólo con represión, 
las fuerzas armadas destituyen a 
Velasco y asumen directamente 
el gobierno. 

Como un elemento más que im 
pulsó a los militares ecuatoria¬ 
nos a tomar el gobierno en sus 
manos debe tenerse en cuenta 
que en ese momento se desen¬ 
volvía la campaña electoral para 
las elecciones generales y que 
en esta campaña aparecía con 
gran apoyo popular la candidatu¬ 
ra de Asaad Bucaram. 

Bucaram, exiliado por Velasco en 
Panamá, volvia a su pais con la 
autoridad y popularidad ganada 
como alcalde de Guayaquil y con 
la simpatía de toda la izquierda, 
que había ganado con sus decla¬ 
raciones de apoyo a Cuba y con 
tra el imperialismo yanqui. La 
posibilidad de que en estas elec¬ 
ciones triunfara un candidato de 
la izquierda, sumada a la cada 
vez mayor movilización popular, 
decidieron al comandante supre 
mo de las fuerzas armadas de 
tierra, general Guillermo Rodrí¬ 
guez Lara, a dar un golpe de es 
tado y hacerse con el gobierno. 
Las primeras declaraciones del 
nuevo gobierno militar buscaban 
convencer a la población de que 
el ejército había tomado el go¬ 
bierno para hacer una revolución 
que librara a Ecuador del atraso 
y el estancamiento y a la gran 
mayoría de la población de la ex¬ 
plotación a que era sometida por 
un pequeño núcleo de privilegia¬ 
dos. Para llevar adelante estas 
tareas el gobierno se declara na¬ 
cionalista, revolucionario y huma¬ 
nista. 

Frente a la superexplotación de 
la mayoría de la población el 
nuevo gobierno plantea: “La pro¬ 
piedad tiene una función esen¬ 
cialmente social y la sociedad 
puede exigir a sus miembros re¬ 
tribución por lo que han ganado 
con su ayuda. La educación, cul¬ 
tura, posibilidades de riqueza, 
son dones recibidos directamente 



190 







Aprisionado por las 
contradicciones de su 
propio gobierno, 
Velasco Ibarra instala 
en 1970 una 
dictadura, anulando 
el Congreso y la 
constitución. 
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de la sociedad. Es justo, enton¬ 
ces, que se limite el crecimiento 
exorbitante de ganancias (. .)" 
En respuesta a los reclamos cam¬ 
pesinos dicen los militares: “Se 
realizará una Reforma Agraria 
real y efectiva de manera que de¬ 
saparezca la injusta tenencia de 
la tierra, el inadecuado aprove¬ 
chamiento de lo que ella produ¬ 
ce, la degradante relación huma 
na que ahora tiene y el escaso 
rendimiento de sistemas atrasa¬ 
dos de producción”. Como se 
ve, se anuncia la reforma agraria 
que es esperada por todo el cam¬ 
pesinado ecuatoriano, pero no se 
esboza un plan concreto de có¬ 
mo llevarla adelante, Es que éste 
es el problema clave en Ecuador 
y su solución es un paso decisivo 
hacia la revolución social. Por 
eso, la reforma agraria en Ecua¬ 
dor aún espera su turno. 

Se declara también contra la oli¬ 
garquía y dice que“(. . .) impedi¬ 
rá que unas pocas personas o fa¬ 
milias privilegiadas usufructúen 
los esfuerzos y .recursos naciona¬ 
les y pondrá éstos al servicio de 
las mayorías populares". Eviden¬ 
temente, con esta declaración sa¬ 
len a buscar apoyo popular, ya 
que la lucha contra la oligarquía 
es una constante de todas las 
movilizaciones populares en la 
historia del Ecuador. 

El general Rodríguez Lara se ha 
definido como integrante de la 
clase media campesina y ha di¬ 
cho que su gobierno es “re¬ 
presentante de los sectores ne¬ 
cesitados y permitirá su acceso 
y participación en las decisio¬ 
nes (. . .)” Consecuente con este 
pensamiento el gobierno de las 
fuerzas armadas ha puesto nue¬ 
vamente en vigencia la constitu¬ 
ción de 1945, aunque en uno de 
los primeros decretos prohibió 
toda manifestación pública. 
Frente a la innegable penetración 
imperialista plantea que el go¬ 
bierno será “profundamente so¬ 
berano en sus decisiones inter¬ 
nas e internacionales, que busca¬ 
rán siempre el bienestar del pue¬ 
blo ecuatoriano”. Su actitud en 
la “guerra del banano” muestra 
el carácter contradictorio de es¬ 
te gobierno que, si bien está 
dispuesto a enfrentar al impe¬ 
rialismo en defensa de los inte¬ 
reses generales de Ecuador, no 


está dispuesto a llevar este en¬ 
frentamiento hasta consecuencias 
definitivas. 

Los militares ecuatorianos, influi¬ 
dos por el gobierno nacionalista 
de Perú, se declaran “social-hu- 
manistas” y plantean la necesi¬ 
dad de implantar "una verdadera 
justicia social en el país". Para 
cumplir con este cometido el go¬ 
bierno “desplegará una acción 
profunda para incorporar al hom¬ 
bre a la comunidad, permitiéndo¬ 
le su desarrollo integral y su au- 
torrealización. Esto implica la 
erradicación de la subalimenta¬ 
ción, el analfabetismo, las condi¬ 
ciones de vida infrahumana y el 
aislamiento del hombre de la 
actividad productiva, del consu¬ 
mo, y de la cultura nacionales". 
En lo concerniente a la propiedad 
privada, elemento definitorio de 
todo régimen social, repiten las 
ambiguas declaraciones de todas 
las tendencias que buscan res¬ 
ponder a las necesidades de las 
masas más explotadas, que ca¬ 
recen de toda propiedad, al mis¬ 
mo tiempo que mantener la es¬ 
tructura actual de la sociedad. 
Por eso dicen que "se insistirá 
en la función social de la propie¬ 
dad con el fin de evitar la con¬ 
centración del poder económico 
en grupos minoritarios que impi¬ 
dan la dignificación y autopromo- 
ción del hombre ecuatoriano". 
Podríamos concluir definiendo al 
"Gobierno Nacionalista Revolu¬ 
cionario" —como se llama a sí 
mismo— como un intento de una 
burguesía nacional, de existencia 
muy precaria, de implementar un 
programa de desarrollo de un ca¬ 
pitalismo nacional independiente, 
en una etapa en que las posibili¬ 
dades de acumulación primitiva 
de capital se han agotado mun¬ 
dialmente y en que los centros 
mundiales del capitalismo han en¬ 
trado en la fase de "su agonía 
mortal", como definía León Trots- 
ki a la etapa que vive la huma¬ 
nidad. 

El continente latinoamericano ha 
sido campo propicio para una se¬ 
rie de experiencias nacionalistas 
que abarcan todos los matices 
que van desde Lázaro Cárdenas, 
que dirige un gobierno realmente 
popular y antimperialista en Mé¬ 
xico, hasta la primera presidencia 
de Vargas en Brasil, de corte cor- 


porativista. En el tiempo, estas 
experiencias nacionalistas han 
ocupado una gran parte del últi¬ 
mo medio siglo. Las experiencias 
que han ido más lejos en la lu¬ 
cha antioligárquica y antimperia¬ 
lista han sido sin duda la de V¡- 
llarroel en Bolivia, la experiencia 
peronista hasta 1955 y la actual 
experiencia peruana. 

Es evidente que la falta de desa¬ 
rrollo de partidos obreros de ma¬ 
sas, ha sido una de las causas 
fundamentales que posibilitó la 
existencia de estos verdaderos 
movimientos de masas naciona 
les que se desenvolvían bajo una 
dirección burguesa o pequeño- 
burguesa, que, siendo progresista 
desde el punto de vista de las con¬ 
quistas logradas por las masas, 
encontraban su límite en la invio¬ 
labilidad de la propiedad privada. 
El peso fundamentalmente cam¬ 
pesino de la población ecuatoria¬ 
na y el casi inexistente desarrollo 
industrial han deteminado que el 
peso del movimiento obrero en 
Ecuador no sea decisivo, aunque 
intervenga en todas las luchas. A 
pesar de este peso específico 
muy bajo del proletariado en las 
relaciones sociales, el partido so¬ 
cialista y el partido comunista 
ecuatorianos tienen importancia 
política fundamental. 

La experiencia comunitaria de los 
campesinos ecuatorianos, la tra¬ 
dición de organización de “ayllús" 
o comunidades donde el trabajo 
y el usufructo del mismo es colec¬ 
tivo, plantean la necesidad de co 
lectivizar las grandes haciendas 
de la oligarquía y explotarlas bajo 
formas de cooperativas socialistas 
más que de parcelar y repartir las 
parcelas a los campesinos sin 
tierra. 
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Perú en busca 
del socialismo 

Mario Lozano 

“Se propone regular 
los contratos agrarios, 
normar el régimen de 
trabajo y seguridad 
social y abolir toda 
relación que, de 
hecho o de derecho, 
vincule la concesión 
del uso de la tierra a 
la prestación de 
servicios personales. ” 
De “El ABC de la 
Reforma Agraria 
Peruana ”, publicación 
oficial de 1969. 


L os orígenes del mo¬ 
vimiento obrero en 
el Perú, de acuerdo 
a datos históricos, 
se remontan a fines 
del siglo pasado cuando, bajo la 
dirección e influencia de los anar¬ 
quistas, se funda la Confedera¬ 
ción de Artesanos Union Univer¬ 
sal. Estas uniones que se crearon 
en comunidades agrícolas da una 
idea del carácter incipiente del 
movimiento obrero y de la base 
social en la cual se desenvolvía. 
No tenían por lo tanto caracterís¬ 
ticas de verdaderos sindicatos in¬ 
dustriales y eran más bien comu¬ 
nidades artesanas de contenido 
pequeñoburgués. Los anarquistas 
que siguieron teniendo cierta in¬ 
fluencia en el movimiento obrero 
dirigieron, de acuerdo a estos da¬ 
tos, la primera huelga declarada 
en Lima, en el año 1904. 

El desarrollo industrial que co¬ 
mienza lentamente a principios 
de siglo da lugar a la organiza¬ 
ción de los primeros sindicatos 
de textiles y se abre así una larga 
etapa de duras luchas para el 
proletariado peruano. Las huel¬ 
gas, de allí en adelante, fueron 
frecuentes. En noviembre de 
1906 se declara ta huelga de es¬ 
tibadores del Callao que se repite 
en el año 1912. En ambas opor¬ 
tunidades las huelgas fueron bru¬ 
talmente reprimidas. En 1912 se 
declaran en huelga los trabaja¬ 
dores del azúcar en el valle de 
Chicama. La represión fue feroz 
dejando 500 muertos. 

En 1918, huelga de los obreros 
textiles de la fábrica El Inca, de 
Lima, exigiendo la jornada de 
ocho horas. La huelga se trans¬ 
forma en huelga general, porque 
la solidaridad se desarrolla en 
otras ciudades del país. 

En abril de 1919 se reunió una 
asamblea obrera a la cual asis¬ 
tieron los trabajadores de la ma¬ 
yoría de gremios de Lima y del 
Centro de Estudios Sociales Ma¬ 
nuel González Prada. 

En julio de ese mismo año, una 
asamblea presidida por Adalber¬ 
to Funken acordó formar la Fede¬ 
ración Obrera Regional Peruana. 
Propugnaba la destrucción del 
capitalismo y la creación de 
una sociedad de productores li¬ 
bres y repudiaba a todos los par¬ 


tidos, tanto obreros como bur¬ 
gueses. Estas resoluciones evi¬ 
dencian que, en el año 1919, 
ciertos sectores del movimiento 
obrero no habían desarrollado 
aún una ideología política que los 
ligara al resto del proceso mun¬ 
dial. Al mantener una ideología 
libertaria, atacando al capitalismo 
y luchando por una sociedad li¬ 
bre, expresaba el carácter arte¬ 
sanal de la mentalidad y relacio¬ 
nes de producción que aún sub¬ 
sistían. 

La concentración de estas unio¬ 
nes en la capital del país le daba 
al movimiento sindical un carác¬ 
ter localista, ya que multitudes 
de asalariados agrícolas, que no 
estaban sindicalizados, estaban 
ausentes en este proceso de ma¬ 
duración de clase. Sin embargo, 
esta forma incipiente de organi¬ 
zación obrera no dejó de tener 
cierta importancia en las luchas 
de ese difícil período. Fueron las 
uniones y federaciones las que 
se opusieron a la violación de la 
libertad de cultos, que quiso im¬ 
poner la dictadura de Leguia. 

El periodo que se inicia'en la dé¬ 
cada del 20 es de intensa agita¬ 
ción. Ya daba comienzo la in¬ 
fluencia del movimiento aprista, 
todavía débil, pero que se venía 
desenvolviendo a través de la in¬ 
tervención de Haya de La Torre. 
Es en el principio de esa década 
que declina la FROP (Federación 
Regional Obrera del Perú) y se 
abre un nuevo período de orga¬ 
nización sindical y de agitación 
obrera estudiantil. Sin embargo 
pese a que el Perú era, como lo 
es aún, un país de inmensas ma¬ 
yorías indígenas y campesinas, 
las organizaciones sindicales lo¬ 
calistas que se formaban en la 
capital sólo tenían en cuenta la 
respuesta a sus problemas inme¬ 
diatos y no alcanzaban a com¬ 
prender la importancia y la tras¬ 
cendencia del problema-indígena 
y campesino en el Perú, dejando 
de lado a una inmensa masa de 
la población en la lucha sindical 
y política. El APRA fue plantean¬ 
do el problema indígena y cam¬ 
pesino, y alcanzó algunos progre¬ 
sos en ese sentido, pero no podía 
responder en definitiva a la ne¬ 
cesidad de incorporar al indígena 
y al campesino a la lucha política 
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porque su programa era un pro¬ 
grama reformista. 

El año 1926 se caracteriza por 
intensas movilizaciones y agita¬ 
ciones obreras. Hay numerosas 
huelgas apoyadas por movimien¬ 
tos estudiantiles. Se produce la 
integración de los comunistas en 
las luchas obreras; junto con los 
apristas y los anarcosindicalistas, 
constituyen la CGT en el año 
1926. 

La trayectoria de esta central 
obrera iba a sufrir un largo pe¬ 
riodo de divisiones y de enfren¬ 
tamientos. El funcionamiento de 
la Central Obrera se desenvolvió 
bajo constantes represiones bajo 
las dictaduras que se sucedieron 
en el poder entre 1926 y 1956: 
desde la dictadura de Leguía, pa¬ 
sando per los gobiernos reaccio¬ 
narios y oligárquicos de Sánchez 
Cerro y Benavídez, hasta la dicta¬ 
dura de Odría, que fue desplaza¬ 
do por las elecciones en 1956. 
La CGT fue disuelta. Algunas 
centrales —como la establecida 
en 1944— representaban a mi¬ 
núsculas fracciones del movimien 
to obrero. La CGT creada por los 
comunistas en 1944 tuvo poca 
importancia en el desarrollo del 
movimiento obrero peruano, que 
ya, por otra parte, estaba siendo 
nucleado por la organización 
a prista. 

Sin embargo la lucha sindical no 
cesa de expresarse. En 1930 la 
Federación de Choferes de Lima, 
contando con un gran apoyo po¬ 
pular, obtuvo una importante vic¬ 
toria en el llamado "movimiento 
de los colectivos”. En 1931 los 
mineros de Oyolo y Mal Paso se 
declaran en huelga. Sigue una 
represión sangrienta, al igual que 
la matanza de huelguistas en 
Tamboraque, en 1934. En 1944 
se realiza la huelga de la Federa¬ 
ción Textil. 

En 1956, caída la dictadura de 
Odría —que tuvo que dar elec¬ 
ciones en una situación insoste¬ 
nible por el aumento de las mo¬ 
vilizaciones—, se reorganiza la 
Confederación de Trabajadores 
del Perú (CTP) dirigida y organi¬ 
zada por el APRA. Esta confe¬ 
deración recogía todas las expe¬ 
riencias de lucha aprendidas en 
el-período de la dictadura odriista 
y agregaba a ello la experiencia 


del APRA en la lucha insurreccio¬ 
nal. Pero el APRA había vivido 
bajo una contradicción: por un 
lado constituía un centro organi¬ 
zador de la lucha antiimperialis¬ 
ta y anticapitalista de las masas; 
por el otro, sus direcciones actua¬ 
ban como sostén del capitalismo 
bajo la condición de algunas re¬ 
formas. Y la caída de Odría mos¬ 
tró las tremendas debilidades del 
aprismo para servir como canal 
a la voluntad revolucionaria de 
las masas. Haya conformó al 
movimiento aprista para la nego¬ 
ciación y la vía electoral; la lucha 
por reformas, cambios y modifi¬ 
caciones propuestas por el APRA 
luego de la caída de Odría, servi¬ 
rían al imperialismo para aumen¬ 
tar su penetración en la econo¬ 
mía peruana. Al imperialismo, 
como a la dirección aprista, no le 
interesaba la existencia de una 
oligarquía cerrada que reducía 
enormemente el circuito del mer¬ 
cado interno del Perú, país en el 
que el 70 por ciento de la pobla¬ 
ción no tiene acceso al mercado 
capitalista en ninguna de sus 
etapas. 

En la perspectiva electoralista el 
APRA se descompone, como se 
descompuso la socialdemocracia 
europea, como se descompuso el 
MNR en Bolivia, y eR el camino 
de la descomposición se forma¬ 
ron verdaderas capas burocráti¬ 
cas en los sindicatos, que impi¬ 
dieron todo tipo de intervención 
masiva de ios trabajadores. Por 
eso los apristas no modificaron 
de ninguna manera la estructura 
atrasada de las organizaciones 
sindicales y de las federaciones. 
Nunca tuvieron real interés en 
cambiarlas, porque, de hacerlo, 
sería mucho más dificultoso el 
juego burocrático. Por eso aún 
hoy la estructura sindical de! Pe¬ 
rú sigue siendo la misma que en 
1926, cuando se imponía la re¬ 
lación artesanal; siguen existien¬ 
do los sindicatos por fábricas, 
las federaciones locales, y no 
existe una real centralización del 
movimiento obrero. Es indudable 
que en gran medida todo ello es¬ 
tá determinado por la tradición 
de las luchas, y fundamentalmen¬ 
te, per el carácter incipiente que 
tiene aún el desarrollo industria! 
en el Perú. 


Víctor Raúl Haya de 
la Torre dirige 
durante casi medio 
siglo el contradictorio 
movimiento aprista. 
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El 28 de octubre de 
1948 el general Odría, 
apoyado por los 
conservadores, 
derroca al presidente 
Bustamante, 
eliminando así la 
influencia aprista en 
los sindicatos. En las 
fotografías, escenas 
del golpe militar. 


Es importante, en el análisis del 
peso de la otase obrera en el Pe¬ 
rú, medirla en base a datos esta¬ 
dísticos dados a conocer en el 
último período y que correspon¬ 
den al momento en que en ge¬ 
neral todos los países de Amé¬ 
rica Latina han conocido un impor¬ 
tante impulso de la economía co¬ 
mo resultado de las necesidades 
de la guerra mundial y de la pos¬ 
guerra. 

Según los datos de 1945, extraí¬ 
dos del libro de Vivían Trias 
Perú: Fuerzas Armadas y Revo¬ 
lución, "24.000 privilegiados 
disfrutan de una renta de 62.500 
millones al año (2 millones y me¬ 
dio de soles), mientras que 
11.975.000 explotados sobrevi¬ 
ven con apenas 157 dólares anua¬ 
les (6.310 soles). 

"El 1,9 % de la población activa 
absorbe el 44 % de la renta na¬ 
cional y el 44 % de ía población 
activa debe arreglarse con el 13 
por ciento de aquélla. 

"Los empleados y trabajadores in¬ 
dependientes, ia pequeña bur¬ 
guesía urbana, cubren un sala¬ 
rio de 450 dólares anuales, du¬ 
plicando la renta del obrero urba¬ 
no que es de 260 dólares. Pero 
la distancia es abismal con los 
varios millones de hombres que 
ven compensadas sus faenas ru¬ 
rales con sólo 10 dólares anua¬ 
les. 

"Perú vive en plena explosión de¬ 
mográfica, Año a año su pobla¬ 
ción crece, aproximadamente, en 
250 000 habitantes. Con sus 13 
millones en 1970, serán 25 mi¬ 
llones en diez años y en un cuar¬ 
to de siglo se habrán duplicado. 
El desarrollo industrial de la gue¬ 
rra y la posguerra han aumenta¬ 
do ia gravitación relativa de la 
clase obrera urbana. De 1950 a 
1965 la población activa pasó de 
2,5 millones a 3,6 millones. El 
proletariado industrial creció de 
904 000 a 1 382.100; los em¬ 
pleados ascendieron en 200.000 
y los trabajadores independientes 
en 300.000. Los asalariados ru¬ 
rales que superaban el 50 % del 
total descendieron al 40 % y los 
mineros del 5,2 ai 4,7 %; en 
cambio, les obreros industriales 
suben del 14 % al 18 %. 

"El nivel de instrucción es deplo¬ 
rable. De cada 100 trabajadores, 


47 carecen de toda instrucción 
y 43 poseen instrucción prima¬ 
ria. 

”(...) Se calcula en 3 millones 
las personas que carecen de aten¬ 
ción médica. Un millón y medio 
de peruanos andan descalzos y 
otro millón calzan las conocidas 
ojotas (sandalias rústicas). 

El campesinado es el sector so¬ 
cial más explotado y marginado 
de la sociedad peruana. Consti¬ 
tuye el 56 % de la población y 
debe contentarse con el 13 % 
del ingreso nacional. El grueso 
del mismo está integrado por in¬ 
dios y mestizos." 

José Carlos Mariátegui explicó de 
manera irrefutable que el "pro¬ 
blema indio” es sustantivamente 
económico. El campesinado es la 
víctima principal de todo el sis¬ 
tema. Es explotado por el terra¬ 
teniente, las compañías mineras, 
los comerciantes, asi como el 
propio estado; todos los cuales 
finalmente sacan provecho de su 
bajo nivel de vida. El indio que¬ 
chua ni siquiera está beneficiado 
por las pocas leyes sociales exis¬ 
tentes. 

Este cuadro que desarrolla Vivían 
Trías en el libro citado da una 
imagen de la importancia de los 
problemas y sugiere una se¬ 
rie de conclusiones que aportan 
una imagen más clara sobre las 
tareas en el movimiento obrero 
peruano. En primer lugar la rela¬ 
ción relativa del proletariado in¬ 
dustrial, pese a la importancia de 
su crecimiento en los últimos 30 
años, plantea con mayor fuerza 
que no hay salida en si misma a 
los problemas del movimiento 
obrero, si no tiene en cuenta la 
capacidad de éste p^ra arrastrar 
bajo su dirección a la inmensa 
población indígena y campesina 
que satura a la sociedad perua¬ 
na y que se manifiesta en cada 
uno de los episodios que se de¬ 
sarrollan en la vida de las masas. 
La impotencia de las direcciones 
sindicales se pone de manifiesto 
ei este problema precisamente. 
Es la incapacidad histórica de 
las direcciones obreras que han 
surgido en este período para de¬ 
sarrollar en su seno al gigantesco 
movimiento campesino e indíge¬ 
na que no puede pesar por su ca¬ 
rácter inorgánico. 
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Es a mediados de la década de 
1950 que se inicia en el Perú la 
sindicalización agraria. Este he¬ 
cho tiene importancia para mos¬ 
trar el déficit del APRA en ser¬ 
vir de canal para la organiza¬ 
ción sindical campesina, ya que 
fue solamente en parte el pro¬ 
motor de este movimiento. Y la 
sindicalización campesina en el 
Perú, aun con su atraso, tuvo im¬ 
portancia trascendental para me¬ 
dir los cambios operados en el 
movimiento obrero y el desenvol¬ 
vimiento de crisis, rupturas y ex¬ 
periencias que podían desarro¬ 
llarse en esta nueva etapa. 
Volviendo al libro de Trias, algu¬ 
nos datos sobre el desarrollo 
campesino en el Perú en la déca¬ 
da del 50 sirven como explica¬ 
ción de la crisis de dirección re¬ 
volucionaria que se verifica con 
la ruptura total del aprismo con 
los objetivos revolucionarios, con 
el surgimiento de grupos guerri¬ 
lleros, y la incapacidad de los 
grupos izquierdistas para actuar 
acertadamente en el proceso re¬ 
volucionario. 

Trías consigna, citando a otros 
autores, una serie de aconteci¬ 
mientos que transformaron la vi¬ 
da campesina y se agregaron al 
impulso de la caída de Odria, a 
las luchas de las masas que obli¬ 
garon a la oligarquía a pactar con 
el APRA. Mientras la oligarquía 
gobernaba desde el Palacio Piza¬ 
rra con la familia Prado en el 
poder, el APRA desarrollaba una 
oposición democrática, al mismo 
tiempo que impedía toda forma 
de democracia sindical en los 
sindicatos y facultades a través 
de sus “búfalos”. 

“Desde la década del 50 —acla¬ 
ra Trías— se acelera la sindicali¬ 
zación del campesino y el planteo 
de ¡as luchas organizadas. Sólo 
en el año 30, en la zona de la 
costa, se habían desarrollado an¬ 
tecedentes de esta importancia. 
_o nuevo era la incorporación de 
la población de la sierra. Al co¬ 
menzar la década del 60 el movi¬ 
miento agitaba les cimientos de 
la sociedad peruana. 

"Estallaron los primeros movi¬ 
mientos en la Costa, pero se ex¬ 
tendieron a la Sierra con inusi¬ 
tada prontitud. Estalló la huelga 
de Casagrande, el mayor ingenio 


azucarero del país y posesión del 
grupo Gildemeister. Hubo dura 
represión policial; tres trabajado¬ 
res muertos y 26 heridos. En Pa¬ 
ramonga, ingenio de la Grace, 
otra huelga y más represión; tres 
muertos y 16 heridos. En la 
hacienda Torreblanca, valle de 
Chancay, la guardia civil disuelve 
violentamente una asamblea sindi¬ 
cal con el saldo de varios muertos 
y heridos. 

”A mediados de 1963 se produce 
la ocupación de las tierras que 
había usurpado la Cerro Pasco. 
Se trataba de la hacienda Paria, 
vecina a Yerus Yacan, de ricos 
pastos para la ganadería. La Ce¬ 
rro Pasco se posesionó de las tie¬ 
rras pastoriles y los yacimientos 
de minerales, transformándose en 
un amo omnipotente en esa zona 
campesina. 

"Al año 1960 el despojo de los 
campesinos se tornó intolerable. 
Los pastores fueron desalojados 
de sus prados y mientras la comu¬ 
nidad entablaba la correspondien¬ 
te acción judicial, los agentes de 
la Cerro Pasco se dedicaron a 
destruir chozas, quemar pastu¬ 
ras, de propiedad indígena. Los 
indios fueron perseguidos, apa¬ 
leados, lastimados y muchos 
muertos. Un documento oficial 
se refiere de la siguiente manera: 
(. . .) en plenas fiestas patrias 
(29 de julio) la hacienda Chin- 
chausiri de Junín fue invadida 
esta mañana por 3.000 comune¬ 
ros de San Pedro de Cajas. Esta 
fue la iniciación de las invasio¬ 
nes. Luego le siguieron Algolan, 
Ccillor Grande, Coillor Chico, Hua- 
ripampa, etc. En Pasco, Junín, 
Cuzco, las invasiones continuaron 
extendiéndose a Huancavelica, 
Huánuco, Lima e inclusive a Piu- 
ra y Lambayeque.” 

En pocos meses fueron ocupadas 
300 haciendas. 

Era indudable que el movimiento 
campesino había crecido en im¬ 
portancia. Las movilizaciones de 
1952 en Bolivia ejercían una 
poderosa influencia sobre el cam¬ 
pesinado peruano y posteriormen : 
te, en un nivel mucho más eleva¬ 
do, la poderosa influencia de la 
revolución cubana creó condicio¬ 
nes propicias para el desarrollo 
de la sindicalización campesina. 
En esta tarea trascendente se 


destacó el dirigente Hugo Blanco. 
Se estimaba en aquella oportu¬ 
nidad que más de 300.000 cam¬ 
pesinos de distintos niveles so¬ 
ciales habían intervenido en la 
ocupación de las tierras. La Jun¬ 
ta Militar que derribó a Belaúnde 
reconoció los derechos de las 
ocupaciones. 

Es importante ver cómo se agi¬ 
ganta la presencia campesina en 
la lucha y cómo rápidamente se 
alinea en el programa reivindi- 
cativo un sector que años antes 
había estado sometido y poster¬ 
gado. En esta gigantesca movili¬ 
zación revolucionaria, que se ex¬ 
tiende a todo el Perú, que se 
traslada también a las ciudades 
junto con los contingentes cam¬ 
pesinos que se incorporan a la 
vida urbana en busca de trabajo 
o mejor nivel de vida, aplica tam¬ 
bién ios mismos métodos asimi¬ 
lados en la experiencia que viene 
de su lugar de origen. Es así que 
esta decisión social, resultado de 
la politización y desarrollo de su 
conciencia de clase, promueve 
movimientos como las ocupacio¬ 
nes de tierras en los alrededores 
de Lima que cambian también to¬ 
do el cuadro social de la ciudad 
y es el centro de las luchas del 
proletariado peruano por todo un 
período. Las famosas barriadas, 
equivalentes a las villas miseria 
de Argentina, son el reducto re¬ 
volucionario que moviliza a miles 
de campesinos transformados en 
semiproletarios, que buscan un 
lugar con dignidad en el misera¬ 
ble panorama que le ofrece el 
capitalismo. En 1955 las barria¬ 
das eran 39 con una población 
total de 119.140 habitantes (10 
por ciento del total de habitantes 
de Lima). En 1965 eran ya me¬ 
dio millón los habitantes de las 
barriadas. 

Es así que la intervención del 
campesinado tanto en la ocupa¬ 
ción sistemática de la tierra, de 
su sindicalización y organización, 
como los contingentes de cam¬ 
pesinos que transformaron la es¬ 
tructura turística de Lima en un 
gigantesco cordón proletario, vi¬ 
gorizaron al movimiento obrero 
y sumaron sus militantes en los 
nuevos equipos de comisiones de 
fábricas, direcciones mineras, di¬ 
recciones de federaciones, que 
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escaparon todos ellos a la influen¬ 
cia de un APRA que estaba en 
pleno coqueteo con la oligarquía 
y, al mismo tiempo, en pleno des¬ 
prestigio ante las masas. 

Por eso el cuadro que ofrece el 
movimiento obrero en la década 
del 60 se refleja en la puja entre 
la burocracia aprista y una van¬ 
guardia que lucha ferozmente por 
recomponer sus cuadros sindica¬ 
les, enfrentando el gangsterismo 
aprista. Pero esto hace que la 
puja se desarrolle con la ausen¬ 
cia de una dirección. Y esta au¬ 
sencia de dirección se hace sen¬ 
tir en un proceso en el cual no 
aparece la dirección alternativa, 
porque junto con la descomposi¬ 
ción del APRA se produce un va¬ 
cío de dirección en el movimien¬ 
to obrero y el fracaso de las ten¬ 
dencias de izquierdas, el Partido 
Comunista incluido, que no lo¬ 
gran otra cosa que navegar en 
crisis y divisiones que se suce¬ 
den unas tras otras. 

El proceso posterior a esta déca¬ 
da que va hasta la caída de Be- - 
jaúnde afirma la necesidad de 
una dirección capaz de compren¬ 
der el proceso que se abre en el 
Perú. Los acontecimientos poste¬ 
riores son muy ricos en la reali¬ 
dad peruana para confirmar los 
cambios que no son sólo de es¬ 
tructura, sino de relación social 
entre las clases, que ya no pue¬ 
den mantener un estado estático, 
sino que entran en un período de 
profundo dinamismo. 


La lucha guerrillera 
y la experiencia de 
Hugo Blanco 

L a intervención orga¬ 
nizada del campesi¬ 
nado trajo conse¬ 
cuencias importan¬ 
tes y estimuló de 
todas maneras las vías y las for¬ 
mas que tomó luego de 1963 el 
proceso revolucionario en el Perú. 
El ascenso de la revolución se 
manifestaba en todos los secto¬ 
res de la vida peruana. Moviliza¬ 
ciones campesinas, conflictos sin¬ 
dicales por la lucha reivindicati- 
va, ocupaciones de tierras en los 
alrededores de Lima, formaban 


un cúadro que contrastaba total¬ 
mente con la falta de una direc¬ 
ción capaz de cohesionar tamaño 
proceso en la perspectiva de un 
programa revolucionario. 

Era totalmente lógico, que en 
esas condiciones tendencias ra¬ 
dicalizadas que se desprendieron 
del APRA buscasen la solución 
por la vía guerrillera. El peso re¬ 
lativamente débil del proletariado 
urbano en el cuadro de la situa¬ 
ción precipitaba a distintas ten¬ 
dencias a repetir, en condiciones 
distintas, la experiencia que llevó 
a la victoria a Fidel Castro. 

Y no hubo partido ni grupo que 
no concibiera la lucha por la libe¬ 
ración nacional y social a través 
de una nueva Sierra Maestra. Es 
así que del APRA se desprende 
un grupo acaudillado por De La 
Puente Uceda. APRA Rebelde se 
denomina este grupo y en su de¬ 
sarrollo toma la denominación de 
Movimiento de Izquierda Revolu¬ 
cionaria (MIR). Otro grupo de 
origen aprista es el que se deno¬ 
mina Vanguardia Revolucionaria. 
Del Partido Comunista se escin¬ 
de el Ejército de Liberación Na¬ 
cional con Héctor Béjar al frente. 
Esta llamada ‘‘nueva izquierda” 
se ve engrosada con algunos gru¬ 
pos maoístas y con el FIR, Fren¬ 
te de Izquierda Revolucionaria, 
dirigido por Hugo Blancp. 

Ya a mediados de 1965 había 
varios grupos operando en distin¬ 
tos frentes guerrilleros de la Sie¬ 
rra y desarrollando algunas ac¬ 
ciones importantes en cuanto a 
infligir serias derrotas al ejérci¬ 
to peruano. 

Será necesario detenerse en el 
fenómeno guerrillero porque es 
una experiencia desenvuelta por 
tendencias pequeño-burguesas, y 
expresaba también la enorme in¬ 
fluencia de la revolución mundial, 
de la revolución cubana en par¬ 
ticular y la importancia del cam¬ 
pesinado en la lucha social en el 
Perú. 

Aparecieron en el cuadro de la 
guerrilla peruana las tres tenden¬ 
cias citadas que buscaron a tra¬ 
vés de su desplazamiento en la 
Sierra una salida a una situación. 
Luego de la caída de Odría el ré¬ 
gimen había optado por la salida 
electoral que puso al descubierto 
la profunda crisis de descompo¬ 


sición del APRA. La incorporación 
del APRA a la vida política del 
Perú, en la medida que la opción 
eran las elecciones, era una con¬ 
clusión de una oligarquía que es¬ 
taba dispuesta en su alianza con 
el imperialismo a realizar algunos 
cambios en la estructura social, 
política y económica del país. Se 
produce así la ‘‘etapa de la con¬ 
vivencia” que se mantuvo durante 
todo el período de Prado. 

En esta etapa de convivencia fue¬ 
ron apareciendo todos los elemen¬ 
tos de descomposición política del 
APRA, que fue coartando, uno 
tras otro, todo intento de desarro¬ 
llo del movimiento obrero. Era 
claro que para el proletariado y 
las masas campesinas la interven¬ 
ción electoral del APRA significa¬ 
ba un impulso para ensanchar sus 
conquistas, afianzar sus organiza¬ 
ciones sindicales y constituir un 
fuerte movimiento obrero organi¬ 
zado a tono con el desarrollo in¬ 
dustrial alcanzado. Se profundiza, 
desde allí en más, la contradic¬ 
ción contenida por un largo pe¬ 
riodo de vida clandestina y que 
aparece ahora con todo su vigor 
a la luz de la legalidad en que 
entra a funcionar el APRA. €1 mo¬ 
vimiento aprista entra en convi¬ 
vencia con la oligarquía con me¬ 
dios, periódicos, con diputados en 
el Parlamento. Todas estas fuer¬ 
zas se colocan al servicio de la 
oligarquía gobernante, y enfren¬ 
tan a un movimiento sindical que 
crece. 

Se vive así un iperíodo bastante 
importante de la lucha del movi¬ 
miento obrero por afirmar una 
dirección de clases. El movimien¬ 
to de reivindicaciones, juntamen¬ 
te con el surgimiento de nuevas 
direcciones, se desarrolla a lo lar¬ 
go del cordón industrial que une 
a Lima con el puerto del Callao. 
Los obreros van creando nuevas 
direcciones en las fábricas que 
afloran como resultado del desa¬ 
rrollo industrial de posguerra. Co¬ 
munistas, trotskistas y hasta ele¬ 
mentos socialistas son colocados 
al frente de los sindicatos fabri¬ 
les, mientras se desarrolla una 
intensa lucha contra el aparato 
sindical del aprismo que ve cómo 
la democracia sindical impuesta 
por los trabajadores determina la 
declinación de la influencia de los 



A principios de la 
década del 60 estallan 
infinidad de huelgas 
—especialmente en la 
zona industrial de la 
Costa— que aceleran 
la descomposición y 
reorganización de las 
centrales obreras. 
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Manuel Prado, 
dirigente católico y 
conservador, triunfa 
en las elecciones 
presidenciales de 
1956. Cuenta con el 
concurso del aprismo, 
aunque los comicios 
registran un alto 
grado de abstención. 


apristas. Estos recurren cada vez 
más a tos famosos "búfalos” para 
impedir que e! proceso se les es¬ 
cape de las manos. El diario Tri¬ 
buna, órgano oficial del APRA, de 
neto corte anticomunista, es re¬ 
pudiado en toda asamblea obrera 
que se verifica en ese periodo. 
Los comunistas, trotskistas y mi¬ 
litantes de izquierda, muchas ve¬ 
ces en listas comunes, se impo¬ 
nen en numerosas elecciones fa¬ 
briles; direcciones sindicales de 
clase en oposición surgen tam¬ 
bién en los sindicatos mineros de 
la Cerro Pasco, Toquepala. Mien¬ 
tras tanto el régimen, con el apo¬ 
yo tácito del APRA, acentúa cada 
vez más sus vinculaciones con el 
imperialismo yanqui, con la incor¬ 
poración en el gabinete —como 
Ministro de Economía— del di¬ 
rector del diario La Prensa, Pedro 
Beltrán. 

La oligarquía entronizada en el 
poder esperaba una próxima opor¬ 
tunidad para imponerse en las 
elecciones del 62. El proceso 
mostraba ya claras conclusiones 
de que el aprismo había roto sus 
lazos con el movimiento de ma¬ 
sas. Su desprestigio era crecien¬ 
te. Podía aparecer como una al¬ 
ternativa electoral, pero sus po¬ 
sibilidades de ser un instrumento 
de organización de las masas se 
liquidaron definitivamente. Esto 
era el resultado de la liquidación 
de toda- una larga etapa de las 
luchas de las masas, y era la con¬ 
secuencia de la maduración re¬ 
volucionaria de las masas que di¬ 
námicamente se aprestaban a or¬ 
ganizar sus cuadros dirigentes. 
Sin embargo, dadas las condicio¬ 
nes de organización, por la au¬ 
sencia de una real centralización 
del movimiento obrero, se cho¬ 
caba no sólo con la labor de la 
burocracia a prista, sino funda¬ 
mentalmente con el vacío dejado 
por el APRA, que no fue cubierto 
por otros equipos de peso nacio¬ 
nal. las nuevas direcciones mos¬ 
traban en muchos casos limita¬ 
ciones que eran el resultado de 
su inmadurez o inexperiencia, 
cuando no del sectarismo eviden¬ 
ciado por comunistas y trotskis¬ 
tas cuando vieron la oportunidad 
de colocarse al frente de algunos 
movimientos. 

El caso más concreto fue el desa¬ 


rrollado en el Callao con la ten¬ 
dencia trotskista que se impuso 
en ese período. Fue una tendencia 
heterogénea que a través de la 
Lista Roja logró imponerse a las 
maniobras apristas. Y fue un cen¬ 
tro organizador de una importan¬ 
cia inmensa en todos tos sindica¬ 
tos del Callao incluso como centro 
polarizador nacional, cuando des¬ 
de Fertisa logró organizarse la 
Unión Sindical del Callao. Fertisa 
fue en ese período un canal im¬ 
portante de incorporación del pro¬ 
grama de clase, que sirvió como 
fuente de educación a una joven 
vanguardia que surgió en ese mo¬ 
mento con un impulso tremendo. 
Muchos de ellos habían hecho una 
rápida experiencia en el aprismo. 
Y Fertisa, como Bata, como In¬ 
dustrias Reunidas como Construc¬ 
ción Civil, daban lugar a expre¬ 
siones que traducían a la nueva 
vanguardia que surgió después de 
1956 y que buscaba orientarse 
en el programa revolucionario. 

La experiencia guerrillera, a di¬ 
ferencia de otras experiencias en 
otros países de América Latina, 
tuvo suma importancia en el Perú 
por sus características y particu¬ 
laridades. 

La primera experiencia de acción 
campesina, no precisamente gue¬ 
rrillera, se desenvuelve en el Valle 
de La Convención. Es importante 
anotar este episodio de la historia 
del movimiento de masas en el 
Perú, porque de él surgen expe¬ 
riencias y conclusiones valederas 
en cuanto a fenómenos similares 
en América Latina. 

Hugo Blanco alcanza a compren¬ 
der la importancia del campesina¬ 
do en la revolución peruana y la 
necesidad de su organización. 
Dice V. Villanueva en su libro 
Hugo Blanco y la Rebelión Cam¬ 
pesina: "Blanco se hizo campesi¬ 
no. Un colono le cedió parte de 
una parcela en Chaupimayo. Allí 
comenzó la campaña de sindica- 
lización campesina. Se dedicó a 
la organización de los arrendires, 
allegados y manipures en espe¬ 
cial, y su actividad culminó con la 
organización de la Federación 
Provincial de Campesinos de La 
Convención y Lares y, posterior¬ 
mente, de la Federación Departa¬ 
mental de Campesinos del Cuzco. 
En tres años de campaña sindical. 
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La Guerrilla Pachácutec 
Al Pueblo Peruano 

ILLARY CHASCA, Nuevo foco de la Revolución Peruana 

HERMANOS EXPLOTADOS: 

Velozmente se acerca U hora en que ILlARY CHASCA (Estrella del Amanecer;. en pie- 
no valle de la Convención o sea. en o corazón del Perú campesino, ilumine el cielo de la espe¬ 
ranza. y de la fé de ios pobres, de los explotados y de los oprimidos. 

LA GUERRILLA PACHACUTEC. comandada por Luis de la Puente L'ceda. Se cre t ario Ce- 
nrta^del MOVIMIENTO DE IZQUIERDA REVOLUCIONARIA (M l_ R ). está lista pora veapr 
la sangre campesina derramada por los sirvientes de los gamonales y de los burgeses. 

LA GUERRILLA PACHACUTEC, está preparada para derrotar a quienes se atrrrao a Ce¬ 
gar a sus fortalezas. 

LA GUERRILLA PACHACUTEC, es el brazo armado de los campesinos para drfm d nr 
sus dere ch os, para vengar a sus hermanos masacrados, para exigir que la tierra sea entregada 
wátiritóm ente a quienes seo sus verdaderos dueños, sin pago y sin obligación dpaa 

LA CUSUtlLLA PACHACUTEC, es antorcha revolucionaria para iluminar a todos los 
explotados dd Peni y para encender las ansias de liberación integral de nuestro po eto 

LA GUERRILLA PACHACUTEC, es uno sto de los instrumentos del pueblo pora fes- 
minar la actual miseria, los abusos, las mentiras y los crímenes de los latifundistas y de loa 
grandes burgeses. Ooo toda seguridad que nuestra bandera también será enarbolada par atian 
peruanos a todo lo largo de los Andes, conduciendo a nuestro pueblo hada k» mismos objet a 
vos de libertad y justicia. 

Desde l as cumbres de las i—Ü m, can la mente y el brazo armados» les decimos a 
nuestros fcia a aus -explotados: 

la hora se acerca; ILLARY CHASCA va iluminando d horizonte, nadie podrá drteaer 
su ascenso; los mismos AUQUIS se a l ine a n tías las banderas de la Revoíucvóa. 



Los grupos 
guerrilleros —arriba, 
un llamamiento de la 
Guerrilla Pachacutec— 
se alinean junto con 
las organizaciones 
campesinas —abajo, 
indígenas de 
Concepción— en sus 
reclamos por una más 
justa distribución de 
la propiedad rural 
A la derecha: el 
presidente Belaúnde, 
que afronta múltiples 
escándalos producidos 
por las concesiones 
oficiales a empresas 
norteamericanas. 
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Después del 
pronunciamiento 
castrense de 1962 el 
cordón industrial que 
une a Lima con 
El Callao se convierte 
en escenario de 
frecuentes 
enfrentamientos. 


habría de formar 148 sindicatos, 
solamente en la provincia de La 
Convención.” 

Junto con la sindicalización Hugo 
Blanco lanza la consigna de ocu¬ 
pación de las tierras. ‘‘Considera 
—dice V. Villanueva— que la pri¬ 
mera etapa de agitación, propa¬ 
ganda y captura de la base cam¬ 
pesina no ha terminado aún, pero 
es indispensable pasar a la etapa 
de la acción". La consigna ‘‘Tie¬ 
rra o Muerte" moviliza a los cam¬ 
pesinos. De las huelgas campe¬ 
sinas se pasa ahora directamente 
a la revolución agraria. La idea 
de Hugo Blanco era la de colocar 
el problema campesino como un 
polo de atracción del resto de los 
sectores populares. Esta acción 
se desarrolla fundamentalmente 
en los años 1961-62. Paralela¬ 
mente a esta experiencia comien¬ 
zan a formarse dentro del APRA 
Rebelde los primeros elementos 
de organización guerrillera detrás 
de De La Puente Uceda. Este fun¬ 
da, después de romper con el 
AFRA, el Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria. El MIR llama a la 
acción guerrillera en La Sierra. A 
éste llamado responde solamente 
un grupo que se desprende del 
Partido Comunista peruano, enca¬ 
bezado por Héctor Béjar, bajo la 
denominación de Ejército de Li¬ 
beración Nacional. 

A mediados del 65 existían los 
siguientes frentes guerrilleros de 
sur a norte del país: el de Mesa 
Pelada, provincia de La Conven¬ 
ción, departamento de Cuzco, ba¬ 
jo la dirección de Luis De La 
Puente Uceda; el de la provincia 
de La Mar, departamento de Aya- 
cucho, donde actúa la- guerrilla 
del E.L.N.; e! de la .provincia de 
Concepción y Jauja, departamen¬ 
to de Junín, donde actuaron las 
guerrillas de Guillermo Lobatón 
y Máximo Velando del MIR. 

Estas guerrillas son diezmadas en 
1965. El movimiento 'de Hugo 
Blanco había sido reprimido en 
1963 con la detención de su lí¬ 
der en Quillabamba. Es de suma 
importancia sacar conclusiones 
sobre estas experiencias que de¬ 
jan una serie de enseñanzas 
para todo el movimiento revolu¬ 
cionario de América Latina. No 
podemos dejar de señalar, antes 
de toda valoración, que ambos 


procesos armados, el de Hugo 
Blanco y el de De La Puente Uce¬ 
da, dejaron profundas huellas en 
el curso de la revolución .peruana 
y fueron factor para el desenca¬ 
denamiento de procesos posterio¬ 
res, como fue el advenimiento de 
una experiencia nacionalista revo¬ 
lucionaria. 

Como elemento concreto, debe¬ 
mos señalar que la sindicalización 
campesina iniciada por H. Blanco 
aparece como la base concreta 
de un proceso como era el del 
campesinado peruano, totalmente 
incierto, sin organización y sin 
peso en el curso del movimiento 
de masas. Constituye por lo tanto 
la conclusión más concreta que 
volverá a proyectarse en un futuro 
inmediato, ya que esta sindicali¬ 
zación campesina que se genera¬ 
lizó en toda la zona sur del Perú 
dejará profundas huellas en la 
maduración de la conciencia re¬ 
volucionaria del campesinado. 

En la otra experiencia, la de De 
La Puente Uceda, Lobatón y Bé¬ 
jar, sus aspectos positivos se in¬ 
corporan a aquellas acciones que 
hicieron cambiar todo el proceso 
social del Perú y que transforma¬ 
ron en gran medida las formas de 
relación entre las clases. La gue¬ 
rrilla se introdujo profundamente 
en el mismo seno de la sociedad 
peruana y sellaron la suerte de la 
oligarquía y del APRA. No se pue¬ 
de dejar de tener en cuenta la 
inmensa influencia de la guerrilla 
sobre los sectores estudiantiles y 
sobre la vanguardia del movimien¬ 
to obrero, pero también es nece¬ 
sario hacer un balance de cuáles 
fueron sus limitaciones más im¬ 
portantes. La guerrilla se aisló a 
sí misma, más .por su concepción 
que por la actividad del ejército 
y el gobierno de aislarla del mo¬ 
vimiento obrero. 

Tanto la concepción de Hugo 
Blanco como la de De La Puente 
Uceda partían de la misma base 
por la cual, a través de la creación 
ds un foco guerrillero, se podía 
constituir un centro de organiza¬ 
ción revolucionaria al resto de las 
masas explotadas. 

En un reportaje aparecido en El 
Mundo de Buenos Aires (28 de 
febrero de 1966) el .periodista 
Edgardo Da Mommio señalaba un 
episodio que gráfica con bastante 
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ELPATER- 

NALISMO 

| Es el enemigo tradicio¬ 
nal del campesinado. Ha 
sido en su nombre y den¬ 
tro de su espíritu que se 
ha mantenido sumiso al 
campesino peruano. 

Al paternalismo hay que 
oponerle la verdadera 
capacitación, que es un 
mutuo aprendizaje, de 
campesino y trabajador. 

i 

,«>» k t:s m. rin.HMi.iswr 
Ks «llü .i< ' ! ni ilr >i-n .>!u’ins 

l-r HIM* 'I r" .'ó, rí ‘ah 


i UN AÑO DE 
| LIBERACION i 
i FRENTE A I 
400 AÑOS i 
i DE EXPLO¬ 
TACION 
HACEN LA 
MEJOR 
ESCUELA 



Ante el vacío dejado 
por el APRA en lo 
referente a la 
conducción del 
movimiento 
campesino Velasco 
Alvarado afianza su 
poder promulgando 
la largamente 
esperada Ley de 
Reforma Agraria. 
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Mensaje a la nación con motivo de la toma 
de La Brea y Pariñas 

Compatriotas: 

Hace más de cincuenta años que, como una dolorosa herida, el 
problema de ¡La Brea y Pariñas ha constituido para la República 
un capítulo de oprobio y de vergüenza, por representar un ultraje 
a la dignidad, al honor y a la soberanía de la nación. 

El Gobierno Revolucionario, enarbolando la bandera de la nueva, 
emancipación, ahora y para siempre, pone en labios de cada 
peruano la vibrante expresión de nuestro himno- ¡Somos libres, 
seámoslo siempre! e inicia el cumplimiento de sus inquebrantables 
postulados proclamando con altiva sonoridad para que se escuche 

I en todos los continentes, que la soberanía del Estado Peruano 
no es desde este momento un mero enunciado sino una auténtica 
realidad. 

El Gobierno Revolucionario, después de declarar la nulidad de 
la indigna “Acta de Talara” y del lesivo contrato celebrado por 
el régimen que la Fuerza Armada ha depuesto en cumplimiento 
de la misión de cautelar los derechos de la República que le 
impone el artículo 213 de la Constitución del Estado, acaba de 

I promulgar el Decreto-Ley que ordena la inmediata expropiación 
de todo el complejo industrial de La Brea y Pariñas y anuncia 
al país que en este preciso momento las Fuerzas de la Primera 
Región Militar, haciéndose eco del clamor de la nación están 
ingresando al campo de Talara para tomar posesión de todo el 
complejo industrial, que incluye la refinería; y con la más alta 
emoción natriótica hace flamear el emblema nacional como ex¬ 
presión de nuestra indiscutida soberanía. 

De esta manera, la Fuerza Armada estrechamente unida con la 
civilidad en una sola y auténtica fraternidad nacional, cumple 
una vez más su deber, iniciando con este acto una etapa de rei¬ 
vindicación de la soberanía y de la dignidad que quedará como 
un preciado legado a nuestros hijos y como una evidencia del 
cumplimiento de los postulados de la Revolución, los que asi¬ 
mismo. no sólo respetan sino que alientan la inversión foránea, 
siempre que esté acorde con la legislación e intereses del Perú. 
¡Compatriotas! 

Los manes de nuestros proceres, mártires y héroes, quienes con 
sus nombres v gestas heroicas iluminan las páginas de nuestra 
historia, se hacen hoy presentes para alentar al pueblo v a la 
Fuerza Armada a fin de proclamar la justicia de su causa que 
Dios defiende. La Revolución está en marcha. Este momento nos 
llena de justo orgullo y ha de provocar legítimo júbilo nacional. 
La historia juzgará la actitud de la Fuerza Armada y del pueblo 
peruano. Estamos seguros que las generaciones futuras celebra¬ 
rán este día de reparación como el día de la dignidad nacional. 

Juan Velasco Alvarado 

9 de octubre de 1968 


claridad la situación creada por 
la guerrilla en el seno del ejér¬ 
cito y señala a su vez la actitud 
de las fuerzas militares ante el 
proceso social abierto. Ante la 
pregunta sobre la guerrilla, un 
mayor del ejército responde de 
la siguiente manera: “Los guerri- 
Jiercs desconocían el poder del 
ejército. Esta no era una tropa 
de Batista, en Cuba, con un go¬ 
bierno corrompido y dispuesta a 
entregarse en masa. Aquí pasaron 
dos cosas; primero, cuando se 
entendió que era necesaria la pre¬ 
sencia del ejército —en lugar de 
la acción policial— para combatir 
a la guerrilla, el ejército actuó con 
todo su poder. Estaba entrenado 
para la lucha antiguerrillera, y la 
ejecutó con éxito. Segundo, los 
guerrilleros cometieron notables 
errores tácticos. Quizás fueron 
más políticos que soldados. La 
acción militar fue rápida, y la gue¬ 
rrilla no tuvo tiempo de penetrar 
e influir en el campesinado. O 
sea, fue decapitada antes de que 
creciera”. 

“El ejército está harto de los po¬ 
líticos. Creo que se muere de ga¬ 
nas de liquidar el Parlamento, 
poner un hombre serio en la pre¬ 
sidencia y manejar bien la cosa”. 
Estas palabras eran del mismo 
Da Mommio que recogía una im¬ 
presión que dos años después to¬ 
maba formas bajo la denomina¬ 
ción de la revolución nacionalista 
peruana. 

Ni Hugo Blanco ni el resto de 
las direcciones guerrilleras tuvie¬ 
ron en cuenta la importancia de 
la intervención organizada del 
proletariado en la lucha como di¬ 
rigente de un proceso que le per¬ 
mitiera alcanzar una perspectiva 
y solidez a la lucha revoluciona¬ 
ria. 

Era evidente que la guerrilla con¬ 
tó desde un principio con el apo¬ 
yo campesino y la simpatía de la 
población urbana, en forma par¬ 
ticular de los sectores estudian¬ 
tiles, pero la conclusión errónea 
de esta experiencia y otras que 
surgieron posteriormente en Amé¬ 
rica Latina nace de una particular 
valoración del rol dirigente del 
proletariado a través de su inter¬ 
vención organizada y de su pro¬ 
grama político. 

Sin embargo, pese a todas estas 
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limitaciones de concepción, la 
guerrilla ya había hecho impacto 
en todos los sectores, y ella fue 
con el enorme heroísmo de sus 
hombres, parte integrante de este 
proceso actual que se vive a partir 
de 1968 en el Perú. 

Uno de los resultados más inme¬ 
diatos de la acción de la guerrilla 
fue la Reforma Agraria promulga¬ 
da por Belaúnde que —si bien 
era una ínfima solución al pro¬ 
blema agrario— estuvo determi¬ 
nada fundamentalmente por la 
influencia de la acción guerrillera 
y la actividad de la organización 
sindical de Hugo Blanco. 

Dos nuevos agregados sirven para 
incorporarse a esta polémica de 
gran actualidad sobre el fenóme¬ 
no de la lucha armada. Vivían 
Trías recoge, para analizar la gue¬ 
rrilla peruana y la búsqueda de 
las causas de su fracaso, algunos 
conceptos del Che y de Lenin que 
aclaran totalmente el lugar que 
debe ocupar la guerrilla en la ac¬ 
ción revolucionaria. Señala el Che: 
“Lo primero que hay que estable¬ 
cer es quiénes son los combatien¬ 
tes de una guerra de guerrillas. 
De un lado tenemos el núcleo 
opresor y su agente, el ejército 
profesional, bien armado y disci¬ 
plinado, que en muchos casos 
puede contar con el apoyo extran¬ 
jero y el de pequeños núcleos 
burocráticos, paniaguados al ser¬ 
vicio de ese núcleo opresor. Del 
otro lado la población de la na¬ 
ción o región de que se trate. Es 
importante destacar que la lucha 
guerrillera es una lucha de masas, 
es una lucha de pueblo: la gue¬ 
rrilla, como núcleo armado, es la 
vanguardia combatiente del mis¬ 
mo, su gran fuerza radica en la 
masa de la población.” “No hace 
otra cosa —sigue Trías— que 
recoger una vieja —y desgracia¬ 
damente olvidada con trágica fre¬ 
cuencia— enseñanza de Lenin, 
cuando dice: «La lucha de gue¬ 
rrillas es una forma inevitable de 
iucha en un momento en que'el 
movimiento de masas ha llegado 
ya realmente a la insurrección».” 
Béjar reconoce con franqueza en 
su ensayo autocrítico que estas 
condiciones no estaban dadas 
cuando ellos se lanzaron al monte 
y agrega: “Toda organización in¬ 
surreccional tiene sus propias le¬ 


yes de crecimiento y funciona¬ 
miento. Cuando no las cumple, 
se desintegra. Si nuestras orga¬ 
nizaciones, particularmente el 
ELN, no se hubieran alzado en 
un plazo corto, habrían entrado 
en un mortal proceso de desin¬ 
tegración.” 

Mientras tanto en el período que 
va de 1962 a 1967 (fecha del 
asesinato de De La Puente Uce- 
da), el movimiento obrero busca 
desenvolverse por sus carriles 
propios y avanza en posiciones 
importantes a pesar de las repre¬ 
siones periódicas que se desarro¬ 
llan sobre todo intento de pro¬ 
greso político de la clase obrera. 
A la oligarquía se le hace difícil 
enfrentar un proceso de radica- 
lización de un movimiento obrero 
vigoroso.' 

A principios de marzo de 1962 
los diarios limeños, y en par¬ 
ticular la prensa obrera, publi¬ 
can uno de los enfrentamientos 
más importantes de los últimos 
años y que tuvo enorme repercu¬ 
sión en el resto del país. Se trata 
de la movilización obrera para 
impedir nuevos atropellos del go¬ 
bierno oligárquico contra ios tra¬ 
bajadores de la Cerro Pasco. El 
desalojo de comuneros de San 
Pedro de Yanahuanca por el ejér¬ 
cito al servicio de la Cerro Pasco 
había provocado decenas de 
muertos y heridos. 

Prontamente se puso en marcha 
la vanguardia del proletariado li¬ 
meño conjuntamente con los mi¬ 
neros de la Cerro Pasco Corpo¬ 
ration y La Oroya. 

Los Sindicatos de Fertisa, la Fe¬ 
deración Bancaria, la Federación 
de Construcciones Civiles, acorda¬ 
ron llevar adelante la huelga ge¬ 
neral, pasando por encima de la 
CTP aprista. Más de 15.000 mi¬ 
neros del Centro agrupados en 
la Federación de Mineros del Cen¬ 
tro discuten en asambleas la 
realización de la huelga general. 
El Sindicato de Fertisa acordó en 
asamblea general realizada den¬ 
tro de el local sindical, apoyar 
a la dirección del sindicato para 
llevar a la CTP el planteo de 
huelga general. Resuelve la for¬ 
mación de piquetes de autode¬ 
fensa para impedir las detencio¬ 
nes de los dirigentes. Se realizan 
manifestaciones de miles de obre¬ 


ros en la Cerro Pasco Corpora¬ 
tion que avanzan sobre la comi¬ 
saría de la población y consiguen 
que se ponga en libertad a 40 
comuneros presos. Un mitin de 
5.000 obreros no pudo ser repri¬ 
mido por la policía. Luego asal¬ 
taron y quemaron vehículos de 
los hacendados. 

Paralelamente a esta situación de 
agitación general, el movimiento 
obrero y su vanguardia seguían 
afirmando una línea de clase, 
como lo demuestra el Frente Uni¬ 
co Electoral de clase que se 
aprueba entre los sindicatos de 
Fertisa y la Federación de Mine¬ 
ros del Centro que agrupa a 
35.000 mineros. El Frente Unico 
de Clase entre ambos sindicatos 
tuvo el apoyo de fábricas meta¬ 
lúrgicas de la zona del Callao. 
Es importante señalar estos he¬ 
chos, no como una anécdota del 
movimiento obrero peruano, sino 
fundamentalmente para mostrar 
cómo existían elementos ya antes 
de las experiencias guerrilleras de 
reorganización revolucionaria del 
movimiento obrero peruano por 
destruir la CTP aprista y recons¬ 
truir una nueva central obrera y 
representativa. 

Ya en 1961 los sindicatos del 
Callao habían alcanzado una vic¬ 
toria importantísima al organizar 
la Unión Sindical del Callao que 
obró como un centro nacional y 
cuya manifestación fue que se 
constituyó rápidamente en centro 
de todos los conflictos y movili¬ 
zaciones que se dieron en ese 
período. Y esta movilización na¬ 
cional concentrada en la lucha 
centra la burocracia aprista alia¬ 
da a la oligarquía era ignorada 
por las tendencias políticas que 
conformaban la izquierda perua¬ 
na. En realidad no veían en ese 
momento en el movimiento obrero 
la inmensa capacidad de creación 
como para poder avanzar en una 
política y en un programa revo¬ 
lucionarios. 

Hubiese sido muy importante que 
el programa que se dio la gue¬ 
rrilla se hubiese ensamblado con 
la acción y el programa existente 
en el movimiento obrero. 

En el año 1963 otros hechos si¬ 
guen demostrando la persistencia 
de la intervención política del pro¬ 
letariado y su influencia y tradi- 
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El proceso iniciado 
en 1968 no ha 
terminado. Pero ya 
pueden contabilizarse 
la anidación de los 
contratos petroleros 
firmados durante la 
administración de 
Belaúnde, la 
expropiación de la 
IPC, la Ley de 
Reforma Agraria, las 
medidas restrictivas 
contra el monopolio 
de la Grace Company, 
el control popular de 
los medios masivos 
de comunicación, la 
nacionalización de 
industrias y el 
restablecimiento de 
relaciones con los 
países socialistas. 



ción como sostén de las luchas 
campesinas. En diciembre se pre¬ 
sentan las posibilidades para la 
intervención electoral. Y en base 
a la actividad de distintas corrien¬ 
tes de izquierda para la formación 
de un Frente Electoral se forma 
el Frente Electoral de Clase entre 
los Partidos Obreros y los Sindi¬ 
catos Campesinos. Es importante 
este hecho porque no sólo con¬ 
figura un avance en la madura¬ 
ción política del proletariado, sino 
que se corporiza en este frente 
la acción del proletariado como 
caudillo y representante de todo 
el resto de las masas explotadas, 
aunque esta acción sea ejercida 
por partidos obreros. En el Mani¬ 
fiesto de constitución de este 
Frente Electoral se señala la or¬ 
ganización de la Alianza Obrera 
y Campesina, y la expropiación 
sin pago de todas las empresas 
imperialistas. 

Mientras tanto el proceso interior 
de la burguesía se encaminaba 
hacia una estrepitosa crisis. En 
1962 se produce en el mes de 
julio el asalto al poder por la Jun¬ 
ta Militar para impedir la concre¬ 
ción del reciente triunfo electoral 
del APRA. Pero en el camino de 
cerrarle el paso al gobierno a Ha¬ 
ya De La Torre, esta junta militar 
se destaca por aplicar una política 
populista en los 10 meses que 
sustenta el Gobierno. Eran ya los 
antecedentes de una manifesta¬ 
ción mucho más amplia que se 
concreta dentro del ejército con 
el triunfo militar del año 68 con 
Velasco Alvarado a la cabeza. 
A diferencia de golpes militares 
que lo hicieron para restaurar los 
privilegios de la oligarquía y el 
imperialismo, estableció una polí¬ 
tica que expresaba que en el ejér¬ 
cito se afirmaba toda una corrien¬ 
te deliberativa y que había ma¬ 
durado ya la tendencia que bus¬ 
caba jugar su propio rol en la 
construcción del país. 

El APRA, huérfano de todo apoyo 
popular, no pudo impedir que el 
golpe se consumara. Todavía la 
historia no había decidido a las 
fuerzas militares para imponerse 
en el Gobierno y es así que surge 
el nuevo intento liberal modernis¬ 
ta que personificaba Belaúnde y 
que contaba con cierto apoyo de 
las fuerzas armadas. La creciente 


influencia de la Acción Popular 
hace que se imponga en 1963 
a la fórmula del APRA. 

El gobierno de Belaúnde trajo en 
apariencia un nuevo clima social 
con la movilización de capas im¬ 
portantes de la pequeña burgue¬ 
sía urbana. Un movimiento con 
características muy parecidas a 
las que promovió el gobierno de 
Frondizi en Argentina, tanto que 
en un corto período también co¬ 
menzó a mostrar el rostro de la 
crisis del capitalismo y su régi¬ 
men comenzó a desmoronarse y 
a ser jaqueado por la movilización 
de las masas. 

La devaluación, la bancarrota fi¬ 
nanciera y la crisis económica 
recayeron sobre las espaldas de 
los trabajadores, desenvolviendo 
y elevando la protesta popular 
que ya a mediados de 1967 se 
hace insostenible. Sin embargo la 
CTP manejada por la burocracia 
aprista mantenía su rol de freno, 
aun en circunstancias en que el 
APRA estaba en la oposición par¬ 
lamentaria. 

Belaúnde, entregado a los brazos 
de la derecha, crea una situación 
conflictiva entre los años 1967 y 
1968 con la anuencia del APRA 
y de el odriísmo que controlaban 
el Parlamento. Se abre un período 
de negociaciones con el imperia¬ 
lismo y de acelerada inflación. La 
guerrilla, las movilizaciones cons¬ 
tantes del proletariado y los cam¬ 
pesinos no eran otra cosa que los 
signos de rebeldía de un país en 
descomposición y una situación 
que exigía cambios. El proletaria¬ 
do, pese a su pujanza y actividad 
constante no tuvo el tiempo his¬ 
tórico necesario para ccnstruir 
sus organismos de clase. Los par¬ 
tidos de izquierda, en minoría ab¬ 
soluta en relación a las masas, 
y las guerrillas, habían fracasado 
como alternativa y sí bien todos 
estos elementos se mantenían 
presentes en la realidad social 
peruana, lo claro es que ante la 
inexistencia de una clase dirigen¬ 
te, el ejército se propuso cubrir 
ese vacío. El golpe militar del 4 
de octubre de 1968 desnudaba 
la impotencia de la oligarquía y 
del capitalismo peruano, a la vez 
que las masas, sin estar repre¬ 
sentadas en el golpe, eran parte 
importante de sus decisiones, por¬ 


que el origen del golpe no fue 
para restablecer los privilegios de 
la oligarquía y el imperialismo, 
sino para actuar sobre ellos. Los 
acontecimientos posteriores no 
hacen más que confirmar la va¬ 
lidez de estas conclusiones. 

Al gobierno revolucionario perua¬ 
no que comenzó su gestión en 
octubre de 1968 no se lo puede 
insertar dentro de los términos 
de una breve historia del movi¬ 
miento obrero en un sentido es¬ 
pecífico, pero tampoco podrá de¬ 
jar de analizarse una experiencia 
que tiene, desde todo punto de 
vista, implicancias en el desarro¬ 
llo social del país y por lo tanto 
del propio movimiento obrero. 
Esta nueva experiencia naciona¬ 
lista ha sido fruto de largas polé¬ 
micas entre las tendencias de la 
izquierda y las ha dividido: unas 
apoyan a esta nueva forma de 
nacionalismo revolucionario y 
otros sectores mantienen una en¬ 
conada oposición desconociendo, 
pese a sus contradicciones, los 
elementos positivos que ha traído 
consigo. 

El grupo que se lanzó a estruc¬ 
turar un país bajo la vigencia de 
una política revolucionaria no te¬ 
nía en el momento de hacerse 
cargo del gobierno una idea clara 
de cuál iba a ser el camino que 
¡ría a transitar y las dificultades 
que iría a encontrar en su camino. 
Lo claro es que solamente en de¬ 
terminadas condiciones se pue¬ 
den desenvolver con éxito este ti¬ 
po de intentos. Las condiciones 
actuales del Perú reúnen una se¬ 
rie de factores que en conjunto 
no se han dada en otras experien¬ 
cias. Ante la falta de una bur¬ 
guesía organizada y estructurada 
en el poder, la ausencia de parti¬ 
dos o movimientos populares con 
apoyo de masas, el gobierno mi¬ 
litar se impone cuando se agota 
el ciclo de APRA. La sindicaliza- 
ción campesina que se inicia en 
1950 no se ha consolidado nacio¬ 
nalmente y, sobre todo, la debili¬ 
dad organizativa del movimiento 
obrero, han dividido en estos mo¬ 
mentos en tres centrales sindica¬ 
les. Una aprista y las otras de 
díféntación comunista y demócra¬ 
ta cristiana, pero de muy poco 
desarrollo ambas. 

En esas condiciones el único sec- 
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tor sólidamente estructurado es 
el ejército y dentro de él una ten¬ 
dencia que conformó en general 
ideas claras de cuál era el ori¬ 
gen de los problemas en el país. 
Vivían Trías en su libro Perú: 
Fuerzas Armadas y Revolución re¬ 
sume con bastante claridad aun¬ 
que parcialmente las condiciones 
históricas que permitieron la 
puesta en marcha en esta expe¬ 
riencia. Dice: “En Perú no se ha 
vivido una coyuntura excepcional, 
sino una expresión más de lo que 
es una ley general de las profun¬ 
das mutaciones revolucionarias. 
Lo que no significa que el proceso 
peruano no esté regido por leyes 
específicas intransferibles. En 
efecto, lo singular de la experien¬ 
cia iniciada el 3 de octubre de 
1968 es que las fuerzas armadas 
como institución, y sin integrarse 
a ningún movimiento político, 
asumieron el papel de arrojar del 
poder a los grupos usufructuarios 
del viejo orden. Para ello se con¬ 
jugaron circunstancias muy con¬ 
cretas y particulares que ya he¬ 
mos considerado, pero que con¬ 
viene resumir: 

1) Un avanzado nivel de politiza¬ 
ción de las fuerzas armadas que, 
desde el CAEM, habían desarrolla¬ 
do toda una concepción interpre¬ 
tativa de la problemática peruana. 

2) Un indudable vacío de poder 
dejado por la descomposición de 
los partidos burgueses y pequeño 
burgueses y por la inoperancia, 
atomización y alienación de la iz¬ 
quierda. 

3) Una breve, pero intensa expe¬ 
riencia política, en que el pueblo 
peruano vivió la frustración del li¬ 
beralismo desarrollista y la derro¬ 
ta de la guerrilla. 

4) La emergencia de una situa¬ 
ción revolucionaria propicia para 
que las fuerzas armadas colma¬ 
ran este vacío de poder y ensaya¬ 
ran la tentativa de erigirse en 
vanguardia conductora." 

Al poco tiempo de instalarse el 
gobierno produce un hecho de in¬ 
cuestionable simpatía popular e 
importancia como para definirlo 
en su ubicación política y social. 
El día posterior a la instalación 
de! gobierno, el 4 de octubre, el 
gobierno declara nulo el contrato 
de Talara. El 9 de octubre se ór- 
dena a las Fuerzas Armadas la 


toma de los establecimientos de 
La Brea y iPariñas y se ordena el 
cobro coactivo de 690 millones de 
dólares ilegalmente adquiridos 
por la compañía. Al mismo tiem¬ 
po se garantizan los derechos de 
todos los trabajadores. Los em¬ 
pleados norteamericanos deben 
abandonar la empresa; luego 
abandonarán el país. 

Mientras el experimento peruano 
deja perplejos a no pocos teóri¬ 
cos de izquierda, la revolución 
que comienza con una tajante de¬ 
finición antimperialista avanza en 
medidas de enfrentamiento al im¬ 
perialismo, sin interesarle todavía 
ia organización del apoyo popular 
en su favor. Sin embargo las ma¬ 
sas reciben con explosiones de 
júbilo cada una de las medidas 
de la Junta Militar. 

Comienzan las dificultades trama¬ 
das por el imperialismo bajo la 
forma de amenazas y presiones 
de todo tipo. A pocos meses de! 
rechazo del gobierno de Velasco 
Alvarado a las exigencias de los 
norteamericanos, un vocero del 
Departamento de Estado dice que 
si antes del 9 de abril no existe 
una solución satisfactoria al pro¬ 
blema de la IPC se aplicará ine¬ 
xorablemente la enmienda de Hi- 
kenlooper, que suspende la asis¬ 
tencia financiera y militar, y se 
eliminará al Perú del Convenio 
Azucarero, retirándosele la cuota 
de azúcar que compran los Esta¬ 
dos Unidos. Esta cuota significa 
para el Perú 45 millones de dó¬ 
lares lo que muestra la gravedad 
del problema. 

A la incautación de la IPC el go¬ 
bierno agrega otras medidas. Es¬ 
tablece relaciones con la Unión 
Soviética, con China Popular, con 
Cuba. 

Posteriormente, ya en 1969, en eí 
mes de junio se promulga la Re¬ 
forma Agraria. A esta altura es 
necesario intuir en el proceso de 
lucha de tendencias dentro del 
gobierno las dos concepciones 
que se van perfilando y que 
hacen crisis en el momento de 
definiciones trascendentes, como 
es un cambio revolucionario en 
las relaciones de propiedad. 

La Reforma Agraria y su aplica¬ 
ción precipita la primera crisis y 
salen a luz las primeras manifes¬ 
taciones de las contradicciones 


por la cual se desenvuelve ia ex¬ 
periencia peruana. Un sector, en¬ 
cabezado por Velasco Alvarado y 
un grupo de jóvenes oficiales, 
constituyen el ala nacionalista re¬ 
volucionaria del ejército. El otro 
sector, desarrollista y neocapita- 
lista, en el que se distinguen ele¬ 
mentos centristas y otros que se 
colocan a la derecha. Es induda¬ 
ble que sobre este sector presio¬ 
narán los sectores desplazados de 
la oligarquía y el imperialismo pa¬ 
ra contrapesar en las decisiones 
de la revolución. Sin embargo la 
Ley de Reforma Agraria abre las 
compuertas de la crisis y de un 
afianzamiento de la tendencia 
mas radicalizada. Sale del Gabi¬ 
nete el Ministro de Agricultura, 
destacado componente del sector 
conservador y se incorpora el ge¬ 
neral Barandarian, de la corriente 
de izquierda. 

Es en esa oportunidad que Ve- 
lasco Alvarado produce un avance 
y una nueva afirmación de la po¬ 
lítica revolucionaria y declara: 
"El Gobierno no tolerará la polí¬ 
tica de quienes traten de entor¬ 
pecer ia Reforma Agraria en per¬ 
juicio de los intereses del campe¬ 
sinado y de la sociedad. En esto 
seremos inflexibles y es necesario 
que todos lo entiendan claramen¬ 
te. La prepotencia de los intereses 
y de los privilegios ya tiene su 
límite.” 

Finaliza su discurso con estas pa¬ 
labras: “Nada importa que unos 
seamos militares y otros civiles. 
La Patria es una sola y es de to¬ 
dos. Al hombre de la tierra ahora 
le podemos decir en la voz liber¬ 
taria e inmortal de Túpac Amaru: 
Campesino, el patrón no comerá 
más de tu pobrez'a." 

La suceden luego otras medidas 
como la Ley de Educación, el con¬ 
trol estatal de las radios y TV., el 
monopolio estatal de la refinación 
y comercialización del petróleo, la 
creación de órganos de cogestión 
obrera en el sector minero; na¬ 
cionalización de la comercializa¬ 
ción de la harina de pescado, que 
constituye el principal producto 
de exportación del país; control 
de cambios, control bancario de 
los capitales extranjeros, ley de 
Industrias, nacionalización de la 
comercialización del café; medi¬ 
das restrictivas contra el consor- 
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“La potencia 
encerrada en las 
masas campesinas, de 
ser liberada llegaría 
a distancias 
imprevisibles. ” 

Hugo Blanco. 
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cío de la Grace Co.. apoyo a Chile, 
restablecimiento dé relaciones di¬ 
plomáticas con la URSS, China, 
Cuba; rechazo de la ingerencia de 
la OEA y de Estados Unidos; con¬ 
ducción obrera en las empresas 
azucareras, (esta medida fue 
adoptada en abril de 1972 y com¬ 
plementa la expropiación de las 
mismas efectuadas en 1969. Com¬ 
prenden a 25.000 obreros que se 
harán cargo de la administración 
de las empresas estatizadas. Los 
Consejos de Administración diri¬ 
girán así el trabajo que abarca 
166.000 hectáreas y produce más 
de 900.000 toneladas de azúcar), 
el reconocimiento de la CGTP 
controlada por el PC de la exis¬ 
tencia de las organizaciones sin¬ 
dicales. 

El gobierno revolucionario perua¬ 
no no es un fenómeno extraño en 
la medida en que se parta de un 
análisis de las relaciones de pro¬ 
piedad. Y estas relaciones de pro¬ 
piedad no dejan de ser capitalis¬ 
tas. Son capitalistas tanto en la 
existencia del mercado, en las 
formas de distribución de la ren¬ 
ta, en la dependencia con el mer¬ 
cado mundial, en la existencia de 
zonas, incluso bajo el dominio y 
la dependencia del imperialismo. 
Sin embargo no puede dejarse de 
reconocer que las medidas de es- 
tatización y expropiación tomadas 
por el gobierno revolucionario han 
cambiado las relaciones sociales 
no sólo porque ha sido liquidada 
la base social, política y económi¬ 
ca de la oligarquía, sino porque 
han desenvuelto fuerzas revolu¬ 
cionarias que incorporan su pro¬ 
pia dinámica en este proceso. 

Si analizamos las medidas toma¬ 
das desde un punto de vista es¬ 
tático, podemos sacar una falsa 
conclusión, porque el capitalismo 
—es indudable— sigue funcio¬ 
nando en el Perú. Pero el proble¬ 
ma está que en la medida en que 
la Junta Militar debió incorporar 
una serie de medidas justamente 
porque se han debilitado las es¬ 
tructuras en las cuales el capitalis¬ 
mo se apoya. Las estatizaciones, 
las cooperativas, las expropiacio¬ 
nes, la misma Reforma Agraria, 
la Ley de Educación y la adminis¬ 
tración de los diarios en manos 
de organizaciones sociales, no 
cambian la relación social, pero 


9 Perú: 35.000 mineros apoyan la política de frente 
electoral de clase 

| Resolución del Congreso de la Federación Regional de Trabajadores Mineros 
| del Centro. 

“La Federación Regional Minera del Centro en su tercera Con¬ 
vención realizada los días 27 y 28 de enero, aprobó que esta 
Central Minera encabece un Frente Electoral de Clase. Vale 
decir que nuestra Federación participará como organización, con 
candidatos propios con un programa sindical y político revolu- 

I cionario. 

“La Constitución del Frente Electoral de Clase significa que los 
trabajadores hacen un llamado a los sindicatos fabriles y cam¬ 
pesinos de los departamentos de Pasco, Junín, Lima y Huan- 
cavélica, a las comunidades de estos departamentos y a otras 
organizaciones de la clase trabajadora que en principio estén de 
acuerdo con nuestros objetivos y. . . el programa aprobado por 
nuestra Convención, a integrar este Frente. 

“Nuestra mira no es meramente electoral, es decir que creamos 
nosotros que el Parlamento es la solución del país, o que algu¬ 
nos de los candidatos a la Presidencia, que representan de una u 
otra forma los intereses de los terratenientes y los capitalistas, 
se va a solucionar la crisis de miseria, la falta de tierras, falta 
de educación de viviendas, etc-, en que viven las masas explo- 
j tadas del país. Pero el solo hecho de que los trabajadores obreros 
y campesinos nos presentemos como una fuerza totalmente sepa¬ 
rada de los partidos pro-capitalistas o de los grupos políticos elec¬ 
toreros ligados a los intereses gamonales: DARA UNA CON¬ 
CIENCIA REVOLUCIONARIA A LAS MASAS, UNA CONCIEN¬ 
CIA DE SU PROPIA FUERZA, que son ellos y no los capitalistas 
e imperialistas los que darán las soluciones integrales a la crisis 

I del país como son: Una reforma agraria profunda que liquide el 
feudo, que entregue gratuitamente la tierra a los campesinos, 
que se nacionalicen todas las empresas imperialistas sin pago y 
bajo control obrero; por la nacionalización sin pago de la banca y 
empresas nacionales de interés público bajo control obrero y la 
planificación económica del país en función de los intereses de las 
grandes masas del país. 

“Por otro lado una lucha consecuente por la reivindicación de 
las masas explotadas, como son la lucha por un salario vital mí¬ 
nimo y móvil, hasta la de los derechos democráticos de las ma¬ 
sas, está ligada a la educación y al avance político y revolucio¬ 
nario de todo un equipo de nuevos dirigentes para el movimiento 
obrero, campesino y de la empleocracia. 

“En tal virtud consideramos que el FRENTE ELECTORAL DE 
CLASE, con el programa aprobado como base de discusión de 
este Frente, en el que participan los sindicatos mineros, las comu¬ 
nidades, los sindicatos fabriles, de los campesinos, de la empleocra¬ 
cia, la participación de las organizaciones estudiantiles y de otras 
organizaciones de la clase obrera, han de jugar un rol revolu¬ 
cionario de primer orden de la alianza de los trabajadores y de 
las comunidades y para una nueva dirección para el movimiento 
de los trabajadores”. 

Con saludos proletarios por la F. R. T. M.M.C. 

Alfredo Ñuños Ramos M. Ravichaua M. Bartolomé Inga M. 

Secr. General Secr. de Economía Secr. de Campesinos 

Delegados a la Confederación de Trabajadores del Reñí fueron designados 
los cdas. Juan Palacios, secretario general de FERTISA y Francisco Effie, 
| secretario do organización de FERTISA. 




Velasco Alvarado: 
“Existe revolución en 
un país cuando sus 
estructuras 
tradicionales se 
transforman, cuando 
se alteran los 
regímenes de 
propiedad, cuando se 
transfiere el poder 
económico y político 
de unos a otros 
grupos sociales; (...) 
cuando, en fin, el 
pueblo comienza a 
ser el gran 
protagonista de su 
historia y se gobierna 
para los más y no 
para los menos”. 
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patrón ya no 


¿Cómo favorece a loe campesino»? 

Los hará dueños de la tierra, sino la han 
tenido y les dará la cantidad necesaria, ayuda 
técnica, si su tierra ha sido muy poca. 

En el caso de las comunidades éstas recu¬ 
perarán la tierra que les ha sido arrebatada por 
los gamonales. 

Dará a los campesinos oportunidades para 
educarse y educar a sus hijos al elevar su nivel 
de vida y sentar las bases de la alfabetización 
en masa; les permitirá comprar los artículos que 
producen sus hermanos de las ciudades, y alen¬ 
tará a éstos a producir más, al haber más com¬ 
pradores; y finalmente, los librará para siempre 
del patrón. 

¿Cómo afectara a los latifundistas? 

Los latifundistas dejan de ser dueños de las 
extensas propiedades rurales que acapararon y 
no se apropiarán más de las riquezas que los 
campesinos creaban con su esfuerzo y el de sus 
familias. 

Las tierras se expropiarán, pagando un má¬ 
ximo de cien mil soles en efectivo; el saldo les 
será pagado en bonos de la Reforma Agraria. 

¿Qué sucederá con los sindicatos? 

, Sucederá lo que los mismos campesinos y 
obreros agrícolas decidan. La Ley de Reforma 
Agraria no contempla ningún aspecto relativo a 
los sindicatos; el Gobierno Revolucionario ha 
considerado y considera que sólo los trabajado¬ 
res pueden ?rear, modificar o disolver sus or¬ 
ganizaciones de defensa. 

Pero resulta evidente que, el convertirse los 
explotados en dueños trabajadores, el papel de 


los sindicatos cambiará de acuerdo a los nuevos 
hechos, pues ya no habrá patrón a quién exigir 
mejores condiciones económicas y laborales. 

¿Cómo ayudará el Estado? 

El Estado otorgará créditos y asistencia téc¬ 
nica a través de los organismos correspondien¬ 
tes, con el objeto de aumentar la producción y 
desarrollar las zonas rurales del país. El Estado 
protegerá a los campesinos de lodo intento de 
sabotear la Reforma Agraria. El Estado creará, 
además, el seguro contra riesgo agrícola, es de¬ 
cir, que las cosechas estarán aseguradas contra 
los riesgos de sequía, heladas y otras calamida¬ 
des debidas a causas naturales. 

¿De quiénes serán las tierras? 

Al desaparecer el latifundio y el minifun¬ 
dio, surgirá en el campo un mayor número de 
propietarios pequeños y medianos y se difun¬ 
dirá la propiedad cooperativa y comunal. Sólo 
los del campo tendrán derecho a recibir tierras 
de la Reforma Agraria. 

¿Es obligatorio o voluntario pertenecer 
a la cooperativa? 

Es voluntario. La Ley contempla el caso 
de quienes deseen no incorporarse o retirarse 
de la Cooperativa. En ese caso le serán abona¬ 
dos sus derechos sociales adquiridos. 

Es obvio, sin embargo, que las ventajas de 
convertirse en co-propietarios son tan grandes, 
que no se espera de muchos que hagan uso de 
un derecho que va contra sus propios intereses 
económicos. 


comei 


¿De qué dependerán las ganancias 
de los cooperativistas? 

Los miembros de las cooperativas agrarias 
y agroindustriales recibirán sueldos y salarios 
por su trabajo y, al final de cada ejercicio eco¬ 
nómico, percibirán utilidades de acuerdo con 
el esfuerzo que hayan hecho individualmente y 
en conjunto, para aumentar la producción y la 
productividad. 

Por lo tanto, las ganancias serán mayores 
si el esfuerzo de los trabajadores ha producido, 
efectivamente, un aumento en la producción. 
En estas sociedades, las utilidades no se repar¬ 
tirán de acuerdo al aporte, sino al trabajo rea¬ 
lizado por cada socio. 

¿Cómo afecta la ley a las 
comunidades campesinas? 

Las beneficia, vigoriza y moderniza. Les 
restituye las tierras que le fueran arrebatadas; 
les da nuevas tierras, en caso de que las que 
tenga fueran insuficientes, las defiende de cual¬ 
quier amenaza del gamonal; alienta su trasfor¬ 
mación en cooperativas, si asi lo desean los co¬ 
muneros; las convierte en la forma predomi¬ 
nante el agro serrano; y les proporciona simul¬ 
táneamente, toda la ayuda técnica necesaria 
para aumentar su productividad. 

En el terreno social y cultural, coloca a las 
comunidades al mismo nivel que otras formas 
de organización institucional del país. 

¿Cuál va a ser la futura política 
de créditos agrícolas? 

La Ley de Reforma Agrana establece un 
sistema de preferencias para otorgar créditos 
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“Regular el derecho 
de propiedad de la 
tierra para que se use 
en armonía con el 
interés social; 
garantizar la 
integridad del 
derecho comunal de 
propiedad de las 
comunidades 
campesinas sobre sus 
tierras y adjudicarles 
las extensiones que 
requieran para cubrir 
las necesidades de su 
población; fomentar 
la organización 
cooperativa y normar 
los sistemas 
comunitarios de 
explotación de la 
tierra. ” 

De “Perú: tierra sin 
patrones ”, folleto de 
la Dirección de 
Promoción de la 
Reforma Agraria. 
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son medidas que van en aumento, 
que en lugar de retroceder van 
creando nuevas situaciones y nue- 
vas necesidades, sea en el cami¬ 
no de consolidación de esta ten¬ 
dencia radical contra los restos 
oligárquicos o contra las nuevas 
etapas conservadoras que crea 
esta nueva relación económica. 
Es evidente que tanto la reforma 
agraria como la cooperativización 
que plantea la ley de industria no 
resuelven en definitiva la distri¬ 
bución de la riqueza. Porque el 
agente distribuidor de esta rique¬ 
zas es el Estado, pero justamente 
un Estado que no es el resultado 
de la intervención de las masas y 
porque no ha sido modificada la 
naturaleza del Estado, como Es¬ 
tado capitalista. Por lo tanto la 
distribución, la planificación, la 
gestión económica se producen 
ante la necesidad de la transfor¬ 
mación y modernización de la so¬ 
ciedad, pero,suplantando la inter¬ 
vención de las masas. 

Hasta ahora la revolución pudo 
transitar por caminos no muy di¬ 
fíciles porque no ha encontrado 
obstáculos en su desarrollo. 

Es evidente que la concepción de 
la dirección revolucionaria no es 
precisamente apoyarse en las or¬ 
ganizaciones sindicales o auspi¬ 
ciarlas. 


El SINAMOS 


A usentes las organi¬ 
zaciones de masas, 
prospera una forma 
muy general de or¬ 
ganización por par¬ 
te de la Junta que tiene un conte¬ 
nido profundamente paternalista. 
En un libro de compendio de los 
documentos fundamentales del 
proceso revolucionario peruano 
extraemos un aspecto de un de¬ 
sarrollo que hace el SINAMOS 
(Sistema Nacional de Apoyo a la 
Movilización Social y la Participa¬ 
ción). Dice lo siguiente: "Las lí¬ 
neas principales del SINAMOS 
son: 

1) En primer lugar, SINAMOS es¬ 
timula y apoya la organización del 
pueblo peruano en instituciones 
básicas, según criterios funciona¬ 
les y territoriales. La generación 
de una red nacional de institucio- 
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nes sociales es la condición bá¬ 
sica para ia participación popu¬ 
lar en las tareas de desarrollo por 
la revolución peruana. En tal sen¬ 
tido, SINAMOS apoya a través de 
sus organismos especializados las 
organizaciones campesinas, d e 
obreros, y empleados, culturales 
y profesionales, juveniles, de po¬ 
bladores de pueblos jóvenes y las 
organizaciones económicas de in¬ 
terés social como cooperativas, 
SAIS, empresas de Propiedad So¬ 
cial, etc. 

2) En segundo lugar, SINAMOS 
informa a los organismos socia¬ 
les de base, del sentido de las 
transformaciones sociales y su re¬ 
lación con la teoría revoluciona¬ 
ria, la sociedad actual y el mode¬ 
lo de organización social propues¬ 
to por la revolución. De este mo¬ 
do, SINAMOS contribuye a la ge¬ 
neración de una conciencia inde¬ 
pendiente y crítica de la realidad 
nacional y alienta un proceso de 
capacitación popular que permita 
el ejercicio racional de sus nue¬ 
vas responsabilidades y derechos 
en todas las esferas de la vida 
nacional. 

3) En tercer lugar, SINAMOS ca¬ 
naliza, en forma ascendente, las 
demandas de las organizaciones 
sociales y lleva a la base, en for¬ 
ma ascendente, las acciones eje¬ 
cutivas que estimulan y apoyan 
la participación popular. Ello es 
posible por la estructura del sis¬ 
tema que incorpora orgánicamen¬ 
te en su nivel zonal a los repre¬ 
sentantes de los organismos so¬ 
ciales. Esta participación popular 
en la base del Sistema y que pro¬ 
gresivamente se extenderá al ni¬ 
vel regional es la garantía social 
contra los peligros de la burocra- 
tización del Sistema. 

4) Finalmente, y en esta la tarea 
esencial de nuestra institución, 
SINAMOS participa activamente 
en el proceso de transferencia 
progresiva del poder a los secto¬ 
res populares." 

Luego el documento abunda en 
consideraciones sobre las formas 
de cómo se ha de desenvolver la 
organización de esta comunidad 
y ataca no solo a los partidos tra¬ 
dicionales de ia oligarquía inclui¬ 
do el APRA, sino también a la 
CGTP formada por el Partido Co¬ 


munista y la Democracia Cris¬ 
tiana. 

En ningún momento se formula 
ninguna apreciación que dé una 
idea de la posibilidad de organi¬ 
zación de clase. De hecho las 
consideraciones parten del su¬ 
puesto de que en el desenvolvi¬ 
miento de la comunidad organi¬ 
zada van desapareciendo los an¬ 
tagonismos de clase. Se supone 
también que los poderes que pa¬ 
san a los sectores populares co¬ 
mo resultado de una mejor distri¬ 
bución de las riquezas, producen 
a su vez un fenómeno también 
insólito: la desaparición de la bur¬ 
guesía en la medida que todos 
los sectores al ser igualitarios so¬ 
cialmente, componen el pueblo, 
los sectores, al ser igualitarios so¬ 
poder social e imponen por ge¬ 
neración espontánea una mejor 
distribución de las riquezas. 

Las formas de combatir el fenó¬ 
meno de la burocracia, las vías 
de participación de los organis¬ 
mos de bases para operar sobre 
distorsiones en ia distribución, en 
la lucha contra los privilegios, es¬ 
tán planteadas en general y se 
puede deducir que todo parte de 
la capacidad de la dirección para 
que pueda tener éxito en su ges¬ 
tión. 

Es indudable que esta concep¬ 
ción, aun con sus limitaciones, es 
también un progreso de la Revo¬ 
lución Peruana. Porque en su pri¬ 
mer período la revolución creyó 
que podía avanzar sin tener en 
cuenta una forma de participa¬ 
ción popular. Es evidente que en 
la medida que se afirme la ten¬ 
dencia nacionalista revolucionaria 
para aplicar sus concepciones de 
construir —como ella considera 
— una sociedad no capitalista, se 
verá obligada a recurrir a la ini¬ 
ciativa creadora de las masas. 
De otra manera, negando, impi¬ 
diendo o reprimiendo a veces la 
participación de las masas, las le¬ 
yes de la lucha de clases se ma¬ 
nifestarán también en el Perú. 

Por ello, si bien el camino, el 
programa, las medidas del go¬ 
bierno revolucionario peruano 
configuran una suerte de proceso 
de transición entre el capitalismo 
y un estado obrero, para avanzar 
se requiere la participación revo¬ 
lucionaria y organizada de las 


masas, pero sin ninguna forma 
de paternalismo, sino bajo las 
mas amplias y plenas formas de 
democracia obrera y popular. La 
participación de las masas a tra¬ 
vés de sus organismos naturales 
que ella misma forme, porque los 
considera aptos para el progreso 
de la sociedad y de sus intereses 
como clase. 

El ascenso de la tendencia más 
radicalizada en un proceso de 
mayores definiciones —c orno 
puede ser liquidar aquellos sec¬ 
tores que, como los del cobre, 
están aun en poder de las empre¬ 
sas imperialistas— necesitará de 
todas maneras, contar no sólo con 
el apoyo y la simpatía de las ma¬ 
sas, sino con la fuerza creadora 
y revolucionaria de ellas, para 
que la revolución peruana avance 
del período de transición hacia 
posiciones reales de liquidación 
del capitalismo. 
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Hombres 
y luchas 
I.La revolución 
industrial 

Natalia Duval 


Inglaterra 


1349. La gran mortandad (pes¬ 
te) provoca escasez de mano de 
obra y suba de salarios. Se 
aprueban estatutos fijando un sa¬ 
lario máximo por pieza y por día: 
prohibido pagar más so pena de 
prisión. 

1381. Insurrección campesina di¬ 
rigida por Watt Tyler y John 
Wycliffe, que comienza contra los 
recaudadores de impuestos y 
abarca reivindicaciones más ge¬ 
nerales. Marcha sobre Londres, 
donde llegan el 12 de junio y, 
apoyados por un sector de la 
burguesía exigen una carta de li¬ 
bertades (abolición del villanaje, 
de las prestaciones personales, 
etcétera). Traicionados por sus 
aliados burgueses, son reprimi¬ 
dos ferozmente por la nobleza. 
Eduardo III decreta la restricción 
de la salida de la lana y fomenta 
la confección de paños y el consu¬ 
mo interno. 

1525. En el sudeste de Inglate¬ 
rra, los obreros de las industrias 
rurales se rebelan contra el Rey 
en defensa de los empresarios, 
agobiados por los impuestos. 
1536. Una ley organiza el soco¬ 
rro a los indigentes, obligando a 
las parroquias a dar subsidio a los 
pobres (únicamente a los naci¬ 
dos en ellas) contra la prestación 
obligatoria de trabajo, cuya no 
realización acarreaba azotes, en¬ 
vío a casa de corrección, y mar¬ 
ca con hierro al rojo en caso de 
reincidencia. 

1549: Rebelión de los pañeros 
de Norfolk, que vencen al ejér¬ 
cito real y saquean la ciudad, pe¬ 
ro, amenazados con la horca, ca¬ 
pitulan contra la opinión de su 
dirigente Robert Kett. 

1557. Ley penando la tenencia 
de más de un telar o su arriendo. 
1576. Creación de casas correc¬ 
cionales: trabajo obligatorio. 
1597. Rebelión en Oxford contra 
los cercados y por la escasez de 
granos. 

1601. Nueva Ley de Pobres. 
1646 a 1650. Soldados sin paga 
y artesanos (Londres) mantienen 
la revuelta de los niveladores, 
por extensión del derecho al vo¬ 
to (que ellos negaban a la servi¬ 
dumbre), abolición de distincio¬ 


nes sociales ante la ley y supre 
sión de monopolios comerciales. 
Abandonado por los soldados, se 
disgrega. 

1662. Ley de domicilio: autoriza 
a parroquias a expulsar a los in¬ 
digentes que no hubieran nagicjo 
en ellas. 

1689. Los trabajadores de fieltro 
(oficiales, compañeros) logran 
medidas para impedir la baja de 
salarios: primer movimiento reí* 
vindicativo de los compañeros 
ingleses. 

1699. Se crea la Sociedad Frater¬ 
nal de los trabajadores de las 
barcas carboneras de Newcastle, 
y constituye el fondo común. 
Siglo XVIII. A lo largo de él pro- 
liferan en todo el país las So¬ 
ciedades Fraternales (Friendly 
Societies), pequeños núcleos de 
una docena de miembros, con al¬ 
tas cuotas y limitaciones para la 
admisión, con objetivos de mu- 
tualismo embrionario. 

Crece la United Society, unión de 
clubes autónomos que cubre todo 
el país para dar alojamiento a los 
oficiales y artesanos que viajan 
buscando trabajo. 

Principios de Siglo XVIII. La So¬ 
ciedad efe Socorros mutuos de 
los peinadores de lana, destruye 
lanas irlandesas: casas de los pa¬ 
ñeros atacadas y defendidas a 
tiros. 

1705. Se instala la primera má¬ 
quina de vapor de Newcomen para 
la fabricación de vidrio. 

1708. Darby fabrica coque, con 
virtiendo el carbón' mineral en 
combustible. 

1709-10. Disturbios: Amas de ca¬ 
sa de Essex, mineros de Kings- 
wood, pescadores del Tyneside. 
1712. Newcomen aplica la má¬ 
quina de vapor a la extracción de 
agua de las minas. 

1718. Una ordenanza dictamina 
contra clubes y uniones organi¬ 
zadas para defender condiciones 
y precios del trabajo. 

1721. Los sastres consiguen que 
el Parlamento autorice a los ma¬ 
gistrados a regular salarios y ho¬ 
ras de trabajo. Los maestros ta¬ 
llistas acusan a los compañeros 
(oficíales) de su gremio —ante 
el Parlamento— por formar una 
asociación de 7.000 afiliados con 
el fin de obtener aumento de sa¬ 
lario y reducción de jornada. El 
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Albert, A. M. 

Dirigente de la clase obrera 
francesa, representó el ala so¬ 
cialista de los republicanos en 
el Gobierno Provisional de 
1848. Fue también vicepresi¬ 
dente de la Comisión de Lu- 
xemburgo, donde colaboró con 
Louis Blanc para la promulga- j 
ción de la legislación obrera, el ! 
arbitraje en los conflictos, y la i 
organización sindical, desde una 
perspectiva reformista. 

Attwood, Thomas 

Banquero inglés, miembro del 
Parlamento, pertenece a la es¬ 
cuela de los reformadores mo¬ 
netarios. Dirigente de la Unión 
Política de Birmingham (1837), 
se une al cartismo, de cuya 
primera convención se retira 
por desacuerdos con las medi¬ 
das de fuerza propuestas. Pro¬ 
pugnaba la alianza de los sec¬ 
tores populares con la nueva 
burguesía, y rechazaba la “fuer¬ 
za física” como arma de lucha. 

Babeuf, Gracchus (1760-1797) 

Revolucionario francés, el pri¬ 
mero que usó la noción de “pro¬ 
letariado”, y que propuso un 
plan de comunismo proletario, 
precursor de las doctrinas so¬ 
cialistas sobre la propiedad y 
explotación colectiva de los me¬ 
dios de producción. También el 
primero que planteó y explicó 
la idea de la dictadura del pro¬ 
letariado. En 1795 suscribe el 
Manifiesto de los Plebei/os: la 
naturaleza da a todos los hom¬ 
bres derecho de gozar de todos 
los bienes, dice, y propone la 
expropiación de los enemigos 
de la revolución y la abolición 
1 de la herencia —para terminar 
, en una generación con la propie- 
I dad privada— el trabajo obliga¬ 
torio, el voto como derecho só¬ 
lo para los que realicen trabajo 
útil, enseñanza al alcance de 
todos, dirigida a instruir sobre 
la nueva sociedad. Dirigió la 
Conspiración de los Iguales 
contra el Directorio, primer in¬ 
tento de toma del poder polí¬ 
tico desde una perspectiva co¬ 
munista. Fue ejecutado al ser 
abortada la conspiración. 


Parlamento prohíbe la asociación 
de los oficiales sastres. Revuel¬ 
tas en Londres por la severidad 
de los castigos a los servidores 
domésticos. 

1723. Ley autorizando a las pa¬ 
rroquias a instalar “casas de tra¬ 
bajo” y poner a empresarios a su 
frente: centros de trabajo for¬ 
zado. 

1727. Disturbios de los mineros 
del estaño de Cornwall y de los del 
carbón -de Glocestershire. 

1733. Telar con lanzadera volan¬ 
te de John Kay. 

1736. Revueltas en Londres con¬ 
tra la competencia de la mano 
de obra irlandesa (peor pagada) 
en industria textil y de la cons¬ 
trucción. 

1738. Tejedores y esquiladores 
de Wilshire imponen condiciones 
luego de atacar domicilios de sus 
patrones. Hiladora de rodillos de 
L. Paul y J. Wyatt. 

1739. Obreros textiles de Lon¬ 
dres atacan domicilios de sus pa¬ 
trones para obtener mejoras. Lue¬ 
go lo hacen los fabricantes de 
clavos, los obreros toneleros de 
Liverpool y los marineros del mis¬ 
mo puerto, que desfilan armados. 

1740. Disturbios (por hambre) 
en amplias regiones. 

1743. Levantamiento en Londres 
por el sistema de reclutamiento 
para las milicias. 

1749. Reglamentación contra la 
asociación de obreros y oficiales. 

1750. Huelga de transportadores 
de carbón en Newcasle. Revuel¬ 
tas en Londres por el arresto de 
niños acusados de vagancia. 
1750 a 1760. La exportación de 
tejidos aumenta 10 veces. 
1751-1753. Huelgas de sastres, 
carpinteros, ebanistas y albañiles 
por salarios. 

1756-1757. Revueltas por ham¬ 
bre en grandes zonas. 

1757. Triunfo inglés en la India. 
Inglaterra consolida su poderío 
colonial. La India pasará a ser 
productora de algodón para la 
nueva industria textil británica. 

1758. 10.000 trabajadores de 
Manchester van a la huelga y or¬ 
ganizan un fondo para la defen¬ 
sa de ios presos. 

1760. Comienza la revolución in¬ 
dustrial en Gales y Escocia. Se 
inicia el uso del coque en altes 
hornos. 


Década de 1760. Rebeliones de 
tejedores en Londres, con corte 
de telares. Revueltas acaudilla¬ 
das por Wilkes, contra los pode¬ 
res reales y por la reforma electo¬ 
ral. 

1763 (octubre). 2.000 jornale¬ 
ros tejedores, disfrazados de ma¬ 
rineros, destruyen telares y ata¬ 
can a quienes no acatan su huel¬ 
ga. 

1764. Torno de hilar de Hargrea- 
ves (Jenny), todavía de empleo a 
domicilio. 

1765. Van a la huelga 100.000 
marineros y obreros del carbón 
en el noroeste. Watt perfecciona 
la máquina de vapor de Newcome. 

1768. Se paraliza el puerto de 
Londres por huelga. Violentos 
disturbios. 7 cargadores son 
ahorcados. Dos dias de revuel¬ 
tas en Londres; el pueblo festeja 
la elección de John Wilkes al Par¬ 
lamento; los huelguistas del puer¬ 
to se unen a los festejos. Mani¬ 
festación de marineros: piden au¬ 
mento de salarios a Jorge III. En 
agosto se levantan en masa los 
tejedores de seda de Spitalfields 
y destruyen los telares. 

1769. Arrecian los ataques de 
los "cortadores" de telares. En 
diciembre el Ayuntamiento de 
Spitalfields ahorca a dos dirigen¬ 
tes de los tejedores de seda, po¬ 
niendo fin al conflicto, sin que 
los tejedores obtuvieran soIucíóq 
a sus demandas. 

1771. Los sombrereros de Lon¬ 
dres tienen conexión con los de 
12 provincias. 

1773. El Parlamento promulga la 
ley de Spitalfields autorizando a 
los magistrados a fijar los sala¬ 
rios de les tejedores y a exigir el 
cumplimiento de las tarifas. Los 
tejedores organizan una Unión a 
través de la cual se planteaban 
los pleitos obrero-patronales. 
12.000 tejedores desocupados 
sólo en Spitalfields. Varios gre¬ 
mios de Londres realizan un mo¬ 
vimiento combinado para presen¬ 
tar peticiones. 

1774. Campaña electoral de 
John Wilkes: propene un sufragio 
más equitativo y la defensa de los 
derechos populares en Inglaterra, 
Irlanda y América; con este pro 
grama resultan elegidos 12 miem¬ 
bros al Parlamento. 

\y~ ,c r nlleto Take your Choice 
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Los adelantos mecánicos realizados 
en la época de la revolución 
industrial —en las ilustraciones, 
la '•muía” de Crompton y una de 
las primeras máquinas de vapor 
de Watt— determinaron el 
nacimiento del moderno taller y la 
muerte del trabajo domiciliario. 
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Barbes, Armand 

Revolucionario francés, organi¬ 
zador junto con Blanqui de la 
Sociedad de las Familias y de 
su sucesora la Sociedad de las 
Estaciones (1835 y 1837), he¬ 
rido y preso en el levantamien- 
I to de 1839, fue sentenciado a 
muerte, pena conmutada por la 
de prisión pespetua, y recluido 
en una fortaleza donde pasó 8 
años. Liberado en 1848 y en 
desacuerdo con Blanqui, funda 
el Club de los Revolucionarios, 
en una línea más moderada que 
la de aquel, y en relación con 
los miembros más avanzados 
del Gobierno Provisorio. En ma¬ 
yo de 1848, a pesar de estar 
inicialmente en contra de la 
sustitución del Provisorio, cam¬ 
bia de idea con la irrupción del ! 
pueblo en la Asamblea, y pen¬ 
sando que había llegado el mo¬ 
mento de una verdadera revo¬ 
lución, encabeza a las masas en 
la marcha hacia el Ayuntamien¬ 
to para nombrar un nuevo go¬ 
bierno. Junto con Albert, fue 
detenido y encarcelado. 

Barceló, José 

Dirigente obrero catalán, jefe 
de la Asociación de hiladores, 
encabezó las huelgas de 1854. 
La policía lo acusó, sin pruebas, 
de un crimen cometido en 1855, 
y fue procesado y ejecutado, a 
pesar de negar toda relación 
con el hecho. 


(Elija) de Cartwright, esbozo del 
que será el programa popular du¬ 
rante 75 años: sufragio univer¬ 
sal, voto secreto, igualdad en la 
representación, renta para los 
miembros del Parlamento. Moti¬ 
nes de hambre en varias regio¬ 
nes. Hilanderos enfurecidos des¬ 
truyen las hiladoras hidráulicas 
en los talleres de Chorly. 

1779. Crompton inventa la hila¬ 
dora mecánica (muía); movida con 
vapor, realiza en un día lo que 
20 años antes realizaban 300 
hilanderas. Comienza con ella la 
agonía del trabajo domiciliario. 

1780. Campaña de Lord George 
Gordon contra la ley de amnistía 
para ios católicos; manifestación 
con petitorio al Parlamento, que 
se niega a considerarlo; una se¬ 
mana de revueltas en Londres y 
alrededores, que termina con 
fuerte represión. 

1780-90. Inglaterra conquista el 
mercado colonial y semicolonial 
de tejidos. 

1782. Leyes de Gilbert, modifi¬ 
can la Ley de Pobres; las casas 
de trabajo son cerradas para los 
hombres aptos y aumenta el ejér¬ 
cito industrial de reserva. 

1783. Henri Cort crea el proce¬ 
dimiento del pudelado. 

1785. Cartwright inventa el telar 
mecánico. 

1790. Se organizan los construc¬ 
tores de navios de Liverpool y los 
cuchilleros de Shefield. 

1791. Aparece "Los derechos del 
Hombre” de Thomas Paine: con¬ 
tra la monarquía, defiende el re¬ 
publicanismo; tiene enorme éxito 
y se transforma en el manual del 
incipiente movimiento obrero. 

1792. Enero: se crea la London 
Corresponding Society (LCS) con 
cuota, que permite la afiliación de 
trabajadores; sus objetivos: su¬ 
fragio universal, igualdad de re¬ 
presentación, Parlamento hones¬ 
to, disminución de los impuestos, 
entrega de tierras comunales a 
los campesinos, educación políti¬ 
ca del pueblo; se transforma en 
el organismo central de una fede¬ 
ración flexible de grupos burgue¬ 
ses radicales y obreros. 

1793. Ley de Sociedades Frater¬ 
nales: reconoce oficialmente la 
existencia de mutuales, les da 
estatuto legal y protege sus fon¬ 
dos. 


1794. Petitorio de los peinado¬ 
res de lana al Parlamento. Desde 
el poder se organiza la represión. 
En mayo se detiene a dirigentes 
de la LCS y se los maltrata. El 
primer ministro Pitt suspende el 
Habeas Corpus durante 8 años. 

1795. Se adopta el sistema de 
Speemhamland, por el cual la 
parroquia debe pagar su subsidio 
complementario del salario has¬ 
ta el nivel de subsistencia y se 
anula el derecho a expulsar de 
la misma a los pobres no naci¬ 
dos en ella. Hasta 1815, situa¬ 
ción crítica para los obreros. Ex¬ 
pansión de la industria debida a 
la guerra contra Francia. 

1796. La erección de un Arbol 
de la Libertad en el mercado de 
Nottingham celebra la toma de 
la Bastilla, todos los años, hasta 
1802. 

1797. Ley suprimiendo la LCS y 
a todas las sociedades "unidas” 
y "correspondientes". 

1799. Las "Combination Acts" 
(leyes) prohíben todas las aso¬ 
ciaciones obreras, que pasan a 
ser secretas y de corta vida. Los 
movimientos obreros recurren a 
la violencia. Se asienta la exis¬ 
tencia de las grandes manufac¬ 
turas, terminando con el trabajo 
a domicilio. 

1803. Radcliffe y Johnson per¬ 
feccionan el telar mecánico. 
1804-1805. Gran huelga de 
40.000 tejedores en Glasgcw (Es 
cocia). 

1810. Primera gran huelga de 
obreros fabriles, en las hilande 
rías de algodón de Manchester; 
un fondo de huelga de 1.500 li¬ 
bras por semana para varios mi¬ 
les de obreros. 

1811-1812. Primera ola de des¬ 
trucción de máquinas (luddismo), 
como reacción ante la desocupa¬ 
ción y las terribles condiciones 
del trabajo fabril, reivindicando 
mayores salarios y, en ocasiones, 
objetivos políticos; hasta febrero 
de 1812 hubo un promedio de 
200 telares destruidos por mes; 
Lord Byron defendió el movimien¬ 
to en el Parlamento, pero éste fue 
ferozmente reprimido por las tro¬ 
pas y alrededor de 200 de sus 
dirigentes ahorcados. 

1812. Ley penando la destruc 
ción de telares. 

1814. Stephenson construye la 
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Escenas de la rebelión de los 
campesinos alemanes a fines 
del siglo XVI. 
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Las etapas de! trabajo agrícoia 
según grabados del siglo XVII. 





























primera locomotora de vapor. 
1814-1816. Segunda ola del mo¬ 
vimiento luddista. 

1815. Se forman los Hampden 
Clubs, por el sufragio universal y 
secreto, que se extienden más 
que las antiguas sociedades "co¬ 
rrespondientes". Fin de la gue¬ 
rra contra Francia napoleónica; 
depresión industrial; derrumbe 
del comercio exterior por cierre 
del mercado americano. Aumen¬ 
to del precio del trigo. Desocu¬ 
pación, caida de los salarios, 
aumento de ios impuestos. Ley 
de cereales, que prohíbe la im¬ 
portación, indirectamente un gol¬ 
pe a la manufactura y directa¬ 
mente un apoyo a los terratenien¬ 
tes. El Banco de Inglaterra es el 
mayor depósito de capitales del 
mundo. 

1816. Carta de William Cobbett 
en favor de los oprimidos: se ven¬ 
den 200.000 ejemplares. 

1817. Primera marcha del ham¬ 
bre sobre Londres. 

1819. Mitin pacifico de 80.000 
personas en el campo de Peter- 
loo, para escuchar a H. Hunt. 
Las tropas al mando de Welling- 
ton realizan una masacre indis¬ 
criminada de hombres, mujeres, 
ancianos y niños. Se promulgan 
las Seis Leyes, que prohíben reu¬ 
niones, organizaciones obreras y 
toda actividad que pueda perju¬ 
dicar la “paz social". 

.1820. Se abre para Inglaterra el 
mercado europeo de tejidos. 

1824. Primera linea férrea des¬ 
de la zona minera de Durham 
hasta la costa. 

1825. La producción de carbón 
llega a 20 millones de toneladas. 
1827. R. Roberts inventa el te¬ 
lar automático. El promedio de 
vida es de 21 años y 9 meses; 
mientras que los hijos de comer¬ 
ciantes llegan a 29 años, los de 
los obreros industriales del algo¬ 
dón sólo alcanzan les 2 años. 
1829. Stephenson gana con su 
locomotora el concurso para la li¬ 
nea Liverpocl-Manchester. Se fun¬ 
da la Asociación Nacional para 
la Protección del Trabajo (NAPL), 
por iniciativa de John Doherty, 
primer intento serio de crear un 
sindicato o unión que reúna a va¬ 
rios oficios. Se funda la “Gran 
Unión General de los Hilanderos 


y Tejedores a destajo de Gran 
Bretaña”. 

Década de 1830. La máquina de 
vapor ingresa en la industria tex¬ 
til: crecen las fábricas, fabuloso 
aumento de la producción, acu¬ 
mulación de capital por la bur¬ 
guesía industrial, se plasma el 
proletariado urbano en medio de 
la desocupación y la más intensa 
explotación. 

1830-1850. Crecen las líneas fé¬ 
rreas en los distritos carbonífe¬ 
ros, propiedad de empresas pri¬ 
vadas. 

1830. Se crea la Operative Buil- 
ders Union (sindicato de obreros 
de la construcción). Nace la 
Unión Política de Birmingham, 
cuya cabeza es Attwood, dirigida 
por industriales y apoyada por 
obreros, que lucha por la reforma 
electoral y obtiene mayoría en el 
Parlamento. Las organizaciones 
obreras adquieren fuerza y se 
clarifican ideológicamente: la 
NAPL tiene entre 80 y 100 mil 
miembros, agrupando a varios 
sindicatos y sacando 30.000 
ejemplares de su periódico “La 
Voz del Pueblo”, una huelga en 
el Lancashire la pone a prueba, y 
fracasa por debilidades organiza¬ 
tivas. 

1831. La Cámara de los Lores 
rechaza el proyecto de reforma 
electoral presentado en marzo: 
disturbios en Londres y Bristol, 
ataques a domicilios de lores y 
obispos. En noviembre se funda 
la “Unión Nacional de las Clases 
Obreras” (UNCO) que propone el 
sufragio universal y la democra¬ 
cia política como medio para lle¬ 
gar a la democracia social, sos¬ 
teniendo que al obrero le deba 
pertenecer el producto íntegro de 
su trabajo; se opone al proyecto 
de reforma electoral burgués. 

1832. Se disuelve la NAPL. La 
burguesía industrial, a través de 
la “Unión Política Nacional” usa 
la cólera popular para obtener en 
julio la aprobación de la reforma 
electoral que le permite —por 
medie del voto calificado— el 
acceso a la Cámara. Será la últi¬ 
ma vez que el grueso de los tra¬ 
bajadores siga a la burguesía ra¬ 
dical en la lucha política; tam¬ 
bién es la primera vez que un 
importante sector de la clase 
obrera se lanza a la política como 


Btanc, Louis (1811-1882) 

Nacido en España, hijo de un 
emigrado francés, fue en Fran¬ 
cia ahogado y periodista, diri¬ 
gió los periódicos El sentido 
común y la Revista del Progre¬ 
so, Publicó en 1839 La Organi-' 
zación del Trabajo. Reformista 
! moderado, puede considerárse¬ 
lo un precursor de la moderna 
socialdemocracia. Sostenía la 
posibilidad de la evolución del 
capitalismo mediante el sufra¬ 
gio universal y secreto. Creía 
en el valor de los servicios so¬ 
ciales prestados por las organi¬ 
zaciones obreras como instru¬ 
mento para remediar los pro¬ 
blemas de la sociedad. Durante 
la revolución de 1848 presidió 
la Comisión de Luxemhurgo y 
fue miembro del ala izquierda 
(moderada) del Gobierno Pro¬ 
visional. Desde la Comisión de 
Luxemhurgo impulsó la organi¬ 
zación obrera y contribuyó, ar¬ 
bitrando en los conflictos, a for¬ 
talecer la política conservadora 
del Provisorio. Emigrado a In- 
j glaterra, volvió a París en 1870 
; y se opuso a la Comuna, actuan- 
; do luego con los radical-socia¬ 
listas. 
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Bouchez, Philippe Benjamín 
Joseph (17961865) 

Saintsimoniano en sus orígenes, 
presidió la Asamblea Constitu¬ 
yente de 1848 en Francia, de¬ 
fendió —con L. Blanc— el desa¬ 
rrollo de la producción coope¬ 
rativa ayudada por el Estado, y 
puede ser considerado como el 
padre del movimiento coopera¬ 
tivista francés. Médico, funda¬ 
dor con Bazard de los carbona¬ 
rios franceses, detenido, juzga¬ 
do y absuelto en 1825 por el 
delito de conspiración contra 
el gobierno de Luis Felipe, se 
une a los saintsimonianos, que 
luego deja por divergencias re¬ 
ligiosas. Dirige El Europeo y 
luego El Taller, desde donde 
impulsa la producción coopera¬ 
tiva y la organización sindical. 
Luego del aplastamiento de la 
revolución del 48 no tiene más 
actuación pública. Escribió In¬ 
troducción a la ciencia de la 
Historia, Historia Parlamenta¬ 
ria de la Revolución Francesa 
y un Ensayo de un tratado 
completo de filosofía desde el 
punto de vista del catolicismo y 
el progreso. 

Bronterre O’Brien, James 

Dirigente cartista inglés, perte¬ 
neció primero al grupo de la 
“fuerza física” y dió a conocer 
las doctrinas de Babeuf en una 
traducción anotada del relato 
de Buonarotti sobre la Conspi¬ 
ración de los Iguales. Trabajó 
estrechamente unido a O’Con- 
nor de quien se distanció para 
acercarse a la Unión por el Su¬ 
fragio Completo. Se opuso a los 
proyectos de insurrección arma¬ 
da cartista de 1848. Comenzó a 
publicar un trabajo, Nacimien¬ 
to, progresos y fases de la es¬ 
clavitud humana, que, aunque 
nunca terminó, plantea el para¬ 
lelo entre la antigua esclavitud 
y el moderno trabajo asalaria¬ 
do. Estuvo influido por el pen¬ 
samiento de Saint-Simon. 


fuerza independiente (UNCO). 

1833. Se promulga la Factory 
Act, que permite oficialmente el 
trabajo de niños de más de 9 
años y establece la semana 
de 48 horas para ellos. Se pro¬ 
duce el primer intento de crear 
una Unión General de Trabajado¬ 
res que no fuera únicamente por 
reivindicaciones laborales, sino 
instrumento para Itegar a un nue¬ 
vo orden social, derivado de la 
generalización de cooperativas 
obreras de producción: la ‘‘Bolsa 
Nacional Equitativa para los Obre¬ 
ros", fundada por Owen se ex¬ 
tiende a las principales ciudades 
fabriles. También crece la “Gran 
Unión Consolidada de los Ofi¬ 
cios”, primera central obrera. 

1834. Enmienda a la Ley de Po¬ 
bres: suprime el subsidio (Speen 
hamland), favoreciendo así la mo¬ 
vilidad de la mano de obra, y or¬ 
ganiza las “casas de trabajo" con 
régimen carcelario, que separan a 
los indigentes de sus familias. 
Resistida con revueltas en el sur 
y este de Inglaterra. Los patro¬ 
nes obligan a los obreros a fir¬ 
mar declaraciones comprometién¬ 
dose a no afiliarse a las nuevas 
asociaciones: los sindicatos exi¬ 
gen entonces juramento de se¬ 
creto. El 12 de febrero se reali¬ 
za el primer Congreso de la Gran 
Unión Consolidada de los Oficios, 
que aprueba los Estatutos, crece 
a base de obreros industriales y 
jornaleros agrícolas y llega a un 
millón de miembros. Condena a 
6 trabajadores de Dorchester por 
tratar de constituir allí una. sec¬ 
ción de la Gran Unión; conocidos 
como los "Mártires de Tolpuddle”: 
se realizan en su apoyo reunio¬ 
nes, peticiones y manifestaciones 
de hasta 30.000 trabajadores. 
En agosto, una conferencia de 
delegados resuelve disolver la 
Unión. 

1835. Obreros fabriles: varo¬ 
nes mayores, 50.675; mujeres, 
53.410; de 13 a 18 años, 53.843; 
niños, 24.164. La producción de 
hierro alcanza a un millón de to¬ 
neladas y se triplica en los 20 
años siguientes. 

1836. Indulto para los Mártires 
de Tolpuddle. Se funda en Lon¬ 
dres la Asociación de Trabajado¬ 
res, con elementos que venían 
del movimiento cooperativista y 


por la reforma electoral: obreros 
especializados, autodidactos, que 
plantean una linea independiente 
de la burguesía en el plano polí¬ 
tico. No reconocen el principio 
de la lucha de clases y ven a la 
Asociación como una escuela pa¬ 
ra la educación política de la 
clase. 

1837. El gobierno intenta aplicar 
la Ley de Pobres de 1834 en el 
norte de Inglaterra; gran resis¬ 
tencia de los obreros manuales, 
que subsistían gracias al subsi¬ 
dio, acaudillados por James Ste- 
phens y Feargus O’Connor, que 
cuestionan directamente las ba¬ 
ses del capitalismo; violentos tu¬ 
multos impiden que se suprima 
totalmente el subsidio. La Aso¬ 
ciación de Trabajadores elabora 
la Carta del Pueblo, concretando 
en 6 puntos el programa político 
que el grueso de la clase obrera 
levantará hasta 1848: sufragio 
universal, parlamentos anuales, 
voto secreto, dietas para los 
miembros del parlamento, supre¬ 
sión de la obligación de ser pro¬ 
pietario para ser candidato, igual¬ 
dad de las circunscripciones elec¬ 
torales; la primera ola cartista 
llegará hasta 1839. Reanuda su 
actividad la Unión Política de 
Birmingham: la burguesía radi¬ 
cal dirige el movimiento de ma¬ 
sas del grueso de sectores obre¬ 
ros para obtener la abolición de 
las Leyes de Cereales. Se con¬ 
creta una alianza entre la Unión 
y la Asociación, con un progra¬ 
ma político común, y se redacta 
la Petición Nacional, donde se 
piden reformas en la legislación 
y el sufragio universal y secreto. 

1838. Febrero: en la primera 
convención cartista aparecen dos 
líneas (los que preconizan la 
fuerza moral y los que sostienen 
que sólo la fuerza física llevará 
el programa al triunfo); en mayo 
la convención se traslada a Bir¬ 
mingham y resuelve el retiro de 
los fondos de los particulares de 
los bancos y la huelga general si 
el Parlamento rechaza la Carta; 
Attwood y otros moderados se re¬ 
tiran; en julio la convención vuel¬ 
ve a reunirse y sus mítines son 
reprimidos violentamente; los con¬ 
vencionales firmantes de una pro¬ 
testa ante la represión son en¬ 
carcelados; el 12 de julio el Par- 
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lamento rechaza la petición car¬ 
lista (1.280.000 firmas) por 235 
votos contra 46. El 15 de julio 
una provocación policial desenca¬ 
dena un motín en Birmingham y 
tormentosas asambleas de tra¬ 
bajadores en Newcastle, Glasgow 
y otras ciudades industriales, que 
terminan en choques sangrientos 
con la policía. En setiembre la 
convención se disuelve, debilitada 
por las detenciones de sus diri¬ 
gentes. El movimiento pasa a la 
clandestinidad; abortan varias in¬ 
surrecciones armadas, salvo la de 
Gales, que estalla y es reprimida; 
14 muertos, más de 50 heridos y 
125 detenidos. 

Fin de la década de 1830. O’Brien 
y O’Connor fundan la Asociación 
Democrática, opuesta a la Aso¬ 
ciación de Trabajadores, que se 
declara socialista revolucionaria, 
critica el reformismo y la alianza 
con la clase media; reivindica la 
jornada de 8 horas, la prohibi¬ 
ción del trabajo de menores, la 
anulación de las leyes de pobres, 
y fundamentalmente la legaliza¬ 
ción de los sindicatos. Su vocero 
es La Estrella del Norte, que tira 
60.000 ejemplares, pero deja de 
circular a principios de 1840, 
por la detención de los dirigentes 
carlistas revolucionarios. 

1840. En julio, 23 delegados 
fundan la Asociación Nacional de 
la Carta, primer partido políti¬ 
co de la clase obrera; alcanza 
a tener 282 fiilales en 1841, y 
bajo la dirección centralizada de 
O'Connor prepara la Segunda Pe¬ 
tición Nacional (3.315.752 fir¬ 
mas), entre 1841 y 1842. 

1841. La Liga contra la Ley de 
Granos, encabezada por Joseph 
Sturge, publica el folleto “Recon¬ 
ciliación entre jas ciases medias 
y las clases laboriosas”. Cons¬ 
cientes de que la burguesía in¬ 
dustrial quería rebajar los im¬ 
puestos sobre granos para reba¬ 
jar aun más los salarios, los car- 
tistas refutaron sus argumentos. 

1842. En el verano se desarro¬ 
lla el Complot de las Clavijas, 
que abarca toda la zona tabril,- 
incuso Escocia; hay un millón de 
obreros sin trabajo y los salarios 
son reducidos casi a la mitad: los 
huelguistas van de pueblo en 
pueblo sacando las clavijas de las 
calderas de las fábricas y reci¬ 


biendo el apoyo de 50.000 obre¬ 
ros. En abril se reúne la Se¬ 
gunda Convención carlista, que 
en mayo presenta la Segunda Pe¬ 
tición Nacional, con mayor con¬ 
tenido de clase obrera y una pers¬ 
pectiva más revolucionaria que la 
Primera. Es rechazada. En agos¬ 
to, el Complot de las Clavijas 
asume formas políticas, apoyan¬ 
do la mayoría de sus dirigentes 
la Carta del Pueblo y preconizan¬ 
do la huelga general como arma 
para exigir su aprobación. El 17 
de agosto, la Asociación Nacional 
de la Carta, presionada, se pro¬ 
nuncia por la huelga, pero ya era 
tarde: para fines de agosto mu¬ 
chos obreros vuelven al trabajo; 
el movimiento fracasa por vacila¬ 
ciones en la dirección cartista, 
falta de organización y de fondos. 
El gobierno detiene en masa. Se 
avivan los antagonismos entre 
obreros y clases medias. 

1844. Se crea la Cooperativa de 
Consumo de Rochdale (tejedores 
de franela) que tendrá un impor¬ 
tante desarrollo y terminará en la 
Sociedad Inglesa Cooperativa al 
por Mayor, insertada en el siste¬ 
ma como una empresa comercial 
más. Se obtiene la jornada de 6 
horas para los mineros ingleses. 

1845. George Harney y Ernest Jo¬ 
nes fundan la Sociedad de De¬ 
mócratas Fraternales, con el gru¬ 
po de más claridad ideológica del 
cartismo, intentando encauzarlo 
por la vía de la revolución pro¬ 
letaria. 

1847. La crisis económica origi¬ 
na agitación obrera. Huelgas vio¬ 
lentas por baja de salarios en 
Lancashire; lock out patronal y 
desocupación. Ley de jornada de 
10 horas en las hilanderías. 

1848. Las noticias de la revolu¬ 
ción en Europa alientan el resur¬ 
gimiento de la agitación política. 
La Asociación de la Carta orga¬ 
niza nueva Petición, reclamando 
el establecimiento de la Repúbli¬ 
ca. El 4 de abril, la Tercera Con¬ 
vención Cartista se reúna para 
presentar el 10 la petición al Par¬ 
lamento; el gobierno concentra 
tróps?- organiza destacamentos 
de voluntario; burgueses, y prohí¬ 
be la manifestación. U.1? pequeña 
delegación presenta la peticiuO, 
que es rechazada por unanimi¬ 
dad: burguesía y nobleza se uni- 


Buonarotti, Philippe Michel 
(1761-1837) 

Descendiente de Miguel Angel 
(el pintor y escultor renacentis¬ 
ta italiano). Ideólogo del movi¬ 
miento de Babeuf, fue el re¬ 
dactor del Manifiesto de los 
Plebeyos, participante de la 
Conspiración de los Iguales, pu¬ 
do huir a Bélgica, y en 1828 
publicó un relato de esa cons¬ 
piración que fue un verdadero 
manual para los revoluciona¬ 
rios entre 1830 y 1848. Tradu¬ 
cido al inglés con anotaciones 
de Bronterre O’Brien influyó 
en el pensamiento cartista. De¬ 
sarrolló con anterioridad a 
Marx, y con mayor extensión 
que éste, la ¡dea de la dictadu¬ 
ra revolucionaria. 

Cervera, Antonio Ignacio 

Maestro mallorquín que se de¬ 
dicó, desde 1849 a la organiza¬ 
ción de sociedades obreras de 
ayuda mutua, sirviéndose de un 
periódico repetidamente prohi¬ 
bido y secuestrado, el dinero 
de cuyas suscripciones entrega¬ 
ba a las mutuales para su ini¬ 
ciación. Su periódico se llamó 
sucesivamente el amigo del Pue¬ 
blo, El Trabajador, El Taller y 
La Fraternidad y tenía impren¬ 
ta propia y una escuela con 600 
alumnos, cuando fue clausurado 
en 1852. Fue el primero en 
preconizar una organización 
única para el proletariado es¬ 
pañol. Colaboró después estre¬ 
chamente con los grupos radi¬ 
cales y socializantes surgidos 
del fourierismo en Madrid. 
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Doherty, John 

Obrero de las hilanderías de al¬ 
godón en Manchester (Inglate- ¡ 
rra), secretario de la Unión lo¬ 
cal a los 20 años, organiza en 

1829 la Gran Unión General de 
los Hilanderos y Tejedores a 
Destajo de Gran Bretaña , en 

1830 la Asociación Nacional de 
Oficios Unidos para la Protec¬ 
ción del Trabajo (federación \ 
de sindicatos que agrupaba de 
80 a 100.000 miembros y tiraba s 
30.000 ejemplares de La Voz J 
del Pueblo) que, por falta de j 
recursos desaparece a mediados 
de 1832. En 1834, funda la So¬ 
ciedad para la Regeneración 
Nacional. 


Eccarius, Jorge 

Obrero sastre, exiliado en Lon- [ 
dres, fue aliado muy cercano i 
de Marx, participó en la Liga i 
de los Justos y fue miembro j 
muy activo en la Primera Inter- j 
nacional, de la que fue Secre- j 
tario. 


Ephraen 

Obrero zapatero alemán, refu- 
i giado en París luego de la fra¬ 
casada revuelta de 1830, formó 
el primer grupo de socialistas 
■ alemanes en Francia y publicó, 
. hacia 1833 un folleto en el que 
I fundamentaba la necesidad de 
| la unión de todas las socieda- 
j des de artesanos. Fue el princi- 
I pal dirigente del movimiento de 
| huelga de los zapateros en oc- 
j tubre de 1833, en la que par- 
1 ticiparon alrededor de 6.000 
obreros, y organizó además la 
Sociedad de Amistad Fraternal. 


1 


i 

i 

; 

! 


I 

I 
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Frost, John 


j 

1 


Dirigente del movimiento de 
los mineros de carbón de Gales, 
que organiza una insurrección 
armada a fines de 1838 a raíz 
del rechazo de la primera Pe¬ 
tición cartista. La represión pro¬ 
dujo 14 muertos, más de 50 he¬ 
ridos y 125 detenidos. 


f 

i 


fican ante el peligro de la radica- 
lización proletaria. Los dirigentes 
cartistas se lanzan a preparar un 
movimiento armado, pero son de¬ 
tenidos en masa y para setiembre 
el movimiento está completamen¬ 
te aplastado. 


Francia 


1350. Se aprueban los Estatutos 
de Trabajadores fijando salarios 
máximos. La caída de la produc¬ 
ción y los desastres en la Guerra 
de ios 100 años originan crisis 
y hambre. Levantamientos cam¬ 
pesinos contra la nobleza, con 
solidaridad en sectores bajos de 
la burguesía y comerciantes de 
París. 100.000 hombres en ar¬ 
mas arrasan el país feudal, pero 
las tropas del rey los cercan en 
Meux: 20.000 campesinos —hom¬ 
bres, mujeres y niños— ahorca¬ 
dos y sus aldeas arrasadas. 
1539. Huelga de panaderos en 
París, organizada por el compag- 
nonage (asociación de los oficia¬ 
les del oficio). En Lyon, huelga 
le tipógrafos, por aumento de sa¬ 
larios, libertad de trabajo y me¬ 
nor tiempo de “aprendizaje”, tam¬ 
bién dirigida por los compagnons, 
dura tres años y medio. 

1541 y 1544. Ordenanzas prohi¬ 
biendo todo tipo de coalición en¬ 
tre los compagnons (oficiales). 
1571. Edicto Perpetuo e Irrevoca¬ 
ble: completa y generaliza las or¬ 
denanzas de 1541 y 1544. 

Siglo XVII. Durante la centuria, 
los compagnonages dirigen más 
de 60 huelgas, a pesar de que las 
Ordenanzas de Chatelet y del Par¬ 
lamento prohíben las asambleas 
públicas y huelgas, so pena de 
prisión y azotes. 

1613. Se crea e! Hospital Gene- 
raí de Lyon, casa de trabajo obli¬ 
gatorio para los pobres de ambos 
sexos. 

1649. Se obliga a los miembros 
de los compagnonages a inscri¬ 
birse en los registros policiales, y 
luego se los persigue y reprime. 
1662. Un Edicto declara obliga¬ 
toria la creación de hospital** 
generales en todas las ciudades. 
1671 a 1674 ministro Col- 
b ert 'C7nete al Estado a todas las 
Corporaciones, prohíbe las asocia¬ 
ciones de oficiales e intensifica 


la explotación dentro de los talle 
res. 

Principios del Siglo XIII. El com- 
pagnonage contaba con 1 afiliado 
cada 3 trabajadores. 

1709. Originada por la mala co 
secha y la exacción de los recau 
dadores de impuestos, se produ 
ce la que será la última revuelta 
rural. 

1712. El Parlamento político de 
París encabeza un frente del ele 
ro parroquial, la burguesía duda 
daña, abogados y el pueblo con 
tra los privilegios de la nobleza. 

1724. Los obreros boneteros de 
París van a a huelga por reduc 
ción de salarios y crean una “ca 
ja de huelga”. 

1725. Revueltas de subsistencia 
en Caen, Normandía y París. 

De 1730 al fin de los años 70: 
Revueltas de consumidores por 
los precios del pan y los alimen¬ 
tos en todo el país. 

1753 a 1776. Frecuentes distur 
bios populares en París: apoyan 
los reclamos del Parlamento con 
tra el Rey. 

1774. Se restaura !a iibertad de 
comercio para cereales y harina' 
el precio del pan sube al doble 
de marzo a mayo. La revuelta co 
mienza en abril, y el 2 de mayo 
una multitud se dirige al Palacio 
en Versailles; el Rey habla a 
8.000 manifestantes, que no sé 
calman. Las tropas reprimen. 

1775. Revueltas de hambre, 
"Guerra de las Harinas” en el 
Norte. 

Decada de 1780. El compagnona- 

ge es bastante fuerte para impe 
dir el trabajo a los no afiliados, 
pero las organizaciones están ais 
ladas, divididas por oficios y por 
religiones. 

1787. Manifestación de artesa 
nos urbanas y jornaleros (París) 
en apoyo al Parlamento en el exi¬ 
lio, que se repite al año siguiente. 
1788 (diciembre) a julio 1789. 
Revueltas provinciales contra la 
escasez y el alza de precios. Ta 
sación popular de pan y trigo; 
destrucción de propiedades. Lue¬ 
go, luchas contra los privilegios 
feudales. 

1788. Bancarrota nacional. El 
Rey (Luis XVI) convoca los Esta¬ 
dos Generales (antigua especie 
de Parlamento que no se reunía 


236 




Un tonelero francés en su 
trabajo. Las manufacturas 
domiciliarias fueron la forma 


productiva más usual hasta el 
advenimiento de la revolución 
industrial. 



























































Garibaldi, Giussepe 
(1807 1882) 

Patriota y caudillo italiano, 
comprometido en la revolución 
de Mazzini, emigró a América 
del Sur como, simple marinero. 

Al frente de una Legión Italia¬ 
na defendió Montevideo del si¬ 
tio realizado por las tropas ar¬ 
gentinas. En 1848 encabezó una 
columna de voluntarios en la I 
guerra de la independencia de 
Italia contra Austria. Con sus 
“mil camisas rojas” tomó Sicilia 
y ocupó Ñapóles donde fue pro¬ 
clamado dictador y tomó medi¬ 
das que significaban reformas 
económicas y políticas demo- j 
créticas, renunciando luego, pa¬ 
ra proclamar a Víctor Manuel 
II. Pasó sus últimos años en la ! 
Isla Caprera, donde escribió 
sus memorias. 

Gasl, John 

Secretario de los carpinteros na¬ 
vales de Londres, crea luego 

1 (1830) la “Unión Metropolita¬ 
na de Oficios”, y se lo conside¬ 
ra uno de los fundadores del 
tradeunionismo inglés. 

Harney, George Julián 

Dirigente obrero del Norte de 
Inglaterra, integró el grupo que I 
lleva el cartismo a su mayor 
claridad ideológica, hacia posi- j 
ciones revolucionarias. Fue fun- j 
dador, con Bronterre O’Brien y i 
otros, de la “Asociación Demo- 1 
orática de Londres”. Socialista j 
proletario, tuvo estrecha reía- ' 
ción con Marx y tomó una ac- j 
titud acentuadamente interna- j 
cionalista. Publicó en 1850 la . 
primera traducción inglesa del 
Manifiesto Comunista. Dirigió 
el Red Republican ( El Republi¬ 
cano Rojo) y la Democratic Re¬ 
viere (Revista Democrática). 
También en 1850 integró, con el : 
grupo de Marx y con los par¬ 
tidarios de Blanqui la “Liga 
Universal de Comunistas Revo¬ 
lucionarios". 


desde 1614), para mayo del año 
siguiente. 

1789. (fines de abril). Revuelta 
en el barrio de Saint Antoine, en 
París. 5 de mayo: apertura en 
Versailles de los Estados Genera¬ 
les. El Tercer Estado (campesinos, 
burgueses, artesanos, proletarios) 
exige que la votación sea nomi¬ 
nal y que los poderes se verifi¬ 
quen en común (con los otros 
Estados: la nobleza y el clero). 16 
de junio: por iniciativa del Tercer 
Estado, el cuerpo se constituye 
en Asamblea Nacional con potes¬ 
tad fiscal. Expulsados de ella por 
orden real, los diputados del Ter¬ 
cer Estado se reúnen en la sala 
del Juego de Pelota y deciden no 
disolverse hasta que no se haya 
redactado y establecido una Cons¬ 
titución. 9 de julio: gran parte de 
la nobleza y el clero se unen al 
Tercer Estado, el Rey proclama la 
Asambea Nacional Constituyente, 
y concentra las tropas en Versai¬ 
lles y Parts. 12 de julio: estalla la 
revuelta popular en Paris, se for¬ 
ma a Comuna (gobierno munici¬ 
pal). 13 de julio: los electores pa¬ 
risienses del Tercer Estado que 
habían formado la comuna, crean 
la Guardia Nacional. 14 de julio: 
el pueblo de París asalta La Bas¬ 
tilla (prisión del Estado) para ha¬ 
cerse con las armas. El ejército 
es disuelto y La Fayette asume el 
mando de la Guardia Nacional 
(milicia ciudadna). El Rey reco¬ 
noce la Asamblea Nacional, y 
acepta la Comuna. Levantamien¬ 
tos campesinos y creación de 
ayuntamientos revolucionarios 
(comunas) que rompen la estruc¬ 
tura administrativa centralista mo¬ 
nárquica. Emigraciones de aristó¬ 
cratas. 4 de agosto: presionada 
por manifestaciones populares, la 
Asamblea procede a la abolición 
del regimen feudal. 26 de agosto: 
proclamación de la Declaración 
de los Derechos del Hombre, re¬ 
conocimiento de la propiedad co¬ 
mo inviolable y sagrada (restrin¬ 
gida por la “utilidad común”), 
derecho de resistencia a la opre¬ 
sión, seguridad e igualdad jurídi¬ 
ca, libertad personal legalizada. 
La crisis económica continúa y el 
Rey se niega a promulgar los de¬ 
cretos de agosto. Se llama al Re¬ 
gimiento de Flandes, y en un ban¬ 
quete en su honor se pisotea la 


escarapela tricolor, lo que des¬ 
pierta indignación en los patrio¬ 
tas. Marat llama a los distritos de 
Paris a las armas, invitándolos a 
marchar sobre Versailles. El 5 de 
octubre las mujeres de Les Ha¬ 
lles y Saint Antoine (barrios de 
Paris) exigen pan frente al Muni¬ 
cipio, y a la cabeza de la Guardia 
Nacional y del pueblo bajo (los 
sans-culottes), marchan sobre 
Versailles, fuerzan al Rey a firmar 
los decretos de agosto y obligan 
a la familia real y a la Asamblea 
Nacional a volver a París. El 10 
de octubre, nacionalización de los 
bienes de la Iglesia, de la corona 
y de los nobles emigrados, para 
paliar la crisis financiera. Emi¬ 
sión de papel moneda respaldado 
por la venta de los bienes nacio¬ 
nales: como consecuencia, infla¬ 
ción y formación de una nueva 
clase de burgueses propietarios. 
De aquí en adelante, las revuel¬ 
tas espontáneas dan lugar a la 
organización política más comple¬ 
ja, la lucha de fracciones, y la 
concientización creciente de los 
sans-culottes. 

1790. 12 de julio: constitución 
civil del clero; sus miembros pa¬ 
san a ser funcionarios del Estado, 
supresión de conventos y órdenes 
religiosas, elegibilidad de obispos 
y sacerdotes. Conflicto Iglesia-Es¬ 
tado; el Papa Pío IV condena la 
Constitución y la Declaración de 
los Derechos del Hombre. Reso¬ 
lución autorizando asambleas, 
reuniones y asociaciones. 

1791. El 3 de setiembre se pro¬ 
clama la nueva Constitución: mo¬ 
narquía parlamentaria con poder 
ejecutivo débil y Asamblea indi¬ 
soluble electiva. Reforma de la 
justicia y abolición total de la tor¬ 
tura. Los ciudadanos son activos 
o pasivos según sean o no pro¬ 
pietarios. Se prohíben las huel¬ 
gas, las asociaciones obreras y 
las discusiones colectivas, y se 
establece la libertad de salarios 
el 14 de junio, por la Ley Le Cha- 
pelier. Todo esto, junto con la 
libertad de comercio de granos y 
el proteccionismo aduanero, ex¬ 
presa los intereses de la nueva 
clase burguesa, y decepciona a 
las masas. Los sindicatos clan¬ 
destinos (seguirán en esta situa¬ 
ción hasta 1884) declaran y reali¬ 
zan numerosas huelgas. 
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En la Asamblea Legislativa las 
fuerzas se distribuyen asi: Dere¬ 
cha: 264 diputados entre feui- 
llants (dirigidos por el triunvira¬ 
to) y girondinos (portavoces re¬ 
publicanos de la gran burguesía). 
Centro: 345 diputados indepen¬ 
dientes, carentes de programa 
definido. Izquierda: 136 diputa¬ 
dos inscriptos en el club de los 
jacobinos (pequeña burguesía) o 
en el de los cord'eliers (pueblo 
llano), con escasa influencia en 
la Asamblea (manejada por los 
girondinos) y gran influencia po¬ 
pular. Por medio de los periódi¬ 
cos “El amigo del Pueblo” y “El 
Padre Duchesne”, Marat y He 
bert son sus voceros. 

1792. En enero, revuelta de las 
mujeres de los barrios obreros por 
Ja escasez y carestía del azúcar, 
al que ellas fijan precio (tasación 
popular). En abril, declaración de 
guerra a Austria, apoyada por la 
Corte, que ve en una posible de¬ 
rrota el medio para volver al po¬ 
der. En mayo, disolución de la 
Guardia Real, y formación de un 
campamento de 20.000 Guardias 
Nacionales para defender París. 
En el verano, disturbios rurales, 
en los cuales las masas imponen 
tasación popular y alza de sala¬ 
rios, con el apoyo de los Guardjas 
Nacionales iocales. El 10 de ages¬ 
to, las masas parisinas asaltan el 
Palacio de Las Tullerías, se forma 
la Comuna popular e insurreccio¬ 
nal de París. La Asamblea Nacio¬ 
nal destituye al Rey y convoca una 
Convención Nacional elegida por 
sufragio universal. En setiembre 
•victoria sobre Austria en Valmy, 
proclamación de la República, y 
•comienza el Primer Terror, con la 
•ejecución de nobles y clérigos re¬ 
fractarios. 

1793. El 21 de enero ejecución 
de Luis XVI en la guillotina. El 
25 de febrero, revuelta popular 
iniciada por las lavanderas, vuel¬ 
ve a las tasaciones populares y 
exige medidas contra acaparado¬ 
res y especuladores. Francia en 
guerra con Inglaterra, España y 
Holanda. El 2 de junio se instau¬ 
ra la dictadura de los jacobinos, 
dirigida por Robespierre, acosa¬ 
da por la agitación de los “ra¬ 
biosos'’ (Roux) y los hebertistas. 
Período del terror jacobino, du¬ 
rante el cual se dicta la Consti¬ 


tución republicana y una ley de 
precios máximos. 

1794. En febrero, confiscación 
de bienes de los enemigos de la 
República. En marzo fracasa la 
insurrección hebertista y sus je¬ 
fes son arrestados y guillotinados 
junto con los moderados (Danton). 
En julio, Robespierre es derroca¬ 
do y aguillotinado: comienza la 
reacción de la derecha burguesa 
(termidoriana, por ser éste el 
nombre del mes de julio en el 
nuevo calendario), con abolición 
de los precios máximos, inflación 
y carestía. 

1795. En abril y mayo, insurrec¬ 
ciones de pobres en París, al gri¬ 
to de “Pan y Constitución de 
1793", son los últimos estallidos 
populares revolucionarios, dura¬ 
mente reprimidos por las tropas 
dirigidas por Napoleón. Supre¬ 
sión de la comuna, prohibición 
de La Marseilesa, terrorismo con¬ 
trarrevolucionario organizado, eje¬ 
cución masiva de “montañeses” 
(la izquierda de la Convención). 
En setiembre, una Constitución 
conservadora elimina la inter¬ 
vención popular en las decisiones 
políticas y nombra un Directorio 
de cinco miembros. El 30 de no¬ 
viembre se publica el Manifiesto 
de los Plebeyos, de Babeuf. 

1796. Conspiración de los Igua¬ 
les, dirigida por Babeuf y Dartés, 
fracasa y sus dirigentes son gui¬ 
llotinados. Fue el primer intento 
de toma del poder basado en una 
concepción comunista de la pro¬ 
piedad y la dictadura del proleta¬ 
riado. El 9 de noviembre, golpe 
de Estado de Napoleón Bonapar- 
te, derroca el Directorio e instau¬ 
ra el Consulado. 

1802. Represión feroz de los 
disturbios desencadenados por la 
crisis y la desocupación. Napo¬ 
león es nombrado Cónsul vitali¬ 
cio. Se aprueba el Nuevo Código 
Civil, que institucionaliza el po¬ 
der de la burguesía. 

1804-1814. Primer Imperio (Na¬ 
poleón emperador) y guerras na¬ 
poleónicas, en las cuales los ejér¬ 
citos franceses arrasan con los 
restos feudales en toda Europa y 
abren paso a la institucionaliza- 
ción del poder burgués. Desde 
1806 Inglaterra establece el blo¬ 
queo contra Europa ocupada por 
las tropas napoleónicas. La de- 


Herzen, Alexander Ivanovich 
(1812-1870) 

Escritor revolucionario ruso, 
editó en Londres las obras pro¬ 
hibidas por la autocracia zaris¬ 
ta. Escribió Du dévéloppement 
des idées révolutionnaires en 
Russie, Lettres de Franee et d’ 
Italie etc. 

Jones, Ernest 

Dirigente obrero inglés, fundó 
con Harney la Sociedad de los 
Demócratas Fraternales y des¬ 
pués de 1848 tomó la dirección 
del movimiento carlista, impri¬ 
miéndole una línea más revolu¬ 
cionaria y atrayendo el apoyo 
de núcleos obreros. Tuvo con¬ 
tacto con revolucionarios exilia¬ 
dos alemanes, italianos, pola¬ 
cos, etc. Por influencia de Marx, 
y Engels conoce y adopta los 
principios del socialismo cien¬ 
tífico. La izquierda cartista se 
convierte, bajo su influencia, 
en la sección inglesa de la Pri¬ 
mera Internacional. A fines de 
la década del 50, decepcionado 
por la aparente inutilidad de 
sus esfuerzos, se aparta de la 
Internacional e intenta formar 
un movimiento que uniese a la 
clase media y a la clase obrera. 

Khalturin, Stepan (1857-1882) 

Obrero ensamblador, organizó 
el Sindicato de Trabajadores 
del Norte de Rusia en 1878. En 
1880 hizo volar el comedor del 
Palacio de Invierno, en un aten¬ 
tado del que sólo por casuali¬ 
dad escapó el zar. Aunque este 
hecho fue atribuido a la Na- 
ródnaya Volia, parece ser cierto 
que actuó solo, en represalia 
por la disolución de la organi¬ 
zación que había fundado, de¬ 
cretada por el zar. 



1) La familia real de Francia es 
conducida prisionera a la 
Torre del Temple. 

2) Portada del "Sistema de la 
República de los Iguales”, de 
Philippe Buonarotti. 

3) Emblema de la constitución 
francesa de 1793. 

4) Las memorias de Babeuf, 
dirigente de la Conspiración de 
los Iguales. 
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Lamartine, Alfonso María Luis 
Prat de (1790-1869) 

Poeta francés, republicano, ocu¬ 
pó la cartera de Negocios Ex¬ 
tranjeros y fue de hecho la ca¬ 
beza del Gobierno Provisorio 
instalado por la revolución de 
febrero de 1848 en Francia. Su 
origen y su ideología le hacían 
temer la movilización de la 
clase obrera que lo había lle¬ 
vado al poder, y desde el ago¬ 
bien! o frenó todo intento de ra¬ 
dica lizaeión de la revolución. 

| Leroux, Pierre (1797-1871) 

Filósofo, publicista y político 
francés, dirigía el periódico Le 
Glohe (El Globo ) en 1832, ór¬ 
gano principal en ese momento 
de los saintsimonianos, donde 
apareció por primera vez la pa¬ 
labra socialismo (en ese mo¬ 
mento como caracterización de 
la doctrina de Saint Simón). 
Usó esa palabra con frecuencia 
en su Sueca Enciclopedia pu¬ 
blicada con Reynaud en la dé¬ 
cada del 30, y pronto llegó a 

I usarse en un sentido más am¬ 
plio, para denominar a los gru¬ 
pos que aspiraban a un nuevo 
orden social. En 1840 escribe 
De la Humanidad, de su prin - 
! cipio ¡/ de su porvenir que es 
su principal trabajo. Fue uno 
de los principales teóricos sa- 
I intsimonianos, y el ala menos 
utópica. 

Lovett, William 

Dirigente obrero inglés, fundó 
la Asociación Británica para el 
fomento de la Doctrina Coope¬ 
rativa, relacionándola luego con 
la Unión Metrojwlitana de Ofi¬ 
cios de Gast, en la que difun¬ 
dió las teorías de Owen. Fue 
uno de los primeros dirigentes 
cartistas, miembro de la prime¬ 
ra Convención, y estuvo preso 
por firmar la protesta contra la 
represión en 1838. En desacuer¬ 
do con los levantamientos ar¬ 
mados propugnados y realiza¬ 
dos por el ala izquierda del car- 
tismo, se acercó primero a la 
Unión para el sufragio comple¬ 
to di' Sturge y se dedicó luego 
a una actividad puramente edu¬ 
cativa. 


rrota en la campana a Rusia trae 
como consecuencia la entrada de 
las tropas aliadas en París el 31 
de marzo de 1814 y el derroca¬ 
miento de Napoleón. 

1811-12. Disturbios originados 
por la crisis son reprimidos vio¬ 
lentamente. 

1814. Se instaura una monarquía 
constitucional, conocida por la 
Restauración (del Antiguo Régi 
men) a cargo de Luis XVIII, de la 
dinastía de los Borbones. 

1815. Napoleón intenta con la 
campaña de los Cien Días recon¬ 
quistar el poder, y es derrotado 
por Wellington en Waterloo. Tras 
el trono está la aristocracia terri¬ 
torial (que fuera alejada del po¬ 
der durante 26 años), vuelven los 
jesuítas y los curas refractarios, 
se instaura el terror blanco. 
1815-1851. Bajo la Restaura¬ 
ción, la burguesía acrecienta su 
poder económico. Aunque des¬ 
cienden los precios de los pro¬ 
ductos industriales, los capitalis¬ 
tas acumulan en base al aumen¬ 
to de la productividad, originado 
en la reducción de los salarios: 
las condiciones de trabajo son 
pésimas, ante la indiferencia del 
Estado. 

1820 y 1824. Estallidos revolu¬ 
cionarios en el sur (costa del Me¬ 
diterráneo). 

1824. Carlos X sucede a Luis 
XVIII. 

1825 a 1830. Los salarios (cons¬ 
trucción, textil, metalurgia) se re¬ 
ducen entre un 30 y un 40 %, 
el pan sube un 50 %, cunde la 
desocupación. 

1826. Caries X indemniza a los 
aristócratas expropiados en 1789, 
rebajando las rentas de los bur¬ 
gueses tenedores de títulos de la 
deuda pública. 

1827. La burguesía gana a los 
ultramonárquicos la mayoría en 
la Cámara de Diputados,- y obliga 
al Rey a llamar a los moderados 
al poder. 

1828. Se crean en Lyon el Deber 
Mutual, sociedad de ayuda mu¬ 
tua, fundada por los jefes de ta¬ 
ller, con exclusión de los oficiales. 
1828 a 1830. Disturbios y moti¬ 
nes casi diarios, en el oeste, nor¬ 
deste y centro del país, por la 
crisis de subsistencia. 

1829. Carlos X, desafiando a la 
burguesía, entrega el poder al 


reaccionario príncipe de Polignac. 

1830. Las mutuales obreras se 
transforman en sociedades de re¬ 
sistencia; el compagnonage en 
Asociación de Oficiales, los 
gremios de la construcción y 
sombrereros se acercan a cáma¬ 
ras sindicales. En la primavera, 
Carlos X cree aplastar la oposi¬ 
ción disolviendo la Cámara de 
Diputados y llamando a nuevas 
elecciones, pero la nueva Cámara 
es todavía más opositora. La re¬ 
ducción del derecho al sufragio a 
la cuarta parte de los electores y 
las restricciones a la libertad de 
prensa sublevan a la burguesía, 
que cierra talleres y fábricas el * 
26 de julio, provocando la aglo¬ 
meración del pueblo desconten¬ 
to. Este levanta barricadas y lu¬ 
cha durante tres dias en las ca¬ 
lles, el rey abdica y huye a In¬ 
glaterra. La movilización y la 
sangre de obreros, artesanos, es¬ 
tudiantes, de la pequeña y me¬ 
diana burguesía, ha servido de 
plataforma para que la gran bur¬ 
guesía tome el poder e instale en 
él a Luis Felipe de Orleans, que 
gobierna para banqueros, finan¬ 
cistas, grandes comerciantes, pro¬ 
pietarios de minas de carbón y de 
hierro y algunos grandes indus¬ 
triales. Tienen derecho al sufra¬ 
gio 240.000 ciudadanos entre 34 
millones. Se abre una época de 
sobornos, corrupción, negociados, 
especulaciones realizadas con di¬ 
nero proporcionado por el Tesoro 
Nacional. En cuanto a la clase 
obrera, un informe indica que de 
10.000 niños, 9.930 son ineptos 
por deficiencias físicas. Bajan los 
salarios y aumenta la jornada la¬ 
boral. 'Innumerables conflictos y 
huelgas, peticiones y manifesta¬ 
ciones jalonan el año. Aparecen 
numerosos periódicos obreros. 

1831. Surgen nuevas organiza¬ 
ciones obreras, bajo capa de mu¬ 
tuales o sociedades filantrópicas. 
Se produce el levantamiento de 
los tejedores de seda (canuts) en 
Lyon, por la reducción de tarifas. 
Bajo el lema “Vivir trabajando o 
morir combatiendo”, vencen a las 
tropas y se apoderan de la ciu¬ 
dad. Luego de 8 días son derro¬ 
tados, las nuevas tarifas anula¬ 
das, y 90 obreros van presos. 
Comienzan las destrucciones de 
máquinas en París y Burdeos. El 


949 



socialismo utópico se difunde: 
los saintsimonianos proponen cur¬ 
sos parajos obreros, se proleta¬ 
rizan algunos intelectuales, fun¬ 
dan en Lyon "El eco de la fábri¬ 
ca". Los republicanos organizan 
la "Sociedad de los Amigos del 
Pueblo”, con influencia en algu¬ 
nos medios obreros (tipógrafos), 
y sacan en París “El Europeo"; 
los dirige Cavaign^c, y Blanqui 
se incorpora. 

1832. Se fortalecen y difunden 
las organizaciones obreras en 
Lyon y París, con un triple carác¬ 
ter: lucha corporativa por salario 
y condiciones de trabajo, reivin¬ 
dicaciones del derecho obrero, y 
formación ideológica y política. 
Insurrección en París, aplastada 
por la Guardia Nacional. El go¬ 
bierno disuelve la Sociedad de 
los Amigos del Pueblo por su 
participación en este levantamien¬ 
to, pero los republicanos fundan 
en seguida la "Sociedad de los 
Derechos del Hombre", con apor¬ 
te de obreros, estudiantes y pro¬ 
fesionales. 

1833. En las ciudades industria¬ 
les siguen creciendo las organi¬ 
zaciones obreras (mutuales y so¬ 
ciedades de resistencia), que em¬ 
piezan a dirigir los numerosos 
conflictos planteados este año, 
y extendidos en setiembre hasta 
abarcar todo el país. Primeros 
intentos de unificar en una mis¬ 
ma asociación diferentes oficios 
(obreros impresores y tipógrafos), 
Se crea una sección obrera de la 
Sociedad de los Derechos del 
Hombre, y la Asociación Libre pa¬ 
ra la Educación del Pueblo orga¬ 
niza cursos con 2.500 alumnos. 
"El Eco de la Fábrica” de Lyon 
apoya las demandas de varios 
gremios y se convierte en el vo¬ 
cero oficial del mutualismo. Pa¬ 
ra fin de año, la policía rodea lo^ 
Talleres Nacionales, en conflicto, 
y arresta 150 obreros. En di¬ 
ciembre, condena a la coalición 
de obreros sastres en París y 
mete en prisión a sus dirigentes. 

1834. Nace en Paris la primera 
cooperativa obrera de producción, 
a iniciativa de Bouchez, discípulo 
de Saint-Simon (obreros dorado¬ 
res). El 5 de enero los obreros 
zapateros, nucleados en la Aso¬ 
ciación Hermanos de la Concor¬ 
dia llaman a concretar una agru¬ 


pación fraternal de obreros de to 
dos los oficios. El “Eco de la 
Fábrica" toma partido abierta¬ 
mente por los republicanos. En 
enero y febrero cunde en Lyon la 
idea de la huelga para lograr una 
tarifa mínima, y comienzan los 
obreros de la felpa paralizando 
800 telares. Los mutualistas vo¬ 
tan la huelga dándole carácter 
corporativo y desvinculándola de 
los proyectos insurreccionales de 
los republicanos. El 14 de febre¬ 
ro se paralizan 14.000 telares, 
y luego toda la ciudad, a la que 
entran las tropas. El 19 los obre¬ 
ros votan la vuelta al trabajo y 
la fijación de una huelga general 
para el 24 de marzo, para lo que 
obtienen solidaridad de otros gre¬ 
mios. En respuesta, el gobierno 
difunde un proyecto de ley res¬ 
trictivo de las coaliciones y reu¬ 
niones, con penas para “los aten¬ 
tados contra la seguridad del Es¬ 
tado”, lo que unifica a las orga¬ 
nizaciones republicanas y obre¬ 
ras, concretándose un comité 
conjunto* El 9 de abril se decide 
la paralización de tareas, y conti¬ 
núan las manifestaciones en la 
calle en favor de los tejedores 
procesados por la huelga de fe¬ 
brero. La tropa, que durante al¬ 
gunos días confraterniza con los 
manifestantes, el 9 de abril acri¬ 
billa a la muchedumbre desarma¬ 
da frente al Palacio de Justicia. 
Los obreros se arman y luchan 
durante 6 dias en la calle y en 
las barricadas, hasta ser venci¬ 
dos por falta de municiones y 
ayuda exterior. El 12 los repu¬ 
blicanos —sin conocer el agota¬ 
miento del movimiento en Lyon— 
se lanzan a la insurrección en Pa¬ 
ris; las barricadas son superadas 
por las tropas y Thiers dirige la 
masacre de la calle Trasnonaen. 
Mientras tanto, el 10 se ha pro¬ 
mulgado la Ley de Asociaciones, 
dirigida a destruir las organiza¬ 
ciones obreras, que deben ingre¬ 
sar en la clandestinidad. Se di¬ 
funden las ideas socialistas. 
Blanqui organiza la actividad 
obrera clandestina con orienta¬ 
ción revolucionaria. 

1835. Un salario obrero llega a 
300 francos anuales, de los cua¬ 
les quedan 196 para alimentos, 
entre los que el pan se lleva 150: 
la mitad del sueldo y las tres cuar- 


Ludd o Ludlam, Ned 

Según la tradición fue un joven 
aprendiz de tejedor inglés que, 
enojado con su maestro, rompió 
con un martillo los telares de 
J éste. Aparecerá firmando como 
“General de los Ejércitos de 
Justicieros” los manifiestos que 
los grupos de destructores de 
máquinas dirigían a los patro¬ 
nes en la segunda década del 
Siglo XIX. El movimiento lud- 
dista tuvo una organización al¬ 
tamente desarrollada y un gran 
apoyo popular. Sus objetivos 
variaban según los lugares, e 
iban desde los puramente eco¬ 
nómicos (desocupación origina¬ 
da por la aparición de las má¬ 
quinas a vapor) hasta los polí¬ 
ticos (contra el gobierno de 
Perceval, responsable de la de¬ 
presión económica). 

Marat, Jean Paul (1743-1793) 

Revolucionario francés, médico, 
en setiembre de 1789 fundó 
L’ami du peupte, desde cuyas 
páginas incitó a profundizar la 
revolución. Sometido a juicio 
por los girondinos en abril de 
1793, fue ábsuelto y esta abso¬ 
lución contribuyó a la caída del 
gobierno girondino. El 13 de 
julio del mismo año fue asesi¬ 
nado por la girondina Carlota 
Corday. , 

Marechal, Sylvain (1750-1803) 

Junto con Buonarotti, principal 
teórico entre los conspiradores 
de Babeuf. Periodista revolucio¬ 
nario, fue muy conocido por Sus 
ataques a la religión. Estuvo 
preso, antes de la revolución de 
1789, por sus escritos radicales. 
Escribió, entre otras obras, el 
“Diccionario de los ateas”. 
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Molí, Joseph 

Obrero relojero alemán, exilia¬ 
do en Londres, fue comisionado 
en 1847 por la renovada Liga 
de Los Justos para tratar con 
Marx y Engels, en Bruselas, el 
ingreso de éstos en la Liga. La 
propuesta fue aceptada, y una 
de las razones que pesó para 
ello fue la convicción que Marx 
y Engels tenían de que una ola 
revolucionaria estaba próxima. 

Muhts, Juan 

Dirigente obrero catalán, fundó 
en 1840 la Asociación Mutua de 
Obreros de la Industria Algo¬ 
donera, forma lega! de la So¬ 
ciedad de Tejedores de Algo¬ 
dón, la primera organización de 
resistencia española, creada un 
año antes, e ilegal hasta 1843, 
en que fue suprimida a raíz de 
la insurrección barcelonesa de 
ese año. 

O’Connor, Feargus Eduardo 
(1794-1855) 

Agitador irlandés, dirigente de 
Ja lucha contra la Ley de po¬ 
bres de 1834, fue miembro del 
Parlamento y director de La 
Estrella del Norte en 1837. 
Atrajo numerosos grupos obre¬ 
ros al movimiento cartista, por¬ 
que en su encendida prédica 
unía los problemas sociales y 
económicos al problema de las 
reformas puramente políticas. 
Escribió La Explotación de las 
Pequeñas Granjas. Contrario al 
owenismo por estar en desacuer¬ 
do con la propiedad colectiva, 
fundó sin embargo numerosas 
colonias que eran en realidad 
conjuntos de propiedades pri¬ 
vadas. 


tas partes de los alimentos. Bar- 
bés y Blanqui fundan en Paris la 
“Sociedad de las Familias’', con 
la que se fusiona la Sociedad 
de las Legiones Revolucionarias. 
Los refugiados alemanes y suizos, 
periodistas, empleados, artesanos 
y obreros, fundan la Federación 
de los Proscriptos. 

1836. La Federación de los Jus¬ 
tos reemplaza a la de los Pros¬ 
criptos. 

1837. La Sociedad de las Estacio¬ 
nes reemplaza a la de las Fami¬ 
lias, y se escinden las Falanges 
democráticas. 

1839. La Sociedad de las Estacio¬ 
nes, con Blanqui a la cabeza, uti¬ 
liza la crisis y la desocupación 
para promover una insurrección: 
300 hombres atacan un domingo 
el Ayuntamiento de Paris y desde 
allí llaman al pueblo a levantar¬ 
se, pero no hay eco aguno; el he¬ 
cho sorprende tanto a los republi¬ 
canos como al Gobierno, que re¬ 
toma fácilmente el Ayuntamiento, 
Barbés y Blanqui van a prisión. 
1840-1848. La revolución indus¬ 
trial a la que se suma el protec¬ 
cionismo aduanero abren posibi¬ 
lidades ilimitadas al grupo que 
ocupa el poder. Se produce una 
acelerada concentración de capi 
tales y desde el mismo gobierno 
se sabotea a las empresas del 
Estado. El Banco de Francia: en 
manos de un pequeño grupo de 
financistas, que utilizan el aho¬ 
rro público en su propio benefi¬ 
cio, promoviendo el liberalismo 
económico pero sin librecambis- 
mo. El objetivo del ministro Gui- 
zot, "¡Enriqueceos!'' está limita¬ 
do a la capa superior, valida de 
los resortes del Estado, y descar¬ 
ta a la mediana y pequeña bur¬ 
guesía. El eje de las reivindica¬ 
ciones políticas en la década 
pasa por la reforma electoral. 

1840. Se fusionan todas las so¬ 
ciedades obreras de naturaleza 
política, creadas desde 1835 en 
adelante, en la Sociedad Comu¬ 
nista, donde coexisten tres ten¬ 
dencias: a) moderados, reformis¬ 
tas, que sostienen que la revolu¬ 
ción política conduce a la social; 
b) babeuvista, o comunistas pro¬ 
piamente dichos; c) comunistas 
icarianos, seguidores de las ideas 
de Cabet. En marzo, huelga de 
sastres, la primera de una cade¬ 


na originada por la crisis del 39 
y el hambre; puramente sindical 
y con reivindicaciones destinadas 
a formar un primer programa de 
legislación del trabajo; cuando 
estaba en pleno auge, el gobier¬ 
no inventa un complot republica¬ 
no y arresta a 409 dirigentes y 
activistas obreros, descabezando 
el movimiento, una parte del cual 
se canalizó hacia la organización 
de Uniones. 

1843. Se funda “La Reforma", 
conjunción de la izquierda radí 
cal (Ledru Rollin y Flocon) y al¬ 
gunos socialistas (Blanc), que 
aboga por la promulgación de 
una legislación socialista y el re¬ 
conocimiento del derecho al tra¬ 
bajo. 

1847. Crisis agrícola (malas co¬ 
sechas) y de la industria metalúr¬ 
gica; aumento de precio de los 
cereales; bajan los salarios texti¬ 
les un 30 %. Prohibidas las reu¬ 
niones, la agitación por la refor¬ 
ma electoral se realiza por medio 
de banquetes, donde comen y 
discursean los dirigentes burgue¬ 
ses, escuchados por obreros de 
pie. 

1848. Blanqui se pone al frente 
de la Sociedad Central Republi¬ 
cana, con divergencias con Bar¬ 
bés, que organiza el Club de la 
Revolución. El 21 de febrero, la 
izquierda radical y la socialista 
proponen en su prensa una mani¬ 
festación popular. El gobierno la 
prohíbe y, mientras la mayoría 
de la oposición retrocede y la 
suspende, la agitación cunde en¬ 
tre las clases populares, que ar¬ 
man barricadas el 22 por la no¬ 
che. Cuando se quiere hacer 
funcionar el dispositivo de segu¬ 
ridad, la Guardia Nacional, for¬ 
mada por pequeños y medianos 
burgueses llevados a la oposición 
por la política de Luis Felipe, no 
se presenta, negándose a repri¬ 
mir. Luis Felipe cambia el mi¬ 
nisterio, y el 23 soldados de 
guardia en una repartición balean 
a una columna de manifestantes 
dejando 50 muertos. Se forma 
un cortejo que, llevando los ca¬ 
dáveres, recorre Paris, levanta 
barricadas y se arma. Thiers es 
nombrado ministro, el ejército 
enfrenta las barricadas, los je¬ 
fes vacilan, los soldados entre¬ 
gan sus amas a los manifestan- 
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Ogarev, Nicolai 

Compañero de estudios de Her- 
zen, fundó con él en el exilio, 
en Londres, el periódico Koio- 
kol (Lo Campana) en 1857, del 
cual entraban de contrabando 
en Rusia algunos miles de ejem¬ 
plares. Pusieron esperanzas en 
Alejandro II como posible re¬ 
formador contra los privilegios 
feudales y los abusos burocrá¬ 
ticos. El periódico que duró 
hasta 1868 fue el vocero de las 
doctrinas precursoras del popu¬ 
lismo, proponiendo para Rusia 
una sociedad basada en el es¬ 
píritu nacional y las tradiciones 
colectivas campesinas. Fue uno 
de los fundadores del movi¬ 
miento Tierra y Libertad en su 
primera época. 

Owen, Robert (1711-1858) 

Hijo de un obrero inglés, llegó 
a manufacturero. Comenzó tra¬ 
tando de mejorar la condición 
de los obreros por mediación de 
benefactores. Redujo la jornada 
de trabajo de los obreros de su 
fábrica, estableció escuelas para 
sus hijos y construyó hospitales. 
Luego, persuadido del carácter 
anárquico de la producción ca¬ 
pitalista, se convirtió en un so¬ 
cialista utópico. Propuso la or¬ 
ganización de comunas socialis¬ 
tas en las que —suponía— la 
organización de las fuerzas pro¬ 
ductivas alcanzarían su más alto 
desarrollo y quedarían suprimi¬ 
das las desigualdades. Organi¬ 
zó, en Inglaterra, los “mercados 
de trueque”, donde los artesa¬ 
nos intercambiaban el producto 
de su trabajo, eludiendo el mer¬ 
cado capitalista. En 1834 pro¬ 
mueve la realización en Lon¬ 
dres, de un congreso de orga¬ 
nizaciones sindicales y coopera¬ 
tivas, donde se sientan las ba¬ 
ses de la *Gran Unión Conso¬ 
lidada de los Oficios”, cuyo ob¬ 
jetivo era “la absoluta libera¬ 
ción de los obreros de la tiranía 
del capital”. Fue el creador del 
cooperativismo. Rechazó las 
huelgas como medio de lucha 
y negó la lucha de clases como 
motor de la historia. Escribió 
“Una nueva visión de la socie¬ 
dad.” (1813) y otras obras. 


tes. Luis Felipe abdica en fa¬ 
vor de su nieto. Se forma un Go¬ 
bierno Provisorio entre los repu¬ 
blicanos moderados de “El Na- 
cional" y el equipo de “La Refor¬ 
ma”, encabezado por Lamartine, 
Blanc y Ledru-Rollin. El pueblo 
en la calle exige la República. El 
Provisorio vacila, y, al fin, presio¬ 
nado por la masa, Lamartine la 
proclama. Repercusión en Reims, 
Lyon, desórdenes en Alsacia, des¬ 
trucción de máquinas en Cham¬ 
pagne y Normandía. El Proviso¬ 
rio es heterogéneo, de composi¬ 
ción burguesa (pequeña y media¬ 
na) y refleja en alguna medida Ja 
presión obrera (2 representantes: 
Louis Blanc y Albert), como cuan¬ 
do decide que la bandera de la 
República será la tricolor de la 
revolución de 1789, pero con un 
moño o escarapela roja. El 25 de 
febrero un Decreto garantiza la 
existencia obrera por medio del 
trabajo, comprometiéndose el go¬ 
bierno a asegurar ocupación. El 
28 se crea la llamada Comisión 
de Luxemburgo, presidida por 
Louis Blanc, que funciona de he¬ 
cho como un Parlamento del Tra¬ 
bajo, con representantes obreros 
y patronales de todos los oficios, 
e intenta poner en práctica un 
programa de legislación elabora¬ 
do en las luchas de la clase desde 
1840; esta Comisión fue árbitro 
en muchos conflictos, y favore¬ 
ció el desarrollo de la organiza¬ 
ción sindical. El gobierno crea 
también los Talleres Nacionales, 
para paliar la desocupación, una 
especie de limosna que no re¬ 
suelve los problemas de los 
94.000 inscriptos que ya había 
en abril. A los decretos estable¬ 
ciendo las libertades civiles y po¬ 
líticas de prensa, reunión y peti¬ 
ción, se suma la abolición de la 
pena de muerte por causas poli- 
ticas y de la esclavitud, y la su¬ 
presión de los impuestos a la 
prensa La Comisión de Luxem¬ 
burgo establece la jornada de 10 
horas en París (11 en provincias) 
y la abolición del subcontrato. 
Ante la permanente presencia de 
las masas en la calle que aumen¬ 
tan su presión, el gobierno crea 
los Guardias Móviles, donde de¬ 
socupados y vagabundos se enro¬ 
laban por un año. En marzo, la 
pequeña burguesía sale a la ca¬ 


lle contra medidas igualitarias en 
la Guardia Nacional. Al día si¬ 
guiente Blanc transforma en apo 
yo al gobierno una manifestación 
obrera y popular que solicitaba 
el aplazamiento de elecciones 
(los grupos más lúcidos del pro¬ 
letariado eran conscientes de que, 
sin un trabajo de esclarecimien¬ 
to, las elecciones darían otra vez 
el poder a la reacción, especial¬ 
mente en provincias). En abril 
se realizan elecciones en la Guar¬ 
dia Civil, para incorporar a su Es¬ 
tado Mayor a 14 oficiales obre¬ 
ros votados por sus camaradas, 
y desde el Campo de Marte parte 
una manifestación para que el 
gobierno no llamara apresurada¬ 
mente a elecciones. Ledrú Rollin 
y Lamartine llaman a la Guardia 
Nacional y el cortejo obrero es 
escindido por grupos de la Guar¬ 
dia Móvil. Una ola de reacción 
recorre todo el país. La crisis fi¬ 
nanciera causada por el sabotage 
burgués al gobierno (demanda 
de reembolso en oro) origina un 
impuesto que recae sobre los 
campesinos, enfrentándolos a la 
revolución. Las elecciones para 
la Asamblea Nacional dan abru¬ 
madora mayoría a monárquicos 
(300) y moderados (500), con¬ 
tra 80 socialistas y 34 represen¬ 
tantes populares. El desconten 
to crece en las calles de París, y 
estalla el 15 de mayo, con un in¬ 
tento de formar nuevo gobierno, 
que es frustrado por la Guardia 
Nacional. Las capas conservado¬ 
ras de la pequeña y mediana bur¬ 
guesía van hacia la derecha, los 
sospechosos de socialismo son 
alejados de los puestos públicos, 
se arresta a Blanqui, las tensio¬ 
nes aumentan, en los Boulevares 
y las plazas se forman Clubes de 
la Desesperación. Por fin el 23 
de junio, las promesas incumpli¬ 
das del gobierno burgués y la 
orden de que los desocupados se 
alisten para ir a Provincias, lan¬ 
zan a la clase obrera a la calle. 
Al grito de "pan o plomo”, 
100.000 insurrectos, fundamen¬ 
talmente proletarios, combaten 
durante tres dias en las barrica 
das, defendiéndose calle por ca¬ 
lle del ataque de las tropas con¬ 
ducidas por el general Eugenio 
Cavaignac. 5.000 muertos en 
combate, 3.000 masacrados lúe 
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go, más de 11.000 arrestados, va¬ 
rios miles deportados a las colo¬ 
nias, fueron el precio que la clase 
obrera pagó en ésta, la primera 
revolución en que aparece con 
presencia política propia. Inme¬ 
diatamente el general Cavaignac 
se hace cargo del Gobierno; anu¬ 
lación de la jornada de 10 horas, 
clausura de las asociaciones y 
clubes obreros, supresión de la 
libertad de prensa. La nueva 
Constitución deja el poder a una 
Cámara elegida por 3 años y a 
un Presidente que durará 4 años. 
Ocupa este cargo Luis Napoleón. 
La Asamblea Legislativa se cons¬ 
tituye con una gran mayoría de 
derecha: el Partido dei Orden, 
'formado por orleanistas y legiti- 
mistas. 


Alemania 


Comienzos dei Siglo XIX. Alema¬ 
nia es una confederación de 39 
estados independientes (entre 
ellos el Imperio austríaco y el Es¬ 
tado prusiano) y 5 ciudades bajo 
la tutela de un emperador ele¬ 
gido por los principes más pode¬ 
rosos de la Confederación. En 
esa época, en Prusia, la Ordenan¬ 
za General del Trabajo prohíbe 
las asociaciones obreras. 

1821. Los señores feudales de 
la zona oriental alemana se apo¬ 
deran de las tierras y bosques 
comunales. 

1830. A partir de este año se 
difunden en Alemania las ideas 
de Saint-Simón, y luego las de 
Fourier, entre obreros y artesa¬ 
nos. 

1830-1840. Instalación de los fe¬ 
rrocarriles. 

1834. Se crea el Zollverein 
(unión aduanera) que compren¬ 
de a 18 estados, con Prusia a la 
cabeza. Austria es excluida. Son 
abolidas las tarifas aduaneras y 
se crea un tesoro común. Se for¬ 
talece el predominio de Prusia. 

1835. Se tiende el primer ferro¬ 
carril en Prusia. Se prohíbe a ios 
artesanos ir al extranjero, y tarrv 
bién el regreso de los que habían 
viajado al exterior a aprender un 
oficio, por temor al “contagio" 
ideológico de los movimientos 
populares del resto de Europa. 
1839. Primera Ley de Protección 


a los obreros en Prusia; prohíbe 
el empleo de menores de 9 años 
en minas y molinos de mineral, 
y estipula jornada de 10 horas 
para los menores de 16 años; pe¬ 
ro no se pone en práctica. 

1840. Asciende al trono Federi¬ 
co Guillermo IV de Prusia, de 
quien la burguesía esperaba re¬ 
formas liberales, pero defrauda 
las expectativas. 

Década de 1840. Se expanden 
las sociedades culturales promo¬ 
vidas por la burguesía. Los obre¬ 
ros se ubican junto a los burgue¬ 
ses en la lucha contra el feudalis¬ 
mo. Bajo nivel de conciencia del 
proletariado. Recién en esta dé¬ 
cada comienza la revolución in¬ 
dustrial, y no en todos los Esta¬ 
dos, en Alemania. 

1844. Violenta rebelión de los 
tejedores de Silesia por aumento 
de salarios denegado. El ejército 
sale a la calle y realiza una ma¬ 
tanza, tomando además numero¬ 
sos prisioneros. 

184/. Ante las dificultades fi¬ 
nancieras, y siendo la burguesía 
la principal contribuyente, Fede¬ 
rico Guillermo IV está obligado 
a hacer concesiones: convoca a 
la Asamblea Representativa o Die¬ 
ta Unida. Pero ésta se niega a 
vetar nuevos impuestos, y el rey 
la disuelve. En este año se ins¬ 
talan los primeros hornos de co¬ 
que en Renania. 

1848. Febrero: asambleas y mo¬ 
vilizaciones populares en los pe¬ 
queños y medianos Estados ale¬ 
manes reclamando libertad de 
prensa y asociación y Constitu¬ 
ción. Los príncipes constituyen 
ministerios' liberales. Del 5 al 

18 de marzo, barricadas en Ber¬ 
lín. Los trabajadores realizan 
asamblea pidiendo libertad de 
prensa y asociación, seguridad 
en el trabajo y la creación de un 
Ministerio del ramo. Una mani¬ 
festación pacifica frente al Pala¬ 
cio Municipal es baleada, se lu¬ 
cha en las calles. Luego de 18 
horas de combate, el pueblo se 
impone a 18.000 soldados. Las 
tropas se retiran de la ciudad. El 

19 el Rey es obligado a rendir 
homenaje a los 230 muertos del 
dia anterior. Promete la elabo¬ 
ración de una Constitución y re¬ 
solver el problema nacional me¬ 
diante la integración de Prusia 


Paine, Thomas (1737-1809) | 

Establecido en los Estados Uni¬ 
dos, publica en 1786 El sentido 
común en defensa de la inde¬ 
pendencia de las colonias. De 
vuelta a Inglaterra, en 1791, 
Los Derechos del Hombre, en 
el que defiende las revoluciones 
norteamericana y francesa y el 
republicanismo y ataca dura¬ 
mente a la monarquía inglesa. 

A pesar de ser prohibido, el li- J 
bro se convirtió en manual del j 
movimiento obrero de esos años 
y fue traducido al galés y al 
céltico, llegando a venderse de 
él 200.000 ejemplares. Persegui¬ 
do en Inglaterra, se refugió en 
Francia. Fue un demócrata re¬ 
publicano, que defendió el de¬ 
recho a la revolución y también 
la propiedad privada. 

Proudhon, Plerre Joseph 
(1809-1865) 

Hijo de un tonelero y una al¬ 
deana franceses, autodidacta, 
aprendiz de impresor, llegó a 
ser corrector de pruebas. Exaltó 
la libertad y la justicia como 
ideas esenciales de la Revolu¬ 
ción francesa, y sostenía que 
debían ser la base del sistema 
social. Advertía que esos prin¬ 
cipios no pueden ser impuestos 
por ninguna autoridad. La or¬ 
ganización social debe ser ser¬ 
vidora y no dueña del hombre. 
“La república ideal es una anar¬ 
quía positiva... es la libertad 
libre de todas sus trabas, su¬ 
persticiones, prejuicios, falacias, 
de la usura y de la autoridad”. 
Fue precursor del anarquismo 
(palabra que él lanzó al plano 
político). La base de la socie¬ 
dad que propugnaba era la fa¬ 
milia, y la única autoridad la 
ley. Sostuvo que “la propiedad 
es un robo”. Escribió La filoso¬ 
fía de h miseria, (1846)) criti¬ 
cada por Marx en La miseria 
de la filosofía. 
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Pugachev, Emetian Ivanovich 
(17417-1775) 

Cosaco del Don, haciéndose pa¬ 
sar por el asesinado Pedro III, 
alzó en armas a los cosacos con¬ 
tra Catalina la Grande. En 1773 
inició una serie de operaciones 
militares, conquistando varias 
fortalezas del gobierno. Derro¬ 
tado y entregado por los suyos, 
fue llevado en una jaula de hie¬ 
rro a Moscú, donde fue ejecu¬ 
tado. Pushkin se inspiró en su 
campaña para escribir La Hija 
del Capitán. 

Robespierre, Maximilian 
Francois Marie Isidore de 
(1758-1794) 

Revolucionario francés, elegido j 
en 1789 a los Estados Generales j 
por Artois. En el ala izquierda í 
de la Constituyente, propugnó t 
la ejecución de Luis XVI, fundó j 
en 1793 el Comité de Salud Pú- ; 
hlica, que dirigió con poderes i 
dictatoriales, ejecutando a los 
girondinos. El 10 de junio de 
1794 obtuvo la aprobación de 
una ley por la que se abrevia¬ 
ban los trámites procesales, 
abriendo paso al terror. El 2fi 
de julio propuso la depuración 
del propio Comité de Salud'Pú¬ 
blica, provocando la rebelión de ! 
la Convención, que lo hizo de- ¡ 
tener. Rescatado por la milicia, 
fue nuevamente detenido por la 
Guardia Nacional en un en¬ 
cuentro en el que resultó herido ; 
en la mandíbula. Juzgado su- 1 
mariamente fue ejecutado junto 
con el fiscal Saint Just y otros. 

Ricardo, David (17721823) 

Economista inglés, escribió 
“Principios de economía política 
y tasación’, publicado en 1818, 
donde expone la teoría del sa¬ 
lario natural y analiza la ley 
de la renta. Fue junto con 
Adam Smith el primero que re¬ 
lacionó al trabajo con la teoría 
del valor, y la crítica a sus con¬ 
cepciones sirvió a Marx para 
desarrollar algunos de sus con¬ 
ceptos fundamentales. 
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En 1792, al disolverse la Guardia 
Real Francesa, 20.000 voluntarios 
forman el cuerpo de Guardias 
Nacionales. 
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Saint-Simon, Claude Henri de 
Rouvroy, conde de 
(1760-1825) 

Filósofo y economista francés, 
luchó por las colonias norteame¬ 
ricanas, planeó la apertura del 
canal de Panamá y estuvo en¬ 
carcelado durante la revolución 
francesa. Escribió una sátira 
contra el parasitismo de las cla¬ 
ses superiores ( Paraboíe, 1821) 
y Du S ysteme Industrial (1821) 
uno de los primeros ensayos del 
socialismo utópico. 

Smith, Adam (1723-1790) 

Economista inglés, consideraba 
que el origen de la riqueza es¬ 
taba en el trabajo y afirmaba 
que, por medio de la compe¬ 
tencia, de la división del tra¬ 
bajo y del libre comercio, se 
alcanzaría la armonía y la jus¬ 
ticia social. Sus concepciones 
forman la base del liberalismo 
burgués. Escribió “Investigación 
sobre la naturaleza y las causas 
de la riqueza de las naciones”. 

Tristan, Flora Célestine 
Thérése (1803-1844) 

La primera mujer que tuvo lu¬ 
gar destacado en el desarrollo 
del pensamiento socialista. Hija 
de un peruano-español radicado 
en París, abuela del pintor Gau- 
guin. Publicó en 1843 un pe¬ 
queño libro, Unión obrera, el 
primer proyecto de una inter¬ 
nacional de trabajadores de ca¬ 
rácter mundial. Luchó por la 
igualdad de derechos para la 
mujer y para la clase obrera, 
de la que decía que era el 
“cuarto estado” al que debía 
emanciparse de su actual escla¬ 
vitud. 


a Alemania. Mantiene intacto el 
aparato burocrático, pero nombra 
un gabinete liberal, que subsidia 
a la industria y el comercio y 
reequipa al ejército. El campesi¬ 
nado elimina algunos restos feu¬ 
dales. La Dieta Unida llama a 
Asamblea Constituyente por voto 
indirecto. En abril se funda en 
Berlín un Comité Central de los 
Trabajadores (cuya figura princi¬ 
pal era Stephan Born, tipógrafo, 
miembro de la Liga de los Comu¬ 
nistas, en contacto con Marx y 
Engels) que realiza una impor¬ 
tante campaña de agitación. El 
22 de mayo se reúne la Asamblea 
Nacional en Francfort, con repre¬ 
sentación de todos los Estados 
alemanes, incluso Austria y Pru- 
sia. Hay mayoría de liberales 
moderados. En junio aparece 
"Das Volk", órgano del Comité 
Central de Trabajadores de Berlín, 
tres veces por semana. En agos¬ 
to, congreso obrero en Berlín (35 
organizaciones de diferentes ciu¬ 
dades); se organiza un amplio 
complejo de comités locales y re¬ 
gionales con el Central de Lípsia 
a la cabeza, que toma el nombre 
de "Fraternidad obrera” (hetero¬ 
génea alianza de comunistas y 
socialistas utópicos) y publica el 
periódico "Fraternidad", predo¬ 
minantemente mutualista, bajo la 
dirección de S. Born. 

1849. El triunfo de la reacción 
en Viena impulsa una escalada 
contrarrevolucionaria en Prusia: 
se destituye al Ministerio bur¬ 
gués liberal, se encarcela a diri¬ 
gentes obreros en Colonia, se di¬ 
suelve la Guardia Nacional, se 
suprime la libertad de prensa. La 
Asamblea Nacional Prusiana se 
limita a un voto de "falta de con¬ 
fianza”, y el Emperador la tras¬ 
lada a Brandenburgo, donde que¬ 
da aislada. Aplastada la revolu¬ 
ción en Viena y Berlín, sólo que¬ 
daba la Asamblea Nacional de 
Francfort como órgano represen¬ 
tativo de las reivindicaciones que 
habían impulsado la ola revolu¬ 
cionaria. La Asamblea vota una 
constitución imperial y elige a 
Federico Guillermo IV, pero éste 
provoca el rompimiento en mayo, 
cuando Baviera, Prusia y otros 
Estados retiran sus delegados. 
La Asamblea resuelve a pesar de 
todo la puesta en vigencia de la 


constitución imperial, en cuya de¬ 
fensa estalla en Dresde la insu 
rrección popular que luego se ex 
tiende a Renania, Badén y el Pa 
latinado renano-bávaro. La ex¬ 
traordinaria combatividad de es 
ta insurrección, en la que parti¬ 
cipó el proletariado por oposición 
ál absolutismo monárquico, sólo 
pudo ser aplastada en julio. La 
Nueva Gaceta Renana, fundada 
en Colonia por Marx y Engels de¬ 
fendió la insurrección y analizó 
el sentido del proceso. Con el 
triunfo de la reacción, Marx fue 
expulsado de Prusia y Engels en¬ 
juiciado por delito de prensa. La 
publicación debió ser suspendi¬ 
da. 

1850. El avance de la reacción 
origina también la dispersión del 
grupo de la Fraternidad Obrera, 
disuelto por el gobierno en este 
año. Algunos de sus miembros 
logran huir y tratan de reorgani¬ 
zar el movimiento desde Londres. 
Desde ahí parte Heinrich Bauer 
con un mensaje de Marx y En¬ 
gels, y la responsabilidad de cons¬ 
tituir nuevamente la Liga de los 
Comunistas, pero la policía ale¬ 
mana detiene a uno de los miem 
bros, que denuncia los nombres 
de los integrantes del Comité 
Central de Colonia. Estos son 
juzgados y condenados, con lo 
que se cierra la primera etapa del 
movimiento obrero alemán. 


Rusia 


1700-1725. Reinado de Pedro el 
Grande. Conquistas territoriales, 
adquisición de puertos, europei 
zación, reformas. 

Segunda mitad del siglo XVIH. 
Gran expansión de la exporta 
ción cerealera. Los terratenien¬ 
tes acecientan el excedente pro 
ducido por el campesino: ya que 
el Volga y les Urales tenían esca¬ 
sa población era necesario au 
mentar el tiempo de trabajo para 
el señor. Lo mismo se hace con 
el trabajo en minas y fundiciones 
de ios Urales, bajo régimen ser 
vil. Rebelión campesina y de los 
trabajadores de los Urales, diri¬ 
gida por Pugachev, que pretendía 
la liberación de los siervos pero 
no cuestionaba la existencia del 
zar, que sin embargo era la ex- 
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presión del sistema. 50.000 de 
los 200.000 siervos de la región 
participan directamente. Repre¬ 
sión brutal. 

1726-1796. Reinado de Catalina 
La Grande. Conquista de Crimea, 
para abrir paso al comercio con 
Europa Occidental. Impulsa el 
desarrollo del capitalismo comer¬ 
cial y da nuevas tierras a los no¬ 
bles. Acuerdo con Austria y Pru- 
sia para repartirse Polonia. 

1775. Ejecución de Pugachev. 
Arrasamiento de poblaciones ru¬ 
rales por expediciones armadas 
punitivas. 

Siglo XIX. Gobierno autocrático, 
apoyado en la alianza de la no¬ 
bleza terrateniente con los gran¬ 
des comerciantes. Sus métodos 
son |a intriga, el asesinato, la 
tortura, y un sistema de limita¬ 
ciones y prohibiciones que abar¬ 
ca todos los planos de la activi¬ 
dad. Derecho de vida o muerte 
sobre los siervos. Enorme apa¬ 
rato represivo. Secreto de la ges¬ 
tión estatal, reducido a un peque¬ 
ño sector de la nobleza. Para 
1800 la población rural es el 
80 % del total, y su inserción en 
la producción corresponde al ré¬ 
gimen servil. 

1801-1825. Reinado de Alejandro 
I, cabeza de la Santa Alianza y 
gendarme de la Restauración en 
Europa. Impulso a la industria, se 
refuerza el crecimiento burgués y 
se va elaborando su ideología. 
1812. Las tropas rusas que mar¬ 
chan a París contra Napoleón co¬ 
nocen los adelantos del capitalis¬ 
mo. Se plantean dos tendencias 
en las clases dominantes: aisla¬ 
cionismo y modelo occidental. 
1825-1855. Reinado de Nicolás 
1, inaugurado con la represión a 
los decembristas (grupo de oficia¬ 
les que buscaban la abolición de 
la servidumbre y una Constitución 
para Rusia, fueron los predeceso¬ 
res de la lucha contra la autocra¬ 
cia; había entre ellos republica¬ 
nos y monárquicos liberales). Se 
intensifica la represión y la cen¬ 
sura. 

1826. El 15 de enero es aplasta¬ 
da una conspiración republicana. 
1834. Arresto de Herzen y Oga- 
rev. 

1840. Emigra Bakunin. 
1842-1848. Levantamientos cam¬ 
pesinos. 


1847. Emigra Herzen. 

1853. Primera publicación de la 
“Prensa Rusa Libre” en Londres, 
organizada por Herzen. 
1853-1856. Guerra de Grimea, 
¡provocada por la resistencia in¬ 
glesa a la expansión rusa hacia 
Turquía y Persia. 

1855-1881. Reinado de Alejan¬ 
dro II. 

1857. Primera asociación estu¬ 
diantil en Petersburgo. Aparece 
en Inglaterra Kólokol (La Campa¬ 
na), editado por Herzen y Ogarev. 

1858. Hay 4 periódicos estudian¬ 
tiles manuscritos en Moscú. Tam^ 
bién, reproducciones manuscritas 
de Kólokol (en la Universidad). 
Década de 1860. Tres corrientes 
en 'el movimiento estudiantil: 1) 
conservadora: 2) liberal, conci¬ 
liadora con la autocracia, preten¬ 
de ser mediadora con el zarismo; 
3) populista. 

1860. El imperio de los zares 
abarca 17 millones de km a . 

1861. Liberación de los siervos, 
que afecta a 40 millones de cam¬ 
pesinos. La tierra pertenece a la 
Comunidad, que la adjudica a los 
padres de familia, a cuya muerte 
se redistribuye. El sistema fiscal 
dificulta además los traslados. El 
Estado se apropia del excedente 
através los impuestos. La tasa¬ 
ción de la tierra se hace a pre¬ 
cies superiores a los del merca¬ 
do, y se paga 800 millones de ru¬ 
blos de indemnización a los no¬ 
bles. La actividad estudiantil se 
vuelca a las calles, contra las res¬ 
tricciones que eliminaban de la 
Universidad a los sectores no pri¬ 
vilegiados. 

En esta década se organiza Zem- 
lia y Volia (Tierra y Libertad), el 
primer movimiento populista, di¬ 
rigido por Herzen, Ogarev y Cher- 
nishevsky. Por él pasan a la ac¬ 
ción política sectores de la inte¬ 
lectualidad. Elaboró el núcleo de 
las ideas revolucionarias del po¬ 
pulismo, introdujo en Rusia los 
rudimentos de la organización se¬ 
creta conspirativa (sugerida por 
Mazzini a Ogarev), y se estructu¬ 
ró en base a un esquema federa¬ 
tivo. 

1861-1862. Oposición de los sier- 
vos a la reforma. Se registran 
2.000 casos de disturbios. 

1862. Chernishevsky inicia su ac. 


Weitling, Wiihelm (1808-1871) 

Obrero sastre alemán, viajó ha- 
cieiuto proselitismo por todo el 
I país poro tuvo que salir de Pru- 
| sia para escapar del servicio mi- 
j litar. Establecido en Francia en 
í J836, estuvo cerca de Blanqui 
I y Cabet, se unió a los exiliados 
alemanes y escribió para ellos 
! un manifiesto, El hombre tal 
como es y tal como debiera ser 
(18.18). Comprometido en el 
levantamiento blanquista de 
1839, huyó a Suiza, donde pu¬ 
blico su obra más importante 
I Garantías de la armonía y la 
libertad (1842). Aprendido en 
Suiza y entregado al gobierno 
prusiano, éste le permitió emi- 
. gra a los EE.UU. A su paso por 
1 Londres se relacionó ahí con el 
grupo alemán, y fue a Bruselas, 
i donde discutió con Marx, quien 
lo combatió por sus tendencias 
utopistas y su orientación blan¬ 
quista sobre el golpe de Esta¬ 
do. Tuvo gran influencia sobre 
los exiliados alemanes hasta su 
radicación definitiva en los Es¬ 
tados Unidos. Fue organizador 
de la Liga de los Justos. 

Wilkes, John (1727-1797) 

, Político y escritor inglés, dipu¬ 
tado y alcalde de Londres. Fue 
preso en la Torre por sus rei¬ 
teradas censuras a Jorge III, 
publicadas en North Briton. Y 
por su folleto Essay of Wornan, 
expulsado del Parlamento. Pa¬ 
ladín de las libertades civiles 
encabezó un movimiento de re¬ 
forma democrática. 

Weydemeyer, Joseph 
(1818-1866) 

Dirigente del movimiento obre¬ 
ro alemán y norteamericano, 
, miembro de la Liga de los Co¬ 
munistas, tomó parte en la re¬ 
volución de 1848-49 en Alema¬ 
nia. fue coronel del ejército del 
Norte durante la guerra civil 
en los EE.UU. Iniciador de la 
propaganda del marxismo en 
EE.UU. fue amigo y compañe- 
i ro de lucha de Marx y Engels. 
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tividad de publicista. Arrestado 
en julio. 

1863. Se bifurca el movimiento 
estudiantil en populistas (Tierra y 
Libertad) y liberales. La población 
urbana es sólo el 27 % del total. 
1864-1865. Reformas administra¬ 
tiva y judicial. 

1865. Rusia tiene sólo 3.819 km 
de ferrocarriles. 

1866. Atentado contra Alejandro 

il. 

1869. Desórdenes estudiantiles 
en Petersburgo y Moscú. Surge el 
grupo de Natanson en la univer¬ 
sidad. 

.1870. Sección rusa de la Prime¬ 
ra Internaional, en Ginebra. Pri¬ 
mera huelga en San Petersburgo. 
Segundo momento del populismo: 
el movimiento chaikovkista une 
Jos postulados básicos de Tierra 
y Libertad y la apelación a la lucha 
de masas. Sin estructura orgáni¬ 
ca, ni estatutos, ni programa de¬ 
tallado, tiene mayor inserción, y 
pone a la mujer en primera línea 
de la militancia. Aprovecha las 
posibilidades de la actividad legal. 
1871. Deportación de Natanson. 

1873. Los chaikovkistas actúan 
entre los obreros de Petersburgo. 
Crean La Causa del Libro, plan de 
ediciones populares de obras de 
Marx y Lasalle, que se transfor¬ 
mará luego en La Causa del Tra¬ 
bajador. 

Los chaikovskistas son aplastados 
por la represión, y surge el movi¬ 
miento Ir al Pueblo, creado por 
Dolgushin, que ha elaborado en 
política las ideas de Flerovski. 

1874. La represión destruye Ir al 
Pueblo. 

1875. Surge la Unión de Traba¬ 
jadores del Sur de Rusia, que di 
rige huelgas importantes y con¬ 
creta una buena organización cen¬ 
tral (Kalthurin). Se crea la Or¬ 
ganización Panrusa Social Revo¬ 
lucionaria. Los restos de los chai¬ 
kovkistas trabajan entre los obre¬ 
ros de Petersburgo (allí comienza 
la actividad de Plejánov) y forman 
colonias entre los campesinos. 
Surge un proyecto de programa 
para la Nueva Tierra y Libertad. 

1876. La represión aísla a los 
grupos que vienen del chaikovs- 
kismo: idealizan e! pasado, se 
vuelven providencialistas. Nace la 
Nueva Tierra y Libertad. 

1877. Colonias Populistas. 
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1878. Primeros atentados terro¬ 
ristas. Manifestaciones estudian¬ 
tiles en Kiev. Programa de Nue¬ 
va Tierra y Libertad: transferen¬ 
cia de toda la tierra a los traba¬ 
jadores agrícolas, quiebra del im¬ 
perio de' acuerdo a la voluntad 
regional, transferencia de las fun¬ 
ciones sociales a las comunida¬ 
des, revolución violenta prepara¬ 
da por la agitación y la desorga¬ 
nización del actual Estado. 
1878-1879. Ola de huelgas en 
Petersburgo. 

1879. Congreso de los grupos 
revolucionarios en Vorgonezh. Di¬ 
visión en torno al problema del 
terrorismo: Naródnaia Volia (Vo¬ 
luntad del Pueblo) opta por la 
acción directa, modifica su orga¬ 
nización en función de la nueva 
táctica, creando un Comité Eje¬ 
cutivo, y éste vota la ejecución de 
Alejandro II. En política, conser¬ 
van esperanzas en la burguesía 
liberal. 

1880. Nace la organización mi¬ 
litar de la Voluntad del Pueblo, es 
descubierta su imprenta. Primer 
número de Chorny Peredel (Re¬ 
parto de Tierras), y de Rabóchaia 
Gazeta (Gaceta de los Trabajado¬ 
res). 

1881. Ejecución de Alejandro II 
y represión, condena y muerte de 
la dirección de Voluntad del Pue¬ 
blo. 

Desde 1870 hasta 1879, se re¬ 
gistran 225 huelgas. 

España 


Fines del Siglo XVIII. Se inicia la 
industria moderna en Cataluña, 
estimulada por los mercados co¬ 
loniales americanos. Crece tam¬ 
bién un pequeño foco industrial 
en Málaga, que luego se frustra. 
1800. La industria del algodón 
en Cataluña emplea 70.000 per¬ 
sonas. 

Primera mitad del siglo XIX. La 

disolución de los señoríos y los 
abusos a que dió lugar, y la le¬ 
gislación que ordenó la desamor¬ 
tización de los bienes comunales, 
de la nobleza y el clero, dan co¬ 
mo resultado el despojo de la 
mayoría de los campesinos. Las 
medidas de los gobiernos libera¬ 
les redundan en perjuicio de los 
antiguos colonos que, a veces. 


eran codueños de la tierra. Por lo 
tanto, en todas partes, menos en 
Andalucía, los campesinos fueron 
la base social de los movimientos 
de restauración. En cambio, en 
Andalucía, el campesino se pro 
letariza y exige mayor radicaliza 
ción en las reformas. 

1808. Aprovechando la disputa 
por el trono entre Carlos IV y su 
hijo Fernando, Napoleón apoya 
primero al padre, a quien luego 
obliga a cederle todos sus dere¬ 
chos, y nombra Rey de España a 
su hermano José Bonaparte. El 2 
de mayo se levanta el pueblo de 
Madrid para oponerse a la mar¬ 
cha de la familia real a Francia. 
La insurrección, aplastada por 
Murat, da comienzo a la resisten¬ 
cia armada a la dominación fran¬ 
cesa, que adquiere carácter po 
pular ante la pasividad de la no¬ 
bleza y la sumisión de las institu 
dones. El pueblo lucha por la in¬ 
dependencia nacional y por re¬ 
formas políticas y sociales. Ante 
los primeros triunfos españoles 
José huye de Madrid y Napoleón 
va a España, obteniendo victorias 
que le permiten reponer a su her¬ 
mano el 2 de diciembre, y abolir 
la Inquisición, extinguir los dere¬ 
chos feudales y suprimir las adua¬ 
nas interiores. 

1809. España se alia con ingla 
térra. Durante todo el año se pe 
lea contra los franceses. 

.1810. Se desarrolla la guerra de 
guerrillas contra los franceses. Se 
convocan Cortes (Parlamento) sin 
estamentos, frente i ¡ós partida 
rios del antiguo regimirl. 
Levantamientos independentistas 
en las colonias americanas. 

1812. Comienza la ofensiva an 
glo-hispana. Constitución de Cá¬ 
diz, aprobada por las Cortes sin 
estamentos. 

1813. El territorio español queda 
libre de invasores. 

1815. España pierde los merca 
dos coloniales. 

1821. Quema de máquinas de h¡ 
lar en Alcoy, realizada por veci¬ 
nos de los pueblos circundantes 
que realizaban el trabajo en tor 
nos caseros. 

1823. Destrucción de máquinas 
de hilar y cardar en Camprodón. 
Década de 1830. Se expanden 
las sociedades secretas de carac 
ter revolucionario burgués muy 






; ***** 


Un episodio de las guerras 
napoleónicas: e! sitio de Zaragoza, 
en 1809. 
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definido en Valencia y Cataluña. 
Están teñidas de un vago iguali¬ 
tarismo. 

1833-1840. Guerras carlistas, 

con las cuales termina el Antiguo 
Regimen. 

1834. Comienza la lucha obrera 
organizada. 

1835. Agitación revolucionaria en 
Barcelona, quema de conventos. 
Toma fuego la fábrica “El Va¬ 
por", lo que origina la inmediata 
reacción de la burguesía: Bando 
creando ia Comisión Inspectora 
de Fábricas y prohibiendo las pro¬ 
testas obreras sobre la conducta 
de los patrones, bajo pena de 
arresto y expulsión. 

1835-1837. Un grupo barcelo¬ 
nés vinculado al partido progre¬ 
sista da a conocer las ideas de 
Saint-Simon, Mazzini y Lamen- 
nais. Luego.se acerca a Cabet. 
1837, A partir de este año, ola 
de manifestaciones y ocupaciones 
de tierras en Andalucía. Incen¬ 
dios de cosechas y matanza de 
ganado, contra la.privatización de 
las tierras que sólo pcdfan com¬ 
prar los ricos. 

1840. Se inicia una fase de ex¬ 
pansión económica. Impulso a los 
ferrocarriles. Cadena coordinada 
de huelgas en Barcelona. Los fon¬ 
dos sindicales financian a 200 
huelguistas diarios. El movimien¬ 
to consigue el nombramiento de 
una Comisión Arbitral de patrones 
y obreros (con intervención del 
Ayuntamiento) que llega a un 
acuerdo sobre tarifas. A los 2 me¬ 
ses, los obreros abandonan la 
Comisión, por incumplimiento pa¬ 
tronal de los acuerdos. Siguen las 
huelgas. Hay en Barcelona sindi¬ 
catos de hiladores, impresores, 
blanqueadores, tintoreros, alpar¬ 
gateros, zapateros, medieros, car¬ 
pinteros, pintores, serradores y 
claveteros. El primero fue la So¬ 
ciedad de Tejedores o “Asocia- 
de Protección Mutua de los Teje¬ 
dores de Algodón", fundado por 
Juan Munts el 10 de mayo de es¬ 
te año, que a los 10 dias tenia 
3.000 afiliados, y 10.000 a los 
seis meses. 

1840-1842. Conflictos por sala¬ 
rios en toda Cataluña. 

1841. El 1? de enero se crea la 
“Junta Directiva Central” en Bar¬ 
celona, primera confederación 
obrera del país, presidida por el 


tejedor Juan Munts, y que realiza 
préstamos mutuos de las cajas de 
resistencia sindicales. La Junta 
presenta un pedido a los diputa¬ 
dos nacionales: protección a la 
industria, libertad de asociación, 
educación gratuita para menores 
y adultos. Se define como liberal, 
sin inclinaciones partidistas. El 7 
de diciembre, el Regente Espar¬ 
tero ordena la prohibición de los 
sindicatos, aunque levanta la me¬ 
dida al poco tiempo. 

1841-1843. Se organizan nume¬ 
rosos sindicatos. 

1842. En enero la Sociedad de 
Tejedores tiene ya 50.000 afilia¬ 
dos que cotizan semanalmente; 
hace prestaciones por enferme¬ 
dad, paro forzoso o huelga; tiene 
una organización flexible, con au¬ 
tonomía para las secciones loca¬ 
les en ciertos aspectos, pero cen¬ 
tralizada bajo el control de la de 
Barcelona. Los delegados de fá¬ 
brica debían controlar el trabajo 
de los obreros cuya capacidad 
era objetada por el patrón. Se 
instala la Compañía fabril de teje¬ 
dores de algodón, con un présta¬ 
mo del Ayuntamiento de Barcelo¬ 
na, y socorre a 200 parados por 
día, dándoles trabajo. El proleta¬ 
riado se suma en noviembre, ma¬ 
sivamente, a las revueltas repu¬ 
blicanas contra Espartero, que 
había vuelto a prohibir los sindi¬ 
catos. 

1843. En setiembre, apoyo obre¬ 
ro a las revueltas republicanas 
contra el nuevo Gobierno mode¬ 
rado. 

1844. Abdón Terradas (republi¬ 
cano jacobino) publica un opúscu¬ 
lo con apología de los sindicatos 
y de Juan Munts. Una Ley prohí¬ 
be las Asociaciones, los sindica- 
van a la clandestinidad. 

1846. Larga huelga de obreros 
de diversos oficios en Sabadell. 
Se desarrollan las sociedades 
obreras en Madrid. 

1847. Sé organizan los cabetia- 
nos en España, con adhesión so¬ 
bre todo de grupos proletarios en 
Barcelona. Crean coros obreros, 
sociedades de moralización de la 
clase, y de resistencia y apoyo 
mutuo que brindan refugio a los 
sindicatos en las repetidas épocas 
de clandestinidad. 

1848. Los sindicatos catalanes 
solicitan reconocimiento legal, 


ofreciendo ocuparse sólo de ayu¬ 
da mutua y de asegurar trabajo a 
sus afiliados. La petición es de¬ 
negada. 

1849. Antono Ignacio Cervera or¬ 
ganiza mutuales obreras a través 
de un periódico que cambia mu¬ 
chas veces de nombre por secues¬ 
tros y prohibiciones. 

1850, La industria catalana del 
algodón ocupa 100.000 personas. 
Década de 1850. Adquiere cierta 
trascendencia la difusión del fou- 
rierismo, a partir de un grupo de 
Dadiz dirigido por Joaquín Abreu. 
Se realizan intentos de fundar fa- 
lansterios. 

1852. El gobierno cierra el perió¬ 
dico de Cervera, que él mismo ti¬ 
raba en imprenta costeada por 
los suscriptores, lo mismo que 
una escuela para adultos que pa¬ 
ra ese momento contaba con 600 
alumnos. 

1854. Gran huelga (marzo) de 
los sindicatos de la industria tex¬ 
til de Barcelona, por aumento de 
salario, reducción de jornada y 
derecho de asociación. La autori¬ 
dad arresta a los dirigentes, pero 
los obreros siguen luchando en 
las calles; 4 obreros muertos, mu¬ 
chos heridos y 200 detenidos. 
Pese a la amenaza de fusilamien¬ 
tos la huelga se mantiene 5 días 
más, hasta que, agotados los fon¬ 
dos de la caja de resistencia, vuel¬ 
ven al trabajo sin obtener sus de¬ 
mandas. Al poco tiempo, se da 
una reglamentación que conside¬ 
ra algunas reivindicaciones plan¬ 
teadas en la huelga. 

1854. Revolución que devuelve 
el poder a la burguesía “progre¬ 
sista”. En Cataluña, el sindicato 
de hiladores plantea en ese mo¬ 
mento huelga de protesta por la 
introducción de las selfactinas 
(máquinas automáticas). Se su¬ 
man otros sectores de la indus¬ 
tria textil: más de 60 fábricas pa¬ 
ralizadas, algunas incendiadas, y 
destruidas las selfactinas. Dura 
represión, con 3 fusilamientos. 
La huelga, sin embargo, sigue un 
mes más, y concluye por la epi¬ 
demia de cólera. Al poco tiempo 
se obtiene el sistema de contrato 
colectivo. En setiembre, huelga 
en Barcelona de más de 7.000 
obreros de la construcción, el pri¬ 
mer conflicto que se da en esa 
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ciudad al margen de la industria 
textil. 

1855. Como resultado de la mo¬ 
vilización sindical de los años an¬ 
teriores, se constituye en Barce¬ 
lona la “Junta Central de Direc¬ 
tores de la Clase Obrera", confe¬ 
deración que reúne 80.000 obre¬ 
ros de toda Cataluña. En junio el 
gobierno, con un proceso amaña¬ 
do por la policía, condena y eje¬ 
cuta al dirigente obrero más pres¬ 
tigioso de Barcelona, José Bar- 
celó. El 21 de julio, un Bando de 
la Capitanía General de Cataluña 
prohíbe el funcionamiento de sin¬ 
dicatos y anula los contratos co¬ 
lectivos. 

1856. El 2 de julio se realiza la 
primera huelga general de Espa¬ 
ña, en Barcelona, contra el Ban¬ 
do del año anterior. Son 10 dias 
de huelga rigurosa, bajo el lema 
“Asociación o muerte”, que ter¬ 
mina con la promesa del gobier¬ 
no de promulgar una ley (luego 
resulta poco satisfactoria, y ade¬ 
más no se pone en práctica). La 
represión, dirigida por el coronel 
Rabell, es dura, con centenares 
de encarcelados, deportados y 
desterrados. Para fines de julio 
el movimiento salta al plano po¬ 
lítico: jornadas revolucionarias 
para impedir la caída del gobier¬ 
no progresista. Rabell y los 7 ofi¬ 
ciales que'lo acampañaban en la 
représión anterior fueron ajusti¬ 
ciados y sus cuerpos paseados 
por las calles. Represión y vuelta 
a la clandestinidad. Para fin de 
año se presenta una solicitud de 
libertad de asociación a las Cor¬ 
tes. Las firmas recogidas dan una 
¡dea de la distribución de la in¬ 
dustria y la organización sindical 
en España: 22.000 catalanes, a 
pesar de estar la provincia bajo 
Estado de Sitio; 4.500 en Sevilla; 
1.200 en Alcoy; menos de 5.000 
del resto del país. Hasta fin de 
siglo, el movimiento obrero adhie¬ 
re en política al republicanismo 
socializante, de extracción peque¬ 
ño burguesa. 

1857. En la provincia de Barce¬ 
lona se concentra la tercera parte 
de la producción industrial del 
país. En julio, el republicano Six¬ 
to Cámara organiza un amplio le¬ 
vantamiento con ramificaciones 
en Málaga, Sevilla y Jaén. Una 
partida de artesanos y obreros de 


Sevilla recorre los pueblos para 
plegarlos a la insurrección. Los 
campesinos, creyendo en la posi¬ 
bilidad del reparto de tierras, se 
pliegan, y se escapan de las ma¬ 
nos de la dirección republicana: 
incendio de un cuartel de la Guar¬ 
dia Civil y de los archivos munici¬ 
pales y notariales. Los republica¬ 
nos se desvinculan, abandonando 
el movimiento que es reprimido: 
hay más de 100 condenas a muer¬ 
te. 

Década dp 1860. Comienza a de¬ 
caer la industria textil y se para¬ 
liza la construcción ferroviaria. 
1861. El partido republicano en 
la clandestinidad, con organiza¬ 
ción de tipo carbonario, levanta 
una insurrección intentando pro¬ 
clamar la república. Otra vez se 
pliegan los campesinos, cuya co¬ 
lumna armada llega a 10.000 
hombres, y otros tantos sin ar¬ 
mas. El dirigente republicano Pé¬ 
rez del Alamo se limita a concen- 
.trar a los insurrectos y esperar. 
Cuando llega el ejército, ordena 
a sus partidarios disolverse y hu¬ 
ye. La represión vuelve a ser dura. 
1866. Crisis económica en todo 
el pais. 


Italia 


1748. Reordenamiento político 
por la paz de Aquisgrán, que po¬ 
ne fin a las guerras entre Espa¬ 
ña, Austria y Francia por el do¬ 
minio de la península. La paz du¬ 
rará hasta fines de siglo. Quedan 
10 Estados, bajo la influencia pre¬ 
dominante de Austria: El reino de 
Cerdeña, las Repúblicas de Gé- 
nova, Venecia y Lúea, los Duca¬ 
dos de Parma y Piacenza y de 
Mcdena, el Gran Ducado de Tos- 
cana, los Estados de la Iglesia, y 
el Reino de Nápoles y Sicilia. Se 
realizan reformas que favorecen 
la manufactura y la agricultura y 
permiten ligarse a la burguesía 
con la nobleza dominante. 
1797-1798. Invasión del ejército 
napoleónico: abolición de dere¬ 
chos feudales, reordenamiento 
administrativo y construcción de 
caminos. El territorio continental 
se divide en tres Estados, aun¬ 
que por breve tiempo. 

Principios del siglo XIX. Se ex¬ 
panden las sociedades secretas 


de carbonarios, contra el absolu¬ 
tismo, sin conexiones entre si, 
con objetivos políticos que varían 
según las regiones: en el sur y 
Nápoles, por una Constitución; en 
Sicilia por la autonomía; en el 
Norte, contra Austria y por la in¬ 
dependencia lombarda. 
1814-1815. Restauración. El 
Congreso de Viena consolida el 
dominio austríaco. Italia meridio¬ 
nal vuelve a poder de los Borbo- 
nes, se reconstruyen los Estados 
pontificios y los Saboya vuelven a 
dominar Piamonte al que se agre¬ 
ga Génova. Represión, nueva sub¬ 
división territorial, retorno a los 
viejos privilegios, leyes arbitra¬ 
rias, intervención del clero en la 
vida económica, política y cultu¬ 
ral. 

1815 y 1820-21. Tentativas falli¬ 
das de insurrecciones, reprimidas 
por el ejército austríaco, que fu¬ 
sila a los dirigentes. 

1830-1831. Motines en Parma, 
Modena, Romania, Bolonia. 

1831. Surge La Joven Italia un 
movimiento inspirado y dirigido 
por Mazzini, por la unidad repu¬ 
blicana, la independencia de Ita¬ 
lia y la democracia política. Plan¬ 
tea la lucha con concepciones fe¬ 
deralistas de arraigo municipal, 
rechaza la ayuda extranjera para 
lograr la independencia. Repre¬ 
senta a los elementos progresis¬ 
tas de la pequeña burguesía, que 
terminarán luego subordinándose 
a la burguesía terrateniénte, co¬ 
mercial e industrial, además de 
su propia debilidad, por temor a 
la alianza con los campesinos. ¡ 

1848. Levantamientos republica¬ 
nos y liberales en toda Italia, y 
guerra contra los ejércitos austría¬ 
cos. En algunos estados se pro¬ 
clama la República, en otros ia 
corona se pone al frente del mo¬ 
vimiento. 

1849. Represión y aplastamiento 
del movimiento de independencia. 
Triunfos austríacos y franceses. 
1852. Cavour (fundador de “II 
Resorgimento” que dará nombre 
a la época) es nombrado presi¬ 
dente del Consejo del Piamonte 
Reformas jurídicas y eclesiásti¬ 
cas, desamortizaciones de los bie¬ 
nes de la Iglesia, fomento del de¬ 
sarrollo económico. Sti programa 
para la unificación italiana: 1) 
renuncia a la lucha revoluciona- 





ria de Mazzini; 2) abolición del 
absolutismo por medio de una 
evolución liberal; 3) independen¬ 
cia de toda Italia con ayuda ex¬ 
tranjera; 4) frente antiaustriaco. 
1857. Fundación de la Sociedad 
Nacional para fomentar la unidad 
y lograr la independencia (Palla- 
vecino, Garibaldi) con la protec¬ 
ción de Cavour. 

1859-1864. Guerras de la inde¬ 
pendencia, contra Austria, Alian¬ 
zas y enfrentamientos con Fran¬ 
cia. En 1860, expedición de los 
mil “camisas rojas” de Garibaldi 
a Sicilia y Calabria. 

1861. Proclamación de Víctor 
Manuel II como Rey de Italia. 
1864. Insurrecciones popula res 
por el traslado del gobierno de 
Turín a Florencia, que el pueblo 
interpreta como una renuncia a 
la capitalidad de Roma. 

1867. Marcha de Garibaldi sobre 
Roma, y derrota garibaldina por 
las tropas francesas. 

1870. A consecuencia de la gue¬ 
rra franco prusiana, las tropas 
italianas de Cadorna ocupan Ro¬ 
ma. 

1871. Roma pasa a ser la capital 
de Italia, dejando al Papa (que se 
considera prisionero) sólo el Va¬ 
ticano. 


El imperio Austríaco 


1740-1780. Reinado de Maria 
Teresa de Habsburgo. El imperio 
agrupa a pueblos de diferentes 
lenguas: eslavos, germanos, ma¬ 
giares y latinos. Entre los prime¬ 
ros, checos, eslovacos, polacos, 
rutenos y ucranios (al Norte) y 
eslavos, croatas, servios y dálma- 
tas (al Sur). Entre los latinos, ru¬ 
manos e italianos (de Trento y 
Trieste). Bajo Maria Teresa, Aus¬ 
tria produce las manufacturas, y 
el reste, alimentos y materias pri¬ 
mas, en una división del trabajo 
casi colonialista, que favorece a 
Austria a costo del resto. La cen¬ 
tralización administrativa era to¬ 
tal. 

1780-1790. Reinado de José II. 
Abolición de la servidumbre y dis¬ 
minución de las cargas feudales. 
Impuestos a los bienes raíces de 
Jos nobles, secularización de la 
enseñanza. Progreso de las ma¬ 
nufacturas y supresión del mono¬ 


polio de las corporaciones medie¬ 
vales. 

1790-1792. Leopoldo II anula las 
reformas de José II. 

1792-1835. Francisco I, con Me- 
tternich como primer Ministro 
desde 1809, vuelve al absolutis¬ 
mo más cerrado y clerical, soste¬ 
nido por la aristocracia feudal y 
la burguesía financiera, y apoya¬ 
do en un monolítico aparato bu¬ 
rocrático civil y militar, encargado 
de la represión. 

1814. Desde octubre, hasta junio 
de 1815, sesiona el Congreso de 
Viena, integrado por todas las mo¬ 
narquías europeas coaligadas con¬ 
tra Napoleón, y dirigido por Ru¬ 
sia, Inglaterra y Austria. De este 
Congreso nace la Santa Alianza, 
creación de Metternich y el zar 
Alejandro I de Rusia, que, invo¬ 
cando la religión y la responsa¬ 
bilidad real, actuará en toda Eu¬ 
ropa para restaurar el Antiguo 
Regimen y sofocar las rebeliones 
de los pueblos, manteniendo el 
“orden social”. 

1825. En la Dieta húngara con¬ 
vocada por Francisco primero, los 
seguidores del patriota Szechen- 
yi plantean las primeras reivindi¬ 
caciones nacionales y protestan 
contra el absolutismo vienés. 
1835-1848. Reinado de Fernan¬ 
do I, conserva a Metternich y el 
mismo regimen que su antecesor. 

1848. Agitación y movilización en 
todo el imperio. Se plantean en 
todas partes las reivindicaciones 
nacionales, en movimientos diri¬ 
gidos por la burguesía liberal, y 
apoyados por el pueblo y los obre¬ 
ros. Desde marzo en adelante, 
insurrecciones populares en Vie- 
na, Pest, Praga, choques entre 
las respectivas Guardias Nacio¬ 
nales y las tropas austríacas. De¬ 
rrocamiento de Metternich, abdi¬ 
cación de Fernando a favor de 
Francisco José, maniobras del go¬ 
bierno austríaco que logra enfren¬ 
tar a eslavos con magiares, aplas¬ 
tamiento de las revolución nacio¬ 
nal en Bohemia y de la insurrec¬ 
ción contra la autocracia en Víe- 
na. 

1849. Aplastamiento de la revo¬ 
lución nacional húngara. 
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Hombres 
y luchas 
II. El auge del 
colonialismo 

Natalia Duvai 


De 1848 a la revolución 
rusa 

Movimiento obrero 
internacional 

1815. La Paz de Viena trae ia 
Restauración de! Antiguo Régi¬ 
men y la reconstrucción del mapa 
de Europa de 1972. La Santa 
Alianza, liderada por Austria y 
Rusia, es el gendarme de la re¬ 
acción. 

1815-1822. Congresos de las 
grandes monarquías. 

1818. Nace en Treveris Carlos 
Marx. 

1830. Insurrecciones liberales 
con apoyo popular en todo el 
mundo capitalista, salvo Rusia y 
ios EE.UU. 

1834. Los exiliados alemanes en 
París fundan la Liga de los Pros¬ 
criptos, para luchar por la unidad 
nacional alemana, su emancipa¬ 
ción, y la instauración de la igual¬ 
dad política y social. 

1836. Se constituye en París la 
Liga de los Justos, dirigida por 
Teodoro Schuster, en la tradición 
conspirativa y la idea igualitaria 
de Babeuf, y con métodos y ob¬ 
jetivos similares al blanquismo, 
como una escisión del ala más 
radicalizada de la Liga de los 
Proscriptos. 

1839. La Liga de los Justos se 
alia con la Sociedad de las Esta¬ 
ciones (Blanqui) e interviene en 
la intentona revolucionaria en Pa¬ 
rís. Luego de fracasada ésta, se 
reorganiza en Londres. 

1840. Desterrados alemanes or¬ 
ganizan en Londres la Asociación 
de Cultura Obrera, que funciona 
como agencia de reclutamiento 
para la Liga de los Justos. 

1843. Llega Marx a París, y diri¬ 
ge con Arnold Ruge los Anales 
Franco-Alemanes, a los que En- 
gels envía un esbozo de crítica 
a la economía política. 

1844. Se reúnen en París Marx 
y Engels. Marx escribe los llama¬ 
dos Manuscritos económico-filosó¬ 
ficos (publicados recién en 1932), 
y varios artículos en el Vorwárts 
órgano de los revolucionarios ale¬ 
manes expatriados a raíz de la 
rebelión de los tejedores de Si¬ 
lesia. La represión ahoga el mo¬ 
vimiento de Ja Liga de los Justos 


en Suiza: un año de cárcel para 
Weitling. Marx redacta, con En¬ 
gels, La Sagrada Familia, crítica 
a los jóvenes hegelianos. 

1845. Marx, expulsado de Fran¬ 
cia a pedido del gobierno prusia¬ 
no, por sus artículos del año an¬ 
terior en Vorwárts, se radica en 
Bruselas. Escribe, con Engels, La 
ideología Alemana. Engels publi¬ 
ca La situación de la Clase Obre¬ 
ra en Inglaterra. En Londres se 
crea la Asociación de los Demó¬ 
cratas Fraternales, tal vez la pri¬ 
mera organización verdaderamen¬ 
te internacional, que influye en la 
Liga de los Justos, ampliando sus 
perspectivas. 

1846. Marx y Engels fundan en 
Bruselas el Comité Comunista de 
Correspondencia, pidiendo cola¬ 
boración a Proudhon, en París, 
que se niega, y relacionándose en 
Londres con la Liga de los Justos. 
Alrededor del Comité y de la Aso¬ 
ciación de Cultura Obrera se agru- 
pan los emigrados obreros e in¬ 
telectuales Moses Hess, Ernest 
Dronke, Wilhelm Wolff, Josef Wey- 
demeyer, Georg Weerth, y Stefan 
Born. Engels intenta arrancarlos 
de la influencia del comunismo 
primitivo de Weitling y Grün. A 
fin de año Weitling rompe con 
Marx y emigra a los EE.UU. 

1847. Marx y Engels ingresan en 
la Liga de los Justos, que se reor 
ganiza en junio, en un Congreso 
realizado en Londres, tomando el 
nombre de Liga de los Comunis¬ 
tas. El art. I 9 del estatuto de¬ 
clara que su finalidad es el “de 
rrocamiento de ia burguesía, la 
instauración del régimen del pro¬ 
letariado, la abolición de la vieja 
sociedad burguesa, basada en los 
antagonismos de clase, y la crea¬ 
ción de una sociedad nueva, sin 
clases ni propiedad privada”. En 
el segundo congreso, realizado en 
noviembre, se encarga a Marx y 
Engels que redacten un Manifies¬ 
to. En este año Marx publica su 
Miseria de la Filosofía, critica a la 
obra de Proudhon que le vale el 
rompimiento con éste, y además 
con Hess y Grün, 

1848. Marx y Engels despachan 
el texto del Manifiesto Comunista 
para Londres pocos días antes del 
estallido en París de la revolución 
que recorrerá Europa. En marzo 
la revolución triunfa en Viena y 
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Berlín, y miembros de la Liga se 
lanzan a la lucha: Engels va al 
Palatinado, y Marx escribe en la 
Nueva Gaceta del Rhin. 

1849. La revolución es derrotada 
en Alemania. 

Marx y Engels concretan una po¬ 
lítica de retraimiento de la Liga 
de los Comunistas, de la que se 
escinde un ala encabezada por 
Schapper y Willich. Casi toda Eu¬ 
ropa entra en una fase de expan¬ 
sión económica. Marx escribe Las 
luchas de clases en Francia. 
1851-54. Engels publica los ar¬ 
tículos sobre Revolución y contra¬ 
rrevolución en Alemania. 

1852. En carta a Weydemeyer, 
Marx precisa su propia contribu¬ 
ción a la teoría de la lucha de 
clases: 1) La existencia de las 
clases sólo está ligada a deter¬ 
minadas fases históricas del desa¬ 
rrollo de la producción. 2) La lu¬ 
cha de clases lleva necesariamen¬ 
te a la dictadura del proletariado. 
3) Esta es sólo una transición ha¬ 
cia la abolición de las clases y 
hacia una sociedad sin clases. De¬ 
legados de la Liga en Colonia son 
detenidos y procesados por deli¬ 
tos fraguados por la ¡policía. La 
Liga queda disuelta. Marx escribe 
El 18 Brumario de Luis Bona- 
parte. 

1859. Marx escribe la Crítica a 
la economía política. 

1862. En la Exposición Interna¬ 
cional de Londres se establecen 
contactos entre la delegación 
obrera francesa, los representan¬ 
tes de las Trade Unions y obreros 
de otros países. Se lanza la idea 
de constituir una organización in¬ 
ternacional. 

1863. Acuerdo de obreros ingle : 
ses y franceses para apoyar la 
lucha de los polacos contra el 
absolutismo. 

1864. El 28 de setiembre, en un 
mitin de Londres, se funda la 
Asociación Internacional de Tra¬ 
bajadores (AIT), conocida tam¬ 
bién como la Primera Internacio¬ 
nal, con Manifiesto Inaugural y 
Estatutos redactados por Marx. 
La afiliación no es de organiza¬ 
ciones (partidos o sindicatos) 
Sino de individuos que se orga¬ 
nizan en las distintas secciones 
locales. El objetivo, la conquista 
del poder político para el prole¬ 
tariado, para lo que se considera 


indispensable una teoría y una 
metodología revolucionarias y 
una organización que lo coordine. 

1865. Conferencia en Londres de 
la AIT. Se aprueba el temario 
para el futuro Congreso. 

1866. Crisis económica en Euro¬ 
pa. La AIT tiene 500 adherentes 
en Francia. Del 3 al 8 de setiem¬ 
bre, I Congreso de la AIT en Gi¬ 
nebra. 60 delegados, aprueban 
los estatutos, la afiliación de 
obreros manuales e intelectuales. 
Se pronuncia por la reducción de 
la jornada a 8 horas, contra el 
trabajo nocturno, condena la exis¬ 
tencia de los ejércitos permanen¬ 
tes sosteniendo la necesidad de 
armar a los pueblos, establece 
que los sindicatos son legítimos, 
e indispensables bajo el capita¬ 
lismo. Reelige al Consejo General 
y establece Londres como sede. 
2867. Ola de huelgas en todos 
los países industrializados. Insu¬ 
rrección en Irlanda. Marx opina 
que su liberación es condición in¬ 
dispensable para la emancipación 
del obrero inglés. Las Trade 
Unions se oponen y apoyan la 
política del partido liberal inglés. 
Del 2 al 8 de setiembre, II Con¬ 
greso de la AIT en Lausana. El 
informe reconoce escasos progre¬ 
sos en la organización. Se esta¬ 
blece que la emancipación social 
es inseparable de la libertad po¬ 
lítica, cuya conquista es necesi¬ 
dad primordial para la clase tra¬ 
bajadora. Se pronuncia por la 
propiedad colectiva de los me¬ 
dios de transporte y comunica¬ 
ción.' Confirma el Consejo Gene¬ 
ral y la sede. Se publica el pri¬ 
mer volumen de El Capital de 
Marx. 

1868. AIT tiene 2.000 adheren¬ 
tes en Francia, donde se hacen 
dos procesos a su Sección de Pa¬ 
rís, clausurándose sus oficinas y 
multando y condenando a 3 me¬ 
ses de cárcel a sus dirigentes. 
La AIT apoya numerosas huelgas 
en varios países. Del 6 al 13 de 
setiembre, III Congreso de la AIT, 
en Bruselas. Se acuerda que la 
huelga es arma necesaria y legí¬ 
tima, pero no suficiente, para la 
emancipación de los trabajadores, 
y se exhorta a usarla contra la 
guerra. Se pronuncia, con la opo¬ 
sición de los proudhonianos, por 
la propiedad colectiva de la tie¬ 


rra, el subsuelo y las comunica¬ 
ciones. Plantea lá lucha por la 
reducción de la jornada laboral. 
En este congreso la orientación 
de la AIT se hace definidamente 
socialista. En julio se había in¬ 
corporado Miguel Bakunin, luego 
de fundar la Alianza internacional 
de Democracia Social. 

1869. Retorna a Europa la pros¬ 
peridad económica. Huelgas en 
todos los países industrializados, 
que son reprimidas violentamen¬ 
te. En Eisenach se funda el Par¬ 
tido Social Demócrata Alemán, en 
base a un grupo escindido de los 
lassalleanos, y el de Bebel y 
Wilhelm Liebknecht. Del 6 al 11 
de setiembre se realiza en Basi- 
lea el IV Congreso de la AIT, al 
que asiste Bakunin. Una vez más 
se trata el problema de la tierra 
y el de la propiedad colectiva. 
Se propicia el aumento de los 
impuestos a la tierra como me¬ 
dida transiciona!. 

1870. Napoleón III organiza un 
plebiscito de apoyo a su política, 
y fragua un proceso por complot 
terrorista a la sección francesa 
de la AIT, que ya cuente con 
245.000 adherentes: gana e! ple¬ 
biscito y se condena a un año de 
prisión a los dirigentes de la AIT. 
En abril, en el Congreso de la 
Federación Latina de la AIT de 
Suiza, rompen violentamente la 
tendencia anarquista con la ten¬ 
dencia política. El Consejo Gene¬ 
ral acepta a éstas, como Federa¬ 
ción y considera a los anarquistas 
como locales, lo que no es acep¬ 
tado. Los anarquistas hacen acu¬ 
saciones al Consejo General en la 
prensa burguesa. Estalla la gue¬ 
rra franco-prusiana y el 23 de 
julio el Consejo General emite un 
manifiesto, poniendo de relieve 
su carácter dinástico y advirtien¬ 
do que ella significará el derrum¬ 
be de! I! Imperio. Llama a los 
trabajadores alemanes a impedir 
que se transforme en una guerra 
de anexión. Un segundo manifies¬ 
te advierte en setiembre que la 
República se ha limitado a ocu¬ 
par la vacante del trono heredan¬ 
do su miedo a la clase obrera. 

1871. En cartas a la sección fran¬ 
cesa, Marx advierte que no hay 
condiciones para una insurrec¬ 
ción, Pero una vez proclamada la 
Comuna en marzo, la AIT da tedo 
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Las revoluciones de 1848 sirven como 
tema para este óleo de Delacroix, 
“La libertad guiando al pueblo”. 
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Adler, Víctor (1852-1918) 

Una de las principales figuras 
de la socialdemocracia austríaca 
y de la II Internacional, direc¬ 
tor de la Revista Die Gleichheit 
(ha, Igualdad) que en '1886 sir¬ 
vió para reunir las distintas frac¬ 
ciones socialistas en un solo par¬ 
tido, de que fue fundador y jefe 
hasta su muerte. Tomó partido 
por los marxistas ortodoxos en 
Ja discusión con los revisionis¬ 
tas, porque sostenía que su re- ; 
formismo los haría olvidar del 
objetivo socialista. Como Bebel, 
fue fundamentalmente un uni- 
ficador de su partido en base 
a la propuesta de concesiones 
entre las distintas líneas. Bajo 
su dirección el PSD austríaco 
tomó las características de la 
socialdemocracia alemana, su 
mismo formalismo y una similar 
estratificación burocrática. No¬ 
table psiquiatra, hizo escuela en 
su especialidad. 

Bakunin, Miguel (1814-1876) 

Hijo de un aristócrata terrate¬ 
niente ruso, oficial de ia Guar¬ 
dia imperial zarista, abandona 
el ejército y sus propiedades 
para combatir a la autocracia 
rusa, a la que consideró el má¬ 
ximo enemigo de la libertad de 
su tiempo. Estudia filosofía en 
Berlín. Es expulsado por su ac¬ 
tividad de París, Praga y Dres- 
de (donde participa en la revo¬ 
lución de 1848). Entregado al 
gobierno zarista, es deportado 
a Siberia, de donde se fuga en 
1855 hacia el Japón, pasa a los 
Estados Unidos y luego a Sui¬ 
za. En este país funda la 
Alianza de la Democracia So¬ 
cialista e ingresa a la Primera 
Internacional. Allí se opone a 
las concepciones marxistas en lo 
que respecta a la lucha de cla¬ 
ses, el Estado, la construcción 
de la futura sociedad, y es ex¬ 
pulsado en 1872. Representante 
del anarquismo “social”, luchó 
por la colectivización de la so¬ 
ciedad, la destrucción de toda 
coerción (cuya representación 
máxima era para él el Estado) 
y por la libertad absoluta. Es¬ 
cribió Dios y el Estado, las prin¬ 
cipias de la Revolución, Cate¬ 
cismo de un revolucionario. 


su apoyo, y los afiliados a la sec¬ 
ción francesa impulsan al máxi¬ 
mo su profundización. Luego de 
la derrota de mayo, la AIT orga¬ 
niza la ayuda a los refugiados. 
Sus secciones francesa y españo¬ 
la son declaradas ilegales. El go¬ 
bierno de España se dirige a las 
cancillerías reclamando acción 
contra la Internacional. En enero 
se ha concretado la unificación 
alemana bajo Guillermo I, procla¬ 
mado Emperador en Versailles. 
En mayo, redactado por Marx, 
aparece La guerra civil en Francia 
como directiva de la AIT, lo que 
provoca la renuncia de las Trade 
Unions que integraban el Consejo 
General. En setiembre se realiza 
en Londres una Conferencia pri¬ 
vada de la AIT para eludir la re¬ 
presión, donde se enfatiza la ne¬ 
cesidad de que el proletariado de 
cada país construya su partido 
independiente de la burguesía. Se 
agudiza la disputa con los anar¬ 
quistas. 

1872. V Congreso, en La Haya, 
del 2 al 7 de setiembre. Asisten 
Marx y Engels. Se aprueba una 
ampliación de los poderes del 
Consejo General, contra la pro¬ 
puesta anarquista de convertirlo 
en central de correspondencia y 
estadística. Se acuerda, con la 
oposición de los anarquistas, en 
la necesidad de que la clase obre¬ 
ra forme su partido político, y se 
resuelve, contra la opinión de los 
blanquistas (que se retiran), el 
traslado de la Sede a Nueva York. 
Se expulsa a Bakunin y al grupo 
anarquista, por organizar una en¬ 
tidad secreta dentro de la AIT. 
La Internacional se escinde y ve¬ 
geta. 

1873. Crisis del sistema capita¬ 
lista mundial, originada en la 
caída de la Bolsa de Viena. In- 
ternacionalización del capitalismo 
financiero: exportación de capita¬ 
les a zonas precapitalistas (etapa 
imperialista). 

1875. Marx redacta las Glosas 
marginales al programa del Par¬ 
tido Obrero Alemán que servirán 
de base para el congreso de 
Gotha. 

1876. Disolución de la AIT. 
1878. Engels publica su Anti-Dü- 
ring, del cual Marx ha escrito el 
capítulo De la historia crítica. 
1880. Colabora Marx con Engels, 


Laffargue y Guesde en la redac 
ción del programa del partido so¬ 
cialista francés. 

1883. Muere Marx. 

1884. Aparece El origen de la Fa¬ 
milia, de la propiedad privada y 
del Estado, de Engels. 

1885. Se publica el segundo vo¬ 
lumen de El Capital de Marx, re¬ 
visado por Engels. 

1889. Se funda en París la H In¬ 
ternacional, que aprueba un Ma¬ 
nifiesto del 1? de mayo, con un 
programa reivindicativo (jornada 
de 8 horas). Polémica sobre pre¬ 
ponderancia de la acción política 
o económica y la relación entre 
los sindicatos y el partido obrero. 
La nueva Internacional está com¬ 
puesta por organizaciones. 

1890. Conmemoración del D de 
mayo en casi todos los países in¬ 
dustrializados. 

1891. II Congreso de la II Inter¬ 
nacional en Bruselas. Se refir¬ 
man los objetivos políticos de la 
clase obrera. 

1893. III Congreso, en Zurich, re¬ 
suelve que para ser admitidos en 
la Internacional las organizado 
nes obreras deben aceptar y pro¬ 
pugnar la acción política. 

1894. Engels publica, luego de 
revisarlo el 3 pr - tomo de El Capi¬ 
tal, de Marx. 

1895. Muere Engels. 

1896. En Londres, IV Congreso 
de la II Internacional. Se formula 
expresamente la exclusión de los 
anarquistas. Se acuerda que las 
organizaciones integrantes tienen 
como objetivo la transformación 
de la propiedad y producción ca¬ 
pitalista por la socialista, y la ac¬ 
ción política para lograrlo. Dis¬ 
cusión sobre la huelga: se recha¬ 
za la concepción espontánea. 
1900. Se desarrolla en el mundo 
capitalista la segunda revolución 
industrial. En París se realiza el 
V Congreso de la II Internacional. 
Se condena la colaboración de 
las organizaciones obreras con 
los gobiernos burgueses, pero no 
se rompe con los colaboracionis¬ 
tas. 

1904. VI Congreso en Amster- 

dam. Se condena el revisionismo, 
pero no se excluye a los revisio¬ 
nistas de la Internacional. 

1907. En el Vil Congreso de la 
II Internacional en Stuttgart, la 
izquierda actúa como un bloque 
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Bebe!, August (1840-1913) j 

Fundador, en el Congreso de 
Eísenach, del Partido social de¬ 
mócrata alemán, un convencido 
materialista, formado al lado de 
Wilhelm Liebknecht, se ubicó 
en general en el ala izquierda 
del partido en las discusiones 
teóricas: rechazó tanto las pos¬ 
tulaciones economicistas del re¬ 
visionismo bernsteiniano como 
el intento de basar la filosofía 
en fundamentos kantianos, en 
lugar de los mai xistas-hegelia- 
nos. Estuvo en contra de los 
reformistas del sur de Alema¬ 
nia, que deseaban llegar a 
acuerdos con (os burgueses pro¬ 
gresistas y apoyar a sus gobier¬ 
no. Pero tenía una concepción 
burocrática y una práctica con¬ 
ciliadora en lo que respecta al 
funcionamiento del Partido. 
Orador brillante, ocupó la je¬ 
fatura del PSDA desde 1900 
hasta su muerte. 

Engels, Federico (1820-1895) 

Hijo de un industrial inglés, fue 
permanente colaborador en la 
obra teórica, política y organi¬ 
zativa de Marx. A él se debe 
la revisión, ordenamiento y pu¬ 
blicación del 2 9 y 3er. tomo de 
El Capital, que aparecieron lue¬ 
go de la muerte de Marx. Como 
éste, fundió la actividad teórica j 
con la práctica y guió los pasos i 
del movimiento revolucionario 8 
internacional entre 1883 y 1885. I 
Desarrolló el pensamiento mar- j 
xista en las cuestiones teóricas I 
y políticas que el desarrollo de 
la clase obrera y la constitución 
de sus partidos llevó al primer 
plano: el problema campesino, 
la cuestión de la guerra y la 
paz, la necesidad de basar la 
unidad organizativa en un pro¬ 
grama político referido a la 
cuestión del poder. 


único. Se discuten los proble¬ 
mas de la guerra y el colonia¬ 
lismo: la resolución relaciona la 
guerra con la lucha de clases, en 
una posición de principios que no 
lleva a compromisos políticos. 
1910. En el VIH Congreso de 
Copenhague vuelve a tratarse el 
problema de la guerra pero se 
posterga la concreción de reso¬ 
luciones. 

1912. Congreso Extraordinario 
de la I! Internacional en Basilea. 
No se llega a ninguna resolución 
sobre los medios de lucha contra 
la guerra: en realidad hay una 
negativa a pronunciarse sobre la 
lucha revolucionaria. 

1914. Los partidos obreros reali¬ 
zan algunas movilizaciones con¬ 
tra la guerra, en cuya inminencia 
no creen. Una vez declarada, to¬ 
dos ellos apoyan a la burguesía 
de su respectivo país, contribu¬ 
yendo a atar a la clase obrera a 
la política nacionalista. Karl 
Liebknecht es el único parlamen¬ 
tario social demócrata de Europa 
que vota contra los créditos de 
guerra. 

1915. El 5 de setiembre, en Zim- 
merwald, Suiza, un puñado de 
social-demócratas (Lenin, Trotski, 
Liebknecht, Rosa Luxemburgo, 
etc.) fundan la Comisión Socia¬ 
lista Internacional para mantener 
la vinculación entre los social- 
demócratas que se oponen a la 
guerra y sostienen que el objeti¬ 
vo de la clase obrera es trans¬ 
formar la guerra imperialista en 
guerra civil. 


Inglaterra 


1850. Gran Bretaña detenta la 
hegemonía internacional del trans¬ 
porte marítimo. La gran expan¬ 
sión de su industria, con prepon¬ 
derancia de la pesada y la textil 
algodonera, torna cada vez más 
insuficientes los recursos en ma¬ 
terias primas de su propio sub¬ 
suelo. Por su parte, el mercado 
interno es pequeño para el nivel 
de su producción manufacturera. 
En este año las inversiones en el 
exterior alcanzan los 230 millo¬ 
nes de libras. 

1857-1859. Insurrección de los 
cipayos que, sin embargo, con¬ 


solida el poder británico en la In¬ 
dia. 

1859. Huelga por negativa pa¬ 
tronal a pedido de los obreros de 
la construcción (reducción de la 
jornada a 9 horas y descanso el 
sábado por la tarde). Lock-out 
patronal deja a 43.000 obreros 
sin trabajo. Luego sólo se em¬ 
plea a los que consienten en de 
safiliarse. La huelga se mantiene 
nueve meses, gracias a la solida 
ridad de otros sindicatos, y ter¬ 
mina con triunfo obrero. 

1860. Como fruto de la huelga 
del año anterior comienza a fun¬ 
cionar un Consejo Nacional de 
Sindicatos de Londres. 

1860 a 1870. El tradeunionismo 
extiende su influencia. 

1861. La Unión Consolidada de 
Mecánicos tiene 20.000 miem¬ 
bros y un activo de 73.000 li¬ 
bras, y otros sindicatos tienen 
personal rentado para contabili¬ 
dad y correspondencia. 

1867. La Reforma electoral fran¬ 
quea el derecho al sufragio para 
la inmensa mayoría de la clase 
obrera y la revisión de la legis¬ 
lación laboral impide los arrestos 
arbitrarios. 

1868. Una Comisión Real reco¬ 
noce el derecho de los sindicatos 
de continuar sus actividades. 

1870. Grandes huelgas de la 
contrucción, con éxito: aumento 
de salarios y reducción de jor¬ 
nada. 

1871. A partir de un movimiento 
espontáneo, surgido de abajo, 
se constituye una Liga por las 9 
horas que lidera una importante 
campaña huelguística de 5 me¬ 
ses, al cabo de los cuales se 
consigue la jornada de 9 horas 
en el noreste del país. 
1872-1873. Siguen las huelgas 
de mecánicos, que obtienen la se¬ 
mana de 54 horas, lo mismo que 
los de la construcción en Londres. 
Se crea una organización de no 
calificados en ferroviarios y las 
primeras Uniones de mujeres. La 
Unión de Trabajadores Agrícolas 
llega a tener 100.000 miembros, 
pero la crisis agrícola la reduce 
luego a 15.000. 

1873. Crisis económica. 

1874. Las Trade Unions tienen 
más de 1.100.000 afiliados, en¬ 
tre los cuales 250.000 son mi¬ 
neros, otros tantos textiles y 
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100.000 obreros agrícolas. En 
las elecciones generales pierde 
el Partido Liberal, representante 
de Sos industríales y cae el go¬ 
bierno de Gladstone, opuesto a 
ja derogación de las leyes de 
represión obrera. Las Trade 
Unions, abandonando la absten¬ 
ción política, presentan 313 can¬ 
didatos, y son elegidos A. Mac- 
donald y T. Burt, presidente y se¬ 
cretario de la Federación Minera. 

1875. El gobierno conservador 
presenta dos proyectos de modi¬ 
ficación de ¡a legislación laboral 
incluyendo los contratos labora¬ 
les entre las obligaciones civiles 
y asegurando la igualdad de las 
partes —por un lado— y sustra¬ 
yendo de las leyes penales los 
actos ocurridos durante las huel¬ 
gas que no sean en si mismos 
delitos, con lo que se asegura la 
inmunidad a la dirección en los 
conflictos industriales. 

1876. La inversión en el extran¬ 
jero llega a 1.200 millones de li¬ 
bras. En el último cuarto de si¬ 
glo Inglaterra triplica el territorio 
bajo su dominio en Asia y lo mul¬ 
tiplica por 9 en Africa, sojuzgan¬ 
do a 53 millones de personas. 
Década de 1880. Entran a par¬ 
ticipar en huelgas prolongadas y 
violentas luchas callejeras los 
obreros no calificados, y se su¬ 
man los obreros de las minas e 
industrias. Fin del viejo sindica¬ 
lismo defensor de oficios. El eje 
de estas luchas de masas son la 
jornada de 8 horas y el salario 
mínimo garantizado, 

1881. H. Hyndman funda la Fe¬ 
deración Social Democrática con 
programa inspirado en la Carta 
del Pueblo, en el que inscribe 
luego la jornada de 8 horas y la 
nacionalización de bancos y te- 
rrocarriles. 

1884. Se escinde la Federación. 
William Morris y Beford Bax fun¬ 
dan la Liga Socialista, dominada 
por las ideas anarquistas, se 
aparta de los sindicatos por con¬ 
siderar que la acción reivindica- 
tiva frena la lucha, y desconfian¬ 
do también de la vía parlamenta¬ 
ria. Un grupo de intelectuales 
funda la Sociedad Fabiana, que 
postula una reforma gradual,de 
la sociedad, moralista, no revolu¬ 
cionaria, sosteniendo que el bie¬ 
nestar se conseguirá por el con¬ 


vencimiento general y proponien¬ 
do la penetración o impregna¬ 
ción del partido liberal por los 
socialistas. A partir de este año 
J. Burns y T. Mann realizan una 
campaña contra el conservadoris- 
mo de las grandes Uniones na¬ 
cionales. por la jornada de 8 ho¬ 
ras, por el derecho de reunión y 
de trabajo, y pasan a afiliar a 
grandes masas de obreros no ca¬ 
lificados. 

1885. 500.000 sindicalizados. 

1889. 60.000 portuarios de dis¬ 
tintas ramas, calificados y no, 
obtienen luego de una larga huel¬ 
ga, un aumento de salarios. Hay 
en el país 860.000 sindicaliza¬ 
dos. Gran huelga de los portua¬ 
rios, que paralizan el tráfico con 
la India cuatro semanas. Del con¬ 
flicto nace la organización, y con¬ 
siguen solidaridad y triunfo. Au¬ 
menta el prestigio de los socia¬ 
listas que los dirigieron. Luego 
se extiende la misma nueva orga¬ 
nización a los no calificados. 

1890. La Sociedad Fabiana tiene 
173 miembros. Los sindicatos 
nuevos tienen casi 2 millones de 
afiliados, con cuotas más bajas 
y mayores facilidades de acceso, 
más combativos y menos exclu¬ 
sivistas, más solidarios, mandan 
delegaciones a las conferencias 
obreras de París de 1883 y 1886. 
1893. Se funda el Partido Labo¬ 
rista independiente, en base a la 
Sociedad Fabiana, la Federación 
Sociai Democrática, la Liga por 
la Jornada de 8 horas, el Partido 
Socialista escocés, y una organi¬ 
zación obrera de Yorkshire. Pro¬ 
pugna la jornada de 8 horas y la 
propiedad colectiva de los me¬ 
dios de producción, distribución 
y cambio. Derivará al reformis- 
mc. 

1895. El nuevo sindicalismo per¬ 
dió terreno ante el lock-out, la 
reducción de salarios, las limita¬ 
ciones al poder sindical. Resurge 
la vieja guardia. Claudicación del 
Partido Laborista Independíente. 

1900. Conferencia y acuerdo en¬ 
tre representantes sindicales del 
PLI. FSD y SF para la actividad 
en las elecciones parlamentarías: 
se forma el Labour Representa¬ 
tiva Committee (LRC). 

1901. Se funda el Partido Labo¬ 
rista, integrado por la Sociedad 
Fabiana, el PLI y las Trade 


Unions, con ideología liberal in¬ 
fluida por los fabianos. 

1903. El Partido Socialista Obre¬ 
ro, salido de la FSD, se opone a 
todo compromiso político y a to¬ 
da alianza dé la clase obrera con 
otros grupos sociales. El Congre¬ 
so de las Trade Unions reúne a 
165 sindicatos y decide interve¬ 
nir en la lucha política. Ante el 
polvorín irlandés, el gabinete 
conservador ejecuta una reforma 
agraria radical en Irlanda, trans¬ 
formando a los arrendatarios en 
pequeños propietarios, lo mismo 
que en algunas zonas de Ingla¬ 
terra. 

1906. Se organiza el Partido La¬ 
borista sobre la base del LRC. 
1907 -1909. Huelgas, "millones 
de jornadas de trabajo perdidas", 
dirigidas por comités especial¬ 
mente organizados. 

1908. La Federación de Mineros 
se afilia al Partido Laborista. La 
FSD toma el nombre de Partido 
Social Demócrata. 

1910. A partir de este año, T. 
Mann organiza un nuevo movi¬ 
miento sindical, la Liga Indus¬ 
trial Sindicalista, que rechaza 
tanto el capitalismo como el so¬ 
cialismo de Estado, valoriza la 
lucha sindical como capaz de 
destruir el capitalismo, que será 
reemplazada por una economía 
dirigida y controlada por obreros. 
Conquista a los sindicatos de mi¬ 
neros y obreros del transporte. 

1911. La Federación Minera 
plantea una huelga nacional por 
salario mínimo legal que todavía 
no se ha concedido, y entran en 
el movimiento sectores todavía no 
sindicalizados como obreras y 
obreros agrícolas, y empleados 
de oficina. Huelga portuaria ba¬ 
jo la dirección de Ben Tillet, con 
adhesión de obreros del trans¬ 
porte, electricidad, agua, red cloa¬ 
cal y mineros, obtiene concesio¬ 
nes. 

1912-1913. Gran ola de huelgas 
en todos los centros industriales 
y mineros, especialmente en 
Londres y Liverpool, se extiende 
por solidaridad hasta abarcar 
1.230.000 obreros. 

1912. Marineros del movimiento 
de Mann rechazan la mediación 
del Partido Laborista en su huel¬ 
ga. En Manchester, un Congreso 
del PSD crea el Partido Social»- 
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ta Inglés, con sectores que, a 
pesar de sus declaraciones en 
contra de la guerra interimperia- 
Jista, terminan en el chauvinismo. 

1914. Se concierta una alianza 
sindical de diversas ramas de la 
producción y servicios: mineros, 
ferroviarios y obreros del trans¬ 
porte, en total un millón y medio 
de trabajadores. La inversión en 
el extranjero llega a 4.000 millo¬ 
nes de libras. 

1915. Una conferencia del Par¬ 
tido Laborista, PLI, PSI, fabianos 

y organizaciones socialistas de 
los aliados, aprueba una declara¬ 
ción a favor de la guerra "para 
evitar el derrumbe de la demo¬ 
cracia en Europa”. A continua¬ 
ción, el PL y las Trade Unions 
firman una tregua industrial con 
la burguesía, para evitar conflic¬ 
tos hasta el fin de la guerra. Pa¬ 
ra este momento, las Trade 
Unions llegaban a los 4 millones 
de afiliados, y en 1918, el total 
de los sindicalizados llega a 8 
millones. 


Francia 


1849. El 12 de junio, una mani¬ 
festación de La Montaña contra 
el ataque a Roma ¡por tropas fran¬ 
cesas, permite al.Partido del Or¬ 
den liquidar la oposición, cerran¬ 
do periódicos y clubes de aquella 
fracción. En agosto, estado de 
sitio. En noviembre se formaliza 
una federación de 103 asociacio¬ 
nes obreras. 

1850 a 1870. Mientras se quin¬ 
tuplica la fuerza motriz empleada 
en las fábricas, y los salarios su¬ 
ben un 10 %, los precios de los 
artículos de primera necesidad y 
los alquileres suben un 50 %. 
La jornada laboral es de 11 horas 
en París y 12 en provincias. De¬ 
socupación. Las grandes empre¬ 
sas son una excepción en un mar 
de talleres y pequeños negocios, 
pero se forma un capitalismo de 
monopolio, favorecido por el go¬ 
bierno. La carencia de vías de 
comunicación frena el desarrollo. 

1850. En mayo la policía detie¬ 
ne y procesa a los dirigentes de 
la Federación de Asociaciones 
Obreras. El Partido del Orden 
obtiene la anulación del sufragio 
universal. El 2 de diciembre, 


golpe de Estado de Luis Bona- 
parte, que disuelve la despresti¬ 
giada Asamblea Nacional sin opo¬ 
sición popular. 

1851. El 2 de diciembre, Luis 
Bonaparte se proclama Empera¬ 
dor Napoleón III. 

1852 a 1858. 584 huelgas. Las 
sociedades de socorros mutuos 
enmascaran sindicatos. Se rei¬ 
vindica: aumento de salarios, re¬ 
ducción de jomada, condiciones 
de higiene y salubridad, defensa 
de despidos. 

1860. Se firma un tratado de li¬ 
bre comercio con Inglaterra, y el 
imperio interviene en la política 
italiana contra el papado: retiran 
su apoyo a Napoleón III los cató¬ 
licos y la burguesía industrial. Se 
mantienen junto a él los grandes 
financistas y los profesionales li¬ 
berales. 

1860-1880. Se han organizado 
135 sindicatos. 

1862. Una delegación de 200 
dirigentes obreros, con acuerdo 
oficial, va a la exposición de Lon¬ 
dres. 

1862-1864. Crisis económica. 

1863. La Unión liberal (monár¬ 
quicos y republicanos) de oposi¬ 
ción gana 32 bancas en el Parla¬ 
mento, con el orleanista Thiers 
a la cabeza. Del grupo de Tolain 
surge un conjunto de candidatos 
obreros. 

1864. Intentando conseguir apo¬ 
yo obrero contra la coalición bur¬ 
guesa, el Emperador deroga algu¬ 
nos artículos del código penal 
que castigaban las coaliciones 
obreras por mejoras en las con¬ 
diciones de trabajo. Se permiten 
las huelgas “pacíficas”. 

El grupo Tolain publica el Mani¬ 
fiesto de los 60: la emancipación 
social se exige como corolario in¬ 
dispensable de la libertad poli- 
tica. 

1865. Se funda la Caja de los 
cinco céntimos para préstamos a 
huelguistas. 

1866-1867. Crisis económica. 

1867. Ley sobre sociedades anó¬ 
nimas por acciones: se libera a 
los capitalistas de la responsabi¬ 
lidad de gestión: crecen los mo¬ 
nopolios. Restablecimiento de la 
libertad de prensa y reunión, 
otorgamiento del derecho de in¬ 
terpelación. Derrota en México. 

1868. Los sindicatos siguen sien¬ 


do formalmente ilegales, pero se 
tolera su actividad. Se organiza 
la Federación Central de Sindi¬ 
catos Obreros, en estrecha rela¬ 
ción con la Internacional (París, 
Lyon, Marsella, Rúan y Brest). 
Comienzan a aparecer sindicatos 
femeninos. 

1869. Se acuerda al cuerpo le 
gislativo derecho de iniciativa. 
Se restablece la responsabilidad 
parlamentaria de los ministros, 
aunque continúan dependiendo 
del Emperador. Huelga de obre¬ 
ras devanadoras y de torsión de 
seda, ganada, constituyéndose 
con ellas una Sección de la Inter¬ 
nacional. 

1870. La población urbana llega 
al 30 % del total. En julio, Na¬ 
poleón III declara la guerra a 
Prusia, por la anexión de Rena- 
nia, apoyado por la burguesía 
francésa. Las manifestaciones 
obreras de protesta son disper¬ 
sadas. 

En agosto fracasa un intento de 
golpe de Blanqui que debe huir a 
Bélgica. Eudes y Brideau conde¬ 
nados a Muerte. En agosto, se 
tiembre y octubre, derrotas fren¬ 
te a los prusianos, que sitian Pa 
ris. El 2 de setiembre, el Empe¬ 
rador cae prisionero, con 106.000 
hombres, en Sedán. El 4 el pue¬ 
blo de París invade las Cámaras 
exigiendo el derrocamiento del Im¬ 
perio, se proclama la III República, 
y se crea un Gobierno de Defensa 
Nacional, que confía la defensa de 
París al general Trochu. El pueblo 
está dispuesto a pagar cualquier 
precio para no capitular, mientras 
los miembros del gobierno Favre y 
Thiers buscan en las cortes euro¬ 
peas y ante Bismark la forma de 
hacer la paz a toda costa. Trochu 
opina que la defensa de Paris es 
una locura. Mientras el gobierno 
deja pasar el tiempo en la pasivi¬ 
dad más absoluta bajo el sitio pru¬ 
siano y el pueblo padece hambre 
y frió, los militantes de la Interna¬ 
cional organizan el Comité Central 
de los 20 Distritos para orientar la 
organización de la defensa en sen 
tido revolucionario. Exigen leva 
en masa, comisarios para promo¬ 
ver el levantamiento contra los 
prusianos en provincias, raciona¬ 
miento, llamado a elecciones mu¬ 
nicipales. Reciben sólo prome 
sas. 
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Lenin (Vladimir Hlich Ulianov) 
(1870-1924) 

Constructor del Partido Obrero 
Social Demócrata Ruso, jefe de 
la fracción bolchevique, dirigen¬ 
te de la revolución rusa, nació 
en Simbirsk, de una familia cul¬ 
ta que le da una esmerada edu¬ 
cación. En 1893 participa acti¬ 
vamente en la difusión del mar¬ 
xismo en Rusia. En 1894 escribe 
Quiénes son los amigos del pue¬ 
blo y cómo luchan contra los 
social-demócratas, critica al po¬ 
pulismo. Forma parte de la re¬ 
dacción de Iskra, dirigida por 
Plejánov, que logrará hacia 1902 
la hegemonía ideológica y polí¬ 
tica sobre el conjunto de los 
socialdemócratas rusos. En 1902 
escribe ¿Qué hacer? y en 1903 
La cuestión nacional. Dirige la 
fracción bolchevique del Parti¬ 
do Obrero Social Demócrata 
Ruso con una intransigencia to¬ 
tal respecto de las tendencias 
economicistas y reformistas, an¬ 
te las que no vacila jamás. Desa¬ 
rrolla y pone en práctica una 
concepción centralista y profe¬ 
sional sobre la construcción del 
partido, que, en base a su línea 
correcta sobre las tendencias so¬ 
ciales en la revolución rusa, lle¬ 
vará a los bolcheviques a la 
toma del poder en 1917. En 
1916 escribe El imperialismo, 
etapa superior del capitalis¬ 
mo y en 1917 El Estado y 
la Revolución. Vuelve a Rusia 
en abril de 1917 y libra una 
dura lucha en el seno del par¬ 
tido bolchevique para imponer 
sus Tesis, en las que sostiene 
que con el derrocamiento del 
zarismo ha terminado la etapa 
burguesa de la revolución y que 
es necesario impulsar * la toma 
del poder por el proletariado 
para llevar a término la revo¬ 
lución socialista. Al ponerse en 
práctica su línea ganando el 
apoyo de las masas revolucio¬ 
narias, los bolcheviques con¬ 
quistan la mayoría en el Soviet 
y lanzan la insurrección que da 
el triunfo a la primera revolu¬ 
ción socialista en el mundo. 


1871. £n enero el gobierno rin¬ 
de París a ios Prusianos. Thiers 
se hace cargo del gobierno y lla¬ 
ma a elecciones para que una 
Asamblea Nacional ratifique las 
condiciones de paz. Los monár¬ 
quicos obtienen 2/3 de las ban¬ 
cas; el ala izquierda jacobina y 
los socialistas obtienen 20 dipu¬ 
tados entre 630. Thiers, jefe del 
Ejecutivo, proclama dos preocu¬ 
paciones: concluir la paz y some¬ 
ter a París, donde los prusianos 
entran el I o de marzo. La Guar¬ 
dia Nacional, que no resiste, 
guarda sus armas y organiza un 
Comité Central de la Federación 
de sus batallones. Ante medidas 
reaccionarías de la Asamblea 
(que queda en Versailles) y el 
intento de las tropas guberna¬ 
mentales de apoderarse de los 
cañones de la Guardia Nacional, 
el pueblo de París se levanta y 
proclama la Comuna el 18 de 
marzo. Desde el 22 hasta el 4 
de abril se producirán levanta¬ 
mientos similares en Lyon, 
Marsella, Touiouse, Narbona, St. 
Etienne y Creusot, todos aplasta¬ 
dos en pocos días. El 26 de mar¬ 
zo se realizan elecciones en Pa¬ 
rís y sale elegida una Comuna 
compuesta por republicanos, 
miembros det Comité de la Guar¬ 
dia Nacional, blanquistas y jacobi¬ 
nos, y algunos miembros de la In¬ 
ternacional. Las medidas que to¬ 
mará en sus dos meses de vida 
concretan un proceso de democra¬ 
tización económica, política y so¬ 
cial: nacionalización de los talle¬ 
res y fábricas abandonados por 
la burguesía y gestión obrera; 
paralización de los desalojos, 
condonación de las deudas y 
multas, fijación de precios máxi¬ 
mos, organización de la educa¬ 
ción gratuita, elegibilidad de to¬ 
dos los funcionarios (que eran 
además revocables), disolución 
del ejército permanente y arma¬ 
mento popular, fijación del suel¬ 
do común de un obrero para to¬ 
dos los funcionarios, separación 
de la Iglesia y el Estado y supre¬ 
sión del presupuesto para el cul¬ 
to, abolición del trabajo nocturno 
en las panaderías, prohibición de 
multas y retenciones sobre sala¬ 
rios, etc. Se produce un prodi¬ 
gioso proceso de politización y 
movilización popular. Pero falta 


decisión y organización en los di¬ 
rigentes, que no logran además 
quebrar el aislamiento de París. 
El 20 de mayo el ejército de Ver¬ 
sailles entra en la ciudad, que 
es defendida calle por calle, casa 
por casa,, durante 8 días. La re¬ 
presión es feroz, con un balance 
de 20.000 fusilados y 36.000 
presos, juzgados por Consejos de 
Guerra que sesionaron hasta 
1876, con 13.700 condenas de 
muerte, trabajos forzados, depor¬ 
tación, reclusión, etc. 

1876. Primer Congreso Obrero 
en París, bajo el auspicio de los 
republicanos burgueses, que bus¬ 
can apoyo electoral contra los 
monárquicos, propicia régimen de 
cooperativas, en apoyo de Gues- 
de y oposición de los blanquistas. 
Ese año Guesde funda el Partido 
Obrero. 

1878. Segundo Congreso Obrero, 
dominado por los mutualistas. 

1879. Blanqui, en prisión, es 
elegido diputado. Amnistía para 
los comuneros. Tercer Congreso 
Obrero en Marsella, con mayoría 
socialista. Surge la Federación 
de Obreros Socialistas de Francia. 
En las dos cámaras del Parla¬ 
mento, mayoría republicana. 

1880. La población urbana llega 
al 34,8 %. Se aprueba el pro¬ 
grama mínimo del Partido Obrero 
de Guesde, redactado en Londres 
con intervención de Marx, aun¬ 
que con divergencias. 

1881. 138 asociaciones patrona¬ 
les con 15.000 afiliados. 500 
cámaras sindicales obreras, de 
las cuales 150 en París tienen 
60.000 afiliados. Francia anexa 
Túnez. 

1882. La Federación de Obreros 
Socialistas de Francia se trans¬ 
forma en Partido Obrero, con ma¬ 
yoría posibilista y minoría gues- 
dista. 

1884. Se deroga la ley Le Cha- 
pelier que, desde 1791 penaba la 
actividad del movimiento obrero. 

1886. Libertad a los anarquis¬ 
tas presos desde la Comuna. Se 
crea en Lyon la Federación de 
Sindicatos y Grupos Corporati¬ 
vos. Nacen sindicatos obreros 
independientes. 

1887. Nace en París la primera 
Bolsa de Trabajo: organización 
obrera para la obtención de em¬ 
pleo profesional, con caja de so- 
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corro para emergencias, caja de 
desocupación, enseñanza profe¬ 
sional, etc. 

1890. División entre los socialis¬ 
tas posibilistas: la fracción alie- 
manista rechaza los compromi¬ 
sos con los radicales. 

1892. Se federan 14 Bolsas de 
Trabajo. 

1893. Los socialistas obtienen 
50 bancas en Diputados. 

Í894. Se realiza en Nantes un 
Congreso de Bolsas de Trabajo, 
al que asiste como invitada la Fe¬ 
deración de Sindicatos. Se defi¬ 
ne la huelga general como tac¬ 
tor decisivo de presión, necesa¬ 
ria, sobre la sociedad capitalista. 
Guesde se retira, aduciendo que 
la acción de las Bolsas adormece 
a los obreros, separándolos de su 
Partido. El movimiento queda 
bajo la dirección de anarquistas, 
sindicalistas revolucionarios y gre- 
mialistas. 

1894. Un tribunal militar conde¬ 
na a Dreyfus por alta traición. 

1895. Anexión de Madagascar. 

1896. Nace la Confédération Gé- 
néral du Travail (CGT); las Fede¬ 
raciones conservan su autonomía, 
las organizaciones aisladas son 
admitidas por excepción o transi¬ 
toriamente. Los adherentes de¬ 
ben tener doble asociación: a una 
federación de oficio o industria 
(nacional) y a una Bolsa de Tra¬ 
bajo (regional). 

1897. En el Congreso de la CGT 
se adepta el principio de la huel¬ 
ga general como medio para al¬ 
canzar el poder y se eliminan de 
su dirección los elementos “po¬ 
líticos". 

1898. Luego de una enorme cam¬ 
paña de agitación encabezada 
por la izquierda burguesa se rea¬ 
bre él caso Dreyfus: aparecen las 
lacras del sistema en el ejército 
y las componendas para prote¬ 
ger a los grupos de poder. En la 
huelga de la construcción apare¬ 
ce con fuerza el nuevo sindicalis¬ 
mo, centralizado y organizado 
por ramas de la industria. Pro¬ 
grama de la CGT: pensión para 
ancianos y enfermos, jornada de 
8 horas, salario mínimo y supre¬ 
sión de los contratistas interme¬ 
diarios. 

1899. El bleque burgués repu¬ 
blicano, apoyado por el centro y 
Ja izquierda, domina el escenario 


político. La rehabilitación de 
Dreyfus se transforma en una 
campaña contra el clericalismo 
y los círculos reaccionarios del 
Ejército. La colaboración socialis¬ 
ta en la campaña contra la reac¬ 
ción fortalece al sindicalismo re¬ 
volucionario y acerca a las diver¬ 
sas fracciones socialistas, dividi¬ 
das por la colaboración de Mille- 
rand en el gobierne integrado por 
Gallifet, verdugo de la Comuna. 

1900. Ocupación del Africa Oc¬ 
cidental francesa. 

1904. Los sindicatos llegan a 
614.000 afiliados. Se unifican 
todos los sectores sindicales en 
la CGT (Congreso de Montpe- 
llier). El nuevo Ccnfederal cons¬ 
tituido por el Comité de las Bol¬ 
sas y el de las Federaciones de 
Industria será dirigido por Grif- 
fuelhes y Pauget. El Partido So¬ 
cialista de Francia (Guesde) tiene 
14 bancas, y el Partido Socialista 
Francés (Jaurés) cuenta con 37. 
Triunfo electoral radical. 
1904-1906. Continúa la centrali¬ 
zación sindical. 

1904. En el Congreso de Bour- 
ges, la CGT planifica una gran 
campaña por la jornada de 8 ho¬ 
ras que culminará el 1 ? de mayo 
de 1906. 

1905. Unificación de los dos 
Partidos Socialistas. (Partido So¬ 
cialista Unificado) que se define 
en la oposición y se transforma 
en la Sección Francesa de la II 
Internacional, con 35.000 adhe¬ 
rentes. Reformista en los hechos, 
con verbalismo revolucionario. 

1906. Triunfo electoral radical. 
El PSU obtiene 52 bancas. Des¬ 
de el 25 de abril hasta el 2 de 
maye, 150.000 obreros realizan 
paros por la jornada de 8 horas 
decretada por la CGT. Durante 
todo el año, una excepcional se¬ 
rie de huelgas. Apogeo del sindi¬ 
calismo revolucionario. Ciernen- 
ceau, en un firme giro a la dere¬ 
cha, combate las movilizaciones 
obreras y justifica formalmente la 
represión violenta. Se rompe la 
colaboración radical-socialista en 
el gobierno. En otoño, en el Con¬ 
greso de Amiens de la CGT se 
aprueba la carta fundamental del 
sindicalismo francés: autonomía 
(respecto de los partidos) y apo¬ 
liticismo del movimiento sindical, 
bajo firme orientación del sindi¬ 


calismo revolucionario. Se re¬ 
suelve la sindicalización de los 
trabajadores del Estado. La CGT 
cuenta con 836.000 adherentes. 
En el Congreso de Limoges, el 
PSU se pronuncia contra el mili¬ 
tarismo y la guerra. 

1907. Represión violenta de las 
huelgas a cargo de Clemenceau; 
condenas que totalizan 104 años 
de prisión, 20 muertos, 667 he¬ 
ridos, 397 despedidos. Se cons¬ 
tituyen grandes Federaciones na¬ 
cionales de industria, aunque 
subsisten algunas disputas con 
las de oficio. 

1908. La CGT tiene cerca de un 
millón de afijados. Fracasa una 
tentativa de huelga general. Se 
realiza en Marsella el Congreso 
de la CGT, con sus líderes en pri¬ 
sión, y bajo hegemonía anarquis¬ 
ta; se vota “huelga general revo¬ 
lucionaria en caso de guerra”. 
1910. El partido Socialista Uni¬ 
ficado obtiene 76 bancas. 

1912. Ocupación de Marruecos. 
Se declara la huelga genera! en 
relación a la crisis balcánica, y 
fracasa salvo en Lyon, Ardenas y 
París. 

1913. Poincaré elegido Presi¬ 
dente. Tras él los intereses del 
partido colonialista, lo que sig¬ 
nifica que se marcha hacia la 
guerra. Jaurés denuncia la sub¬ 
vención de las fábricas de arma¬ 
mentos a los periódicos de París, 
embarcados en una campaña de 
agitación nacionalista. En julio 
se restablece el servicio militar 
obligatorio de tres años de dura¬ 
ción. Manifestación en contra de 
CGT y PSU. 

1914. El PSU obtiene 103 ban¬ 
cas. El 31 de julio es asesinado 
Jaurés, la única voz contra la 
guerra, aunque no precisamente 
desde una perspectiva revolucio¬ 
naria, sino pacifista reformista. 
Ei 3 de agosto Alemania deciara 
la guerra a Francia. La CGT ca¬ 
pitula; su secretario, Jouhaux, 
apoya al gobierno incondicional¬ 
mente, y J. Guesde integra el ga¬ 
binete. El sindicalismo francés se 
derrumba en una oleada de chau¬ 
vinismo. El PSU y la CGT firman 
con la burguesía un pacto de 
“Unión Sagrada”, comprometién¬ 
dose en nombre de la clase obre¬ 
ra a no promover conflictos. 
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1915. 98 huelgas con 9.000 
obraros. 

1916. 314 huelgas con 44.109 
obreros. 

1917. 696 huelgas con casi 
300.000 obreros. 


Alemania 

1849. El aplastamiento de la re¬ 
volución se concreta con la pro¬ 
mulgación de una Constitución 
que establece la monarquía apo¬ 
yada en el mandato divino. La 
crisis revolucionaria termina con 
la coparticipación burguesa en el 
poder. Alemania entra en una era 
de prosperidad capitalista. Las le¬ 
yes disuelven la Fraternidad Obre¬ 
ra y prohíben toda coalición de 
asociaciones obreras. Se desarro¬ 
lla la gran industria y entra en 
crisis la producción artesanal, lo 
que impulsa el crecimiento del 
proletariado. Se difunden asocia¬ 
ciones de cultura burguesas y 
cooperativas de crédito. 

1852. Proceso a la Liga Comu¬ 
nista en Colonia por supuesta li¬ 
gazón a un complot contra Napo¬ 
león III; fallo condenatorio. 

1854. La Dieta Federal decreta 
la abolición de sociedades o fra¬ 
ternidades con fines políticos so¬ 
cialistas o comunistas, prohibien¬ 
do su reconstitución. Se renueva 
la Unión Aduanera, excluyendo a 
Austria: abarca 9.000 millas cua¬ 
dradas y 35 millones de habi¬ 
tantes, constituyendo el mercado 
común alemán. 

1858. Asume la regencia el Prin¬ 
cipe Guillermo, con un gabinete 
de aristócratas aburguesados. Re¬ 
troceso conservador, expectativas 
demo-liberales. 

1859. Se crea la Nationalverein 

(liberales) para promover la uni¬ 
dad alemana, propugnando un 
Estado Federal en base a la Cons¬ 
titución prusiana en 1849. 

1861. Asciende al trono Guiller¬ 
mo I, con una reducida amnistía. 
En Sajonia se deroga la prohibi¬ 
ción para las asociaciones obre¬ 
ras. Se funda el Partido Progre¬ 
sista, liberal burgués, pero caren¬ 
te de reivindicaciones democráti¬ 
cas; solo aspira a la unificación 
bajo un poder centralizado, con 
una tímida reforma a la Cámara 


alta y límites a la omnipotencia 
de la burocracia. 

1862-1890. Bismark, al frente 
del gobierno, construye la unidad 
alemana bajo la hegemonía de 
Prusia. 

1863. En el Congreso de Leipzig 
(12 delegados obreros de 11 ciu¬ 
dades) nace la Asociación Gene¬ 
ral de Trabajadores de Alemania 
(ADAV), con el objetivo de obte¬ 
ner el sufragio universal, em¬ 
pleando los métodos pacíficos y 
las vías legales, especialmente la 
persuasión pública. Es presidida 
por Lassalle, (redacta los Estatu¬ 
tos) y propugna la obligación del 
Estado de promover las coopera¬ 
tivas de producción, por medio de 
las cuales —se sostiene— llega¬ 
rá la emancipación económica de 
la clase, que debe luchar en el 
campo político por el sufragio 
universal. Se concreta una alian¬ 
za con el gobierno de Bismark 
contra el P. Progresista. En un 
Congreso en Frankfort se funda 
la Liga de Asociaciones Obreras 
de Cultura, afines al Partido Pro¬ 
gresista (burgués). Allí comienza 
su actividad Augusto Bebel. 

1864. Muerte de Lassalle. ADAV 
cuenta con solo 4.000 adheren- 
tes. De ahí se escinde una frac¬ 
ción socialista, con Bebel y Lieb- 
knecht, que forma la Sección Ale¬ 
mana de la Primera Internacio¬ 
nal. La razón de la ruptura es la 
alianza de los lassalleanos con 
los junkers de Bismark. 

1865. Ola de huelgas. Constitu¬ 
ción de sindicatos. 

1866. Guerra austro-prusiana. Se 
divide ADAV nuevamente y se 
constituye la Asociación Lassa- 
lleana de Obreros Alemanes, pre 
sidida por Frósterling. 

1867. Elecciones en la Confede¬ 
ración Alemana del Norte. 7 ban¬ 
cas socialistas; 2 para ADAV; 4 
para el Partido Popular Sajón (Be- 
bel y Liebknecht) y 1 para los la¬ 
ssalleanos. 

1868. Agitación obrera en Ber¬ 
lín huelgas de tipógrafos en Sa¬ 
jonia, donde también se sindican 
les obreros madereros. En el Con¬ 
greso de Nüremberg del Partido 
Popular Sajón se aprueba un pro¬ 
grama proletario presentado por 
Bebel y Liebknecht, lo que provo¬ 
ca el retiro de los delegados bur¬ 
gueses. ADAV realiza una Asam¬ 


blea en Hamburgo en la £ual se 
resuelve que la organización po¬ 
lítica no tiene la misión de cons 
tituir sindicatos. Luego llama a 
un Congreso General de Obreros 
Alemanes (en setiembre, en Ber¬ 
lín) donde se impülsa la centra 
lización en 10 grandes sindicatos 
unidos en una Liga o Federación 
General Alemana de Sindicatos, 
presidida por Schweitzer, Fritsche 
y Klein. Aunque ADAV y el grupo 
de Bebel y Liebknech coinciden 
en la Primera Internacional y en 
la orientación sindical, la fusión 
no se produce porque Schweitzer 
exige la disolución del otro grupo 
y su ingreso, a ADAV. 

1869. En un Congreso en Eise- 
nach se constituye el Partido So¬ 
cialista Obrero Alemán, sobre la 
base del programa de Bebel y 
Liebknecht, con una organización 
más democrática que ADAV. La 
Liga se disuelve y sus sindicatos 
ingresan a la Internacional. 

1870. Los diputados socialistas 
en el Reichstag votan los créditos 
de guerra, salvo Bebel y Lieb¬ 
knecht. Este queda solo durante 
la guerra, pero el triunfo alemán 
y la anexión de Alsacia y Lorena 
vuelven a unificar a los socialis¬ 
tas. 

1871. Se concreta la unidad ale¬ 
mana bajo la hegemonía de Pru- 
sia. Guillermo I es coronado Em¬ 
perador en Versailles. Bismark 
canciller. Proteccionismo. Gran 
desarrollo industrial basado en 
los nuevos adelantos tecnológicos. 
En las elecciones, los socialistas 
obtienen el 3% del electorado, 
con 102.000 votos. Apoyo obrero 
a la Comuna de París. 
1871-1873. Se acelera el proce 
so de concentración y acumula¬ 
ción de capital. Se forman gran¬ 
des Sociedades Anónimas en la 
industria, acerías y minas de car¬ 
bón, ferrocarriles e instituciones 
bancarias y comerciales. Bismark 
que había representado los inte¬ 
reses de la propiedad capitalista 
de la tierra, abre camino ahora á 
la burguesía industrial y financie 
ra. Pierde el apoyo de los junkers 
y gana el de los nacional-liberales 
y liberal-conservadores. 

1872. Un tribunal de Leipzig con 
dena a Bebel y Liebknecht a dos 
años de cárcel por alta traición 
(a raíz de su posición sobre la 
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Los grandes talleres de la Krupp 
en Essen. 1899. 
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anexión de Alsacia y Lorena). 

1873. La crisis económica pro¬ 
voca la ruptura del bloque reac¬ 
cionario. Se acentúa el protec¬ 
cionismo. 

1874. Los socialistas obtienen 
350.000 votos. 

1875. Una conferencia de sindi¬ 
catos que representan a 12 aso¬ 
ciaciones centrales acuerda man¬ 
tener la política alejada de las or¬ 
ganizaciones sindicales, pero re¬ 
comienda la adhesión individual 
al Partido Socialista Obrero que 
puede profundizar la lucha por el 
mejoramiento de la situación so¬ 
cial y económica de la clase. En 
el Congreso de Gotha se unifican 
la AOAV y el Partido Socialista 
Obrero Alemán, con un programa 
de compromiso que será criticado 
por Marx por su orientación lasa- 
lleana. Poco después se unifica 
el movimiento sindical. 

1877. El movimiento sindical 
cuenta con 26 federaciones cen¬ 
trales y 5 sociedades locales, con 
un total de 48.000 afiliados en 
1.300 localidades. Con 500.000 
votos, el Partido Socialista Obrero 
obtiene el 9% del electorado, y 
se transforma en el 4? partido del 
Reich. 

1878. Como consecuencia de la 
competencia británica para los ar¬ 
tículos manufacturados, y la baja 
de precios en los alimentos, que 
perjudica a los terratenientes fren- 
te a Rusia y los EEUU, se acen¬ 
túa el proteccionismo y la estati- 
zación de grandes industrias y 
ferrocarriles. Con el pretexto de 
atentados contra el Emperador, 
en octubre el nuevo Reichstag vo¬ 
ta las leyes de excepción contra 
los socialistas: prohibición de fun¬ 
cionamiento legal del partido y de 
la prensa, se disuelven las asocia¬ 
ciones sindicales y se encarcela 
a sus dirigentes. 

1882. 20 millones de asalaria¬ 
dos. 

1883. Un congreso en Copenha¬ 
gue unifica la línea del P.S. Co¬ 
mo contrapartida s la política re¬ 
presiva, Bismark inicia una serie 
de leyes referentes a la seguridad 
social (seguro de enfermedad). 

1884. Sistema de pensiones a la 
invalidez y seguro para acciden¬ 
tes. El Partido Socialista obtiene 
24 bancas, a pesar de su ilega¬ 
lidad. 


1886. También, a pesar de ella, 
crece la afiliación sindical: 81.000 
sindicatos en 35 asociaciones. 

1888. 90.000 sindicatos en 40 
asociaciones. Asciende al trono 
imperial Guillermo II. 

1889. El nuevo emperador sos¬ 
tiene que “ser socialdemócrata es 
ser enemigo del Imperio y de la 
Patria”. Huelga de mineros del 
Ruhr por la jornada de 8 hs.; so¬ 
lidaridad de todos los mineros 
del país; choques con el ejército. 

1890. Destitución de Bismark. 
Derogación de las leyes de excep¬ 
ción; luego victoria socialista, que 
obtiene 35 bancas. A partir de 
esta fecha, la socialdemocracia se 
va acercando paulatinamente a la 
burguesía; las tendencias refor¬ 
mistas y revisionistas tienen cada 
vez mayor peso en el Partido, que 
llegará a apoyar la política impe¬ 
rialista. 122.000 obreros sindica- 
lizados en 41 asociaciones. 

1891. Ley de Protección al Tra¬ 
bajo. Congreso del PSDA en Ehr- 
furt: el programa no toca el ca¬ 
rácter de clase del Estado —en 
realidad lo considera tácitamente 
como un órgano de conciliación 
de las clases— ni se refiere a la 
violencia como instrumento de la 
revolución social, y da énfasis a 
la lucha electoral. 

1892. Congreso sindical; se pone 
el acento en la independencia sin¬ 
dical respecto de los partidos, in¬ 
cluso el PSDA. Sobreviene una 
sucesión de fusiones de federa¬ 
ciones profesionales. A partir de 
acá se producirán discrepancias 
entre los sindicatos libres y la 
socialdemocracia por el problema 
de las tareas que competen a 
cada uno, y del papel de la huel¬ 
ga política de masas como ins¬ 
trumento de lucha del movimien¬ 
to obrero, en la cual intervendrá 
—entre otros— Rosa Luxem- 
burgo. 

1896. Se firma el primer conve¬ 
nio colectivo de los tipógrafos. 
1901. Congreso del PSDA en Lü- 
beck: es derrotada la posición 
economicista y reformista de 
Bernstein, pero el Partido lo elige 
candidato a diputado. 

1905. El congreso sindical se 
opone a la propaganda de la huel¬ 
ga política de masas y a la fija¬ 
ción anticipada de tácticas. El 
Congreso del PSDA la admite, 


pero sólo como instrumento para 
rechazar agresiones contra dere¬ 
chos electorales y derechos de 
las asociaciones sindicales, 
200.000 mineros en huelga. 

1906. El PSDA niega apoyo para 
los créditos para la represión en 
Sudáfrica, y pierde 38 puestos 
en el Reichstag. 

1907. 5.324 convenios colectivos 
abarcan 111.000 empresas y 
900.000 trabajadores. 

1910. En huelga 175.000 obre¬ 
ros de la construcción y 9.500 
de los astilleros. 

1912. El PSDA apoya el colonia¬ 
lismo y obtiene 4.250.000 votos 
(1 millón más que en 1907). 

1913. 2 millones de trabajado¬ 
res bajo convenios colectivos. El 
PSDA vota a favor del aumento 
en los efectivos del ejército y de 
los créditos de guerra. Crece el 
apoliticismo y el economicismo, 
se despoja a la lucha sindical de 
todo contenido político. 

1914. 35 millones de asalaria¬ 
dos. Se realiza el último congre¬ 
so sindical antes de la guerra. Se 
acepta como válido el convenio 
colectivo. Los sindicatos sin em¬ 
bargo no tienen íún reconoci¬ 
miento oficial y carecen de igual¬ 
dad de derechos respecto de las 
demás instituciones. El sector de 
centro del PSDA mantiene la po¬ 
lítica pacifista y se suma, hasta 
julio, a las manifestaciones iz¬ 
quierdistas contra la guerra, lle¬ 
gando a choques violentos con 
los nacionalistas. Pero luego la 
socialdemocracia apoya la guerra 
“defensiva”. Todos sus represen¬ 
tantes, salvo K. Liebknecht, votan 
a favor de los créditos de guerra. 
La posición de Liebknecht es to¬ 
talmente silenciada por la censu¬ 
ra, y sufre la agresión física de 
su propio bloque. 

1915. Rosa Luxemburgo, K. 
Liebknecht y F. Mehring fundan 
el grupo Internacional y luego la 
Liga Espartaco, haciendo eje en 
la necesidad de practicar la lu¬ 
cha de clases contra la guerra e 
imponer la paz por la voluntad 
de las masas. La represión se 
lanza sobre ellos y es detenido 
Liebknecht; en su defensa salen 
a la huelga 50.000 operarios de 
las fábricas de municiones. Para 
apaciguarlos, se le da una sen¬ 
tencia leve, aunque él y Rosa 
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luxemburgo pasan en la cárcel 
gran parte de la guerra. 

1917. La fracción de centro del 
PSDA (con Haase y Kautsky a la 
cabeza) forma el Partido Socia¬ 
lista Independiente. Cuando la 
guerra se ve perdida, las masas 
se lanzan a la calle, y, para com¬ 
batir la insurrección se establece 
un gobierno de coalición entre lo 
que queda del PSDA (derecha), 
los católicos de centro y los pro¬ 
gresistas. 

1918. El PSDA abandona el go¬ 
bierno y decreta el apoyo a la 
huelga general decidida por el 
Socialista Independiente y la Liga 
Espartaco. El 11 de noviembre 
abdica Guillermo II y se firma el 
armisticio. El canciller entrega 
el gobierno a Ebert, jefe del 
PSDA. En todas ias ciudades se 
producen levantamientos popula¬ 
res y se constituyen consejos de 
obreros y soldados. 

1919. Con las masas en la calle, 
la Liga Espartaco se apodera de 
talleres de imprenta y llama a to¬ 
mar el poder, tratando de copar 
los puntos neurálgicos de la ca¬ 
pital. Pero su ataque es desor¬ 
ganizado y muchos bastiones del 
gobierno quedan incólumes. Ebert 
organiza la represión con batallo¬ 
nes de tropas fieles. Rosa Luxem¬ 
burgo y K. Liebknecht son apre¬ 
sados y asesinados. Luego de una 
semana de desordenada y heroica 
lucha callejera, la insurrección es 
aplastada. El Partido Social-demó- 
crata alemán sigue en el gobierno. 


Rusia 


1881 a 1894. Reinado de Alejan¬ 
dro III. Autocracia absoluta, apo¬ 
yada en la iglesia y la Ochrana 
(policía política). 

1881-1882. Matanzas de judíos 
(pogroms) promovidas como vál¬ 
vula de escape a la insatisfacción 
de las capas atrasadas. 

1882. En un pequeño grupo pro¬ 
veniente del "Reparto Negro" Pie- 
jánov edita una traducción del 
Manifiesto Comunista. 

1883. En El socialismo y la lucha 
política Plejánov plantea las limi¬ 
taciones del populismo (Naródni- 
kis) y sostiene que el problema 
de la revolución pasa por la crea¬ 
ción del Partido socialista obrero 


de Rusia. En Petersburgo se crea 
el Partido de tos socialdemócratas 
rusos que establece relaciones 
con Plejánov. Este, ya en Ginebra, 
funda el grupo Emancipación del 
Trabajo. 

1883 a 1894. Lenta evolución de 
los marxistas a formas superio¬ 
res de organización. Consolida¬ 
ción de la teoría socialdemócrata 
rusa. Iniciación del movimiento de 
fusión del socialismo científico 
con el movimiento obrero. 

1885. Nuestras discrepancias de 
Plejánov es el primer análisis 
marxista de la economía rusa. 
Conflicto en la fábrica A/lorosov 
de Vladimir. Actúa un núcleo de 
activistas influidos por el marxis¬ 
mo, y el movimiento se radicali¬ 
za, siendo aplastado por las tro¬ 
pas. A pesar de la derrota, se de¬ 
muestra la posibilidad de la or¬ 
ganización y la acción conjunta. 
Una ley reglamenta la relación 
entre obreros y patronos. Se crea 
la Hermandad de Operarios de 
San Petersburgo, que logra cierta 
inserción obrera. 

1887. La policía deshace el Par¬ 
tido de los socialdemócratas ru¬ 
sos. 

1888. Es aniquilada la Herman¬ 
dad de Operarios. 

1888-1889. Sobre los restos de 
la Hermandad se organiza el gru¬ 
po de M. Brúsnev, que iogra 
adherentes en casi todos los dis¬ 
tritos de Petersburgo. 

1890. Se organiza el partido Los 
derechos del pueblo, populista 
(Nátanson). 

1892-1901. Gobierno de Witte. 
Política industrialista. Acumula¬ 
ción de capital por explotación 
campesina y superexplotación 
proletaria. Se duplica la produc¬ 
ción industrial, que crece a una 
tasa anual del 8 %. Obreros de 
la industria pesada pasan del 43 
al 50 % del total de obreros. 
Gran concentración industrial, 
que supera a la de los países más 
avanzados. En el campo, la pro¬ 
piedad se concentra más aún en 
manos de la nobleza. 

1892. Primera conmemoración 
del 1 ? de mayo (grupo Brúsnev). 

1893. Se funda el partido social¬ 
demócrata de Polonia. En Peters- 
butgo y Moscú se ilama 19 veces 
a las tropas para reprimir conflic¬ 
tos obreros. 


1894-1917. Reinado de Nicolás 
II. Lenin escribe Quiénes son los 
"amigos del Pueblo" y cómo lu¬ 
chan contra los socialdemócratas, 
crítica al populismo. 

1895. Lenin, Martov y Potresov 
fundan en Petersburgo la Unión 
de Lucha por la Emancipación de 
la Clase Obrera, que participa en 
huelgas con nuevo carácter: ma¬ 
tices políticos, cuestionamiento al 
zarismo. A fin de año Lenin es 
detenido. 

1896-1897. Las primeras huel¬ 
gas generales por el pago de dias 
feriados (coronación del zar): 
30.000 obreros en Petersburgo. 
Huelga general por reducción de 
la jornada de trabajo obtiene jor¬ 
nada de 11 horas y media. Lenin 
escribe El desarrollo del capita¬ 
lismo en Rusia. 

1897. Censo: 125 millones de 
habitantes, de los cuales 97 mi¬ 
llones están en la producción 
agraria, 21 en comercio e indus¬ 
tria y 7 en actividad no producti¬ 
va. Se funda la Unión General 
Obrera Judia de Rusia y Polonia 
(Bund) y los primeros círculos 
socialdemócratas en Letonia, 
Ucrania y Transcaucasia. Lenin es 
desterrado a Siberia. 

1898. Se reorganiza el Partido 
de los socialdemócratas y realiza 
su primer Congreso: 9 delegados 
por 6 organizaciones proclaman 
la creación del Partido Obrero So¬ 
cialdemócrata de Rusia (POSDR) 
y emiten un manifiesto. A los 
pocos días el Comité Central es 
apresado. 

1898-1903. Se elabora la línea 
socialdemócrata. Polémicas sobre 
economicismo (sostiene que la ac¬ 
tividad de las masas por sus rei¬ 
vindicaciones económicas las lle¬ 
vará espontáneamente a adquirir 
una conciencia revolucionaria) y 
sobre marxismo legal (liderada 
por Struve, autor del Manifiesto 
inaugural del POSDR, sostenía 
que, dado el carácter progresista 
del capitalismo respecto del feu¬ 
dalismo, el proletariado debía 
apoyar la gestión de la burgue¬ 
sía). Se marca a la autocracia 
como principal obstáculo para el 
avance del socialismo, y se pos¬ 
tula un frente de clases —lide¬ 
rado por el proletariado— para 
derrocarla. 

1899. Se publica El Desarrollo 
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1) Niños empleados en las minas 
de carbón en Pennsylvania, 1903. 

2) “El proletariado del mundo pide: 
¡Basta de guerras!”. Grabado del 
anarquista holandés Louis 
Raemaekers, 1915. 
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del Capitalismo en Rusia, de Le- 

nin. 50 intervenciones de las tro¬ 
pas en conflictos obreros. 

1900. En Ginebra se funda Iskra, 
periódico, cuyo cuerpo de redac¬ 
tores está formado por Plejánov, 
Martov, Axelrod, Potresov, Vera 
Zazulich y Lenin. Para 1903 ha 
conquistado la hegemonía políti¬ 
ca e ideológica dentro del movi- 
rniento socialdemócrata y tiene 
dentro de Rusia una red de agen¬ 
tes de difusión y corresponsales. 

1901. Surge el Partido Revolucio¬ 
nario: confianza en la comunidad 
(campesina) y el terrorismo, con¬ 
centra su actividad entre los cam¬ 
pesinos; apoya su táctica en la 
actividad de su Organización de 
Combate que debe llevar a cabo 
una lucha abierta, sostenida ante 
la mirada de todo el pueblo, para 
minar el prestigio del gobierno. 
Las tropas realizan 241 interven¬ 
ciones en conflictos obreros. 

1902. Renace el movimiento uni¬ 
versitario. Revueltas campesinas. 
Crece la ola de huelgas en todo 
*J país: 522 intervenciones del 
ejército. Lenin publica ¿Qué ha¬ 
cer?, propugnando como tareas 
principales la organización de un 
partido de profesionales de la re¬ 
volución y ia centralización de las 
tareas alrededor de un periódico. 
Para este año, han proliferado las 
organizaciones socialistas y se 
han ligado con el movimiento 
obrero. 

1903. Se reúne el II Congreso del 
POSDR, y aparecen dos tenden¬ 
cias, reformistas (mencheviques) 
y revolucionarios (bolcheviques), 
que se irán definiendo claramente 
a lo largo del proceso revolucio¬ 
nario. Aunque los segundos ob¬ 
tienen una ligera mayoría, al poco 
tiempo Lenin, que los dirigía, se 
ve forzado a dejar la redacción 
de Iskra. 160.000 soldados son 
llevados a intervenir 427 veces 
en los conflictos obreros, que van 
adquiriendo matices más políti¬ 
cos. Zubátov (jefe de Policía) or¬ 
ganiza un sindicato con el pro¬ 
pósito de desviar la lucha política 
y encauzar las relaciones con la 
patronal: su principal figura es el 
cura Gapón. 

1904. Huelgas constantes. De¬ 
rrotas rusas en la guerra con Ja¬ 
pón. Manifestaciones antirrusas 
en Polonia. En julio el Ministro 


del Interior muere en un atenta¬ 
do. La oposición liberal pide la 
convocatoria a Constituyente. A 
principios de diciembre son des¬ 
pedidos en la fábrica de Putilov 
(Petersburgo) 4 obreros pertene¬ 
cientes al sindicato del cura Ga¬ 
pón. El 14 el gobierno emite un 
comunicado endureciendo su li¬ 
nea y negando el derecho a in¬ 
tervenir en los asuntos políticos. 

1905. El 50 % del proletariado 
industrial tiene entre 20 y 29 
años, de origen campesino, con 
un breve pasado obrero, mantiene 
sus lazos con el campo, donde 
vuelve a trabajar una parte del 
año. Los salarios lo mantienen 
apenas al borde de la miseria ab¬ 
soluta, con jornadas de 11 a 12 
horas. Todavía se aplican los cas¬ 
tigos corporales y no hay protec¬ 
ción contra accidentes. Enorme 
desocupación. El 3 de enero'paro 
total en Putilov por los despedi¬ 
dos del mes anterior, que se ex¬ 
tiende a todo Petrogrado: el 5, 
26.000 huelguistas, el 7 y 8 son 
110.000. El 7 las tropas ocupan 
los lugares estratégicos El 9, la 
manifestación dirigida por Gapón, 
para presentar directamente al 
zar un petitorio por jornada de 
8 horas y derecho de huelga, es 
prohibida. Sin embargo, 200.000 
obreros dirigidos por Gapón y los 
socialistas revolucionarios se di¬ 
rigen a Palacio y son baleados 
por las tropas, que dejan más de 
1.000 muertos. La agitación si¬ 
gue, aunque el 10 comienzan a 
ceder las huelgas. 150.000 obre¬ 
ros votan una comisión propues¬ 
ta por el gobierno para estudiar 
los conflictos y el 20 % de los 
elegidos son socialdemócratas. 
Ante la detención de alguno de 
los elegidos, los obreros exigen 
libertades' democráticas, que no 
son concedidas, y boicotean a ia 
comisión. La lucha se traslada a 
la periferia de Rusia, donde los 
levantamientos campesinos, las 
huelgas y las movilizaciones con¬ 
tra la opresión nacional son cons¬ 
tantes. En agosto, paz con el Ja¬ 
pón, y elecciones para la Duma 
(Parlamento restringido), a las 
que concurren todos los Partidos 
menos los bolcheviques, por con¬ 
siderar que las elecciones frena¬ 
ban la lucha. Son elegidos 43 
campesinos, 34 terratenientes' y 


23 propietarios ciudadanos. En 
setiembre se reanima el movi¬ 
miento huelguístico por 8 horas, 
seguridad social, participación en 
el gobierno. En octubre 513.000 
huelguistas que unen las reivin¬ 
dicaciones económicas y las polí¬ 
ticas. El 17 de octubre el gobier¬ 
no, acorralado, emite un manifies¬ 
to, concede libertades democrá¬ 
ticas y promete una ley electoral 
y ampliar las prerrogativas de ia 
Duma. Se cancelan las deudas de 
los campesinos por la adquisición 
de tierras. El 13 nace el Soviet 
de Diputados Obreros de Petro¬ 
grado, con 40 delegados, como 
organismo para dirigir la lucha 
por la huelga general. Los par¬ 
tidos (socialistas revolucionarios, 
mencheviques y bolcheviques) 
participan con voz y sin voto. Su 
influencia crece y nuevos delega¬ 
dos se le incorporan diariamente. 
Organismos similares se constitu¬ 
yen en todas las ciudades donde 
se lucha. Alianza con la Unión 
Campesina, llamamiento a no pa¬ 
gar los impuestos. Satisfecha con 
las concesiones políticas y teme¬ 
rosa de la revolución social, ia 
burguesía liberal se retira de la 
escena (lo que da origen al nom¬ 
bre de octubristas), tratando de 
frenar el movimiento, que antes 
de decaer llega todavía a su pun¬ 
to más alto en la insurrección de 
Moscú, donde las masas comba¬ 
ten en las calles durante diez 
días. Los liberales vuelven a rega¬ 
tear con la autocracia. A fin de 
diciembre, ofensiva del gobierno, 
prisión de la dirección del Soviet 
de Petrogrado, anulación de las 
libertades concedidas, restableci¬ 
miento paulatino del régimen au- 
tocrático. En abril se ha reunido 
en Londres el III Congreso del 
POSDR. 

1906-1910. Años de retroceso 
del movimiento obrero. 

1906. IV Congreso del POSDR, 
con la aparente fusión de las frac¬ 
ciones menchevique y bolchevi¬ 
que. Se abre la primera Duma 

, que solicita un verdadero régimen 
parlamentario. 

1907. V Congreso del POSDR. 
Segunda Duma, con aumento de 
la representación socialista. 
1909. Conferencia de socialde¬ 
mócratas rusos donde se intenta 
otra vez una dirección unificada. 
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Tercera Duma r regresa completo 
a fas condiciones anteriores a 
1905. 

1910. Ultimo intento de reunifi¬ 
car el POSDR: se hace un pacto 
en el cual los mencheviques se 
comprometen a eliminar a los “li¬ 
quidadores" (que aceptaban sólo 
la acción legal) y los bolcheviques 
a separar a los "boicoteadores" 
que no aceptaban ninguna forma 
legal. El pacto no se ¿umple. En 
Rusia, vuelven a asomar los con¬ 
flictos: 46.000 huelguistas. 

1911. Numerosas huelgas, de las 
cuales 24 son con matices polí¬ 
ticos. En total, 105.000 huel¬ 
guistas. 

1912. 725.000 huelguistas. 1.300 
huelgas políticas. Conferencia de 
Praga del POSDR, reivindica a 
los bolcheviques como el legítimo 
POSDR. Lenin proclama su pro¬ 
pósito de dividir el Partido. En 
Ja 4? Duma, los bolcheviques ga¬ 
nan 6 de las 8 delegaciones obre¬ 
ras. 

1913. Los bolcheviques ganan la 
dirección del sindicato metalúrgi¬ 
co, desalojando de la misma a los 
mencheviques. En vísperas de la 
guerra controlan la mayoría de 
Jos sindicatos de Moscú y Retro¬ 
grado. 

1914. Rusia entra en la guerra, 
aliada con Francia e Inglaterra. 
Apoyan la entrada en el conflicto 
ios socialistas revolucionarios, 
Plejánov y hasta el anarquista 
Kropotkin. En contra, los bolche¬ 
viques. Derrotas: de 15 millones 
y medio de reclutados desapare¬ 
cen entre el 45 y el 54 %. Co¬ 
rrupción administrativa y negocia¬ 
dos con las provisiones al ejér¬ 
cito. Ofensiva contra el movimien¬ 
to obrero; ley marcial en las fá¬ 
bricas. 

1915. 1.034 huelgas. 

1916. 1.410 huelgas. 

1917. Sube la ola de huelgas. El 
9 de enero, para conmemorar e! 
domingo sangriento de 1905, pa¬ 
ran 145.000 metalúrgicos. Entre 
enero y febrero paran 677.000 
obreros. Pronunciada caída del 
salario real, hambre. Comienza la 
crisis industrial, desocupación. 
Entre los militares profesionales 
avanza el convencimiento de la 
incapacidad del zarismo para lle¬ 
var adelante la guerra. En la pri¬ 
mera quincena de febrero, desór¬ 


denes aislados: El 22, multitudes 
acosadas por e| hambre en las 
calles de Petrogrado, que la tropa 
se niega a reprimir el 26. El 1? 
de marzo, 170.000 hombres de 
la guarnición de Petrogrado no 
responden a sus jefes. Se forma 
un gobierno provisional bajo la 
dirección del príncipe Lvov. Abdi¬ 
cación de Nicolás II. Se forma el 
Comité Ejecutivo Provisional del 
Soviet de Petrogrado: se lucha 
por una amnistía inmediata, liber¬ 
tad de prensa, palabra y reunión, 
abolición de fas restricciones de 
clase, religión y nacionales, con¬ 
vocatoria a Constituyentes, mili¬ 
cias populares para reemplazar a 
la policía, promesa de no repre- 
saliar a las tropas. El Soviet se 
integra con representantes de 
obreros y luego dé soldados, reu¬ 
niéndose al principio en Asamblea 
Permanente. Sus miembros son 
elegidos y revocados por voto di¬ 
recto y deben rendir cuentas a 
sus representados. Reaparece 
Pravda y fija la linea bolchevique, 
sosteniendo la necesidad de ter¬ 
minar con la guerra y calificando 
al gobierno de representante de 
capitalistas y terratenientes. Sin 
embargo, la línea oscilará respec¬ 
to al gobierno hasta la vuelta de 
Lenin, que en abril presenta sus 
Tesis, donde sostiene que la re¬ 
volución burguesa ha terminado 
con el derrocamiento del zar y 
debe darse el próximo paso: el 
gobierno a los obreros y campe¬ 
sinos pobres, que deben ejercerlo 
por medio de Soviets. Desde mar¬ 
zo a julio, lucha de líneas entre 
los revolucionarios y ejercicio de 
doble poder (Soviet y Gobiernp 
Provisional). El primero va deri¬ 
vando hacia la izquierda, adop¬ 
tando la línea bolchevique —en la 
medida en que ésta va ganando a 
las masas—. El segundo va deri¬ 
vando a la derecha, en la medida 
en que la burguesía que lo dirige, 
satisfecha con la caída de la au¬ 
tocracia, necesita conservar sus 
privilegios, mantener el sistema 
capitalista, y cumplir sus compro¬ 
misos de guerra con las potencias 
aliadas. Por lo tanto, toma me¬ 
didas cada vez más reaccionarias, 
que llegan a la represión violenta 
en julio, contra las masas des¬ 
contentas en la calle. De julio a 
octubre se definen las líneas, se 


fortalece la inserción y la influen¬ 
cia bolchevique, se debilita el go¬ 
bierno, a cuya cabeza está Ke- 
renski. En octubre, ante el peli¬ 
gro de la invasión alemana, se 
crea el Comité Militár Revolucio¬ 
nario, Lenin vuelve de Finlandia 
(donde había debido refugiarse 
ante la represión de julio), Trostki, 
presidente del Soviet de Petrogra¬ 
do, prepara la insurrección, que 
estalla el 24-25 de octubre (6-7 
de noviembre). Kerenski huye, los 
miembros del Gobierno Provisorio 
son arrestados, el Comité Militar 
Revolucionario domina los resor¬ 
tes claves. €1 empeño en conti¬ 
nuar la guerra, la negativa a dis¬ 
tribuir las tierras y el aplazo de 
la constituyente han determinado 
el desprestigio del Gobierno de 
Kerenski. El análisis correcto so¬ 
bre las contradicciones en la so¬ 
ciedad rusa, del juego de fuerzas 
entre las clases y de las reivin¬ 
dicaciones sentidas por proleta¬ 
rios y campesinos, la férrea or¬ 
ganización del partido, han lle¬ 
vado a los bolcheviques a con¬ 
quistar la dirección de las masas 
primero y el poder después. El 
Segundo Congreso Panruso de tos 
Soviets se hace cargo del gobier¬ 
no y nombra un Comité de Comi¬ 
sarios del Pueblo que asume la 
responsabilidad de dirigir la re¬ 
volución. Se promulgan los de¬ 
cretos sobre elcese de la guerra, 
sobre la propiedad de la tierra 
(expropiación de 150 millones de 
hectáreas), y sobre la autodeter¬ 
minación para todos los pueblos 
del antiguo Imperio, que sueldan 
la alianza obrero-campesina. En 
noviembre se realizan elecciones 
para la Asamblea Constituyente, 
que reflejan las tendencias ante¬ 
riores a la revolución. La Asam¬ 
blea se reúne en enero de 1918 
y, ante sus vacilaciones^ sus ten¬ 
dencias reaccionarias, és disuelta 
por el Consejo de Comisarios, con 
el apoyo de las tropas rojas. Se 
establece el control obrero de la 
producción y se crea el Ejército 
Rojo, sobre la concepción del 
“pueblo en armas”, que sustituye 
el ejército burgués profesional. 


275 



Jaurés, Jean Léon 
(1859-1914) 

Socialista francés, historiador y 
periodista, fue ¡efe del P. So¬ 
cialista desde la unificación en 
1905 hasta su muerte. ■•Brillante 
orador, descolló en los Congre 
sos de la II Internacional. Con-, 
sideró la unidad organizativa de 
los socialistas más importante 
que la coherencia y la precisión 
de la línea política. Más que 
marxista, fue tal vez el último 
de los republicanos revoluciona¬ 
rios. Desarrolló la concepción 
de un nuevo ejército basado en 
un pueblo armado como susti¬ 
tuto del ejército profesional del 
Estado, concepción que estaba 
basada precisamente en una 
perspectiva republicana que en¬ 
tendía posible la igualdad de 
todos los ciudadanos, olvidando 
la existencia de las clases. Com¬ 
batió el nacionalismo y fue un 
pacifista convencido. Su campa¬ 
ña contra la guerra, antes de 
1914, lo convirtió en blanco del 
| chauvinismo, y fue asesinado 
por ún nacionalista en julio de 
1914. Dirigió L’Humamté, don¬ 
de, gracias a la colaboración de 
escritores como Anatole France, 
puso lo mejor de la cultura fran¬ 
cesa al alcance de la clase obre¬ 
ra. Bajo su dirección, L’Huma- 
nité se convirtió en un instru¬ 
mento formidable para la for¬ 
mación cultural de maestros y 
militantes, aunque su negación 
implícita del papel de las clases 
y del carácter del Estado en 
Ja sociedad burguesa hicieron 
de él, a pt-sar de la fraseología 
socialista, un órgano de la ideo¬ 
logía pequeño-hurguesa radical. 

Justo, Juan Bautista 
(1865-1928) 

Médico de profesión, fundador 
del Partido Socialista Argenti¬ 
no. Su obra principal es Teo¬ 
ría y práctica de la historia. 
Tradujo al español el primer to¬ 
rno de El Capital de Marx. 


Estados Unidos 
de Norteamérica 


1829. Se inicia la lucha por jor¬ 
nada de 8 horas. 

Década de 1850. Se funda el pri¬ 
mer sindicato de características 
nacionales (impresores), y le si¬ 
guen sombrereros, herreros, mol¬ 
deadores, mecánicos y ferrovia¬ 
rios. La semana laboral tiene 
68 horas de trabajo. Hay escasez 
de mano de obra, salarios altos 
en relación a Europa, elevada in¬ 
migración obrera. Avance sindi¬ 
cal: la mayoría de las huelgas es 
quebrada, pero se obtiene la 
aceptación de negociaciones co¬ 
lectivas por salarios y condicio¬ 
nes de,trabajo. Para el fin de la 
década, los especializados en las 
grandes ciudades tienen una jor¬ 
nada de 10 horas y el resto de 
11 a 12. 

1853. La expedición de Perry 
abre al comercio los puertos de 
Japón. 

1860. Elección de Lincoln como 
Presidente. La semana laboral 
promedio es de 66 horas. 

1861. Un Congreso obrero de¬ 
clara adhesión a la Unión de los 
Estados del Norte, contra la se¬ 
gregación política del Sur y con¬ 
tra la guerra, que estalla en abril. 
La guerra impulsa el desarrollo 
de la industria y las comunica¬ 
ciones. 

1863. Hay 80 sindicatos locales 
en 20 Estados del Norte. Se fun¬ 
da la Hermandad de Conductores 
de Locomotoras. 

1864. Primer intento de central 
sindical nacional: International 
Industrial Assembly, con 10 unio¬ 
nes nacionales. Mensaje de fe¬ 
licitación del Consejo General de 
la Primera Internacional ante la 
reelección de Lincoln. 

1865. Termina la guerra civil con 
el triunfo del Norte. 

1866. Se funda la National Labor 
Union (NLU) federación de cen¬ 
trales locales. 

1867. Estados Unidos compra el 
territorio de Alaska a Rusia. 
1869. Se funda la asociación Los 

Caballeros de San Crispin (zapa¬ 
teros) con 5.000 afiliados, y la 
Noble Orden de los Caballeros 
del Trabajo, sociedad clandesti¬ 


na, con ideología artesanal, de 
afiliación individual, con fines de 
elevación de sus integrantes por 
la educación y la acción; base 
constituida por especializados, 
abre sus puertas a la clase me¬ 
dia, salvo propietarios de caba¬ 
rets, abogados y banqueros; re-' 
pudia las huelgas verbalmente, 
pero recurre a ellas. 

Década de 1870. Expansión fe¬ 
rroviaria; las compañías ferrovia¬ 
rias son los más importantes em¬ 
pleadores y los más odiados. 

1872. Hay 300.000 obreros sin¬ 
dicados. Se extingue la NLU, que 
había derivado en cooperativa y 
rganización política; el Partido 
Nacional Reformista y del Tra¬ 
bajo. 

1873. Pánico financiero y deso¬ 
cupación. Merma general de sa¬ 
larios (en el riel del 10 %). Sigue 
una ola de huelgas y agitación. Se 
fundan sociedades obreras secre¬ 
tas como la Molly Macguire, que 
practica el terrorismo en Pensyl- 
vania. 

1874. Conflicto en las minas de 
antracita de Pennsylvania. 

1875. Proceso a los afiliados de 
la Molly Macguire. 

1877. Una huelga ferroviaria en 
la línea Baltimore & Ohio, estalla 
y cunde espontáneamente desde 
las bases, llegando a enfrenta¬ 
mientos violentísimos con las tro¬ 
pas federales (que confraternizan 
con los huelguistas en Virginia 
Occidental). La solidaridad en 
muchas otras líneas llega a pa¬ 
ralizar el comercio y la industria 
por dos semanas, de costa a cos¬ 
ta. Los obreros incendian y sa¬ 
quean armerías y enfrentan al 
ejército, que tiene que llamar a 
los reservistas a las filas. Termi¬ 
na con miles de despedidos; so¬ 
bre la marcha se organiza el pri¬ 
mer sindicato único que agrupa 
a los no calificados. 

1878. Los obreros sindicados 
han bajado a 50.000. 

Década de 1880. Record inrrti- 
gratorio. Los salarios bajan res¬ 
pecto de la década anterior. Cre¬ 
ce el ejército de reserva. El 21 
por ciento de la mano de obra es 
femenino. Hay 1.700.000 niños 
de 10 a 15 años trabajando en 
tareas manuales. Jornadas de 12 
y 13 horas en las minas. 

1881. 50 delegados de 6 sindi- 
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A medida que se acerca el fin del 
siglo XIX, la máquina va 
desplazando a la mano de obra en 
todos los sectores de la producción. 
Páginas del “Harms Catallogue” 
para granjeros, 1885. 



Liebknecht, Wilhelm 
(1826-1900) 

Socialista alemán, de suma im¬ 
portancia en la unificación de 
los partidos socialistas de su 
país. Por tomar parte de las in¬ 
surrecciones de Badén en 1848 
fue expulsado de su patria. 
Tras desarrollar una acción so¬ 
cialista en Suiza, fue perseguido 
y huyó a Londres, donde se pu¬ 
so en contacto con Marx y En- 
gels. En 1862 regresó a Prusia, 
dirigiendo el órgano del socia¬ 
lismo, Vorwárts. En 1874 fue 
elegido diputado en el Reichas- 
tag. 

Malatesta, Errico (1853-1932) 

Teórico y propagandista anar¬ 
quista de la tendencia “destruc¬ 
tiva” extrema, nacido en Italia, 
se afilia en 1872 a lá Primera 
Internacional. Fue expulsado 
por su actividad política de va¬ 
rios países de Europa y Ameré 
| ca. En Argentina organizó el 
combativo sindicato de panade¬ 
ros. Volvió a Italia después de 
la Primera Guerra Mundial, y 
editó los periódicos Umanitá 
Nuova (Milán) y Pensiero e 
Volontá (Roma). Escribió Una 
charla sobre el comunismo 
anárquico. Anarquía , Propagan¬ 
da socialista entre los campesi¬ 
nos, Nuestro programa. 

Mann, Tom (1856-1941) 

Mecánico de profesión, fue, jun¬ 
to con John Burns y Fred Ham- 
mil el fundador del nuevo sin¬ 
dicalismo inglés, en la década 
de 1880, caracterizado por la 
movilización de los obreros no 
calificados y la búsqueda de 
reivindicaciones comunes a to¬ 
da la clase obrera: jornada de 
: 8 horas y salario mínimo garan¬ 
tizado. Participó como agita- 
! dor en las principales huelgas 
del último cuarto del siglo pa¬ 
sado. Vinculado a la Federa¬ 
ción Social Demócrata y al Par¬ 
tido Laborista Independiente en 
el siglo pasado, se acercó al Par¬ 
tido Comunista en la década de 
1920. 
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catos nacionales fundan la Fede¬ 
ración de Gremios y Sindicatos 
de los Estados Unidos de Améri¬ 
ca y Canadá, a iniciativa de Sa¬ 
muel Gompers. 

1885. Lock out de la Wabash 
Ratlway para combatir la afilia¬ 
ción de los trabajadores a los 
Caballeros. Huelga general en to¬ 
das las líneas de Gould y éste 
capitula: primera vez que traba¬ 
jadores y patronos negocian de 
igual a igual. 

1886. Los Caballeros han llega¬ 
do a su máxima expansión, con 
la afiliación de trabajadores cali¬ 
ficados, reuniendo 1.088 sindica¬ 
tos y 1.279 asambleas mixtas. En 
este año, los grandes sindicatos 
rompen con los Caballeros y rea¬ 
lizan una convención con la Fe¬ 
deración de Gremios y Sindica¬ 
tos, de la que nace la American 
Federation of Labour (AFL), de la 
que Gompers será presidente 
hasta 1924. Rechaza la lucha de 
clases, se declara neutral en polí¬ 
tica (pero apoya alternativamente 
a uno u otro partido burgués): 
organización monopolística de 
obreros calificados que no sólo 
no practican la solidaridad sino 
que compiten con los otros ofi¬ 
cios, altamente descentralizada, 
conduce a la colaboración de cla¬ 
ses, la corrupción y el gangste¬ 
rismo, engendrando los burócra¬ 
tas (bonzos) perpetuados en sus 
cargos por el soborno y la vio¬ 
lencia. No cuestiona la sociedad: 
se limita a sacar el mayor prove¬ 
cho posible de ella. Comienza 
con 140.000 afiliados. Se decide 
que el 1? de mayo se trabajará 
sólo 8 horas. En el país se pro¬ 
ducen 5.000 huelgas, donde 
200.000 trabajadores consiguen 
jornadas de 10 horas. En Chicago 
los días 1 y 3 de mayo, la policía 
hace fuego contra los manifes¬ 
tantes, dejando muertos y heri¬ 
dos. El 5, un atentado en un mi¬ 
tin obrero deja un policia muerto 
y varios heridos. Se fragua un 
proceso a los dirigentes anarquis¬ 
tas. El 28 de agosto, sin prueba 
alguna, son condenados a muer¬ 
te Parsons, Spies, Fielden, 
Schwab, Fischer, Lingg y Engel, 
y a 15 años de prisión Neebe. 
Fielden y Schwab, que piden cle¬ 
mencia, ven conmutada la pena 
per prisión perpetua. Son recor¬ 


dados por el movimiento obrero 
internacional como los “Mártires 
de Chicago”. Antes del fin del 
año, 250.000 trabajadores habían 
conquistado jornadas de 8 horas 
o poco más largas. 

1890. El promedio de la semana 
laboral es de 59 horas. 

1892. Huelga en la acería de 
A. Carnegie en Homestead. Los 
obreros custodian la planta para 
impedir un lock-out. La patronal 
trae en barcazas una dotación de 
agentes de la agencia Pinkerton 
y se traba durante cuatro días 
una verdadera batalla campal, 
hasta con cartuchos de dinamita, 
para impedir su desembarco: los 
Pinkerton sobrevivientes deben 
rendirse y son objeto de una co¬ 
losal paliza. 8.000 hombres de 
las tropas federales terminan con 
la huelga, y Carnegie reemplaza 
a los obreros por rompehuelgas 
no agremiados. Se crea la Aso¬ 
ciación Unida de Trabajadores 
de Hierro y Acero. Al poco tiem¬ 
po el gerente es herido en un 
atentado anarquista. 

1892 a 1905. Numerosas huel¬ 
gas mineras, reprimidas en todos 
los casos por tropas federales, 
con elevados saldos de obreros 
muertos y heridos. En Idahc las 
tropas acampan durante dos años 
con todo su armamento, en la mi¬ 
na en conflicto. Las patronales 
recurren también a un ejécito de 
mercenarios que llega a usar ca¬ 
ballería contra los huelguistas. 
Se crea la Federación de Mineros 
del Oeste. 

1893. El gobernador de Illinois 
otorga perdón absoluto a los so¬ 
brevivientes del proceso de Chi¬ 
cago, aduciendo ilegalidad del 
proceso y falta total de pruebas. 
Eugene Debs crea la Unión Fe¬ 
rroviaria de Norteamérica, sindi¬ 
cato de industria cuya base es el 
personal no calificado. 

1894. Gran huelga ferroviaria, 
ganada por la Unión Ferroviaria 
a pesar-del sabotaje de la AFL y 
la falta de apoyo de los maqui¬ 
nistas. El triunfo se debe a la 
organización de la masa no cali¬ 
ficada y a la solidaridad. Luego 
estalla una huelga en la compa¬ 
ñía Pullman, quebrada por la 
aplicación de la ley Sherman, el 
sabotaje de la AFL y las tropas 
del ejército; los enfrentamientos 


dejan 25 muertos; Debs y otros 
dirigentes son encarcelados y 
procesados. 

1895. La Unión ferroviaria llega 
a 150.000 afiliados. 

1897. Huelga de los mineros de 
hulla, dirigida por Mitchell, que 
logra unificar a los trabajadores 
a pesar de las diferencias de ca¬ 
lificación, religión y origen. Se 
crea el Sindicato de Trabajadores 
Mineros, que en el proceso pasa 
de 8 a 100 mil afiliados. 

1898. Estados Unidos anexa a 
Hawai. A iniciativa de la Federa¬ 
ción de Mineros del Oeste se 
crea una central sindical opuesta 
s la AFL, la Western Labor Union, 
luego American Labor Union; 
Organizando siempre a trabaja¬ 
dores no calificados; actuará has¬ 
ta 1903 y adoptará los principios 
del socialismo científico. 

1899. Anexión de Puerto Rico y 
Filipinas. Intervención en Cuba, 
donde Estados Unidos establece 
un gobierno militar. 

1900. La AFL tiene 500 mil afi¬ 
liados, ia mayoría en sindicatos 
de oficio. Los socialistas obtie¬ 
nen 100.000 votos. 

1902. Huelga de los mineros de 
antracita, entregada por Mitchell 
cuando estaba a punto de triun¬ 
far. 

1904. 400.000 votos socialistas. 

1905. Se funda la Industrial Wor- 
kers of the World (IWW), con 
orientación revolucionaria y afilia¬ 
ción de no calificados. Actuará 
hasta la primera guerra mundial. 
1912. Eugene Debs, candidato 
socialista a la presidencia, obtiene 
900.000 votos.. Elegido Wilson, 
obtiene aprobación legislativa un 
programa de reformas laborales. 
1914. La*AFL tiene 2 millones 
de afiliados. Pacta con la bur¬ 
guesía de Wall Street una Unión 
Sagrada, renunciando a todo re¬ 
clamo durante ia Primera Gue¬ 
rra Mundial. 


México 


1847. México pierde la guerra 
con los Estados Unidos y por los 
convenios de Guadalupe-Hidalgo 
la mitad de su territorio'es ane¬ 
xada por los Estados Unidos. 
1855. Una rebelión liberal de¬ 
rroca la dictadura conservadora 



de Santa Anna. 

1856. Desamortización de las 
tincas rurales y urbanas del cle¬ 
ro. 

1857. Constitución liberal. 
1858-1860. Guerra civil entre ios 
conservadores (apoyados por 
Francia España e Inglaterra) y los 
liberales (Juárez, apoyado por los 
Estados Unidos, al que cede de¬ 
rechos territoriales) que ganan 
estos últimos. Nacionalización de 
los bienes del clero y separación 
de la Iglesia y el Estado. 

Década de 1860. Se difunden las 
asociaciones mutualistas entre 
los artesanos de la ciudad. 
1861-1862. Desembarcan tropas 
españolas, inglesas y francesas 
para cobrar por la fuerza los em¬ 
préstitos contraídos por los go¬ 
biernos conservadores, quedando 
luego solo las francesas. 

1863. El ejército francés entra 
en ciudad de México y nombra 
emperador a Maximiliano de 
Habsburgo. 

1863-1867. Guerra de Juárez 
contra los ejércitos franceses 
(guerrilla) y el ejército conserva¬ 
dor que apoya a Maximiliano lue¬ 
go del retiro de los primeros. 
Triunfo y reelección de Juárez. 

1867. La primera huelga de Amé¬ 
rica: trabajadores del mineral del 
cerro San Pedro (San Luis Po¬ 
tosí). 

1868. Movimiento agrario de 
Chalce, levantando banderas so¬ 
cialistas. Huelga en los talleres 
de tejidos e hilados de Tlalpan 
(distrito federal) y asociación 
obrera como respuesta al lock- 
out patronal. 

Década de 1870. Se crea El Gran 
Círculo de Obreros, afiliando 
obreros y artesanos. Tiene un 
periódico, El Socialista, y un ta¬ 
ller cooperativo, y agrupa desde 
sus inicios a 8.000 adherentes. 
Salen dos periódicos más La Co¬ 
muna y La Huelga. 

1875. Primer Congreso del Gran 
Círculo: enfrentamiento entre cris¬ 
tianos, utópicos, prudhonianos, 
liberales, reformistas y marxistas. 
El acuerdo se hace en base al 
impulso del mutualismo y la abs¬ 
tención política, pero se van in¬ 
corporando ideas socialistas y 
anarquistas. 

1875-1887. Despojo de tierras 
a las comunidades de indios ya- 


qui, que se resisten en una larga 
guerra. Son vencidas por el ejér¬ 
cito y trasladadas para trabajar 
.como esclavos en los cultivos del 
henequén. Los mayas, dueños de 
esas tierras, son a su vez vendi¬ 
dos como esclavos en Cuba. 
1876. Se inicia la dictadura de 
Porfirio Díaz, apoyado al princi¬ 
pio por campesinos y obreros 
descontentos, bajo el lema Admi¬ 
nistración, Orden y Progreso. Go¬ 
bernará 30 años, defendiendo los 
intereses de hacendados y mine¬ 
ros (Partido Científico). Conso¬ 
lida el latifundismo de capital na¬ 
cional y extranjero. Despojo de 
tierras a las comunidades indíge¬ 
nas. Los peones son retenidos 
en los latifundios por el cobro de 
deudas. En las ciudades, las mu¬ 
tualidades van siendo reemplaza¬ 
das por sociedades cooperativas 
con el lema “trabajo unido y aho¬ 
rro". Aparecen periódicos de 
tendencia obrerista, pero aislados 
de otros movimientos obreros. 

1880. Movimiento agrario de Sie¬ 
rra Gorda, levanta banderas so¬ 
cialistas. 

1881. Huelgas mineras en Puros 
Altos y Chihuahua contra pago en 
vales y por quincena (en- lugar 
de semanal). Represión y prime¬ 
ros muertos del movimiento obre¬ 
ro mexicano. El Gran Círculo, 
copado por personeros de Porfi¬ 
rio Díaz, apoya su candidatura. 
Francisco de Paula González des¬ 
conoce y denuncia a estos su¬ 
puestos dirigentes obreros y con¬ 
voca un Congreso que apoya a 
un candidato opositor. Es la rup¬ 
tura con el apoliticismo. 

1887. Sociedad de ferrocarrile¬ 
ros mexicanos. 

1888. Movilización de mineros 
de Sonora y Jalisco, reprimidas 
por las tropas. 

1898. Hermandad de Ferrocarri¬ 
leros de Monterrey. 

1899. Se funda el Circulo libe¬ 
ral Ponciano Arraiga, en San Luis 
Potosí, con banderas de la refor¬ 
ma liberal de Benito Juárez. 

Fin del siglo XIX. Huelgas y mo¬ 
vilizaciones en los trabajadores 
de hilado y tejido de Río Blanco, 
contra las horas extras sin pago 
y los capataces. Prohibición de 
asociarse, cárcel, torturas, des¬ 
tierro y trabajos forzados para 
dirigentes y activistas. 


1900. Aparece Regeneración, pe¬ 
riódico liberal que comienza por 
la simple oposición al porfiriato, y 
luego pasa a plantear la destruc¬ 
ción de la burguesía y el gobier¬ 
no, y la vuelta a las formas de 
producción asociada y libre de los 
indígenas, la apropiación de las 
fábricas y los talleres. Esta evo¬ 
lución y los contactos con la 
I.W.W. de los EE.UU. se deben a 
Ricardo Flores Magón, su direc¬ 
tor, que pasó del liberalismo al 
anarco sindicalismo en un proce¬ 
so signado por la actividad com¬ 
bativa. 

1904. Se crea la Confederación 
de Ferrocarriles de la República 
Mexicana, en contacto con la 
Gran Liga de Trabajadores Ferro¬ 
carrileros de los EE.UU.; lucha 
por las 8 hs., aumento de salarios, 
legislación social, supresión de la 
tienda de raya (almacén de la pa¬ 
tronal), ocupación de la mano de 
obra mexicana. 

1906. Los liberales exiliados ela¬ 
boran en Saint Louis (Missouri) 
un programa popuar en base al 
cual organizan la insurrección: re¬ 
parto de las tierras no cultivadas 
de los latifundos, restituir los eji¬ 
dos, fomento de la producción in¬ 
dustrial, nulidad de las deudas 
de jornaleros y medieros de cam¬ 
po, pago del salario en dinero, 
abolición de la tiende de raya, 8 
hs., salario mínimo, protección al 
indígena y a la mano de obra na¬ 
cional, reglamentación de trabajo 
a domicilio, libertad de sufragio, 
supresión del caciquismo político, 
libertad de pensamiento y prensa, 
supresión de la justicia militar y 
enseñanza laica. No se objetaba 
por cierto la propiedad privada, 
sino que se la condicionaba en 
función social. En la mina Cana- 
nea se crea en enero una socie¬ 
dad secreta “La Unión Libera) 
Humanidad", que se expande y 
se constituye en Junta Patriótica 
en el aniversario de la derrota 
francesa, llamando a los mineros 
a organizarse para la acción en su 
periódico Centenario. En junio, 
estalla la huelga en una mina de 
cobre, como reacción ante la dis¬ 
posición de trabajar bajo contra¬ 
tistas. Represión violenta de tro¬ 
pas y mercenarios, enfurece a los 
obreros que saquean los almace¬ 
nes para armarse y se lanzan a 
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THE DAWN OF HOPE. 



Mr. LLOYD GEORGE'S National Health Insurance Bill provides tor the Insurance 
of the Worker in case of Sickness. 


Support the Liberal Government 

in their policy of 

SOCIAL REFORM. 


Ji) Frente a las grandes huelgas de 
1911, el gabinete de Lloyd George 
debe conceder algunas mejoras en las 
condiciones laborales. El cartel 
anuncia la promulgación de la ley 
de seguridad social, a fines de 
ese ano. 

2) Aunque fracasada, la insurrección 
de los cuerpos de.cipayos en 1857 
sirvió como detonante para encender 
la rebelión en las provincias indias 
dominadas por Inglaterra. 







































































































una batalla campal. La patronal 
(yanqui) recurre a su país, y los 
rangers norteamericanos cruzan 
la frontera y se encargan de la 
represión, que les cuesta dos 
días de lucha. Al rechazo a los 
contratistas se habían sumado 
otras reivindicaciones: aumento 
de sueldo, 8 hs., preferencia a la 
mano de obra nacional e iguales 
condiciones de sueldo y trato, y 
encargados de jaulas “de nobles 
sentimientos”. A fin de año se 
produce agitación entre los tex¬ 
tiles de Río Branco, donde se or¬ 
ganiza el Círculo de Obreros Li¬ 
bres, que lucha por reivindicacio¬ 
nes económicas y por el derecho 
a organizarse. Con el periódico 
Revolución Social organizan círcu¬ 
los de obreros Tlaxcala, Puebla, 
Jalisco, Veracruz, Oaxaca y Que- 
rétaro. La patronal hace lock out. 
Él arbitraje de Porfirio Díaz orde¬ 
na volver al trabajo. 

1907. El 7 de enero, los obreros 
en vez de volver al trabajo, se 
agolpan ante la fábrica para im¬ 
pedir la entrada, son provocados 
por los empleados de la tienda 
de raya, y hay un incidente a ti¬ 
ros. La multitud se desborda, que¬ 
ma la tienda, y marcha a Orizaba. 
En el camino es masacrada por 
las tropas, fusilándose además a 
y Rafael Moreno y Manuel Juárez, 
presidente y secretario del Gran 
Círculo. Otros dirigentes son des¬ 
terrados a trabajos forzados. 

\ 1910. Las familias sin tierra lle¬ 
gan a ser el 96% del campesi¬ 
nado; los rancheros pequeños no 
tiene título de la tierra que cul¬ 
tivan y pueden ser absorbidos por 
el latifundio en cualquier momen¬ 
to. Se realiza una nueva reelec¬ 
ción fraudalenta de Díaz, cuestio¬ 
nada por los partidos opositores 
que se lanzan a la insurrección, 
dirigidos por Francisco Madero, 
con el plan de San Luis Potosí 
que, sin tocar la estructura agra¬ 
ria, promete reparación de las in¬ 
justicias en el apoderamiento de 
tierras, libertades políticas y ho¬ 
nestidad administrativa. 

1911. Pablo Zierold funda el Par¬ 
tido Socialista Obrero según el 
modelo del PS español. Se con¬ 
memora por primera vez el 1? de 
mayo. Sale el periódico El Socia¬ 
lismo. Se funda la Casa del Obre¬ 
ro Mundial, que difunde en todo 


el país las ideas anarquistas, pro¬ 
clama la huelga como único ins¬ 
trumento de lucha contra el go¬ 
bierno para la instauración del 
peder sindical; extiende en todo 
el país la forma organizativa de 
asociaciones profesionales que 
postula se integren en Federacio¬ 
nes y una Confederación. Inde¬ 
pendientemente de la revolución 
maderista, Flores Magón ocupa la 
Baja California, pero es derrota¬ 
do. En Morelos se levantan en 
armas Zapata y Torres Burgos. 
Estallan alzamientos en otras par¬ 
tes del país. Madero asume co¬ 
mo Presidente 'provisional y lue¬ 
go llega a un acuerdo con Díaz, 
que renuncia, formándose un go¬ 
bierno provisional. Madero co¬ 
mienza a combatir a sus aliados 
de ayer: pacta con Zapata el li¬ 
cénciamiento de las fuerzas de 
éste a cambio de la devolución de 
las tierras, pero el gobierno man¬ 
da sus tropas al mando de Huer¬ 
ta para aplastar al ejército cam¬ 
pesino. Madero es elegido Presi¬ 
dente. Dos zapatistas, persegui¬ 
dos, lo desconocen y levantando 
el plan de la Villa de Ayala nom¬ 
bran presidente a Pascual Orozco 
y se lanzan otra vez a la lucha. 
Villa permanece fiel a Madero. 
1913. Una cuartelada contrarre- 
revolucionaria derroca a Madero 
y en la lucha contra ella, Huerta 
lo sustituye y asesina, firmando 
un pacto con Díaz. Villa y Zapata 
siguen la oposición armada; los 
trabajadores de la Casa del Obre¬ 
ro Mundial se pronuncia contra 
Huerta y organizan movilizacio¬ 
nes. En el Norte, Venustiano Ca¬ 
rranza levanta un programa cons- 
titucionalista, y Zapata intenta lle¬ 
gar a una alianza con él. 

1914 a 1919. Guerra civil. Alian¬ 
za de Zapata y Villa en los pri¬ 
maros años, se rompe luego. Ca¬ 
rranza con el apoyo norteameri¬ 
cano termina con Villa y luego 
con una combinación de algunas 
reformas progresistas y acción ar¬ 
mada acorrala a Zapata, que es 
asesinado en una emboscada en 
abril de 1919. Villa, indultado en 
1920, es asesinado en 1923. La 
revolución mexicana es esencial¬ 
mente una revolución campesina, 
en la que los distintos grupos en¬ 
tran a la lucha por sus propias 
reivindicaciones, un proceso in¬ 


concluso y frustrado porque no 
existía ni un proletariado que pu¬ 
diera dirigirla profundizándola, ni 
un grupo burgués suficientemente 
fuerte como para resolver las con¬ 
tradicciones a favor de un pro¬ 
yecto firme de desarrollo capita¬ 
lista. 

1915. Ley de reforma agraria, 
que quedará prácticamente en de¬ 
claración formal. Pacto entre la 
Casa del Obrero Mundial y el ejér¬ 
cito constitucionalista: se forman 
los batallones rojos para comba¬ 
tir el-villismo. 

1916. Carranza licencia a los ba¬ 
tallones rojos. La Federación de 
Sindicatos Obreros del Distrito 
Federal convoca a un Congreso en 
Veracruz, constituyéndose la Con¬ 
federación de Trabajadores de la 
Región Mexicana con los princi¬ 
pios de lucha de clases, acción 
directa y socialización de los me¬ 
dios de producción. En ciudad de 
México, electricistas, tranviarios 
y otros gremios van a la huelga 
por salarios. La Federación de 
Sindicatos Obreros de México de¬ 
clara la huelga general. Carranza 
encarcela a los miembros del co¬ 
mité de huelga y les aplica el Có¬ 
digo Penal. Carranza expide un 
decreto contra los trabajadores y 
utiliza la fuerza pública para fre¬ 
nar la huelga, que fue la primera 
y única huelga general en la his¬ 
toria del país. 

1917. Se reforma el art. 27 de la 
constitución de 1857 sobre el pro¬ 
blema de la tierra, se aprueban 
artículos contra los monopolios y 
una legislación del trabajo. 

1920. Levantamiento de Obre¬ 
gón, Carranza es asesinado. Pre¬ 
sidencia de Alvaro de Obregón: 
abolición de las deudas de los 
peones, ninguna acción contra el 
latifundio. 


Argentina 


1830. 1.500.000 habitantes. 850 
talleres en Buenos Aires. 2.000 
obreros (artesanos). En el salario 
va la manutención. No hay pago 
en efectivo. Un albañil gana más 
que un litógrafo y 3 veces lo que 
un peón de saladero. Herramien¬ 
tas propias. 

1854. Se importa la primera má¬ 
quina de coser. 
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1857. Sociedad Tipográfica Bo¬ 
naerense (socorros mutuos). FFCC 
del Oeste hasta Flores. 

1858. FFCC hasta Ramos Mejía. 

1860. FFCC hasta Mercedes. 

1861. Batalla de Pavón, triunfo 
de Mitre sobre Urquiza, de la bur¬ 
guesía comercial portuaria sobre 
el interior. 

1863. Asesinato del Chacho. 
1865-69. Guerra del Paraguay. 

1869. Primer censo: 1.700.000 
habitantes. 1/6 en la "produc¬ 
ción industrial”. Sarmiento Presi¬ 
dente. Población urbana 28% y 
rural 72%. 

1870. Se exportan 65.00 tonela¬ 
das de lana sucia. 

1871. 1* exposición industrial en 
Córdoba: lana, cueros, minerales. 
Cada industrial fabrica varios ar¬ 
tículos y los vende él mismo. 

1873. I 9 fábrica de paño de la¬ 
na. Secciones "italiana" y “espa¬ 
ñola” (obreros de ese origen) de 
la Internacional. 

1874. Crisis económica. Intento 
de sindicar a talaberteros termi¬ 
na con un tiroteo. Sección Cór¬ 
doba de la Internacional. 

1875. Incendio del colegio reli¬ 
gioso del Salvador. La policía acu¬ 
sa a los obreros e invade el local 
de la Internacional. Detiene a va¬ 
rios (37 días de cárcel) que luego 
son absueltos y desaparecen del 
país. 

1876. 1er. centro internacional 
bakuninista. Unión Tipográfica (l 9 
sociedad de resistencia). Inaugu¬ 
ran FFCC a Tucumán. 

1877. Saladero Terrasón expor¬ 
ta carne. I 9 exportación de trigo. 

1878. El 30 de agosto, asamblea 
de 1.000 tipógrafos. 1» huelga, 
por jornada y tarifas. Consiguen 
10 hs. (invierno) y 12 hs. en ve¬ 
rano. Solidaridad en Montevideo. 
Comienzan los patrones de im¬ 
prenta a dar trabajo a destajo, 
anulándose así los beneficios del 
acortamiento de jornada. 

1879. Desde 1870 se han hecho 
1.500 km de vías. La Voz del 
Obrero (aparece los lunes). 

1880. Federalización de Buenos 
Aires. Aparece El Obrero, dirigido 
por Germán Lallemant, socialde- 
mócrata. Salario de $ 1,50 por 
día. De acá a 1890 quedarán en 
el país 850 mil inmigrantes. 

1881. En la provincia de Buenos 
Aires 630 establecimientos fabri¬ 


les con 6.000 obreros. Petitorios 
y movilizaciones de empleados de 
comercio por descanso dominical. 
Se organizan mutuales de pana 
deros y molineros. 

1882. Primer frigorífico dé sud- 
américa: Drobble, en Campana. 
Albañiles piden a ¡a Municipalidad 
reglamento de jornada (piden 11 
hs.). Huelga de sastres y de ofi¬ 
ciales yeseros, que la ganan. 

1883. Motín de obreros en La 
Plata: habían estado 45 días sin 
cobrar. La patronal propone 
$ 1,20 por día, sin comida ni 
alojamiento y trae rompehuelgas 
contratados en Europa. Se orga¬ 
nizan los tapiceros. Huelga de 
carteros. (3 meses sin cobrar). 
Sociedad de prácticos del puerto. 
Mutual de cocheros y mayorales 
de tranvías. Huelga de teléfonicos 
por aumentos: ganan. Sociedad 
de resistencia de obreros marmo¬ 
leros, fracasa por oposición pa¬ 
tronal. 

1884. Huelga aduanera en 
nús, pór jornada y sueldo. En Per¬ 
gamino, "El Obrero" se queja del 
Comisario. 

1885. Hasta aquí subieron los 
jornales ($ 1,95 diario) que aho¬ 
ra empiezan a bajar. Trabajo de 
niños de 6 y 7 años. Jornada de 
14 hs. Peor en el interior. Huelga 
perdida de los panaderos de Ro¬ 
sario. Huelga de cocheros de Tan¬ 
dil. ' 

1886. Se constituye la Sociedad 
Internacional de Carpinteros. 

1887. Se funda La Fraternidad 
(maquinistas de trenes) y sindi¬ 
cato de resistencia de panaderos 
(anarquista). Huelga de telefóni¬ 
cos y sombrereros. 

1888. Huelga de metalúrgicos, 
agrupados por oficios, por au¬ 
mentos. Los industriales desesti¬ 
man el procedimiento y declaran 
que solo escucharán reclamacio¬ 
nes individuales. Huelga de ferro¬ 
viarios: empieza por la libertad 
de un maquinista y continúa por 
pago en oro, son baleados en la 
Plaza Herrera por la policía y pier¬ 
den la huelga. Los panaderos, 
aunque con sus dirigentes presos, 
ganan su huelga. Primera huelga 
en Córdoba: los empleados de 
Correos resisten una multa. Huel¬ 
ga de domésticos contra la libreta 
con concepto, invitan a ios de Mar 
del Plata a dejar la ciudad sin 


servicio doméstico a la llegada del 
Presidente; se pliegan los coche¬ 
ros. Los hoteleros intentan asimi¬ 
lar a los cocineros al personal 
"doméstico”; muchos trabajado¬ 
res emigran. Hay 10.000 estable¬ 
cimientos fabriles con 42.000 
obreros. 

1889. Se crea Comité Internacio¬ 
nal para la conmemoración del 
l 9 de mayo, dirigido por social- 
demócratas. El salario baja brus¬ 
camente. En Córdoba los peones 
albañiles que construyen Nueva 
Córdoba realizan un movimiento 
de fuerza que se transforma en 
un verdadero motín, con enfren¬ 
tamiento armado con tropas del 
ejército. 

1890. Huelga de ferroviarios por 
dos despedidos a quienes además 
se debían 2 meses de sueldo; la 
patronal despide a los huelguis¬ 
tas, varios van presos, la huelga 
se pierde. La FrattmMuti ne afüh 
me la responsabilidad aduciendo 
que ¡a huelga fue "espontánea”. 
Comienzan las listas negras, pero 
los maquinistas son rétómádOs. 
Panaderos en huelga por sala¬ 
rios, ofrecen trabajar solo para 
los hospitales mientras dure la 
huelga; la.gana "en ley en or¬ 
den”. Conflicto de 800 obreros 
de saladeros, acusados de preten. 
der incendiar un establecimiento, 
pierden por intervención policial. 
300 cigarreros pierden su huelga 
por falta de local y organización. 
A 700 peones de la Municipalidad 
se les debía tres meses de sueldo 
y se los despide antes de que 
puedan declarar la huelga. El jor¬ 
nal bajó a $ 1,20. Se celebra el 
l 9 de mayo con un petitorio a tas 
autoridades y un acto público, con 
discursos en 4 idiomas. Se fun¬ 
dan los primeros centros socialis¬ 
tas (reformistas). Crisis económi¬ 
ca, recesión, desocupación. 

1891. Huelgas en casi todas las 
ramas, y varias en ferroviarios. 
Se institucionaliza la represión y 
la coerción policial. Se crea la 
Federación de Trabajadores de ta 
Región Argentina, dirigida por so- 
cialdemócratas reformistas. 

1892. La FTRA aprueba su pro¬ 
grama, y se disuelve a fin de año. 
1894. Comienza la lucha real por 
la jornada de 8 hs. 9 huelgas re¬ 
gistradas en la Capital Federal, 
donde hay ya 32 sindicatos. Se 
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funda la Federación Obrera Ar¬ 
gentina (FOA) con 11 de ellos. 
1895. 19 huelgas. Se disuelve la 
FOA. Quedan 25 organizaciones 
en Capital. Cobran importancia 
¡os círculos católicos de obreros, 
que luchan por 8 hs., descanso 
dominical y reglamentación del 
trabajo para mujeres y niños, y 
hacen obra mutual. Quieren "po¬ 
ner el freno de la religión a las 
ambiciones desmedidas” y fomen¬ 
tar el "respeto a los patrones y 
a la autoridad”. 

1892. 26 huelgas. Pintores, los 
primeros en ganar las 8 hs. Cons¬ 
tructores de carruajes las obtie¬ 
nen luego de 2 meses de huelga. 
Se generalizan las listas negras. 
Huelgas ferroviarias de 3 meses, 
perdidas por falta de fondos y 
700 rompehuelgas traídos de Ita¬ 
lia. No hay organización ferrovia¬ 
ria nacional, Se funda el Partido 
Socialista (PS). 

1900. 5.000 estibadores van a la 
huelga para obtener disminución 
en el peso de las bolsas. 

1897. A consecuencias de las 
grandes luchas del año anterior, 
se funda una nueva central, que 
se disuelve a fin de año por di¬ 
vergencias entre socialistas y 
anarquistas. 

1898. 38 sindicatos en Capital. 
Se funda la Federación Liberta¬ 
ria de sindicatos socialistas-anar¬ 
quistas, de vida efímera. 

1901. Hasta este año se funda¬ 
ron (y en muchos casos desapa¬ 
recieron) entre 50 y 60 organiza¬ 
ciones obreras y más de 15 pe¬ 
riódicos. Primera huelga general 
en una ciudad: Rosario la declara 
contra la represión policial que 
mató a un obrero huelguista de la 
refinería de azúcar. Huelga de es¬ 
tibadores de todos ¡os puertos, 
por disminución del peso de las 
bolsas y contra aumento de jor¬ 
nada. En Rosario el cura Grote 
ofrece 1.700 rompehuelgas y con¬ 
sigue solo 400. Huelga de 6.000 
peones del mercado de frutos de 
Buenos Aires por jornada de 10 
nrs. Surgen huelgas en e! interior: 
pintores en Mar del Plata, en la 
construcción del ramal ferroviario 
a Olavarría, panaderos de Chivil- 
coy. Los marmoleros de Buenos 
Aires consiguen el primer contra¬ 
to colectivo de trabajo en el país. 
Los maquinistas Bonsak (cigarri¬ 


llos) declaran el primer boicot. El 
periódico La Organización (9 gre¬ 
mios) impulsa una nueva central: 
se funda la Federación Obrera 
Argentina “independiente de los 
partidos”. 

1902. Primera huelga general na¬ 
cional (solidaridad con los peones 
del mercado de frutos de Buenos 
Aires), el gobierno ofrece tropas 
para hacer la descarga; la huelga 
cubre la República. Se vota la Ley 
de residencia (expulsión de ex¬ 
tranjeros) y el Estado de Sitio. La 
huelga, luego de varios días, se 
extingue. Los socialistas recono¬ 
cen que es "popular”, pero "ino¬ 
portuna, descabellada y absurda” 
hecha por “tenebrosos propagan¬ 
distas de la violencia, incapacita¬ 
dos para la noción de la reali¬ 
dad". En el 2? Congreso de la 
FOA, los socialistas se retiran con 
19 organizaciones, quedando 34 
anarquistas; se llevan el perió¬ 
dico. 

1903. En Capital, huelga de mo¬ 
zos contra la obligación de cor¬ 
tarse el bigote: expulsan del sin¬ 
dicato al afiliado que se lo corte. 
Los socialistas fundan la Unión 
General de Trabajadores (UGT) 
(22 organizaciones de Capital y 
19 del interior). Proliferan sindi¬ 
catos autónomos de ambas cen¬ 
trales. Gran difusión de la sindi- 
calización. Congresos por ramas. 
FOA declara. 15.000 cotizantes; 
"no elevará jamás peticiones a 
los poderes públicos”. 

1904. FOA aprueba su Pacto so¬ 
lidario y cambia de nombre: Fed. 
Obrera de la Región Argentina 
(FORA), declara 66 organizacio- 
con 32.000 cotizantes. La UGT 
funda una fábrica de cigarrillos. 
El l 9 de mayo la policía mata a 
un obrero en la columna de FORA. 
En diciembre, 2? huelga general 
nacional (solidaridad con los em¬ 
pleados de comercio de Rosario, 
reprimidos, con 4 muertos). Es¬ 
tado de Sitio y proyecto de Có¬ 
digo Nacional de Trabajo (con¬ 
vierte en delito la acción colec¬ 
tiva contra la patronal). Las huel¬ 
gas se extienden a todas las pro¬ 
vincias e incluyen a peones agrí¬ 
colas. En una fábrica de Buenos 
Aires se consigue prohibición de 
castigos corporales a aprendices. 
Y en textiles, suprimir el pago 
mensual por el uso de letrinas. 


Marx, Carlos (1818-1883) 

Hijo de judíos alemanes, estudia 
historia, jurisprudencia y filoso¬ 
fía en Berlín y Bonn. Integra el 
grupo de jóvenes que da una 
interpretación “izquierdista” a 
la filosofía idealista de Hegel. 
Partiendo de esta base, la revi¬ 
sión del idealismo lo lleva a la 
enunciación de las premisas del 
materialismo dialéctico. Su crí¬ 
tica al pensamiento socialista 
desemboca en la construcción 
del socialismo científico. Su li- 

Í gazón con el movimiento obre¬ 
ro y su actividad de organiza¬ 
dor se concretan en la construc¬ 
ción del primer partido del 
proletariado Internacional, la 
Asociación Internacional de 
Trabajadores (AIT). Expuso 
las leyes que rigen la economía 
capitalista y sentó los principios 
esenciales del comunismo mo¬ 
derno. Desarrolló y precisó la 
teoría de la lucha de clases co- 
I mo motor de la historia, desen¬ 
trañando su relación con las for¬ 
mas de producción y con las 
instituciones sociales, con lo 
que sentó las bases del mate¬ 
rialismo histórico. Su convenci¬ 
miento de la necesidad de la 
independencia ideológica, polí¬ 
tica y organizativa de la clase 
obrera y la formulación de la 
necesidad de la violencia para 
obtener el derrocamiento de la 
burguesía hacen de Carlos Marx 
j el guía permanente de! comu- 
j nisrno revolucionario. 
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importancia en la insurrección 
de 1905. 










En otros, respete ¡de capataces 
a las obreras. En muchos casos, 
de la huelga nace la organización. 
En Córdoba se realiza el primer 
congreso de organizaciones obre¬ 
ras locales, cpn 15 organizacio¬ 
nes, que se afilian a la UGT. 

1905. Primer periódico sindica¬ 
lista revolucionario; Acción Socia¬ 
lista. Divergencias en la UGT en¬ 
tre sindicalistas y socialistas. V? 
Congreso de la FORA aprueba co¬ 
mo finalidad de la organización el 
establecimiento d e I comunismo 
anárquico. Represión el l 9 de ma¬ 
yo por el uso de la bandera roja: 
2 muertos. Gran huelga de la Fe¬ 
deración Ferrocarrilera, luego en 
Jos puertos: estado de sitio. Huel¬ 
ga general contra éste. 

1906. Aumento de huelgas por 
/amas. Constructores de Carrua¬ 
jes hacen 80 días de huelga para 
conseguir el pago de 13 días de 
lock-out patronal, y la ganan. 

1907. 231 huelgas. Dos son ge¬ 
nerales: por solidaridad, y contra 
la represión en Rosario e Ingenie¬ 
ro White. Huelga de inquilinos en 
¡os conventillos de Buenos Aires, 
impulsada por los anarquistas: 
prisiones, deportaciones, allana¬ 
mientos. Fracasa el Congreso de 
Unificación —iniciativa anarquis¬ 
ta— por sectarismo de los mis¬ 
mos. Reciben duras críticas de 
los teóricos anarquistas italianos 
y españoles, 

1908. Decaen las huelgas. 

1909. El l 9 de mayo, la policía 
mata 8 obreros en. Plaza Lorea. 
Huelga general contra la repre¬ 
sión, hasta el 9. En octubre, 
otra huelga general (48 hs.) en 
protesta por el fusilamento en Es¬ 
paña de Francisco Ferrer, teórico 
anarquista y fundador de ia Es¬ 
cuela Moderna, en cuyos libritos 
han encontrado conocimientos mi¬ 
les de obreros. En noviembre, 
ajusticiamiento de Ramón Falcón, 
jefe de policía, a quien mata una 
bomba puesta por ei anarquista 
Simón Radowitsky en memoria de 
los muertos del l 9 de mayo: es¬ 
tado de sitio, allanamientos, re¬ 
presión. Fracasa el 2 9 congreso de 
unificación —iniciativa sindicalis¬ 
ta. La UGT se disuelve y se fun¬ 
da la Confederación Obrera Re¬ 
gional Argentina (CORA) en su 
reemplazo. 

1910. Desde principios de año, 
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propaganda contra la Ley de Re¬ 
sidencia. La agitación por su de¬ 
rogación empieza el l 9 de mayo. 
Represión violenta, policial y pa¬ 
rapolicial desde el 13, adelanta 
la declaración de huega genera!, 
que se cumple del 16 al 21. Ley 
de Defensa Social, estado de si¬ 
tio, detenciones,’ allanamientos, 
deportaciones. Solidaridad prole¬ 
taria en Italia, Suiza, España, 
Francia y Brasil. Salen dos dia¬ 
rios anarquistas: La Protesta y La 
Batalla. 

1911-12, Dega#n las huelgas en 
todo el país, 

1912. Fracaso de! 3§r. Congreso 
de Unificación por negativa anar¬ 
quista. Gran huelga general ferro¬ 
viaria para obtener nuevo regla¬ 
mento de trabajo (52 dias). El 
ejército sustituye a los huelguis¬ 
tas, represión, se anula Tiasta el 
reglamento vigente; fracasa por 
aislamiento. Movimiento campe¬ 
sino de Álcorta (arrendatarios, im¬ 
pulsados, defendidos y organiza¬ 
dos por grupos anarquistas de 
Obreros de Oficios Varios): por 
rebaja de los arriendos y contra 
contratos inicuos. En Córdoba, 
las huelgas ferroviarias duran 3 
meses. Nuevas huelgas en las ca¬ 
jeras. 

1913. Numerosas huelgas para 
defender condiciones de trabajo 
conquistadas en anteriores movi¬ 
mientos, contra represión y con¬ 
tra trabas legales a la libertad 
sindical. Gran huelga de vidrieros 
en Berazategui, apoyada solida¬ 
riamente en Capital, Rosario, La 
Plata y Mar del Plata. La Federa¬ 
ción Obrera Ferrocarrilera, con 
Consejo Federal anónimo y secre¬ 
tario general que no era del gre¬ 
mio (porque los reglamentos y la 
represión obligaron a dirigir el 
sindicato desde la clandestinidad 
durante 10 años) realiza numero¬ 
sas huelgas por despido de acti¬ 
vistas con resultados variados, en 
algunos casos con apoyo de los 
maquinistas. Violentísimas huel¬ 
gas en Balcarce y Tandil por de¬ 
recho a la sindicalización: los car¬ 
teristas triunfan luego de más de 
3 meses de lucha. 

1914-1917. Grandes huelgas de 
Marítimos (Fed. Obrera Marítima) 
y ferroviarias, hasta llegar a la 
Gran huelga ferroviaria de 1917. 
Triunfo por laudo favorable, pero 


gran represión, con heridos y 
muertos; distanciamiento entre 
la primera intimación del gobier¬ 
no. Florecen las huelgas reivindi- 
cativas en todas las ramas, y de 
los triunfos nacen nuevas organi¬ 
zaciones sindicales. Violentas 
huelgas en frigoríficos. 

1914. Congreso de concentra¬ 
ción: CORA se disuelve (reconoce 
10.000 cotizantes) e ingresa en 
FORA. Los socialistas fundan el 
Comité de Propaganda Gremial. 

1915. IX Congreso de FORA: su¬ 
prime como finalidad el comunis¬ 
mo anárquico, y se forma direc¬ 
ción con mayoría sindicalista. Los 
anarco-comunistas se organizan 
aparte: FORA (quintista). 
1916-1918. Extraordinaria afluen. 
cia de adherentes a loe sindica¬ 
tos. La dirección de la FORA del 
IX 9 (sindicalista) se burocratiza y 
vive de la mediación, con una li¬ 
nea conciliadora. 

Desde ia crisis del 1890, la po¬ 
blación casi se ha triplicado (cer- 
de 9 millones), la población ur¬ 
bana ha pasado del 37% al 50% 
del total. Los establecimientos in¬ 
dustriales llegan a 50.000: la in¬ 
dustria ha recibido su impulso 
inicial -—entre 1880 y 1890— en 
base al descenso del precio de 
la mano de obra, que fue el ele¬ 
mento principal de la capitaliza¬ 
ción. La rama predominante en la 
vida económica es el transporte. 
En lo político, con la ley de su¬ 
fragio universal (1912) el poder 
pasa de ia gran burguesía terra¬ 
teniente y comercial, basada en la 
economía tradicional y la relación 
directa con ei imperialismo inglés 
(conservadores), a las capas bur¬ 
guesas ligadas al crecimiento del 
mercado interno (radicales). En 
lo que hace al movimiento obre¬ 
ro, eso significa una cierta demo¬ 
cratización política, leyes obre¬ 
ras, arbitraje estatal, y represio¬ 
nes sangrientas cuando la movi¬ 
lización obrera amenaza al con¬ 
junto de la burguesía. 


Chile 

A mediados del siglo XIX es un 
país campesino, con más del 
80% de la población en- zonas 
rurales. Hay dos clases sociales 
particulares: la oligarquía terrate- 




niente y los campesinos, inquili¬ 
nos que trabajan el fundo del pa¬ 
trón a cambio de una parcela pa¬ 
ra cultivar: la renta agraria se 
paga en su mayor parte en tra¬ 
bajo. Hay además trabajadores 
agrícolas temporarios. En las ciu¬ 
dades, una gran burguesía comer¬ 
cial y bancada, ligada al imperia¬ 
lismo inglés y una burguesía mi¬ 
nera. Los trabajadores mineros 
son artesanos que realizan pro¬ 
ducción individual, las más de las 
veces propietarios de sus instru¬ 
mentos de labor: la extracción mi¬ 
nera tiene las características de 
la industria domiciliaria de co¬ 
mienzos del capitalismo, salvo el 
carbón en el Sur, cuya produc¬ 
ción es netamente capitalista. 
1850. Alrededor de este año se 
funda la Sociedad Tipográfica 
(obrero patronos). Arcos y Bilbao 
fundan La igualdad. 

Década de 1870. Llega a su apo¬ 
geo la explotación del cobre y su 
producción toma definidos carac¬ 
teres capitalistas. Se constituyen 
ios primeros rudimentos de clase 
obrera urbana: en ferrocarriles y 
construcción. 

1876-1880. Guerra del Salitre 
entre Chile, Perú y Bolivia. Chile 
adquiere territorios salitreros a 
costa de los otros dos países. 
Década de 1880. La población 
obrera de las provincias de Tara- 
pacá y Antofagasta va de 2.800 
a 13.000: incremento de la explo¬ 
tación salitrera. El cobre, en cam¬ 
bio, decae, ya que no puede com¬ 
petir internacionalmente por su 
atraso técnico. 

1890. La clase obrera chilena se 
ha formado preponderantemente 
en las zonas mineras: jornada de 
12 hs., carencia de medios técni¬ 
cos, accidentes frecuentes y mor¬ 
tales, pago en vales o diferido. Es¬ 
tas condiciones provocaban rebe¬ 
liones espontáneas: paralización 
de faenas, incendio y robo de las 
proveedurías, venganzas indivi¬ 
duales. Comienzan a aparecer las 
sociedades de socorros mutuos: 
ayuda material y elevación cultu¬ 
ral. En julio de este año es re¬ 
chazado un pedido de los lanche¬ 
ros que embarcan salitre en Iqui- 
que que quieren recibir el pago 
en dinero. Huelga con solidaridad 
de portuarios y ferroviarios. La 
represión policial no da resulta¬ 


do: el apoyo se extiende a los 
empleados de las “oficinas” 
(plantas de procesamiento) sali¬ 
treras. La patronal no cede. La 
huelga se extiende a los mineros, 
que presentan un petitorio con 
varias reinvindicaciones entre las 
que está el pago en dinero, el fin 
del monopolio comercial de las 
pulperías, enseñanza primaria 
obligatoria, prohibición del juego, 
el alcohol y la prostitución, dere¬ 
cho de reunión y petición, protec¬ 
ción contra los peligros de acci¬ 
dentes. Se hace en Iquique una 
concentración de 10.000 perso¬ 
nas. La patronal pide interven¬ 
ción al presidente Balmaceda: el 
ejército reprime, varios muertos, y 
centenares de heridos. Primera 
ola organizada de huelgas en San¬ 
tiago, Valparaíso, Concepción, 
Lota y Corone!. Desde este año 
en adelante comienza el desarro¬ 
llo de la clase media urbana de¬ 
pendiente. Crecimiento de la bu¬ 
rocracia estatal. 

1891. Guerra civil: la oligarquía 
derriba a Balmaceda que había 
intentado fomentar desde el Es¬ 
tado la formación de una burgue¬ 
sía industrial y el desarrollo de 
un capitalismo “independiente”, 
chocando con los intereses de la 
oligarquía y el imperialismo in¬ 
glés. La minería será el sector 
más dinámico de la economía y 
la contradicción se dará entre el 
inversor extranjero y el proleta¬ 
riado minero. 

1898-1907. Huelgas por: 1) limi¬ 
tación de ta jornada de trabajo, 
pago de horas extras y prohibi¬ 
ción del trabajo nocturno. 2) Se¬ 
guridad en el trabajo e indemni¬ 
zación por accidentes. 3) Fin del 
sistema de pulperías y pago en 
dinero. 4) Fteconocimiento legal 
de sindicatos y mancomúnales 
obreras. 

1900. Existe una buena cantidad 
de sociedades de resistencia jun¬ 
to con las viejas mutuales. Apa¬ 
recen en Santiago y Valparaíso 
núcleos socialistas sin base obre¬ 
ra y sociedades de resistencia (ar¬ 
tesanos) anarquistas. Se funda la 
Combinación Mancomunal de 
Obreros de iquique, mezcla de 
sindicato y mutualidad, estricta¬ 
mente proletaria. La mancomunal 
chilena fue una organización com¬ 
bativa, capaz de conducir al pro¬ 


letariado a la lucha y elevar su 
conciencia. Presta asistencia, crea 
escuelas, publica periódicos con 
planteos socializantes. Nuclea el 
elemento gremial y el político. 
Nace en la década del 90 en los 
puertos salitreros y regiones car¬ 
boneras, pero se extiende hacia 
el interior, a las pampas, minas y 
ciudades fabriles. 

1902. Mancomunal en Tocopilla, 
y en Lotay Coronel. 

1903. Mancomúnales en Antofa¬ 
gasta, Chañagal, Taltal, Atacama. 
Ola de huelgas. En Lota y Coro¬ 
nel, 43 días de paro y luego re¬ 
presión por ejército y marina. En 
Valparaíso verdaderos combates 
contra los rompehuelgas, solida¬ 
ridad en Santiago, la marinería se 
niega a disparar. La multitud fu¬ 
riosa asalta e incendia la Sud¬ 
americana de Vapores y combate 
en la sucursal de El Mercurio: 
hay 7 muertos, y luego incendios 
y asaltos en comercios y edificios 
públicos. El ejército reprime y de¬ 
ja 150 muertos. 

1904. La mancomunal de Iqui¬ 
que había comenzado con los lan¬ 
cheros, llega a reunir a todos los 
oberos de Tarapacá, con 6.000 
afiliados. Edita varios miles de 
ejemplares del periódico “El Tra¬ 
bajo”. Se realiza en Santiago la 
Primera Convención Mancomunal 
de Chile, con un planteo político 
socializante y dura condena al 
anarquismo. Atacadas en adelan¬ 
te por la prensa burguesa, los afi¬ 
liados son perseguidos y los diri¬ 
gentes encarcelados. 

1904-1905. Surgen mancomúna¬ 
les en Coquimbo, Oballe, La Se¬ 
rena, Quillota. La mancomunal, 
cuyo medio ideal de desarrollo 
fueron las comunidades mineras, 
aisladas de la influencia ideológi¬ 
ca burguesa, señalaron para el 
proletariado chileno el valor de la 
unidad y fueron el origen y la ba¬ 
se, de sus futuras agrupaciones 
clasistas. 

1905. Alza del costo de la vida. 
El “Comité pro abolición del im¬ 
puesto al ganado argentino” rea¬ 
liza en Santiago, el 22 de octubre 
un mitin de 30.000 personas, que 
intentan entregar un petitorio en 
la casa de Gobierno. Rechazados, 
se producen incidentes con ban¬ 
das armadas apocadas por la po¬ 
licía y los bomberos. Al día si- 

287 




Varlin, Eugene Louis ! 

(1839, 29 de mayo de 1971) j 

Hijo de campesinos pobres, asis¬ 
tió a la escuela hasta los 13 
años, aprendió en París el ofi¬ 
cio de encuadernador. En 1857 ’ 

■' participó en la fundación de la j 
sociedad de socorros mutuos de ¡ 
su oficio. En <1864-65, animó la i 
huelga de encuadernadores, j 
| Trabajó luego en la organiza- ■ 
j ción de la Caja de Ahorro y i 
j crédito mutual de encuaderna- ¡ 

| dores, que presidió. Defensor ¡ 

; de la igualdad de los sexos, hizo 
| entrar a Natalie Lemel en el 
I Consejo de Administración. A 
J principios de 1865 adhiere a la 

< Internacional, colabora en la 

' Tribuna Obrera y es delegado ¡ 
! a la conferencia de Londres, 
donde conoce a Marx, y al Con- 

< greso de Ginebra, donde se pro- 
j inunda por el trabajo de la mu- 
! jer. En 1868 forma parte del 
] %'■ Buró de la Internacional, lo 

que le vale ser perseguido y 
! condenado a tres meses de pri- 
! sión. Funda la “Caja ele los 5 
céntimos”, y asiste en 1869 al 
1 4'-‘ Congreso de la Internacio¬ 
nal, donde se pronuncia por la 
propiedad colectiva del suelo. 
En 1870 organiza secciones de 
la Internacional en Lyon, Creu- 
sot, Lille. Comanda un batallón 
durante la insurrección de la 
comuna de París. El 26 de 
marzo de 1871 es elegido para 
el Consejo de la Comuna, y 
trabaja en la Comisión de Fi¬ 
nanzas, pasando luego a la de 
Subsistencia y a la dirección 
de la manutención y aprovisio¬ 
namientos militares. Durante la 
Semana Sangrienta dirige la de¬ 
fensa en el VF Distrito y luego 
en el IX. Reconocido el 28 de 
mayo, fue arrestado y llevado a 
Montmartre por una patrulla 
versallesa. Fue fusilado al día 
siguiente. 
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guíente, huelga general y asaltos 
a comercios y edificios públicos: 
70 muertos y 300 heridos. Las 
masas toman las comisarías y em¬ 
piezan a controlar ¡a Capital. La 
policía se retira de la ciudad, se 
une el ejército, y luego la reto¬ 
man. Una Semana Roja que no 
fue más allá por falta de progra¬ 
ma y dirección, y por su aisla¬ 
miento, y que no tuvo alternativa 
de poder. Esta rebelión espontá¬ 
nea de plebeyos y proletarios in¬ 
dica una importante fractura en 
el poder de la clase dominante. 

1906. Huelga ferroviaria en An- 
tofagasta, con solidaridad en el 
salitre, portuarios y fabriles de la 
Mancomunal. Un mitin es ataca- 
do por tropas, que dejan muertos 
a 48 obreros. Reacción violenta 
de las masas. Clausura de La 
Vanguardia y prisión de Recaba- 
rren. La ola se extiende hasta 
Punta Arenas, Santiago, Concep¬ 
ción, Valdivia, Coronel. Coquimbo. 
El 1? de mayo, desfilan en San¬ 
tiago 10.000 obreros, y 30.000 al 
día siguiente. 

1907. Caída de la exportación de 
salitre, desocupación. Baja del sa¬ 
lario real por la devaluación: lle¬ 
ga solo al 50% del salario real 
de 1904. Una reivindicación de 
aumento de los salitreros no se 
logra en las pampas y en diciem¬ 
bre bajan a Iquique largas colum¬ 
nas obreras, con mujeres y niños 
a pedir la mediación del gobierno. 
La solidaridad de todos los gre¬ 
mios de Iquique produce como 
reacción un lock-out patronal. Se 
forma un comité de huelga que 
controla la ciudad y logra hacerla 
funcionar. El ejército rodea el 
campamente obrero y hace una 
matanza, seguida luego de fusila¬ 
mientos individuales: 2.000 obre¬ 
ros muertos. Los restantes son 
reenviados a las pampas. 

1909. Se crea la Federación 
Obrera Chilena (FOCH), organiza¬ 
da en el centro del país por ele¬ 
mentos conservadores, sobre ba¬ 
ses mutualistas: mejoramiento 
económico, asistencia social y ar¬ 
bitraje en conflictos. Los sectores 
más avanzados de la clase se 
acercan políticamente a! Partido 
Demócrata, de carácter y progra¬ 
ma pequeño-burgués. 

1910. 55.000 obreros síndicali- 
zados (el 5% de la población ur¬ 


bana). 

Década de 1910. Concentración 
industrial en las grandes ciuda¬ 
des, por acumulación de peque¬ 
ños talleres de 20 a 30 obreros 
(prácticamente no existen gran¬ 
des plantas fabriles). Surgimiento 
definitivo del proletariado manu¬ 
facturero. El anarquismo crece 
en la costa (marítimos y sectores 
artesanales): es el movimiento 
más avanzado de la zona central 
y concita la represión guberna¬ 
mental. 

1911- 1919. 300 huelgas impor¬ 
tantes que abarcan 150.000 tra¬ 
bajadores. 

1812. En Iquique nace el Parti¬ 
do Obrero Socialista (POS), con 

organización semi-celular y sec¬ 
ciones por región o lugar de tra¬ 
bajo. Programa: instauración de 
un regimen socialista por aboli¬ 
ción de la propiedad privada, por . 
medio de una serie de medidas 
inconexas que van desde arreba¬ 
tar el poder a ¡a burguesía hasta 
la fundación de cooperativas. 

1912- 1915. POS se extiende. Ata¬ 
ca las concepciones del Partido 
Demócrata y las anarquistas. Im¬ 
pulsa el ingreso de las mancomú¬ 
nales a la POCH para organizar a 
ésta como aparato de sindicatos 
de clase. 

1915. Hasta fin de la guerra, 
prosperidad por alza de los pre¬ 
cios de las exportaciones. Primer 
Congreso Nacional del POS. As¬ 
censo de las luchas obreras e in¬ 
greso de las mancomúnales en 
la FOCH. El POS no es un partido 
de masas, pero sus cuadros com¬ 
bativos y de alta formación polí¬ 
tica le permiten en poco tiempo 
controlar la FOCH. 

1918-1919. Crisis, desocupación. 
Mítines de hambre. Se forma la 
Comisión Obrera de la Alimenta¬ 
ción, que realiza el 28 de agosto 
de 1919 un acto en Santiago con 
100,000 obreros. 

1919. En diciembre, 3? Conven¬ 
ción de la FOCH, adopta progra¬ 
ma socialista, como consecuencia 
de las luchas obreras y la pré¬ 
dica del POS. Hay un matiz sin¬ 
dicalista, pero de ahora en ade¬ 
lante, las reivindicaciones econó¬ 
micas de la clase serán plantea¬ 
das en el contexto de sus objeti- 
■ vos políticos: la revolución socia¬ 
lista. 
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ili. El movimiento 
obrero en los 
comienzos 
del siglo XX 

Natalia Duva! 
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Movimiento Obrero 
Internacional: 

La Tercera Internacional 


1919. En enero, manifiesto con¬ 
vocando a Congreso de ‘‘la nue¬ 
va internacional revolucionaria”, 
firmado por el Comité Central del 
Partido Comunista de la URSS y 
los Burós de los Partidos Obre¬ 
ros Comunistas de Polonia, Hun¬ 
gría, Austria, Letonia, Finlandia, 
Balcanes y los Estados Unidos. 
£1 2 de marzo, conferencia con 
asistencia de delegados de 35 
países, se constituye en I Con¬ 
greso de la III Internacional o In¬ 
ternacional Comunista (IC). Se 
nombra Presidente a Zinoviev y 
sede a Moscú. El eje de las dis¬ 
cusiones es un informe de Lenin 
(“Democracia burguesa y demo¬ 
cracia proletaria"), en el que se 
plantea que el problema pasa por 
la definición de la clase que está 
detrás del poder; la democracia 
burguesa es una forma de la dic¬ 
tadura de la burguesía, y el paso 
al estado obrero invierte los tér¬ 
minos: se trata de una dictadura 
sobre ía burguesía, que establece 
la democracia para las masas; el 
estado obrero es un régimen de 
transición del capitalismo al so¬ 
cialismo. Manifiesto al proleta¬ 
riado mundial, redactado por 
Trotski. En febrero, la II Interna¬ 
cional había condenado la dicta¬ 
dura bolchevique. 

Década de 1920. Se constituyen 
en América Latina los Partidos 
Comunistas (PC): desprendimien¬ 
tos de los Partidos Socialistas, 
salvo el caso de Brasil, donde la 
base es un núcleo anarquista. En 
Chile, el núcleo inicial es de 
composición predominantemente 
obrera; en el resto, predominio 
de intelectuales y clase media. 
Casi total subordinación al PCUS, 
y en ningún caso son partidos de 
masa, pero cumplen un impor¬ 
tante papel impulsando las luchas 
obreras, y la organización sindi¬ 
cal, y elevando en algunos casos 
el nivel de la discusión política. 
Polémica contra anarquistas y 
social-demócratas. 

1920. (17 de julio) II Congreso 
de la IC. Delegados de 37 paí¬ 


ses. Se aprueban los Estatutos 
y las condiciones de admisibili¬ 
dad: rechazo exprese de los 
oportunistas (socialdemócratas), 
aceptación del trabajo en los sin¬ 
dicatos (aun los reformistas) y 
en el Parlamento, prensa some¬ 
tida al Comité Central, actividad 
sistemática en los ejércitos bur¬ 
gueses, apoyo de hecho a los mo-' 
vimientos de liberación nacional, 
estructuras basadas en el cen¬ 
tralismo democrático. Se discu- 
íe: tareas principales, papel de 
los PC en la revolución proleta¬ 
ria, movimiento sindical, comités 
de empresa y de fábrica, cues¬ 
tión nacional y colonial, cuestión 
agraria. El aplastamiento de la 
revolución en Hungría, Baviera y 
Berlín hace evidente que la revo¬ 
lución mundial no es inminente, 
aunque la presencia del Ejército 
Rojo a las puertas de Varsovia y 
la persistencia de la tensión re¬ 
volucionaria dan pie para afirmar 
que dependerá de la acción de 
los PC el que la Revolución se 
concrete. Se aconseja a los gru¬ 
pos comunistas de Inglaterra en¬ 
trar en el Partido Laborista. Se 
expresa la posibilidad de saltear 
la etapa capitalista en los países 
atrasados. 

1921. (22 de junio a 12 de ju¬ 
lio) III Congreso de la IC El eje 
es el Informe sobre la situación 
Internacional, expuesto por Trots 
ki: la revolución mundial puede 
ser cuestión de años. Los PC de 
ben encaminarse hacia la con¬ 
quista del poder a través de la 
conquista de las masas. Se pro¬ 
picia la constitución del Frente 
Unico, basado en la lucha por las 
reivindicaciones inmediatas. De 
ben aprovecharse la relativa esta¬ 
bilización del capitalismo para 
influir sobre las masas aún so¬ 
cial-demócratas. Se debe agitar 
el Frente Unico hacia las direc¬ 
ciones social-demócratas e im¬ 
pulsar desde las bases los com¬ 
bates y las reivindicaciones par¬ 
ciales. 

1922. IV Congreso de la IC, el 
último con paticipación de Lenin. 
Confirma las resoluciones del III 
Congreso. Se aprueban las Tesis 
sobre la cuestión de Oriente: 
corresponde en esos países la 
aplicación del Frente Unico Anti¬ 
imperialista; las tareas de libera- 
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ción se combinan con las tareas 
socialistas del proletariado; se 
debe apoyar aún ios movimientos 
dirigidos por las burguesías, pero 
no confundir las banderas (los 
partidos comunistas apoyan a la 
burguesía pero no coinciden con 
ellas, se dice). Se subraya el pe¬ 
ligro del fascismo; organizar la 
resistencia contra él a la cabeza 
del Frente Unico. Para ello, los 
métodos ilegales son indispensa¬ 
bles. En Italia, Mussolini llega al 
poder. 

1923 a 1926. Crisis en el PCUS. 
Dos alas: Oposición de Izquierda 
(Trotski, apoyado por Piatakov, 
Preobrazhensky, Joffe) preconiza 
la industrialización, consolidación 
de las bases socialistas de la 
URSS, extensión y fomento de la 
revolución en los países más 
avanzados como condición indis¬ 
pensable para la construcción del 
socialismo; y “Mayoría” (Stalin, 
Kámenev y Zinóviev) sostiene la 
posibilidad de construir el socia¬ 
lismo en un solo país. 

1924. (febrero-marzo) V Congre¬ 
so de la IC. Se insiste en la per¬ 
sistencia del auge revolucionario, 
y, a pesar de la derrota del pro¬ 
letariado alemán en el Ruhr, se 
sostiene que Alemania va hacia 
la guerra civil, dando directivas 
al PC alemán para que plantee 
en concreto los problemas de la 
insurrección. Atribuye los fraca¬ 
sos a la política de Frente Unico. 
Caracteriza- como equivalentes, 
desde el punto de vista del pro¬ 
letariado, a la democracia bur¬ 
guesa, la social-democracia y el 
fascismo. La táctica hacia la so¬ 
cial-democracia debe reducirse a 
agitar entre sus bases para de¬ 
senmascarar a las direcciones. 
Condena a Trotski y a la oposi¬ 
ción en la URSS por “desviacio¬ 
nes pequeño-burguesas”. Acep¬ 
ta como “simpatizante" al Kuo- 
mintang chino (partido burgués). 
1924-1925, La IC apoya los in¬ 
tentos putschistas de Bulgaria y 
Estonia. En el momento en que 
comienza el nuevo auge econó¬ 
mico de! capitalismo sostiene, que 
éste entra en su "crisis final'’. 
Preconiza el sometimiento del PC 
Chino al Kuomintang. Apoya a la 
burocracia laborista y de las Tra- 
de Unions inglesas a través del 
Comité Anglo-Ruso. 


1925. Stalin rompe su alianza 
con Kamenev y Zinóviev. Este es 
relevado de la dirección de la IC 
y reemplazado por Bujarin. 

1927. Trotski y Zinóviev expul¬ 
sados del PCUS y Kamenev del 
Comité Central. Trotski es depor¬ 
tado. Primera Conferencia de los 
PC de América Latina. 

1928. Comienza la intervención 
de la IC en los PC de América 
Latina. De julio a setiembre, VI 
Congreso de la IC sostiene que 
Europa está ante un nuevo auge 
revolucionario. Se proclama el 
programa de la IC, con directri¬ 
ces obligatorias para los Partidos. 
En la URSS, Stalin hace suyo el 
programa de la Oposición de iz¬ 
quierda: industrialización acelera¬ 
da y colectivización forzada. Lu¬ 
cha contra la derecha (Bujarin). 
Se ratifica que la revolución mun¬ 
dial depende de la construcción 
del socialismo en la URSS. 

1929. Se expulsa a Trotski de la 
URSS. 

1933. Hitler obtiene el poder en 
Alemania. 

1934. Poderosas movilizaciones 
de masas en Austria, Francia, In¬ 
glaterra. Huelga en Asturias. Los 
PC buscan alianzas con los social- 
demócratas y los partidos bur¬ 
gueses democráticos, contra el 
fascismo, proponiendo el Frente 
Popular, en el que ¡a IC subor¬ 
dina el programa del socialismo 
al apoyo de sectores burgueses. 

1935. Pactos franco-soviético y 
checo-soviético. Concesiones de 
los PC a los gobiernos conserva¬ 
dores en función de las alianzas 
de éstos con la URSS. En julio- 
agosto, Vil Congreso de la IC. Di- 
mitrov fundamenta la necesidad 
del Frente Popular. La consigna 
es "luchar por la paz y defensa 
de la URSS 1 . El Frente debe 
constituirse con todos los que 
estén interesados por la paz, con¬ 
tra Alemania, Japón y Polonia. El 
internacionalismo y la política de 
clase son trocados por la defen¬ 
sa del Estado soviético. Proce¬ 
sos a 19 dirigentes bolcheviques, 
condenados a prisión por supues¬ 
tas actividades contrarrevolucio¬ 
narias en la URSS. 

1936. Apogeo de la contraofen¬ 
siva obrera contra el fascismo. 
Triunfo del Frente Popular en las 
elecciones de Francia y España. 


Las bases no subordinan sus in¬ 
tereses y sobrepasan a las direc 
dones en la lucha reivindicativa 
y aún con objetivos políticos; pe 
ro son trenadas a lo largo del pro¬ 
ceso y entregadas por aquéllas. 
Zinóviev, Kámenev y otros catorce 
bolcheviques condenados a muer¬ 
te. 

1936-1939. En ia guerra civil es¬ 
pañola. la IC basa su línea en la 
defensa de la República (revolu¬ 
ción democrático-burguesa con¬ 
tra el feudalismo y el fascismo), 
garantizando el derecho a ¡a pro¬ 
piedad, lo que expresa en su con¬ 
signa "primero ganar la guerra, 
luego hacer la revolución”. 

1938. Condena a muerte a otro 
grupo de importantes dirigentes 
bolcheviques en la URSS. 

1939. En marzo, Franco sube al 
poder en España. En agosto, pac¬ 
to de no agresión de URSS con 
Alemania nazi. La IC define a la 
guerra como interimperialista. 
Reaparecen las democracias bur¬ 
guesas y la socialdemocracia co¬ 
mo enemigos principales, califi¬ 
cándose a Francia e Inglaterra 
como agresoras y minimizándose 
el peligro del nazismo. 

1940. Asesinato de Trotski en 
México. 

1941. En junio, invasión alema¬ 
na a la URSS. La IC levanta la 
bandera del antifascismo y pone 
la defensa de la URSS en primer 
plano. El PC se autodisuelve en 
ios Estados Unidos. Se llama al 
proletariado mundial a postergar 
sus reivindicaciones y cargar con 
el mayor peso en la guerra con¬ 
tra el fascismo. En todas partes 
se subordina el movimiento obre¬ 
ro a las necesidades de la bur¬ 
guesía. 

1943. El 15 de mayo Stalin pro¬ 
pone la disolución de la IC, que 
se concreta el 10 de junio. Será 
reemplazada más adelante por el 
Cominform (oficina de informa¬ 
ciones). A fin de noviembre se 
realiza la Conferencia de Teherán 
(Roosevelt, Churchil y Stalin), 
donde comienzan los acuerdos 
para el reparto de zonas de in¬ 
fluencia en Europa, una vez ven¬ 
cido el fascismo. 
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1) Los periódicos socialistas franceses 
comentan la ofensiva fascista desatada 
contra el gobierno de Daladier. 

2) Tras la ocupación alemana del 
territorio, muchos franceses pasan a 
revistar en las filas de la resistencia. 

3) Rosa Luxemburgo durante un mitin 
partidario. 

■4) Los espartaquistas se lanzan a las 
calles, confiando en la espontaneidad 
revolucionaria de las masas. El 
levantamiento, reprimido con dureza por 
Ebert, se convirtió en una masacre. 
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lewis, John 8 

Dirigente de las minas de car¬ 
bón de los EEUU, formado en 
la AFL, sostuvo hasta fines de 
la década del 20 las tácticas de 
Gompers, pero la crisis econó¬ 
mica de 1930 radicalizó su pen¬ 
samiento. Extraordinario orga¬ 
nizador, lideró el movimiento 
que sindicatizó a los obreros no 
calificados (primero mineros, 
luego caucho, acero y automó¬ 
vil) creando las enormes orga¬ 
nizaciones de industria. Luego 
las arrancó a la AFL y fundó, 
junto con Sidney Hillman, Da¬ 
vid Dubinsky y Charles Ho- 
ward, el Comité de Organiza- 
ción Industrial (CIO). Carente 
de una ideología proletaria, la 
estructuración del enorme apa- j 
rato sindical organizado bajo su 
impulso condicionó nuevamen¬ 
te su perspectiva: burocratiza- 
do, utilizó ese mismo aparato 
para frenar las luchas obreras 
y combatir a los militantes de 
izquierda. 

Liébknecht, Karl (18711919) 

Hijo de Wilhelm, que fue fun¬ 
dador de la primera internacio¬ 
nal y del socialismo en Alema¬ 
nia, Karl se destacó como uno 
de los principales dirigentes del 
ala izquierda de la socialdemo- 
cracia. En diciembre de 1914 
fue el único diputado del PSDA 
que votó contra los créditos de 
guerra, y su internacionalismo 
combativo lo hizo blanco de la 
agresión de su propio bloque y 
de lá persecución del kaiser. Co- 
fundador con R. Luxemburg del 
grupo Estartaco y del P.C. Ale¬ 
mán, fue abatido con ella el 15 
de enero, en plena insurrección. 


Alemania 


1919. Aplastada la insurrección 
espartaquista por el gobierno di¬ 
rigido por los socialdemócratas, 
nace la República de Weimar. En 
marzo, nuevas huelgas, reprimi¬ 
das con centenares de fusila" 
mientos. El 28 de junio, Tratado 
de Versailles, a pesar del cual, la 
industria alemana inicia un pro¬ 
ceso de acumulación, concentra¬ 
ción y centralización. En diciem¬ 
bre, mítines de protesta en Essen, 
Hamburgo y Berlín, cuya repre¬ 
sión da un saldo de 42 muertos. 
Se lucha por la reglamentación 
de los comités ejecutivos de fár 
brica, para los que se reivindican 
facultades que les permitan acti¬ 
var el proceso de socialización 
progresiva levantado por el PSDA. 
La ley es promulgada limitando 
las facultades a la administración 
de la obra social. 

1920. Crisis económica. Baja la 
desocupación. Se reduce el sala¬ 
rio real. La moneda desciende a 
la décima parte de su valor en 
1914. Sindicalización masiva en 
las agrupaciones controladas por 
el PSDA. Putsch derechista de 
Kapp que llega a ocupar el go¬ 
bierno intentando establecer una 
dictadura militar. Es vencido por 
la movilización obrera y la huel¬ 
ga general, pero el gobierno vuel¬ 
ve a manos del PSDA, que sigue 
una línea aún más derechista y 
conciliadora con los militares put- 
schistas. Levantamiento obrero en 
el Ruhr, aplastado por el Ejérci¬ 
to. Crece el terrorismo de dere¬ 
cha, atentados y asesinatos po¬ 
líticos. 

1921. Conflictos con ios mineros, 
que se conservaban armados des¬ 
de 1918. Provocación del ejérci¬ 
to que intenta desarmarlos y los 
derrota luego de una semana de 
sangrienta lucha. La dirección 
del PCA (Partido Comunista Ale¬ 
mán) había exhortado a la insu¬ 
rrección y la huelga general y no 
tuvo eco en el resto de Alemania. 

1922. Tratado de Rapallo con la 
URSS: renuncia a reparaciones 
de guerra. El PSD pasa a la opo¬ 
sición: el nuevo gabinete es ocu¬ 
pado por los representantes di¬ 
rectos del gran capital. 

1923. Inflación desenfrenada, fa¬ 


vorece directamente a la indus¬ 
tria de exportación permitiendo 
competir con precios relativa¬ 
mente bajos. Crisis del Ruhr: el 
descontento y la agitación por la 
ocupación francesa culminan en 
una huelga general que hace pe¬ 
ligrar la producción. El gobierno, 
recordando a los franceses la 
ayuda alemana para reprimir la 
Comuna de 1871, solicita permi¬ 
so para que sus tropas tomen 
intervención. El movimiento es 
aplastado luego de numerosos 
combates. Sube la acción de ma¬ 
sas, aparecen algunos sindicatos 
rojos y las Centurias Revolucio¬ 
narias (autodefensa), que enfren¬ 
tan a la derecha. El 1’ de mayo 
desfile de 25.000 obreros. Una 
huelga en agosto provoca la caí¬ 
da del gobierno: sube otra vez el 
PSDA que —aliado con los parti¬ 
dos burgueses— es el instrumen¬ 
to para llevar adelante la política 
contrarrevolucionaria del gran ca¬ 
pital. El gobierno acepta el au¬ 
xilio de bandas armadas nazis pa¬ 
ra aplastar los obreros del Ruhr. 
Las patronales exigen alargamien 
to de la jomada y derogación de 
leyes sociales. El 22 de setiem¬ 
bre se declara ilegales a las 
Centurias y a la Comisión de Con¬ 
trol de Precios (obrera). Enfren¬ 
tamientos armados. Gobiernos 
obreros en Sajonia y Turingia, 
provocan intervención y ocupa¬ 
ción militar. El PC se niega a 
llamar a la huelga general y el 
ejército arrasa. En Hamburgo en 
cambio, la dirección local del PC 
(Thaelman) llama a la insurrec¬ 
ción, pero el conjunto de la clase 
no responde, la dirección nacio¬ 
nal del Partido lo desautoriza, y 
la huelga sucumbre luego de tres 
días de lucha en barricadas, líe- 
galización del PC, perdida la con¬ 
fianza de las masas. Retroceso 
de la clase, que pone el acento 
en la lucha económica. Creci¬ 
miento y hegemonía de los mo¬ 
nopolios. 

1924-1927. Estabilización econó¬ 
mica a costa de la quiebra de la 
pequeña burguesía. Inversiones 
norteamericanas. Aumento de la 
capacidad productiva de la gran 
industria. Desmovilización obre¬ 
ra, que aguanta pasivamente el 
aumento de la jornada a 10 horas 
y el arbitraje obligatorio. El sq- 
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Jario real aumenta. 

1925. Elecciones generaies: Hin- 
denburg (derecha) 48,5 %. Marx 
(centro) 45,2 %. Thaelman (PC) 
6,3 %. Viraje a la derecha del 
PC: abandona los sindicatos re¬ 
volucionarios y propone un frente 
único con sectores de PSDA. El 
Pacto de Locarno posibilita la en¬ 
trada de Alemania en la Sociedad 
de las Naciones, demarcando 
fronteras y comprometiendo la 
no-agresión. 

1927. Se afirma el desarrollo del 
gran capital: mecanización indus¬ 
trial y racionalización del trabajo 
llevan la estructura productiva al 
íivel de la norteamericana. Los 
cariéis controlan la economía: 
pactos de la IG Farben y Krupp 
con Esso y General Electric. Au¬ 
mento de ocupados en sector 
servicios, llegan al 16,5 % de los 
asalariados. La CGT y el PSDA 
impulsan la colaboración de cla¬ 
ses para desarrollar la producctón 
y propiciarán en los tres años si¬ 
guientes la expulsión de los mili¬ 
tantes sindicales y políticos que se 
opongan a ella. En los estableci¬ 
mientos en que la clase se lanza a 
la huelga, es derrotada por lock- 
outs patronales. Represión al PC. 

1928. Asciende Thaelman a la 
dirección del PC: dictadura inter¬ 
na, amputación de la critica y de 
la línea luxemburguista; profundo 
giro a la derecha. Este año el 
PSDA sube por última vez al go¬ 
bierno. 

1929. Prohibición de la concen¬ 
tración del l 9 de mayo, represión 
y combates callejeros: 33 muer¬ 
tos, suspensión de Bandera Ro¬ 
ja (diario PC) y disolución del 
Frente Rojo de los Combatientes 
de Prusia. Giro del PC: llama a 
combatir al social-fascismo (so- 
cialdemócratas). Comienzo de la 
crisis económica. 

1930. La crisis económica del 
capitalismo no desembocará en 
la revolución social, sino en el 
ascenso de los nazis al poder. 
Nc hay organizaciones de base 
de frente único. Los sindicatos 
“rojos" pretenden reemplazar a 
los conciliadores socialdemócra- 
tas compitiendo en la lucha eco¬ 
nómica, sin incorporar planteos 
políticos revolucionarios. El PC 
disminuye su acción armada y 
defensiva contra los nazis, por no 


desviar la atención de lo que con¬ 
sidera el enemigo principal: la 
social-democracia. En las eleccio¬ 
nes, espectacular triunfo nazi, 
que no es tomado en cuenta por 
el PC, obtiene 107 diputados. Se 
desarrollan desembozadamente 
las milicias nazis. El ejército re¬ 
prime las huelgas. Reducción de 
ios salarios en un 6 %, aceptada 
sin lucha. Decadencia sindical. 
El fascismo se instala pública¬ 
mente en la sociedad. Cae el go¬ 
bierno sodal-demócratfr. 

1931. Nace el SAP (Partido So¬ 
cialista de los Trabajadores), de 
una escisión del PSDA. La frac¬ 
ción de derecha (Noske) social- 
demócrata apoya a los nazis co¬ 
mo mal menor que el PC. Cae 
Brunning (que había sido apoya¬ 
do por PSDA) y su sucesor, Von 
Papen, interviene el gobierno so- 
cialdemócrata de Prusia sin resis¬ 
tencia ni movilización de sus gru¬ 
pos armados. 

1932. El PSDA tiene 984.000 
afiliados y controla sindicatos 
con 5 millones de adherentes y 
cooperativas con 3 millones de 
miembros. En las elecciones, apo¬ 
ya a Hindenburg como último es¬ 
collo contra los nazis. Estos apro¬ 
vechan la campaña electoral para 
provocar refriegas como demos¬ 
tración de fuerza y medio de ate¬ 
rrorizar. El 31 de julio Hitler ob¬ 
tiene 13.800.000 votos y mayo¬ 
ría en el Parlamento. Exige el 
nombramiento de Canciller, que 
Hindenburg le niega, disolviendo 
el Parlamento. El 3 de noviembre, 
huelga "salvaje" (desde las ba¬ 
ses, sin autorización de las direc¬ 
ciones) en Berlín, a la que el 
PSDA niega apoyo. En las elec¬ 
ciones del 6 Hitler pierde 3 mi¬ 
llones de votos. El gobierno, me¬ 
diante una apertura hacia los sin¬ 
dicatos, intenta obtener base so¬ 
cial para frenar al nazismo, pero 
Hindenburg es presionado direc¬ 
tamente por los monopolios y 
otorga la cancillería a Hitler. 

1933. El 30 de enero Hitler for¬ 
ma gobierno. El PSDA intenta so¬ 
brevivir haciendo concesiones: 
sale de la II Internacional, prohíbe 
las acciones ilegales de su pro¬ 
pia juventud, vota la resolución 
de paz interna propuesta por Hi¬ 
tler. No obstante, el PSDA es 
prohibido sus jefes arrestados. 


Luxemburg, Rosa (1870-1919) 

De familia burguesa (judía), 
nace en la región polaca some¬ 
tida a Rusia. 'En' Varsovia se 
afilia al grupo Proletarü. En 
1888, estudia economía política 
en Zurich donde se vincula al 
grupo de Plejanov. Escribe pa¬ 
ra Neme Zeit, encabezando la 
polémica contra el revisionismo 
de Bernstein. Radicada en Ber¬ 
lín, interviene activamente en la 
propaganda de la socialdemo- 
cracia, polemiza con Lenin, a 
quien critica su perspectiva so¬ 
bre la relación entre el partido 
revolucionario y la clase obre¬ 
ra, y analiza brillantemente las 
huelgas de masas de la revolu¬ 
ción rusa de 1905. Reemplazó 
á Hilferding en la cátedra de 
Economía de la Escuela Obrera 
Superior del PSDA. Militó ac¬ 
tivamente en el ala izquierda 
de la socialdeipocracia rusa, de 
la que se separó en 1916 por la 
posición nacionalista que el par¬ 
tido adoptó frente a la guerra. 
Fundadora junto con K. Liebk- 
necht del grupo Espartaco y del 
P. Comunista Alemán , ambos 
fueron asesinados por el ejérci¬ 
to a las órdenes del PSDA: 
opuestos al lanzamiento de la 
insurrección, habían tomado el 
primer puesto de lucha cuando 
estalló. Escribió La acumula- ; 
ción del capital (1913), La I 
huelga de casa, el partida y los 
sindicatos obreros y numero- ) 
sos folletos. Algunos de sus ar- j 
tículos contra el -revisionismo ' 
fueron recopilados en Reforma 
o Revolución. Uno de sus últi- j 
mos trabajos, La revolución ru¬ 
sa, advierte sobre los peligros 
que entrañan para la revolución j 
proletaria y la conciencia de 
las masas algunas concepciones 
de la dirección bolchevique que 
ella percibe en las primeras re¬ 
soluciones del poder soviético. 
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Mañasco, Eusebio 


Foguista de los barcos que re¬ 
corrían el alto Paraná, militan¬ 
te de la Federación Obrera Ma¬ 
rítima en la década de 1910. 
Luego del triunfo de la FOM 
en las huelgas de 1916-1917, fue 
destacado por la FORA sindi¬ 
calista para organizar los obre¬ 
ros de los yerbatales de Mi¬ 
siones (mensúes). Crea en San 
Ignacio el Sindicato de Obre¬ 
ros Yerbateros, cuyos integran¬ 
tes se lanzan enseguida a la 
huelga por reducción de joma¬ 
da y aumento de salarios. Apo¬ 
yados por los marítimos, ganan 
la huelga, y Mañasco extiende 
la organización a Corpus, Can¬ 
delaria, Puerto Istueta. Las pa¬ 
tronales intentan asesinarlo, 
pero el atentado fracasa. Luego 
tiene que rechazar las propues¬ 
tas de soborno. Por fin, la po¬ 
licía lo acusa de instigar el ase¬ 
sinato de Alian Stevenson, ve¬ 
cino de San Ignacio. Para lle¬ 
varlo ante la justicia, detienen 
a cuatro trabajadores, a los que. 
mediante torturas obligan a de¬ 
clarar que Mañasco los había 
comisionado para el asesinato. 
Torturan también y vejan a su 
compañera. Mañasco y tres de 
los detenidos son condenados a 
reclusión perpetua y en la mis¬ 
ma sentencia, el juez ordena el 
allanamiento de los locales sin¬ 
dicales, la incautación de sus 
bienes y la detención de todo 
militante que reemplace a los 
detenidos. La Cámara de Ape¬ 
laciones confirma el fallo, y la 
Corte Suprema lo reduce a 25 
años de cárcel. El 20 de fe¬ 
brero de 1927 se realizan actos 
de repudio en todo el país y el 
20 de marzo otro -en Buenos 
Aires. Una multitud lo recibe 
en la Estación Urquiza cuando 
lo trasladan, encadenado, a la 
Cárcel de la Capital. En todas 
las manifestaciones del 1” de 
mayo de ese año se exige su 
libertad. La FORA solicita el 
indulto, concedido por el pre¬ 
sidente Alvear el 9 de julio de 
1927. Mañasco había pasado ya 
seis años en la cárcel. 
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los diputados desaforados. El PC 
no intenta aliarse ni con las ba¬ 
ses socialdemócratas, y la dere¬ 
cha no hitlerista acude a la cú¬ 
pula del PSDA. Se desata la re¬ 
presión terrorista contra toda la 
izquierda, cuyos partidos son ¡le¬ 
galizados. El gobierno crea su 
propia organización sindical: 
la Organización Nacionalsocialista 
de las células de empresa 
(NSBO), que cuenta con 40.000 
miembros proletarios de origen 
campesino y 5 millones y medio 
de desocupados, y le da una fa¬ 
chada anticapitalista. Se crean 
también el Frente del Trabajo, de 
afiliación obligatoria, que será 
primero el organismo de penetra¬ 
ción ideológica del nazismo en la 
clase, y luego, durante la guerra, 
el instrumento para organizar el 
trabajo forzado. Y la Fuerza de la 
Alegría, financiada por los obre¬ 
ros, que organiza sus horas de 
ocio. Sobre todos estos organis¬ 
mos oficíales se ejerce el control 
de la patronal monopolista a tra¬ 
vés del Consejo Económico del 
Reich. Desde este año hasta el 
principio de la guerra irán dos mi¬ 
llones de opositores a los cam¬ 
pos de concentración. 

1935. Abolición del derecho de 
huelga, implantación del arbitra¬ 
je obligatorio y la libreta de tra¬ 
bajo. Los conflictos contra las pa¬ 
tronales son considerados desde 
ahora ataques al Estado. Queda 
consolidada la dictadura del ca¬ 
pital monopolista, sobre la pene¬ 
tración ideológica, y la derrota 
política y organizativa del movi¬ 
miento obrero. 

Italia 


Fines del siglo XIX. El capitalis¬ 
mo se expande rápidamente, con 
/uerte concentración, asumiendo 
formas del capitalismo financiero 
y moncpólico, pero con un débil 
mercado interno por el predomi¬ 
nio del feudalismo en el campo. 
1912. Congreso del Partido So¬ 
cialista Italiano (PSI): la dirección 
revisionista (línea Bernstein) es 
reemplazada por un equipo m3- 
ximalista, influido por el ala iz¬ 
quierda de la II Internacional, Re¬ 
pudio a la aventura imperialista 
en Libia en grandes núcleos de 


trabajadores. 

1914. Manifestaciones antimilita¬ 
ristas culminan en huelga general 
como respuesta a la represión. 
Semana roja en Ancona, apoyada 
por el PSI pero abandonada por 
la CGL (Confederación General 
del Trabajo, controlada por el 
mismo PSI). El PSI aboga débil¬ 
mente por la neutralidad. Su com¬ 
posición, en ese momento, es 
43% obreros industriales, 15% 
trabajadores agrícolas, 6% fun 
donarías públicos. La CGL agru¬ 
pa importantes sectores de la cla¬ 
se obrera, especialmente en Pia- 
monte y Lombardía. 

1915. Italia entra en la guerra, 
impulsada por ios intereses del 
capitalismo monopolista. El PSI, 
políticamente paralizado, levanta 
la consigna “ni sabotear ni apo 
yar”. Participa en la conferencia 
intemacionalista de Zimmerwald, 
pero su acción real, a pesar de 
la presión de las bases, está lejos 
de sus declaraciones revoluciona 
rias. Una pequeña fracción de ex¬ 
trema izquierda dentro del parti¬ 
do se mantiene contra la guerra. 

1917. Crisis social, radicalización 
de las masas. Grandes expectati¬ 
vas sobre la revolución de febre 
ro en Rusia: una delegación del 
Soviet de Petrogrado es recibida 
por una multitud entusiasta en 
Turin (julio). El 23 de agosto, in¬ 
surrección obrera armada en Tu- 
rín, derrotada por el ejército lue¬ 
go de 5 dias de lucha: 500 muer¬ 
tos. 

1918. Lucha interburguesa, por¬ 
que los aliados no otorgan las 
compensaciones territoriales pro¬ 
metidas. Movilizaciones de masas 
por una constituyente, reforma 
agraria, derecho al trabajo. Desde 
junio, manifestaciones diarias por 
escasez de artículos de primera 
necesidad (con carácter insurrec¬ 
cional, ocupaciones, saqueos) 
huelgas generales: donde la masa 
se ve con el poder en las manos, 
entrega la dirección a las Cáma¬ 
ras de Trabajo. El 4/6, huelga 
general nacional, comienzo de 
una serie de huelgas políticas. E¡ 
PSI hace declaraciones incendia¬ 
rias, pero no da propuestas para 
la acción. En julio, huelga gene¬ 
ral de apoyo a la URSS, contra la 
invasión blanca. En setiembre. 
Congreso del PSI aprueba nuevo 
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Mao Tse-tung (1893- .) 

Hijo de una familia campesina 
acomodada de Hunan (China). 
Ingresa en 1912 a una escuela 
secundaria en Changsha, de la 
que sale ese año para ofrecerse 
como voluntario en el ejército 
nacionalista revolucionario, en 
el movimiento encabezado por 
Sun Yat-sen. Maestro en 1918. 
Escribe en 1919 el articulo La 
gran Unión de las Masas Po¬ 
pulares, donde saluda al mo¬ 
vimiento del 4 de mayo y exal¬ 
ta el triunfo de la revolución 
rusa. En 1920 lee el Manifies¬ 
to Comunista y otros textos 
marxistas. En julio de 1921, 
con Chen Tu-hsiu, Li Ta-chao 
y otros pocos, funda el PC Chi¬ 
no. Expulsado de Hunán a raíz 
de la derrota de un movimien¬ 
to huelguístico, va a Shanghai, 
donde es elegido miembro del 
Comité Central y secretario del 
buró de Organización del PCCH 
(1923). Escribe en 1925, Aná¬ 
lisis de las clases en la sociedad 
china. En marzo de 1927 pu¬ 
blica su explosivo Informe so¬ 
bre una 1 investigación del mo¬ 
vimiento camjjesino en Hunán, 
donde propugna el apoyo irres¬ 
tricto al movimiento, campesino 
y el deber de los revoluciona¬ 
rios de organizarlo y dirigirlo. 
Interviene activamente en la 
organización de las ligas cam¬ 
pesinas. En el V Congreso del 
PCCH (abril/1927), Mao y 
unos pocos delegados se opo¬ 
nen a la colaboración incondi¬ 
cional con el Kuomintang 
(Chiang Kai-shek había masa¬ 
crado ya a decenas de miles de 
revolucionarios) y propugnan la 
reorganización de las fuerzas 
comunistas a partir de las po- j 
siciones conquistadas en el i 
campo; la mayoría del Congre- j 
so acuerda la colaboración con ¡ 
el Kuomintang de izquierda, i 
rompe con los comunistas y 
pacta con Chiang Kai-shek. 
Mao establece en las montañas 
de Chingkangshan la primera 
“base soviética”. Excluido del 
Comité Central (CC) por su 
“oportunismo militar” Mao 
construye, a partir de la prác¬ 
tica, su teoría de la guerra po¬ 
pular. En diciembre de 1928, las 


programa: negativa a participar 
en el gobierno, abandono de la 
consigna de la Asamblea Consti¬ 
tuyente, que propugnaba la for¬ 
mación de soviets para la dicta¬ 
dura del proletariado. Al fin de la 
guerra, el salario real ha bajado 
un 35%, escasean los artículos 
de consumo popular (pan), y la 
jornada de trabajo se ha prolon¬ 
gado. El primer movimiento, por 
la jornada de 8 hs., triunfa. 
1918-1922. El gran capital, pre¬ 
dominante en lo económico, lu¬ 
cha por el poder político. La lu¬ 
cha de clases tendrá tres etapas: 
de 1918 a setiembre de 1920: 
ofensiva obrera con predominio 
de la huelga política. De setiem¬ 
bre a diciembre de 1920: estabi¬ 
lización de la lucha de clases. 
1921-22: ofensiva burguesa, con¬ 
tra la clase obrera, a la defensi¬ 
va; la burguesía se expresa cada 
vez más en el plano político y el 
proletariado se reduce cada vez 
más al plano económico. Se im¬ 
pondrá el fascismo, cuyo apoyo 
efectivo es el gran capital (repre¬ 
sentado por Mussolini) y el capi¬ 
talismo agrario (Grandi y Balbo). 
Se impone el fascismo urbano, 
reorganiza el bloque en el poder 
bajo la hegemonía del gran capi¬ 
tal y elimina los componentes an¬ 
ticapitalistas prevenientes de su 
base social de masas (pequeño 
burguesa). 

1919. Se eleva el salario real al 
nivel de la preguerra. En la in¬ 
dustria, 1663 huelgas abarcan 
1.049.000 obreros con 18 millo¬ 
nes de días no trabajados. En el 
agro, 208 huelgas, con 505.000 
obreros y 3.400.00 días. La CGL 
tiene 1 millón de afiliados. Se ex¬ 
tienden por todo el Norte Indus¬ 
trial las comisiones internas de 
fábrica, elegidas por los afiliados 
al sindicato, y bajo su control. En 
mayo, adhesión del PS a la Inter¬ 
nacional Comunista. En julio, pro¬ 
grama de la fracción comunista 
del PSI. Aparece el grupo L'Ordi- 
ne Nuovo (LON) con Gramsci, 
Tasca y Togliatti, que propugnará 
los consejos de fábrica. El Vati¬ 
cano auspicia la formación del 
Partido Popular Italiano (PPI), 
apoyado en el campesinado, y que 
se convierte rápidamente en un 
partido de masas. Se repiten las 
ocupaciones de tierras, algunas 


dirigidas por el ala populista del 
PPL En agosto surge en la Fiat 
de Turín el primer consejo de fá¬ 
brica, formado por representantes 
de las secciones, elegidos por to¬ 
dos los obreros, sindicados o no, 
cuyas atribuciones superan a las 
de las comisiones internas. No 
pretendía el reconocimiento de la 
patronal, puesto que se conside¬ 
raba organismo para la toma del 
poder por el proletariado. Se ex¬ 
tienden a todo Turín, propagan- 
dizado por LON. Una conferencia 
de la FIOM (Federación Obrera 
Metalúrgica), que había pretendi¬ 
do frenarlos, temerosa de perder 
ef control, tiene que llegar a una 
transacción, autorizándolos sólo 
como extensión de las comisiones 
de fábrica. En la práctica su ca¬ 
rácter fue totalmente distinto, 
gérmenes de los organismos de 
poder obrero, donde se concreta¬ 
ba la práctica de la democracia 
de base, con la participación de 
la masa en las decisiones. 

1920. Siguen las huelgas. La 
CGL llega a 2.200.000 afiliados. 
El salario rea! sube, se obtiene 
jornada de 8 hs., vacaciones pa¬ 
gas, convenios colectivos institu¬ 
cionalizados, reconocimiento de 
comisiones internas con atribucio¬ 
nes sobre quejas obreras y pro¬ 
blemas de trabajo. Conflicto en 
Turín, donde Fiat pretende un 
cambio de horario rechazado por 
el Consejo, que es despedido. La 
huelga se extiende a todo el Pia- 
monte. LON pide a PSI y a CGL la 
extensión a toda italia y éstas se 
niegan. Relativo triunfo de la pa¬ 
tronal; el convenio esablece que 
los consejos no serán admitidos 
en las plantas y la elección de 
delegados por sección está fuera 
de las normas, pero admite la 
existencia y atribuciones de las 
comisiones internas. El episodio 
trae conflicto entre LON y la des¬ 
prestigiada dirección central de 
PSI. Contraofensiva patronal que 
empieza por resistir firmemente 
todos los reclamos obreros. Ocu¬ 
paciones de fábricas en todo el 
país, con breves intentos de ges 
tión obrera. En mayo un pliego 
de reivindicaciones de FIOM es 
rechazado por la patronal y la Fe 
deración inicia una escalada de 
medidas de fuerza que, para fin 
de agosto, ha reducido la produc- 
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ción en un 40%. Al intento de 
lock-out patronal en una fábrica 
se ocupan 280 establecimientos 
en la misma ciudad, y el l 9 de 
setiembre, ante la resolución de 
lock out nacional de la Confede¬ 
ración patronal, las ocupaciones 
cubren Italia, abarcando primero 
las fábricas metalúrgicas y luego 
las proveedoras de materias pri¬ 
mas. Las comisiones internas se 
hacen cargo de la dirección del 
proceso productivo/pero al poco 
tiempo las dificultades que se 
acumulan exigen una solución po¬ 
lítica de conjunto. La CGL y el 
PSI, absolutamente paralizados, 
no dan propuesta. La burguesía 
acude primero al gobierno pidien¬ 
do tropas, pero éste se limita a 
rodear las ciudades. Entonces la 
patronal busca conciliar y el 22 
de setiembre se llega a un acuer¬ 
do, obteniéndose importantes rei¬ 
vindicaciones, a pesar de lo cual 
el sentimiento proletario es de 
derrota por la falta de salida po¬ 
lítica. La burguesía, a su vez, ha 
perdido confianza en el Estado, y 
está dispuesta a reorganizarlo. A 
fin de año, ias elecciones muni¬ 
cipales dan al PPI el segundo lu¬ 
gar. El PSI, aunque no pierde vo¬ 
tos, está desprestigiado, las ma¬ 
sas se han desmovilizado, y la 
pequeña burguesía quiere ‘‘orden 
y paz". Para octubre había 200 
fascios de combatimento (organi¬ 
zaciones armadas fascistas) y en 
diciembre son ya 800. La esca¬ 
lada fascista comienza en noviem¬ 
bre, con la agresión a un mitin 
del PSI (9 muertos). Luego se su¬ 
ceden las expediciones de casti¬ 
go, primero en ¡as regiones de 
proletariado agrícola y después 
en ias ciudades industriales: pa¬ 
lizas, destrucción de locales, ase¬ 
sinatos. Los dirigentes de sindi¬ 
catos, cooperativas, bibliotecas, 
cámaras de trabajo son obligados 
a dimitir y huir de la región y 
del país. Los que se niegan, tor¬ 
turados y asesinados, quedan ti¬ 
rados en los caminos o atados a 
los árboles. 

1921. En enero. XVIII Congreso 
del PSI: escisión porque la ma¬ 
yoría, que acepta las 21 condi¬ 
ciones de la III -internacional, se 
niega a expulsar a Turatti. La 
fracción de Bordiga y LON for¬ 
man el Partido Comunista Italia¬ 


no (PCI). Enfrenta frontalménte 
al PSI a! que considera enemigo 
principal de la clase. El proleta¬ 
riado, desmoralizado, está a la 
defensiva. En el primer semestre 
sigue la escalada fascista: desa¬ 
parecen 17 periódicos e impren¬ 
tas, 119 Bolsas de Trabajo, 83 
Ligas, 59 Casas del Pueblo, 151 
Círculos socialistas y 151 Círcu¬ 
los de Cultura. Aparece un inten¬ 
to espontáneo de enfrentamiento 
militante al fascismo: los Arditti 
del Popolo, formados por militan¬ 
tes obreros y campesinos inde¬ 
pendientes y del ¡PSI. El PCI se 
niega y forma escuadras "puras". 
Son aplastadas las huelgas de 
Fiat y Michelin. En las elecciones 
de mayo, los fascistas sacan 30 
diputados. En el 2 9 semestre 
los desocupados llegan a 600.000. 
y de entre ellos sale la base obre¬ 
ra del fascismo. Refugiados so¬ 
cialistas de las zonas ocupadas 
por los fascistas llegan a las ciu¬ 
dades industriales. Para diciem¬ 
bre los fascios de combatimento 
llegan a 2.300. 

1922. PCI rechaza la política de 
la IC de Frente Unico Proletario 

y la plantea sólo a nivel sindical. 
En febrero, la Alianza del Traba¬ 
jo agrupa a obreros socialistas, 
comunistas y del PPI, en intento 
desesperado de defender sus con¬ 
quistas. Llama a huelga general 
por la restitución de garantías 
democráticas (1/8) que es barri¬ 
da por los fascistas con enormes 
medios técnicos, ocupando im¬ 
portantes regiones. La huelga, de¬ 
rrotada, es levantada por la Alian¬ 
za; sólo Parma resiste. A fin de 
octubre, triunfal marcha fascista 
sobre Roma. El PSI, en desban¬ 
dada, expulsa a Turatti, que for¬ 
ma el PSI Unitario. El/27 de oc¬ 
tubre, Mussolini toma el poder. 
La CGL baja a 800.000 adheren- 
tes. 

1922-1928. La coalición capita¬ 
lista en el peder incluye a la me¬ 
diana burguesía, pero hay un per¬ 
manente avance del gran capital. 
1922-1935. Se mantiene estable 
el salario real de los obreros in¬ 
dustriales; caen fuertemente los 
de los asalariados no productivos 
y de los obreros agrícolas. 

1923. Ola de detenciones a cua¬ 
dros y dirección del PCI que que¬ 
da desarticulado; sus miembros 


! tropas que siguen la línea de 
i Mao derrotan a Chiang en el 

I segundo ataque de éste contra 
la base roja. El 7 de noviembre 
de 1931, proclamada la Repúbli¬ 
ca Soviética China Mao es nom¬ 
brado presidente, pero sus tesis 
son derrotadas en 1932 deci¬ 
diéndose poner en práctica las 
preconizadas por Wang Ming 
(vocero de Moscú) como “avan¬ 
ce y ofensiva”. Sucesivos desca¬ 
labros son su consecuencia, y el 
16 de octubre de 1934 se inicia 
la Larga Marcha, a fin de rom¬ 
per el bloqueo nacionalista. Mao 
va a la cabeza del primer ejérci¬ 
to de línea. En enero de 1935.es 
aprobada la estrategia de Mao, 
y elegido presidente del PCCH. 
Los lincamientos de la nueva 
etapa (guerra contra los japo- j 
neses, -iniciada formalmente el í 
7 de junio de 1937) son for- í 
mulados por Mao en Problemas j 
estratégicos de la guerra de i 
guerrillas contra el Japón, Sobre I 
la guerra prolongada. El papel 

I del PC en la guerra nacional. J 
También de este período son | 
Sobre la práctica. Sobre la con- j 
tradicción. La revolución China i 
y el PC de China, y Sobre la 
nueva democracia. En agosto de 
1945 Mao discute con Chiang 
las condiciones para un gobier¬ 
no de coalición. Los acuerdos se 
I transforman en tiras de papel 
I mojado: Chiang, con la ayuda 
de los EE.UU. se lanza a des- 
I truir a los comunistas. Stalin, 
j entretanto, se opone a las tesis 
de Mao: “revolución hasta el 
fin”. Derrotado Chiang, el l" de 
octubre de 1949 se proclama en 
Pekín la República Popular Chi¬ 
na. jefe de un ejército que lu¬ 
chó veintidós años, dirigente de 
ji una revolución que abarca ocho- 
; cientos millones de personas, ¡ 
Mao funde en su actividad las < 
1 tareas organizativas, políticas é 
¡i ideológicas. Aportó al marxismo 
\ la estrategia moderna para la 
revolución campesina y formuló 
j los conceptos esenciales de la 
! línea de masas, una concepción 
dialéctica de la relación entre 
el partido y las masas que se 
plasma aún hoy en un estado 
de revolución permanente en la 
sociedad china. 



bajan a 7.000. £1 PSI también 
disminuye su número de afiliados 
(10.000). En junio, la IC decide 
reorganizar al PCI desde el exte¬ 
rior, y asume Togliatti la direc¬ 
ción. Supervisores fascistas en 
todos los estratos de la adminis¬ 
tración pública. 

1924. Asesinato de Mateotti, di¬ 
rigente socialdemócrata. Ultima 
reacción contra el fascismo: los 
diputados opositores forman un 
Parlamento paralelo en el Aven- 
tino. En abril, elecciones genera¬ 
les, 19 diputados del -PCI. El Co¬ 
mité Ejecutivo está dirigido por 
LON, que sigue la línea de la IC. 
Aumenta la afiliación. A fin de 
año, los diputados del Aventino 
vuelven al Parlamento. 

1925. En enero Mussolini asume 
la responsabilidad por el asesi¬ 
nato de Mateotti, y el fascismo 
retoma la ofensiva en la repre¬ 
sión, dificultando la actividad so¬ 
cialista y comunista. Acuerdo en¬ 
tre la confederación patronal de 
la industria y la Confederación de 
Sindicatos Fascistas: ambos que¬ 
dan como los únicos representan¬ 
tes legales para los convenios 
colectivos. 

1926. El ala "izquierda” del fas¬ 
cismo presiona para obtener el 
establecimiento de un Estado cor 
porativo, y es resistida por el gran 
capital que mantiene la indepen¬ 
dencia de su Confederación. Le¬ 
yes de consolidación del Estado 
fascista: supresión de comisiones 
internas de fábrica, prohibición 
de huelgas, ilegalidad de los sin¬ 
dicatos no-fascistas, disolución de 
todos los partidos políticos. Den¬ 
tro del PCI, Gramsci, que repre¬ 
senta la IC, derrota definitivamen¬ 
te a Bordiga. En noviembre, ola 
de represión; cientos de cuadros 
detenidos c deportados. Otros se 
exilian. Gramsci condenado a 20 
años de cárcel. 

1927. Se autodisuelve la CGL. La 
fracción comunista, en la clandes¬ 
tinidad, sigue utilizando el nom¬ 
bre. 

1928. Disuelta la Confederación 
de Sindicatos Fascistas, Mussoli¬ 
ni depura al fascismo de su ala 
"izquierda". El capital monopo¬ 
lista ha conquistado la hegemo¬ 
nía en el bloque de poder. 
Década de 1930. Importante desa¬ 
rrollo de las fuerzas productivas. 


Crecimiento de la industria pesa¬ 
da, que pasa del 25 % del Pro¬ 
ducto Bruto en 1921, al 31 % en 
1929 y al 3 % en 1940. El fas¬ 
cismo perjudica económicamente 
a la pequeña burguesía, pero ésta 
mantiene su adhesión por razones 
ideológicas y por ausencia de la 
clase obrera en el plano político. 
El'aparato fascista neutraliza al 
proletariado, sin poder erradicar 
totalmente la acción gremial. 
1930. Discusión en el PCI sobre 
la linea de la IC. La oposición es 
expulsada. Consolidación de To¬ 
gliatti. 

1934. Pacto de unidad de acción 
entre PCI y PSI (ambos en la 
clandestinidad). 

1935. El PCI lanza su política de 
Reconciliación Nacional, con el 
Programa de la Asamblea Cons¬ 
tituyente. 

1937. Muerte de Gramsci en pri¬ 
sión. 

1938. Un comunicado del PCI 
ataca el plan de Hitler contra Aus¬ 
tria y el Eje Roma-Berlín. 

1939. Pacto de no agresión ger¬ 
mano-soviético. PCI pasa de la 
"lucha antifascista" a la consig¬ 
na de "guerra interimperialista. 

1940. Italia entra en guerra al 
lado de Alemania. 

.1941. La invasión alemana a la 
URSS recompone el pacto de uni¬ 
dad PCI-PSI al que se suma "Jus¬ 
ticia y Libertad", (grupo radical 
pequeño-burgués). 

1942. Lucha antifascista, sobre 
todo en el norte. 

1943. Huelgas en Turín, se ex¬ 
tienden a Milán y Génova, abar¬ 
cando 100.000 obreros. Los alia¬ 
dos desembarcan en Sicilia. Los 
representantes políticos de la bur¬ 
guesía abandonan el fascismo y 
se orientan hacia los aliados. 
Mussolini es derrocado, asume 
Badoglio, que intenta contener y 
aplastar el movimiento de masas 
antifascista: los partidos antifas¬ 
cistas salen a la legalidad, los 
sindicatos pasan a ser controla¬ 
dos por socialistas y comunistas, 
comisiones obreras elegidas en 
las fábricas dirigen las huelgas 
—que se generalizan—, exigien¬ 
do también la libertad de los pre¬ 
sos. Los alemanes ocupan el cen¬ 
tro y norte del país. 

1944-45. Los partisanos armados 
llevan a cabo una verdadera gue¬ 


rra contra el ocupante alemán y 
contra las tropas fascistas. Los 
aliados, que desembarcan en Sa- 
lerno, demoran su avance hacia 
el norte dejando el peso de la 
lucha sobre los partisanos, con 
el evidente propósito de que se 
desgasten sus fuerzas. Badoglio, 
instalado en el sur, intenta usar 
el aparato del Estado fascista 
para aplastar el movimiento re¬ 
volucionario. Se constituye el Co¬ 
mité de Liberación Nacional de 
la Alta Italia, (PSI, PC!, Acción 
Liberal y demócrata-cristianos), 
que dirige la lucha. El PCI sos 
tiene que la clase obrera debe 
ser la vanguardia de la lucha por 
la liberación y, a través de ésta, 
conquistar la dirección de la fu¬ 
tura democracia popular; se opo¬ 
ne a la cesión de la dirección a 
Badoglio. Togliatti, desde Moscú, 
propicia un gobierno de unidad 
nacional presidido por Badoglio. 
A fin de marzo de 1944 Togliatti 
desembarca en Nápoles e impo¬ 
ne en el partido su línea. En las 
zonas del norte liberadas del fas¬ 
cismo por la guerrilla se impone 
la organización democrática del 
poder. En abril de 1945, antes 
de la llegada del ejército aliado, 
han transcurrido ya diez días de 
insurrección y el control está en 
manos del ejército partisano. Pero 
el PC, que hegemoniza la direc¬ 
ción de la guerrilla, desarma a 
sus propios afiliados y apoya las 
medidas dictadas por la burgue¬ 
sía; queda intacto lo fundamental 
aei aparato estatal fascista, gran 
oarte de sus leves v hasta los 
magistrados judiciales. El PCI h? 
renunciado a la revolución posi¬ 
ble en aras a los acuerdos firma¬ 
dos en beneficio del Estado so¬ 
viético. 


España 


1914-1918. Neutralidad. Provee¬ 
dora de alimentos para los países 
en guerra, crece la industria ex¬ 
tractiva y la textil que, junto con 
la metalurgia, son las únicas ra¬ 
mas desarrolladas, aunque no es¬ 
tán de ninguna manera al nivel 
tecnológico de la industria mo¬ 
derna. 

1916-1922. Ola de huelgas obre¬ 
ras contra la guerra y por eieva- 
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ción del nivel de vida. 

1917. Nace la CNT en Cataluña, 
dirigida por anarquistas. 

1918. La CNT tiene 1 millón de 
afiliados. 

1921. Se funda el PC español. 
Agitación social constante, princi- 
• pálmente en Barcelona y Andalu¬ 
cía: huelgas, lock-outs, enfrenta¬ 
mientos violentos. 

1923. Golpe militar de Primo de 
Rivera, que constituye un gobier¬ 
no estable con apoyo del ejército, 
la burguesía, los terratenientes y 
el clero. 

1923-1926. Represión a las or 
ganizaciones obreras. 

1924. Partido único y corporacio¬ 
nes según el modelo fascista. Co¬ 
mités paritarios para arbitraje en 
problemas laborales. Colabora¬ 
ción socialista y de la UGT con 
el gobierno. 

1926. Fundación de la Federa¬ 
ción Anarquista Ibérica (FAI). 
Asamblea Nacional Consultiva 
proyecta reforma de la Constitu¬ 
ción. 

1929. Crisis económica. El ante¬ 
proyecto de reforma constitucio¬ 
nal es rechazado. La dictadura de 
Primo de Rivera pierde apoyo. 

1930. Huelga general con apoyo 
de los republicanos. Dimisión de 
Primo de Rivera, reemplazado por 
Berenguer. Pacto entre republica¬ 
nos, socialistas y la corriente de 
izquierda de los independentistas 
catalanes. Brotes republicanos en 
el ejército. Alzamiento republica¬ 
no, apoyado por la orden de huel¬ 
ga general de CNT y UGT, es so¬ 
focado. 

1931. Llamado a elecciones mu¬ 
nicipales. Triunfa la coalición re¬ 
publicano-socialista. El Comité 
Revolucionario envía ultimátum al 
Rey que abandona el país. Pro¬ 
clamación de la República y Go¬ 
bierno Provisional. En las eleccio¬ 
nes generales del 28 de junio 
triunfa la coalición de republica¬ 
nos de izquierda y socialistas. En 
julio, huelgas en toda la Repúbli 
ca. En diciembre, nueva Consti¬ 
tución. Gobierno de socialistas y 
republicanos liberales. El 1? de 
diciembre, choque entre campe¬ 
sinos y guardia civil. 

1932. Leyes laicas, expulsión de 
Jos jesuítas. En enero, choque 
entre Guardia Civil y obreros en 
Arnedo. En agosto, sublevación 


del general Sanjurjo, que es 
aplastada; huelga general. En se¬ 
tiembre, un estatuto garantiza a 
Cataluña autonomía lingüística y 
administrativa. Ley de Bases de 
la Reforma Agraria, e Instituto 
de Reforma Agraria, encargado de 
aplicar la ley de expropiación y 
distribución de Tierras. 

1933. Masacre de anarquistas en 
Casas .Viejas. En las elecciones 
municipales, avance de la dere¬ 
cha. En noviembre, elecciones ge¬ 
nerales; triunfo de los radicales 
de Lerroux, quien forma gobierno 
con la Confederación de Derechas 
Autónomas (CEDA). Se inicia el 
“Bienio negro”: aplazamiento de 
la reforma agraria, baja de sala¬ 
rios, represión del movimiento 
obrero. 

1934. La CNT declara la huelga 
en Zaragoza. Amnistía para los 
militares sublevados con Sanjur¬ 
jo. Conflicto entre el gobierno y 
Cataluña. En junio, huelga gene¬ 
ral aplastada por el ejército. Oc¬ 
tubre: en la cuenca de Mieres (As¬ 
turias) estalla la revolución pro¬ 
letaria liderada por la Alianza 
Obrera, que se extiende por toda 
la provincia. Después de más de 
una semana de lucha sangrienta, 
los obreros son derrotados por el 
ejército. Centenares de despedi¬ 
dos y condenados a prisión. 

1935. Crisis de gobierno. Llama¬ 
do a elecciones 

1936. El 16 de febrero, triunfa 
en las elecciones el Frente Po¬ 
pular: Izquierda Republicana (Aza- 
ña), Unión Republicana (Martínez 
Barrio), Esquerra catalana (Com- 
panys) Partido Socialista (Largo 
Caballero y Prieto), Partido Obre¬ 
ro de Unificación Marxista (POUM) 
(Nin, y P. Comunista. Abstención 
de la CNT. Azaña, presidente de 
la República. Huelgas obreras y 
movilizaciones que arrancan a los 
presos de las cárceles. Luego el 
Gobierno y las Cortes aprueban 
la amnistía, el restablecimiento 
de ¡a Generalidad de Cataluña, la 
reanudación de la reforma agra¬ 
ria. En la primavera y el verano, 
continuas revueltas obreras, ocu¬ 
pación de tierras, enfrentamien¬ 
tos armados entre trabajadores y 
falangistas. En julio, asesinato de 
Calvo Soteio, uno de los líderes 
de la conspiración que se gesta¬ 
ba. El 18 de julio, se subleva con¬ 


tra la República una parte del 
ejército, comandada por Francis¬ 
co Franco, Mola y Queipo de Lla¬ 
no. En octubre constituyen gobier¬ 
no provisional en Salamanca. Pro¬ 
grama que es una combinación 
del carlismo (restauración monár¬ 
quica, “unidad” de la Nación, 
gobierno totalitario) y del falan¬ 
gismo (corporativismo, trabajo 
obligatorio, garantías contra los 
“excesos" del capitalismo y par¬ 
ticipación de los trabajadores en 
los beneficios de las empresas 
sobre la base de! sometimiento 
del movimiento obrero, integrado 
al aparato del Estado). El día mis¬ 
mo de la sublevación, las masas 
se lanzan a la calle en Madrid 
y Barcelona y exigen armas para 
combatirla, haciéndose de ellas 
por la fuerza. Derrotas de los su¬ 
blevados en Barcelona, Madrid, 
Málaga, provincias vascas, Valen¬ 
cia. Las milicias obreras empie¬ 
zan a destruir el capitalismo y 
apoderarse de los medios de pro 
ducción y las tierras, creando 
nuevos órganos de poder. 

1937. La opción entre “profundi¬ 
zar la revolución para ganar la 
guerra” y “ganar la guerra para 
hacer después la revolución” se 
resuelve a favor de la burguesía 
que, poco a poco, va terminando 
con los nuevos organismos de 
poder y somete a las milicias a 
la organización centralizada de su 
Estado. En mayo, el PSUC (Par¬ 
tido Socialista Unificado de Ca¬ 
taluña, en la linea de la iC) se 
lanza contra la central telefónica 
de Barcelona, controlada por los 
anarquistas. El intento es derro¬ 
tado por la espontánea insurrec¬ 
ción obrera, pero el gobierno la 
reprime. Largo Caballero renun¬ 
cia, en desacuerdo, y asciende 
Negrin, que consolidará la hege¬ 
monía burguesa. En un comienzo, 
se niegan a participar del nuevo 
gobierno la CNT y la UGT, pero, 
derrotada el ala izquierda socia¬ 
lista, la central sindical colabo¬ 
rará. 

1938. El apoyo de las repúblicas 
“democráticas" (potencias impe¬ 
rialistas) no llega, mientras un 
enorme potencial de la Italia fas¬ 
cista y la Alemania nazi se vuelca 
en apoyo de Franco, cuyas tropas 
avanzan. 

1939. El 20 de marzo, las tropas 
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franquistas realizan en Madrid, el 
“Desfile de la Victoria". 


Inglaterra 


1915. Acuerdo del Tesoro y Ley 
de Pertrechos de Guerra: la T.U.C. 
(Consejo de las Trade Unions) ac¬ 
cede a suspender huelgas y abs¬ 
tenerse de prácticas sindicales 
que obstaculicen la producción. 
Sin embargo, van a la huelga los 
mineros de Gales y obtienen au¬ 
mento de salarios. El gobierno 
interviene primero ferrocarriles y 
luego otras ramas de la industria 
privada para asegurar su funcio¬ 
namiento. En las fábricas de mu¬ 
niciones de Clyde estalla una 
huelga y los obreros eligen sus 
propios representantes para diri¬ 
girla, y luego un Comité de Tra¬ 
bajadores de Clyde. La modalidad 
se extiende a todo el país, en el 
llamado movimiento de los dele¬ 
gados de fábrica (shop stewards), 
contra las Uniones conciliadoras, 
el Acuerdo del Tesoro y la Ley 
de Pertrechos. El movimiento ad¬ 
quiere matiz político, al plantear¬ 
se contra la severidad del reclu¬ 
tamiento de obreros para la gue¬ 
rra. 

1916. Gobierno de Lloyd George. 
Conscripción obligatoria. Avanza 
el control estatal de minas e in¬ 
dustrias. 

1917. Movimiento huelguístico 
en varios centros industrialies en 
mayo. Se difunde el sistema de 
delegados de fábricas, que realiza 
una Conferencia en Leeds y llama 
a constituir soviets. 

1918. Fin de la guerra mundial. 
Se reorganiza el Partido Laborista 
(PL) y se da nueva declaración 
de principios: ingreso masivo de 
afiliados de clase media; lideraz¬ 
go de Mac Donald. Triunfo elec¬ 
toral de la coalición de liberales 
y mayoría de los tories, con pro¬ 
grama de reconstrucción para la 
posguerra, liderado por Lloyd 
George. Amenaza de huelga en 
las minas de carbón, por reivin¬ 
dicaciones laborales, salarios y 
nacionalización de las empresas, 
diferida por el nombramiento de 
una Comisión investigadora Real 
con participación obrera, cuyo 
dictamen sobre reducción de jor¬ 
nada y aumento de salarios es 


aceptado por el gobierno que 
todavía controla las minas. No 
así lo referente a la normaliza¬ 
ción. T.U.C. apoyó la difusión de 
los problemas, pero desautorizó 
ia propuesta de huelga. 
1919-1921. Largo proceso de 
unificación del P. S. Británico, 
parte de! P. S. Obrero, la Fede¬ 
ración Socialista Obrera, y la So¬ 
ciedad Socialista de Gales, que 
forman el Partido Comunista. 

1919. Huelga por la semana de 
40 horas en Clyde. Gran agitación 
y participación de las bases por 
medio de sus delegados. Se iza 
la bandera roja. Choques con la 
policía, atacada con piedras y pa¬ 
los. La orientación puramente eco¬ 
nómica impresa por el movimien¬ 
to de delegados y el quite de so¬ 
lidaridad de los dirigentes de los 
sindicatos oficiales, aíslan a la 
huelga. El gobierno, previendo la 
repetición y extensión de los con¬ 
flictos convoca a una conferencia 
nacional de organizaciones obre¬ 
ras y patronales para obtener 
acuerdos en función de la paz 
social. Mineros, ferroviarios y 
obreros del transporte se niegan 
a conciliar y forman la Triple 
Alianza. El gobierno forma un Co¬ 
mité para informar sobre los pro¬ 
blemas, que funciona hasta 1921 
y cuya función es alargar las dis¬ 
cusiones. El boom de posguerra 
y la baja tasa de desempleo dis¬ 
tienden la situación. Enfrenta¬ 
miento del gobierno con los fe¬ 
rroviarios y trabajadores del 
transporte, que obtienen sus rei¬ 
vindicaciones económicas, pero 
queda postergada la cuestión de 
la nacionalización. En este con¬ 
flicto la Sociedad Fabiana desa¬ 
rrolló una enorme campaña agi- 
tativa de apoyo. 

1920. La solidaridad obrera (in¬ 
cluyendo TUC y PL), con amena¬ 
zas de recurrir a la acción direc¬ 
ta, impide la entrada de Inglate¬ 
rra a la guerra contra la URSS. 
En octubre, gran huelga minera 
por salarios, apoyada por ferro¬ 
viarios y obreros del transporte. 
El gobierno dicta un decreto de 
poderes de emergencia, pero otor¬ 
ga aumento válido por 6 meses. 
Tasa de desempleo: 5 %. Afilia¬ 
dos sindicales: 8.334.000. Tasas 
de salario 170 % encima del ni¬ 
vel de preguerra. 


1921. El 1 ? de abril, el gobierno 
devuelve el control de las minas 
a las empresas privadas, que re¬ 
ducen salarios y pretenden impo¬ 
ner peores condiciones de traba¬ 
jo. El día anterior al fijado para 
la huelga (conocido luego como 
el viernes negro, 15 de abril) fe¬ 
rroviarios y transporte cancelan el 
apoyo prometido. Muere la Triple 
Alianza. Retroceso de los mine¬ 
ros, reducción de salarios. El P.L. 
rechaza la integración del PC, ad¬ 
mitiendo sólo la afiliación indivi¬ 
dual de sus miembros. Tasa de 
desempleo: 17 %. 

1922. Reorganización del PC a 
instancias de la IC. 

1923. La disminución en las afi¬ 
liaciones impone la consolidación 
de los sindicatos en corporacio¬ 
nes. Nace el Movimiento Nacional 
de Trabajadores Desocupados 
(MNTD), dirigido por activistas 
provenientes del movimiento de 
delegados de fábricas. Se crea el 
Movimiento Minoritario (M.M.), 
dentro de los mineros, con línea 
antiburocrática. Los mineros ad¬ 
hieren a la Internacional Sindical 
Roja. El TUC actúa en conjunto 
con el MNTD (hasta 1926). Los 
sindicatos que habían quebrado 
la Triple Alianza proyectan un 
nuevo acuerdo. Afiliados sindica¬ 
les: 4.328.000. Tasas salario 65 
a 70 % encima del nivel de pre¬ 
guerra. 

1924. El PL se hace cargo del 
gobierno. Hay 710 conflictos la¬ 
borales que abarcan 613.000 tra¬ 
bajadores. El único saido positivo 
de este primer gobierno laborista 
que, en general, tomó partido por 
la patronal, fue la Ley de vivien¬ 
da. En agosto, arresta por sedi¬ 
ción ai director de la revista co¬ 
munista, y no lo procesa a causa 
de las protestas obreras. Esta de¬ 
bilidad, y el proyecto de un prés¬ 
tamo a la URSS, permiten a la 
oposición derrotarlo en las Cáma¬ 
ras. Acuerdo de TUC con sindi¬ 
catos de URSS para exigir com 
vocatoria a conferencia mundial 
(con presencia de los soviéticos) 
a la Intersindical de Amsterdam 
(Comité anglo-ruso). 

1925-1927. La TUC pierde medio 
millón de afiliados. El PC crece, 
apoyado en el M.M. de Mineros. 

1925. El gobierno conservador 
vuelve al patrón oro a la par con 
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1) El funeral de Joe Hill, líder anarquista 
fusilado por la policía, es acompañado 
por delegados obreros de la IWW- 

2) El juicio y ejecución de Sacco y Vanzetb 
fue duramente repudiado por las 
organizaciones obreras. En París, Tokio, 
Londres y otras grandes ciudades —en el 
caso de la ilustración, Buenos Aires— se 
reunieron multitudinarias manifestaciones 
para exigir su libertad, 

3) La depresión norteamericana de 1933 
en una famosa fotografía de D. Lange. 

‘‘La familia del trabajador temporario" 
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Í Mariátegui, José Carlos l 

Socialista peruano, el primero | 
que plantea que el problema í 
del indio es el problema de la 
tierra (Siete ensayos de inter¬ 
pretación sobre la realidad pe¬ 
ruana). Viajó a Europa, donde ' 
profundizó sus conocimientos 
de marxismo en el período in¬ 
mediatamente posterior a la pri¬ 
mera guerra mundial y la revo¬ 
lución rusa. A. su vuelta en 
1923, dirigió la revista Claridad, 
que transformó en órgano de 
la Federación Obrera Local de 
Lima. Fue el propagandista y 
y organizador de la unidad sin¬ 
dical en Perú, y luchó incan¬ 
sablemente para que esa uni¬ 
dad se basara en la unidad 
ideológica: polemizó con anar¬ 
quistas y apristas. En 1928 fun¬ 
da el Partido Socialista y en 
1929 conrtibuyó a la elabora¬ 
ción de los estatutos y el mani¬ 
fiesto fundacional de la Con-, 
federación General de Trabaja¬ 
dores del Peni. Definía al mar¬ 
xismo como un método de in¬ 
terpretación histórica de la so¬ 
ciedad actual, concibiendo a la 
CCíTP v al PC como la van¬ 
guardia ile la lucha antifeudal 
y antiimperialista dentro de un 
planteo de revolución democrá¬ 
tico-burguesa, cuya dirección 
debía estai en manos de la 
alianza obrero-campesina. Creó 
la Oficina de Auto-educación i 
Obrera con el objeto de formar j 
a los militantes obreros revo- ¡ 
lucionarios y a las masas campe- ¡ 
sinas. Combatió en sus escritos j 
¡ tanto al imperialismo como al i 
I nacionalismo burgués y al re- \ 
| íormismo. Murió en 1930. \ 


! 

i 

! 


la libra. Perjuicios para el co¬ 
mercio exterior, que no puede 
competir con los bajos precios 
de los productos alemanes. La 
acción sindical se coordina a tra¬ 
vés del consejo de la TUC. El 
congreso sindical aprueba por pri¬ 
mera vez una declaración contra 
el imperialismo, con apoyo a sin¬ 
dicatos y partidos obreros en ¡as 
colonias, y el derecho a la auto¬ 
nomía de los pueblos. Aprueba 
la creación del comité anglo-ruso. 
Se plantea la reivindicación de los 
mineros contra la rebaja de sa¬ 
larios. El apoyo de ferroviarios y 
transportes hace retroceder ai go¬ 
bierno, que promete subsidio por 
9 meses, hasta el dictamen de 
una Comisión. Ante la negativa 
de Amsteraan, TUC paraliza el 
Comité Anglo-Ruso. 

1926. El gobierno utiliza los nue¬ 
ve meses para organizar la ac¬ 
ción contra la huelga, se crea la 
QMS organización de voluntarios 
rompehuelgas, que son entrena¬ 
dos en el manejo de locomotoras, 
camiones, telégrafos y teléfonos. 
El país se divide en regiones, pa 
ra cada una de las cuales se nom 
bra un comisionado coordinador 
La Comisión dictamina: reduc 
ción de salarios o prolongación 
de jornada y negativa al subsi 
dio. E! gobierno rompe las ne 
gociaciones El 4 de mayo se 
lanza la huelga general, que se 
hace cada vez más fuerte, a pe 
sar de toda la organización del 
gobierno. A los 9 días, TUC la le 
vanta sin condiciones. Los mine¬ 
ros seguirán por 7 meses su huel¬ 
ga solos, perdiéndola. 5.219.000 
sindicados.. TUC agrupa minoría 
entre las categorías privilegiadas. 

1927. Ley sindical: declara ilega¬ 
les las huelgas generales, restrin¬ 
ge el derecho a las huelgas por 
solidaridad, limita severamente 
las funciones de los piquetes, pro¬ 
híbe a los funcionarios del esta¬ 
do la afiliación a TUC y al PL. Se 
fortalece la relación entre éstos. 
Surge el mondismo, lanzado por 
el presidente de la imperial Che¬ 
mical (trust químico), que busca 
transformar a los sindicatos en 
colaboradores de la industria mo¬ 
derna, cooperando en su raciona¬ 
lización. En poco tiempo, el sindi¬ 
calismo inglés pasará de refor¬ 
mista socialdemócrata a refor¬ 


mista burgués, integrado total¬ 
mente al sistema. 

El Congreso sindical de Edimbur¬ 
go disuelve el Comité Anglo-Ruso. 

1928- 1932. El PC se aísla. Al no 
trabajar en los sindicatos, es vi¬ 
sualizado no como un partido de 
trabajadores sino como un aglu¬ 
tinador de desocupados, a pesar 
de que capitaliza el apoyo de 
obreros no calificados, y no sin- 
dicalizadcs. 

1928. £1 PL aprueba un nuevo 
programa: se eliminan los con 
ceptos de clase y la propuesta de 
nacionalización de empresas. El 
PL! sostiene que se llegara ai so¬ 
cialismo por la prosperidad, otr- 
tenida mediante la fijación de 
precios y salarios por el Estado. 
La TUC prohíbe a los consejes 
locales que se afilien al M.M. Ex¬ 
pulsión de los partidarios de la 
militancia activa (comunistas y 
M.M.). El progreso del mondis¬ 
mo, más la subversión de los pro¬ 
cedimientos democráticos, dete¬ 
rioran a TUC, que sigue perdien¬ 
do afiliados. 

1929. Se agravan los conflictos 
laborales locales. Represión po¬ 
licial. El MNTD organiza una 
Marcha del Hambre sobre Lon 
dres, recibida por una enorme 
manifestación de trabajadores. 
Ante la multitud, el gobierno de¬ 
siste de su anterior propósito de 
suprimir el seguro de desempleo. 
En marzo, elecciones generales. 
Victoria del PL. Gobierno de Mac 
Donald. Prescindente en los con 
flictos o desfavorable a los inte 
reses de la clase. TUC se niega 
a las peticiones de los comités 
de huelga de las bases y aban¬ 
dona la dirección de los conflic 
tos. 

1929- 1930. Conflictos mineros 
por la recuperación de la jornada 
de siete horas. Luego de larga 
lucha el gobierno sólo concede 
siete horas y media, y manda las 
tropas a las minas. 

1930. Crisis económica mundial. 
Gobierno laborista aplica recetas 
liberales: subsidio a desocupados, 
contención de gastos, supresión 
de importaciones. A fin de año 
hay 2 millones y medio de deso¬ 
cupados. 

1931-1932. El gobierno aumenta 
la represión sobre el movimiento 
obrero e introduce el arresto pre- 
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ventivo. Inicia además una En¬ 
cuesta de Recursos entre los de 
socupados que levanta manifes 
taciones de resistencia, que se 
defienden violentamente de la po 
licía. En octubre la Marcha del 
Hambre, recibida por 100.000 
trabajadores, es reprimida, en¬ 
carcelados los dirigentes y de 
clarado ilegal el MNTD. Se redu¬ 
ce drásticamente el número de 
los que reciben subsidios. Un 
grupo keynesiano de la TUC. con 
Bevin a la cabeza, pasa a la opo¬ 
sición. Mac Donald restructura 
el gabinete con apoyo liberal y 
conservador y expulsa al grupo 
de Bevin del PL. Se deroga la 
ley sindical de 1927, luego de 2 
años de reclamos de la TUC. Se 
realiza la primera convención de 
la Carta de los Trabajadores: rei¬ 
vindicaciones inmediatas. Prime¬ 
ra campaña de protesta de los 
desocupados, sumados a emplea 
dos públicos, maestros, etc. A 
fin de año, las elecciones gene¬ 
rales dan el triunfo a los con¬ 
servadores. LA TUC sigue fran¬ 
camente en el mondismo, a pe 
sar de que se agudizan los con¬ 
flictos y la tensión social sobre 
pasa a la de 1918. El gobierno 
suspende las garantías constitu¬ 
cionales y aplica pian de ‘esta 
bilización”. 

1932-1934. Ante la defección 
de la TUC estalla el descontento 
en cuadros y bases. El proleta¬ 
riado se divide, en una minoría 
conforme y una gran mayoría 
que apela a las marchas de ham¬ 
bre y huelgas con delegados de 
base. El PLI adopta una linea de 
izquierda y se desaf i lia del PL. 
El PC llama a PL y PLI a un fren¬ 
te con motivo del ascenso de H¡- 
tler al poder: en la respuesta del 
PL se establece una identidad en¬ 
tre las dictaduras “de derecha'' 
y “de izquierda”. La interven¬ 
ción estatal en la economía ase¬ 
gura los mercados coloniales y 
suelda la dependencia de los 
semicoloniales. Se extiende la in¬ 
tervención a sectores no renta¬ 
bles de la economía. Dentro del 
marco del Estado, la burocracia 
sindical pacta con el capital mo¬ 
nopolista la fijación de salarios, 
para permitir a éste calcular los 
costos, lo que independiza sus 
ganancias del juego de precios. 


Gracias a la baja de los precios 
de los alimentos, los salarios 
reales de los obreros ocupados 
suben durante la crisis. Esta ven¬ 
taja (debida a la explotación de 
los países dependientes) solo al¬ 
canza al 40 % de los asalariados. 
1934. La "circular negra" de la 
TUC obliga a los sindicatos a 
excluir a los delegados comunis¬ 
tas de los consejos laborales, si 
éstos quieren conservar su reco¬ 
nocimiento formal. 

1936. TUC apoya el rearme. 

1937. Una conferencia del PL 
apoya la política de rearme y pro¬ 
pugna la disolución de la Liga 
Socialista (Stafford Crips), que 
aboga por el frente único con 
el PC. 

1938. TUC, que adopta las ex¬ 
presiones del liberalismo burgués, 
colabora con los planes de movi¬ 
lización y defensa antiaérea. Pa¬ 
ra fines de la década, entra deci¬ 
didamente en los mecanismos de 
consulta y organización creados 
por el Estado para regular la in 
dustria. 

Francia 

Década de 1920. la reconstitu¬ 
ción de las regiones devastadas 
y las deudas de guena cuntíanlas 
con Estados Unidos e Inglaterra 
llevan a la devaluación del fran 
co. Empobrecimiento de la pe 
quena burguesía y las clases me 
dias, represión demográfica. La 
industria francesa no se moder¬ 
niza al par de la alemana y yan¬ 
qui. 

1920. El gobierno de Millerand 
(PS) apoya la expedición a Polo 
nia, contra la URSS, con tropas 
y suministros de material de gue¬ 
rra. 

1923. Francia ocupa el Ruhr, 
contra la violenta oposición de la 
izquierda, y apoya el plan Dawes 
(préstamos a Alemania para pa¬ 
gar las reparaciones de guerra). 

1924. Victoria electoral de la 
coalición de izquierda. El gobier¬ 
no (mayoría socialista) reconoce 
a la URSS y adopta el Plan Da¬ 
wes. 

1925. Crisis financiera. 

1925-26. Insurrección en el Lí¬ 
bano y Marruecos contra la co¬ 
lonización francesa. Primeros 


Recabarren, Luis Emilio 

| (1876-1924) 

| Nace en Valparaíso, Chile, en 

i una familia humilde. Tipógrafo, 
ingresa en el Partido Demócra¬ 
ta, actúa entre 1902 y 1905 en 
el norte de Chile, donde funda 
varios periódicos e impulsa la 
organización obrera. Pasa de la 
cárcel a la diputación. Vive en 
la Argentina en 1907 y en 1916. 
Fue el fundador del Partido 
Obrero Socialista de Chile 
(1912), y participó en la fun¬ 
dación del Partido Socialista In¬ 
ternacional de Argentina (1918) 
y en la del P. Comunista de 
Uruguay (1918). Cumplió una 
enorme labor como periodista 
y organizador de la clase obre¬ 
ra. Escribió Ricos y pobres o 
través de un siglo de vida re¬ 
publicana, Qué I es el socialis¬ 
mo. Patria y / xitriotismo. l.a 
materia eterna e inteligente . La 
Rusia obrera y eam.fiesina. 

i 

C 

I 
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choques armados entre izquier¬ 
distas y el movimiento fascista 
"Action Francaise”. A mediados 
,de 1926 sube un gobierno de 
"Unión Nacional'', que logra su¬ 
perar la crisis financiera y esta¬ 
bilizar el franco. 

1928. Recuperación económica. 
í- 1930. Las tropas francesas de 
ocupación abandonan Renania. 
1932. Triunfo electoral de la iz¬ 
quierda. Se profundiza la crisis 
económica presente desde 1931. 
Crecen los movimientos antipar¬ 
lamentarios de tendencia fascista. 

1934. Renuncia el gobierno ra¬ 
dical, breve intento de Daladier 
(otro radical) con enérgica políti¬ 
ca contra las bandas fascistas. 
Gobierno de “Unión Nacional" 
de Doumerque intenta mediar 
entre las fracciones burguesas 
que se disputan furiosamente el 
poder, proponiendo una reforma 
constitucional con fortalecimiento 
del Ejecutivo: debe renunciar. Se 
suceden 5 gobiernos en 18 me¬ 
ses. Mientras tanto, huelgas y 
manifestaciones obreras exigen la 
disolución de las bandas fascis¬ 
tas; la SFIO brega por acuerdo 
con el PC y éste se niega. Sin 
embargo, dos concentraciones 
convocadas separadamente por 
PS y PC convergen espontánea¬ 
mente en un mitin de 100.000 
personas. A fin de año, viraje 
del PC; propone el Frente Popu¬ 
lar (FP). La URSS ingresa a la 
Sociedad de las Naciones y firma 
el pacto franco-soviético estable¬ 
ciendo así una alianza con la bur¬ 
guesía "democrática". 

1935. Constituido el FP, deten¬ 
tan su dirección: PS, PC, Inter- 
grupo de los partidos socialistas 
no-SFIO, P. Radical y Radical So¬ 
cialista, CGT, CGTU (organiza¬ 
ción sindical controlada por PC), 
Liga por los Derechos del Hom¬ 
bre, y varios grupos intelectuales 
y de veteranos de guerra. Levan¬ 
ta un programa de moderadas re¬ 
formas burguesas y sirve de ca¬ 
nalización para el profundo senti¬ 
miento antifascista de la clase 
obrera. Gigantesco mitin en La 
Bastilla el 14 de julio. 

1936. Triunfo electoral del FP. 
La contraofensiva obrera paraliza 
a la derecha. Gobierno presidi¬ 
do por el socialista Blum, advier¬ 
te que no va a hacer reformas de 


fondo. Unificación de CGT y 
CGTU: más de un millón de obre¬ 
ros adheridos. La clase se lanza 
a exigir reivindicaciones. Despi¬ 
dos en los astilleros de El Havre 
desatan ola de huelgas con ocu¬ 
paciones, que culmina con la 
ocupación de Renault y una huel¬ 
ga general. Blum busca arreglo 
por el camino de la negociación, 
el movimiento asciende y plantea 
reivindicaciones políticas. La bur¬ 
guesía retrocede aceptando sólo 
las reivindicaciones sindicales, y 
el PC, sosteniendo que el FP no 
es la revolución, y que “hay que 
saber terminar la huelga", obtie¬ 
ne aprobación para su propuesta 
de levantarla. Sin obtener nin¬ 
guna concesión política de la bur¬ 
guesía para respaldarlas, la cla¬ 
se obrera ha conquistado: respeto 
a los derechos sindicales, aumen¬ 
to de salarios, semana de 40 ho¬ 
ras, vacaciones pagas, contratos 
colectivos, obras públicas para 
superar la desocupación, Oficina 
de Cereales para favorecer a cam¬ 
pesinos. De hecho son anuladas 
por la devaluación monetaria, la 
falta de fondos del Estado, la ca¬ 
restía de la vida. En sus movili¬ 
zaciones, las masas han exigido 
el apoyo a la República española. 
Blum, que en los primeros mo¬ 
mentos hace un mínimo de ar¬ 
mas, entra luego en el Comité de 
No-Intervención, que ata las ma¬ 
nos de las democracias burgue¬ 
sas, mientras los países fascis¬ 
tas vuelcan todo su esfuerzo en 
favor de Franco. 

1937. Huelgas defensivas, para 
mantener lo conquistado, contra 
una ofensiva patronal general. En 
marzo, concentración fascista en 
Clichy. A los pocos días, una 
contramanifestación obrera es du¬ 
ramente reprimida: 5 muertos. 
Crisis política: Blum pide poderes 
extraordinarios y el senado se los 
niega, ante la debilidad manifies¬ 
ta del FP. Renuncia de Blum, ga¬ 
binete radical que se orienta cada 
vez más a la derecha. Las bases 
de SFIO nc aceptan al gobierno 
radical como representación del 
FP, y el ala izquierda rompe y 
funda el P. Socialista Obrero y 
Campesino. Huelgas y tomas de 
establecimientos, que el gobierno 
resuelve desocupar por la fuer¬ 
za. En diciembre los servicios 


públicos están paralizados. 

1938. El movimiento obrero re¬ 
trocede. Asciende Daladier, y 
organiza otro gobierno de "Unión 
Nacional” con apoyo radical y de 
la derecha. Suprime las conquis 
tas obreras, se vuelve a la sema¬ 
na de 48 horas. Socialistas y 
comunistas vuelven a la oposi¬ 
ción. El 30 de setiembre Francia 
firma el pacto de Munich, dejan¬ 
do libres las manos de Alemania 
nazi para sus conquistas territo¬ 
riales en Europa Central. En no 
viembre, huelgas y nueva ocupa 
ción de la Renault. Intervención 
militar y violento desalojo. Una 
huelga general convocada por la 
CGT para el 25, termina en un 
semifracaso. Lock-out patronal 
deja a 800.000 obreros sin tra¬ 
bajo. Los socialistas se dividen 
en pro y contra del pacto de Mu¬ 
nich. Los comunistas defienden 
primero la linea del pacto franco- 
soviético y atacan el de Munich, 
pasando más adelante a defen¬ 
derlo. 

1939-1944. Derrota de la Repú¬ 
blica Española. Guerra con Ale¬ 
mania nazi. Régimen colabora¬ 
cionista de Vichy y luego ocupa¬ 
ción por las tropas alemanas. 
Repliegue inicial de la clase obre 
ra, que luego resurgirá como co 
lumna vertebral de la Resistencia, 
luchando por imponer los objeti¬ 
vos de noviembre de 1936. Cre 
cimiento del PC. 


Austria 

1914. El Partido socialdemócra 
ta apoya la guerra. 

1916. Fritz Adler, hijo del jefe 
del PSD, asesina al Presidente del 
Consejo de Estado, como expre 
sión de repudio a la guerra, de 
protesta contra la actitud del PSD 
y reclamando un gobierno cons 
titucional. 

1917. Miles de soldados checos 
del ejército austríaco desertan y 
Masaryk organiza batallones, f¡ 
nanciados por los checos de los 
Estados Unidos, para pelear al 
lado de las tropas aliadas. Re 
crudecen las tendencias indepen- 
dentistas de las diversas nacio¬ 
nalidades sometidas al Imperio. 
Fracasa un intento de paz por se 
parado. Huelga general en Viena, 
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John Lewis, organizador del sindicato de 
mineros en Estados Unidos. 
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j Stalin, José (lósef 
1 Visarionovich Dzhugashvilí) 
(1879-1953) 

Hijo de un zapatero georgiano, 

, ingresa en 1894 en el seminario 

Í ’¡ teológico de Tiflis, donde en el 
tercer año, se acerca al marxis¬ 
mo. Expulsado del seminario 
en 1899, la policía zarista lo 
arresta en 1902. Deportación a 
Siberia, huida y retorno a Ti¬ 
flis en 1904. Se alinea en la 
fracción bolchevique. Luego de 
la revolución de 1905 es des¬ 
tinado a la agitación entre ios 
trabajadores petroleros de Ba¬ 
kú. A partir de la ruptura de¬ 
finitiva con los mencheviques 
(1912) entra en el Comité Cen¬ 
tral bolchevique. Nuevamente 
deportado a Siberia en 1913, lo 
rescata la revolución de febrero ¡ 
de 1917. En Petrogrado se hace 
cargo de la dirección de Prav- 
da, a la que imprime una visi¬ 
ble tonalidad conciliadora. Ante 
las Tesis de abril de Lenin se 
llama a silencio. Victoriosa la 
Revolución de Octubre, es nom¬ 
brado Comisario de Nacionali¬ 
dades. En 1919, Comisario de 
Inspección Obrera y Campesi¬ 
na. En la guerra civil conduce j 
la defensa de Tsaritsin (Stalin- i 
grado, hoy Volgogrado), fre¬ 
nando en mayo de 1919 la ofen¬ 
siva del general blanco Yude- 
nich contra Petrogrado v en 
1920 es comisario político de la 
legendaria caballería de Budio- 
ny. En abril de 1922 (XI Con¬ 
greso del PCUS) es nombrado 
secretario general del Partido. 

El aparato está en sus manos 
y en poco tiempo lo controla 
totalmente. En su testamento 
Lenin aconseja desposeerlo de 
su poder, por considerarlo bru¬ 
tal en sus métodos. Postrado e! 
país luego de una agotadora 
¡ guerra civil, opacado el fervor 
| épico de las masas rusas ani¬ 
quilados los mejores cuadros 
bolcheviques en los frentes de 
; batalla o dispersos en cargos 
burocráticos, diezmada la clase 
obrera, Stalin se erige en por¬ 
tavoz del “socialismo en un so¬ 
lo país” y arroja por la borda 
el internacionalismo leninista. 
Trotski se convierte en el ada- i 
lid de la Oposición de Izquier- j 


contra las pesadas condiciones 
impuestas a la URSS por el tra¬ 
tado de Brest Litovsk. 

1918. Hay 540.000 obreros sin- 
dicaiizados. El Partido Social De¬ 
mócrata (PSD), con 150.000 afi¬ 
liados, obtiene en las elecciones 
un millón de votos y 82 bancas. 
A pesar de su unidad aparente, 
el Partido refleja la pluralidad de 
nacionalidades que componen la 
parte austríaca del Imperio Aus- 
trohúngaro, pluralidad que apa¬ 
rece en la variedad de propues¬ 
tas para la organización del fu¬ 
turo Estado. Bandas de 300.000 
desertores del ejército se dedican 
al pillaje. Insurrección de la flo¬ 
ta en la bahía de Cattaro. Cuan¬ 
do fracasa la ofensiva alemana 
de setiembre, el imperio se de¬ 
sintegra. El PSD propone la in¬ 
tegración a Alemania del sector 
de ese origen de Austria. Huel¬ 
gas por hambre y descontento 
paralizan las fábricas de municio¬ 
nes. Manifestaciones espontáneas 
por pan y paz carecen de direc¬ 
ción y objetivos de poder. El 11 
de noviembre abdica el Empera¬ 
dor y al día siguiente, en medio 
de la insurrección, se proclama 
en Viena la República. Asume un 
Comité Ejecutivo encabezado por 
el socialdemócrata Renner. 

1919. Por el tratado de Saint 
Germain se considera a la Repú¬ 
blica austríaca heredera del Im¬ 
perio y responsable de la guerra, 
no se le permite conservar las 
regiones alemanas ni unificarse 
con el Reich. Queda una repú¬ 
blica con 6 millones de habitan¬ 
tes (2 en Viena), preponderante- 
mente agrícola, insuficiente eco¬ 
nómicamente. El PSD predomina 
en la ciudad, y en el resto del 
país, el P. Social-cristiano. cató¬ 
lico y antisemita, y el Partido na¬ 
cionalista alemán. Las eleccio¬ 
nes a la Constituyente dan 69 
bancas al PSD, 63 al PSC y 26 a 
los nacionalistas. El gobierno del 
PSD se opone a la constitución 
de soviets y propicia la organiza¬ 
ción del Estado bajo la forma de 
una democracia parlamentaria, 
enfrentándose, además, a la re¬ 
volución húngara. Se escinde una 
fracción que constituye el P. Co¬ 
munista Austríaco. El peligro 
rojo (revolución húngara) empuja 
a la derecha a campesinos y bur¬ 


gueses (pequeña y mediana pro¬ 
piedad agrícola). 

1920. Una vez elaborada la 
Constitución, las elecciones dan 
mayoría al PSC, mientras que, 
desde ese momento hasta la pér¬ 
dida de la independencia, el PSD 
controlará Viena y su provincia, 
donde realizará un excelente "go¬ 
bierno “municipalista”: buena ad¬ 
ministración, viviendas, obra cul¬ 
tural, reforma escolar, y una po¬ 
derosa milicia armada. Pero ni 
rastros de programa revoluciona 
rio ni de objetivos socialistas. 
Década de 1920. Crece una co¬ 
rriente antisocialista. El gobierno 
socialcristiano deriva hacia la de¬ 
recha. Se crea la Guardia Pa¬ 
triótica, milicia para hostilizar a 
los socialistas que se convirtió 
luego en importante instrumento 
para destruirlos. 

1927. El gobierno encubre abier¬ 
tamente los delitos de la Guardia 
Patriótica, cuyos miembros son 
absueltos. Las manifestaciones 
de protesta son reprimidas por la 
policía (85 muertos). Ei canci¬ 
ller Seipel prepara un golpe de 
estado reaccionario. El PSD lan¬ 
za una huelga general, pero Sei¬ 
pel no hace concesiones y la huel¬ 
ga se agota. 

1929. Las elecciones muestran 
el fracaso de la línea derechista 
del PSC. Sube un gabinete mo¬ 
derado. 

1931. Sumada a la crisis mun¬ 
dial, la quiebra de un banco de 
Roschild hace tambalear la débil 
economía austríaca. Los sindica¬ 
tos ven mermado su poder de 
negociación. Una empresa indus¬ 
trial, mediante la coerción, des¬ 
truye el sindicato y reconoce 
otro, adherido a ¡a Guardia Pa¬ 
triótica, Comprada la empresa 
por los alemanés, con el ascenso 
de Hitler, este sindicato, será la 
primera base obrera bajo control 
nazi. 

1932. *En las elecciones regiona¬ 
les y municipales aparecen los 
nazis: una por la fusión con Ale¬ 
mania y otra por la independencia 
bajo un régimen reaccionario, re¬ 
presentante de terratenientes y 
banqueros y financistas de Viena. 
Muere Seipel. Los sucede Doll- 
fuss, cuya estricta mayoría no le 
permite seguir la política de su 
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antecesor (una versión clerical 
del fascismo). 

1933. Una disputa formal en la 
Cámara provoca la renuncia de 
sus autoridades. El gobierno si¬ 
gue actuando sin el Parlamento. 

1934. Doüfuss intenta disolver la 
liga de Defensa de la República 
y a raíz del allanamiento en Linz 
los social-demócratas se alzan. 
Lucha de cuatro días y huelga ge¬ 
neral que fracasa, son termina¬ 
das por la artillería del gobierno. 
Fusilamientos. Disolución del PSD 
y los sindicatos, los dirigentes 
se exilian, pero la social-democra- 
cia sigue controlando el movimien¬ 
to obrero. Se crea la Unión Unifi¬ 
cada, alianza de sindicatos con 
base católica y gran influencia del 
PSD, con acuerdos para reivindi 
caciones inmediatas. En julio, in¬ 
tento de golpe de Estado nazi. 
Asesinato'de Dollfuss por bandas 
armadas que asaltan la cancille¬ 
ría. Las tropas se mantienen lea¬ 
les, Mussolini manda dos divisio¬ 
nes al paso del Breñero, respal¬ 
dando al gobierno. Hitler crea la 
Legión Austríaca. 

1938. Hitler ordena al canciller 
Von Schusnigg que nombre Minis¬ 
tro del Interior al nazi Von Seiss- 
Inquart. Acuerdo católico-socialis¬ 
ta para organizar la resistencia. El 
canciller llama a plebiscito para 
decidir sobre la independencia. 
Hitler invade Austria el 11 de 
marzo. Von Schusnigg renuncia 
sin ofrecer resistencia. Austria 
pasa a ser parte del Reich nazi. 


Estados Unidos 


1917. En abril, Congreso Extra¬ 
ordinario del Partido Socialista 
(PS), por la paz internacional, 
concluye con la IWW (Internatio¬ 
nal Workers of the World): opo¬ 
sición al reclutamiento de solda¬ 
dos (todavía no obligatorio). Huel¬ 
gas de mineros, madereros, ferro¬ 
viarios y construcciones navales, 
con destierros en masa al desier¬ 
to, y violenta represión policial. 
Condena de 10 años de prisión 
a E. Debs por expresar opiniones 
contrarias al ingreso de los Es¬ 
tados Unidos en la guerra. Stan¬ 
dard Oil arma, entrena y paga 
bandas armadas contra el movi¬ 


miento obrero. Creación de sin¬ 
dicatos oficiales. 

1918. Se inician las ‘‘redadas 
rojas” (apresamiento de obreros, 
activistas o no). 14 obreros con¬ 
denados a penas de 8 a 20 años 
de prisión por defenderse de las 
bandas armadas. Triunfo aliado 
en la guerra, basado en la gran 
capacidad de la economía yanqui. 

1918- 1928. Reorganización cien¬ 
tífica del trabajo (taylorismo). 
Nuevas técnicas y fabricación en 
serie. Las empresas adquieren di¬ 
mensiones colosales. La produc¬ 
ción industrial sube un 100 ,%. 

1919- 1920. 500.000 obreros sin- 
dicalizados. Campaña patronal 
para destruir el sindicalismo: 
open shops (empresas que no 
admiten la sindicalización como 
condición para tomar personal), 
listas negras, espías, rompehuel¬ 
gas. 

1919. 400.000 huelguistas. Huel¬ 
ga de 35.000 obreros en astille¬ 
ros de Seattle (salario y jornada) 
apoyados por la I.W.W. con paro 
de 60.000 obreros de la región. 
Pánico de la burguesía a pesar 
del orden perfeco: fantásticos re¬ 
latos de atrocidades, amor libre, 
soviets. Se levanta sin condicio¬ 
nes a los 4 días por disensiones 
internas. Se descubren en el co¬ 
rreo 16 paquetes con bombas. 
Redadas rojas en todo el país, 
dirigidas por Hoover, que será 
durante 50 años director del FBI, 
con ribetes de violencia descono¬ 
cidos hasta entonces en el país. 
Acusación de ‘‘bolcheviquismo”. 
Se deporta centenares de militan¬ 
tes de origen ruso. Procesos por 
‘‘sindicalismo criminal”. 

1920. 900.000 votos al candida¬ 
to socialista E. Debs, que está en 
la cárcel. La AFL tiene 4.100.000 
afiliados, el 12 % del total del 
proletariado. Redada roja en 35 
ciudades, con 10.000 encarcela¬ 
dos, en una sola noche. Veredic¬ 
to de culpabilidad para Sacco y 
Vanzetti, acusados sin pruebas 
de dos asaltos realizados el 24 de 
diciembre de 1919 y el 15 de 
abril de 1920. 

Década de 1920. Los comunistas 
replantean la práctica sindical 
desde el seno de la AFL: progra¬ 
ma de organización por fábricas 
que supera la distinción entre 
oficios y no calificados, por fu- 


da. El enfrentamiento durará 
desde 1924 (muerte de Lenin) 
hasta los procesos de Moscú 
(1936-37). Derrotada la Oposi¬ 
ción de Izquierda, Stalin, que 
se había aliado antes con Bu- 
jarin, se vuelve contra éste y 
su línea de derecha: se lanza 
a industrializar la URSS, a co¬ 
lectivizar el campo, adoptando 
el programa de sus adversarios 
izquierdistas y aplicándolo im¬ 
placablemente. Para estimular 
la industrialización estableció 1 
recompensas materiales y sala- ( 
riales que condujeron a la re¬ 
creación de una aristocracia/ del 
trabajo, a la fundación de 'una 
casta de funcionarios y técnicos 
investidos de poderes discrecio¬ 
nales que, en esencia, negaban 
los principios igualitarios de la 
Comuna de París que el mar¬ 
xismo hizo suyos. Asentado Sta¬ 
lin en el poder, la política de 
la IC se subordinó a la con¬ 
signa de la defensa del estado 
soviético. En 1939 Mólotov fir¬ 
ma el pacto de no agresión con 
; Alemania nazi; el 22 de junio 
! de 1941 los ejércitos alemanes 
invaden la URSS. Stalin se hace 
cargo de la defensa, para la 
cual procura también galvani¬ 
zar al pueblo soviético con lla¬ 
mados al patriotismo y a la pre¬ 
servación de la “santa tierra 
rusa”. Victoriosa la coalición 
URSS-Inglaterra-EE.UU., Eu¬ 
ropa oriental queda bajo la 
férula de la URSS. En Yalta 
los tres grandes se reparten 
áreas de influencia. Stalin, fiel 
a ese acuerdo, deja librados a 
su suerte a los comunistas grie¬ 
gos e influye decisivamente so¬ 
bre los partidos comunistas 
francés e italiano para que con¬ 
temporicen con el sistema. Sólo 
í la revolución china se rebeló 
I contra esos esquemas. Al morir 
Stalin, quienes habían sido sus 
adláteres, denunciaron su polí¬ 
tica, por boca de Kruschev, en 
el XXII Congreso del PCUS. 
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siones voluntarias de sindicatos. 
Torpedeado por la AFL. La re¬ 
presión ideológica aísla a los co¬ 
munistas de las bases y más tar¬ 
de son barridos de los sindicatos. 
1921. Condena por asesinato a 
Sacco y Vanzetti. 

1924. Año cumbre de la marea 
reaccionaria. En las elecciones 
presidenciales se presenta el li¬ 
beral La Foliette, que empalma 
con la resistencia obrera expre¬ 
sada por la AFL. Esta lo apoya, 
sacando 5 millones de votos, con 
lo que queda muy por abajo de 
los dos partidos tradicionales, 
dominados —ambos— por la 
banca Morgan. La necesidad de 
controlar el mercado de trabajo 
y de evitar la “contaminación” 
comunista, provocan el cierre de 
la inmigración. La industria tec- 
nificada necesita menos personal 
no calificado en vista del aumen¬ 
to del capital fijo sobre el varia¬ 
ble. Ejército de desocupados que 
no baja de 1.600.000 en el pe¬ 
ríodo. La AFL baja su afiliación 
a 3.500.000. 

1926. 330.000 huelguistas. 

1927 a 1931. Promedio de 763 
huelgas anuales, con 275.000 
huelguistas. 

1927. Ejecución de Sacco y Van¬ 
zetti. 

1929-1933. Gran crisis del capi¬ 
talismo mundial. La estructura 
económica norteamericana se 
tambalea. Recesión, quiebras, de¬ 
socupación masiva. 

1930. La mitad del capital total 
de las grandes corporaciones per¬ 
tenece al 10 % de ellas. Los 
200 mayores consorcios reciben 
el 43 % de los ingresos totales. 
Los monopolios dominan el Esta¬ 
do y liquidan la libre competen¬ 
cia y la legislación pertinente. 
Tasa de desocupación: 8,7 %. 
2 millones de niños menores de 
18 años están empleados, ganan¬ 
do sueldos de 2 y 3 dólares por 
semana. Hay 2 millones de ne¬ 
gros en los ghettos urbanos. 

1931. La tasa de desocupación 
es del 15,9 %. 

1932-1936. Las empresas de la 
industria liviana y el comercio 
minorista buscan la revitaiización 
del mercado interno. Un grupo 
de economistas keynesianos, par¬ 
tidarios de la intervención esta¬ 
tal y del pleno empleo como mo¬ 


tor del desarrollo económico, ro¬ 
dean al candidato demócrata F. 
D. Roosevelt, que es electo para 
el periodo. Proclama el New 
Deai, poniendo el acento en el 
problema social y propiciando la 
intervención estatal en la econo¬ 
mía. Legislación sobre salarios, 
precios, seguridad social, hora¬ 
rios de trabajo. Financia un pro¬ 
grama de socorro y de obras pú¬ 
blicas que da trabajo a 4 millo¬ 
nes de desocupados. Crece la 
oposición: la tasa de desocupa¬ 
ción sigue aumentando al prin¬ 
cipio del periodo y todavía en 
1935 la industria tiene 1/3 de 
su capacidad ociosa. Para cana¬ 
lizar el descontento de las masas 
y obtener respaldo se da la con¬ 
signa: desarrollar las organizacio¬ 
nes sindicales, lo que además 
golpea a los monopolios porque 
el mayor porcentaje de la clase 
obrera trabaja en la industria pe¬ 
sada. 

1932. Tasa de desocupación: 
23,6%. La Ley Nacional de Re¬ 
cuperación Industrial (NIRA) ga 
rantiza los contratos colectivos, 
fija horarios máximos y salarios 
mínimos, y consagra el derecho 
de organizarse libremente. 

1933. Tasa de desocupación: 
25%. Hay de 12 a 15 millones 
de desocupados. Apoyándose en 
la NIRA, J. Lewis se lanza a una 
campaña para sindicalizar a los 
mineros del carbón. Ante la ne¬ 
gativa patronal a reconocer los 
nuevos sindicatos (no calificados), 
ola de huelgas. Violenta represión. 
Muertos. Siguen las huelgas de 
brazos caídos. Triunfo obrero en 
setiembre, lo que desata una ver¬ 
dadera ola de huelgas por el de¬ 
recho de agremiación. La patro¬ 
nal hace un giro y se lanza a or¬ 
ganizar sindicatos propios, pero 
los obreros afluyen en masa y 
hacen imposible todo control. 

1934. La ola de huelgas por el 
derecho de sindicación cubre el 
país. Se lucha por revitalizar los 
sindicatos de la AFL. La AFL sa¬ 
botea la posición de los sindica¬ 
tos de industria en ios conflictos 
frente a los amarillos (patrona¬ 
les). A fin de año, las federado 
nes de industria están vencidas, 
sus huestes raleadas, resurgen 
los de oficio. La clase obrera está 
en retirada en la industria pesada. 


1) Luis Emilio Recabarren (en el centro), 
fundador del Partido Obrero Socialista d« 
Chile. Tipógrafo de profesión, fue el 
principal organizador del sindicalismo de 
su época. 

2) Los campesinos nicaragüenses se ponq 
a las órdenes de Augusto Sandino, 
desarrollando una sistemática oposición 

a las fuerzas intervencionistas 
norteamericanas. 
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Trotski (Lev Davidoch 
Bronstein) (1879-1940) 

Hijo de un campesino judío 
acomodado, estudia en Odessa 
y Nicoláiev, donde en 1896 se 
une a un grupo clandestino, in¬ 
fluido por los Naródnikis (po¬ 
pulistas). En 1897 organiza la 
Unión Obrera del Sur de Rusia, 
ya de tendencia social-demócni- 
ta. Pronto detenido, es deste¬ 
rrado a Siberia en 1899. Tiene 
allí dos hijas, y su compañe¬ 
ra, Alejandra Sokolóvskaia. lo 
alienta a huir en 1902, año en 
que llega a Londres y se acerca 
a Lenin. Escribe artículos \ 
dicta conferencias, distancián¬ 
dose de Lenin, luego de dos 
años de colaboración, por diver¬ 
gencias acerca de los problemas 
internos de la socialdemocracia, 
cuya conexión con el problema 
de fondo referente al reformis- 
mo y al papel de la burguesía 
en la revolución Trotski no ad¬ 
vierte. En el exilio se une a Na¬ 
talia Sédova, con quien tendrá 
dos hijos. En 1905 vuelve a Ru¬ 
sia, participa en el Comité Eje¬ 
cutivo del Soviet de Retrogrado, 
dirige el periódico Izvestia y es 
el último presidente del Soviet. 
Preso con el fracaso de la revo¬ 
lución, hará su propia defensa, 
en la que expondrá los objeti¬ 
vos revolucionarios. En ese año 
publica también Nuestra pala¬ 
bra, en el que especifica sus di¬ 
ferencias con los mencheviques 
y rompe definitivamente con 
Martov al postular la transfor¬ 
mación de la guerra en revolu¬ 
ción. Expulsado de Francia en 
1916, es deportado a España y 
de allí a los Estados Unidos. Al 
estallar la revolución de febrero 
parte para Rusia en un viaje ac¬ 
cidentado: lo internan en un 
campo de concentración cana¬ 
diense, de donde va a Bélgica 
para llegar por Finlandia a Pe- 
trogrado en mayo de 1917. 
Coincide con Lenin en la línea 
de las Tesis y, a pedido de éste, 
ingresa al Partido Bolchevique 
junto con todo el grupo Inter- 
distritos. Forma parte del Soviet 
de Petrogrado, es detenido en 
julio por el gobierno de Kerens- 
ki y otra vez en libertad, es ele¬ 
gido presidente del Soviet. Des- 


I 1935. Ley Nacional de Relacio¬ 
nes de Trabajo (ley Wagner): 
triunfo legal de los principios del 
sindicalismo industrial. En octu¬ 
bre, convención de la AFL: se es¬ 
cinden los sindicatos de indus¬ 
tria, liderados por Lewis y, a me¬ 
diados de noviembre, se funda el 
C.I.O. (Comité de Organización 
Industrial). 

1936-1937. Con fondos aporta 
dos por los sindicatos de mineros 
y el vestido, y cuadros de los mi¬ 
neros, de las fracciones políticas 
de izquierda y radicales, Lewis se 
lanza a organizar la industria de 
masas. La campaña se realiza con 
una coordinación y precisión per¬ 
fectas, como la consecuencia dia¬ 
léctica de la experiencia proleta¬ 
ria a partir del taylorismo. La ba¬ 
se desborda los cuadros del CIO 
e inventa formas de lucha y tác¬ 
ticas. Cuestiona directamente el 
derecho de propiedad ocupando 
las fábricas y realizando huelgas 
industria del automóvil ganan 
largas huelgas y obtienen organi¬ 
zación y reconocimiento por par¬ 
te de las patronales. Sólo Ford 
se negará hasta 1941. Luego, en 
menos de seis meses, el sindica¬ 
to del acero, copado por la CIO 
a la AFL, pasa de 3.000 a 
125.000 afiliados. Los monopo¬ 
lios terminan por ceder: la eleva¬ 
da composición orgánica del 
capital en esta industria y la ne¬ 
cesidad de planificar cuidadosa¬ 
mente la producción, los hace 
vulnerables a las tácticas del CIO. 
1937. Una vez lograda la cons¬ 
trucción del nuevo aparato sindi¬ 
cal, Lewis comienza a controlar y 
frenar las huelgas, y lanza una 
campaña contra los cuadros de 
izquierda, para impedir que las 
ideas socializantes empalmen con 
la nueva conciencia obtenida por 
las masas en la lucha. La clase se 
repliega. En conjunto, AFL y CIO 
tienen 8 millones de afiliados, y 
quedan 40 millones de trabajado¬ 
res sin sindicalizar. En un lapso 
j no muy largo, los nuevos sindi¬ 
catos de industria son institucio- 
i nalizados como una parte más del 
i sistema. 


Cubo 


1868. Fin de la esclavitud. 
1868-1878. Primera guerra de la 
independencia. 

1895-1898. Segunda guerra de 
la independencia. Intervención 
yanqui. 

1902. Se retira el ejército yanqui. 
Huelga de aprendices contra tra¬ 
bas a los trabajadores criollos. 6 
muertos y 100 herid09< 

1906. Huelga de la moneda, con¬ 
tra la desvalorización del peso es¬ 
pañol. 

1914. 1er. Congreso Nacional 
Obrero, con 1.200 delegados. 
Huelga azucarera en Guantánamo, 
por salarios y jornada de 8 ho¬ 
ras. Las huelgas carecen de coor¬ 
dinación. 

1920. 2 ? Congreso obrero. No 
concurren delegados azucareros. 

1923. Se funda la Federación de 
Estudiantes Universitarios, con el 
programa de la Reforma Univer¬ 
sitaria. Julio Mella interrumpe un 
acto en homenaje del embajador 
de los EEUU con un discurso an¬ 
tiimperialista. 

1924. Gran huelga ferroviaria. 
Huelgas azucareras. 

1925. 3er. Congreso Nacional 
Obrero. Nace la Confederación 
Nacional Obrera de Cuba (CNOC), 
que sustentará los principios de 
la lucha de clases, influida por 
la revolución rusa. Se funda el 
Partido Comunista, luego Partido 
Socialista Popular. 

1926. Del total de 6.700.000 
hectáreas en condiciones de cul¬ 
tivo, las empresas yanquis poseen 
2.540:000. 

1929-1932. A la crisis económi¬ 
ca internacional se suma la crisis 
del mercado azucarero. Descenso 
de las exportaciones. Falta de di¬ 
visas. Desocupación por cierre de 
ingenios y zafras cortas. Paupe¬ 
rización del 25% de la pobla¬ 
ción. Dictadura de Machado: ase¬ 
sinato de los opositores, repre¬ 
sión de huelgas, cierre de univer¬ 
sidades, suspensión de garantías 
individuales y censura de prensa. 
1930. Huelga general, lanzada 
por Rubén Martínez Villena. 

1932. Huelgas azucareras con 
ocupación de centrales: Lucha 
contra el ejército. Se constituye 
el Comité Organizador del Sindi- 


314 



cato Nacional Obrero de la Indus¬ 
tria Azucarera. Aparecen movili¬ 
zaciones en otras industrias: ta¬ 
baco, portuarios, transporte. Fren¬ 
te Unido se plasma en comités de 
lucha. La dirección de CNOC se 
niega a apoyar la huelga porque 
considera que es por objetivos 
económicos y cada sindicato debe 
volver al trabajo una vez conse¬ 
guidas sus reivindicaciones. Las 
bases, sin embargo llegan a la 
huelga general de apoyo. 

1933. Machado es derrocado por 
levantamientos militares, la agi¬ 
tación política y la huelga gene¬ 
ral. Asciende Grau San Martín, 
que será derrocado 4 meses más 
tarde, y alcanza a decretar jorna¬ 
da 8 hs., salario mínimo, 45% 
de rebaja de tarifas eléctricas e 
intervención estatal en la conce¬ 
sionaria que prestaba el servicio 
(yanqui), ley contra la usura, di¬ 
solución de ios partidos políticos 
comprometidos con la dictadura, 
etc. 

1934- 1935. Luchas campesinas 
contra desalojos en el Realengo 
18 (desposesiones fraudulentas), 
que son resistidos por un movi¬ 
miento de masas armado. 

1934. En enero, asciende Batis¬ 
ta, con el apoyo de los EEUU. En 
febrero, represión de huelgas azu¬ 
careras. En mayo, derogación de 
la Emienda Piatt, que permitía la 
intervención directa de los EEUU 
en los asuntos internos de Cuba 
y la actuación de sus tropas. 

1935. CNOC convoca a la huelga 
general y movilizaciones contra 
el régimen, sin resultado. Aumen¬ 
ta la represión. La Universidad es 
clausurada. Combates irregulares 
contra el ejército. 

1935- 1938. Reorganización de 
CNOC, que agrega a las reivindi¬ 
caciones económicas, las de am¬ 
nistía general, restablecimiento 
de la legalidad sindical e institu¬ 
cional, llamado a elecciones y 
asamblea constitucional. 

1940. Constitución legal de la 
Central de Trabajadores de Cuba 
(581 sindicatos con 500.000 
adherentes), salario mínimo, y al¬ 
gunos aumentos. Nueva constitu¬ 
ción. Pacto del PSP con Batista, 
en cuyo gabinete obtienen repre¬ 
sentación. Convenio de no provo¬ 
car conflictos durante la guerra. 


Perú 

1914. Primeros sindicatos texti¬ 
les y de zapateros. Huelga de 
obreros azucareros. Represión 
sangrienta. 

1918. Comité pro 8 horas, crea 
do por anarco-sindicalistas en 
huelga de fábrica de tejidos El 
Inca (Lima) generaliza moviliza¬ 
ciones en casi todo el pais, apo¬ 
yadas por estudiantes. El “Comi¬ 
té de Propaganda socialista” di¬ 
funde los principios del materia¬ 
lismo histórico. 

1919. Huelga estudiantil (Refor¬ 
ma Universitaria) apoyada por 
obreros industriales. Los estu¬ 
diantes apoyan al Comité pro aba¬ 
ratamiento de la subsistencia, 
anarcosindicalista. Las moviliza¬ 
ciones son reprimidas, y se de¬ 
clara huelga general. El Gobierno 
cede, y decreta jornada de 8 ho¬ 
ras, ley de accidentes de trabajo 
y de protección a la mujer y el 
niño. Nace la Federación Regio¬ 
nal Peruana (FRP). Comienza el 
gobierno de 11 años de Leguía. 
1921-1922. 33 rebeliones cam¬ 
pesinas son ahogadas en sangre. 
Primer Congreso de Estudiantes 
vota por la creación de Universi¬ 
dades Populares, que se ponen 
en marcha. Haya de la Torre pre¬ 
side una de ellas. Primer Congre¬ 
so Obrero convocado por FRP: 
se pronuncia por la destrucción 
del capitalismo y la formación de 
una sociedad de productores li¬ 
bres (sindicalismo revoluciona¬ 
rio). La FRP se transforma en 
Federación Obrera Local de Lima 
(FOL)'. Apogeo de las universida¬ 
des populares. Vuelve Mariátegui 
de Europa, donde ha profundiza¬ 
do el conocimiento del marxismo. 

1923. Los anarquistas fundan la 
Federación Regional de Obreros 
Indios. Movilización de obreros y 
estudiantes contra la consagra¬ 
ción de Perú al Corazón de Je¬ 
sús. Represión, dos muertos, Ha¬ 
ya de la Torre preso. Huelga por 
libertad de los presos, que se ob¬ 
tiene, aunque Haya es deportado. 
Apertura de la Universidad popu¬ 
lar que había sido clausurada. 
Mariátegui dirige Claridad, que 
pasa de ser órgano de estudian¬ 
tes a órgano de la FOL. 

1924. Reelección de Leguía. Des- 


f de ese cargo, y ya en ei Comité 
j Ejecutivo del Partido Bolchevi- 
| que, impulsa la profundización 
! de la revolución y la lucha por 
1 el poder contra el gobierno de 

I Kerenski. En la presidencia del 
Comité Militar Revolucionario 
es responsable de la organiza- 
( ción de la insurrección de Octu- 
j bre. Creador del Ejército Rojo, 

¡ lo dirige en la guerra civil has¬ 
ta 1921. De 1921 a 1923 es el 
principal exponente del POSDR 
en los Congresos de la Tercera 
Internacional. En el XII Con¬ 
greso del POSDR Trotski rehu¬ 
ye la lucha contra la burocra- 
tización del Partido, a pesar de 
haber reivindicado durante los 
dos años anteriores la democra¬ 
cia interna. A la muerte de Le- 
nin se plantea la lucha por el 
poder en base a dos concepcio¬ 
nes sobre la economía soviética 
(planificación socialista, indus¬ 
trialización, problema campesi¬ 
no) y sobre la relación entre la 
revolución rusa y la revolución 
! proletaria internacional. Trotski 
sostiene la necesidad de la in- 
! dustrialización acelerada, la pla- 
i nificación y la colectivización 
de la tierra y advierte sobre la 
dependencia existente entre la 
revolución internacional y las 
posibilidades de construcción 
del socialismo en Rusia. En ¡ 
1925, desplazado de todos los 
cargos en el Partido y el Esta- 
do, escribe Literatura y Rovo - j 
lución. Organiza la oposición 
en una alianza con Zinóviev y 
Kámenev contra Stalin y Buja- ¡ 
rin, es expulsado del Partido el j 
14 de noviembre de 1927, de- . 
portado a Siberia en 1928 y des¬ 
terrado a Turquía en 1929. 
Mientras tanto, organiza la opo¬ 
sición dentro dé la Unión Sovié- 
tica, escribe La Revolución 
Traicionada y en 1937 llega a 
México, donde es blanco de va¬ 
rios atentados y, por fin, asesi¬ 
nado el 20 de agosto de 1940. I 
Sus análisis sobre el fascis¬ 
mo y ei nazismo en Alemania 
cobran hoy especial vigencia. 
Fundó la Cuarta Internacional 
el 3 de setiembre de 1938. 
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tierro de dirigentes obreros y es¬ 
tudiantes. Mariátegui polemiza 
con el anarcosindicalismo, y pro¬ 
pone su superación clasista por 
medio del frente único sindical. 
Haya funda en México la Alianza 
Popular Revolucionaria America¬ 
na (APRA) proponiendo un frente 
de países dependientes del impe¬ 
rialismo; denuncia la política 
agresiva de penetración monopo¬ 
lista en los países de A. Latina. 

1925. A pesar de la prohibición 
para actividades sindicales, la 
Confederación Obrera Ferrocarri¬ 
lera agrupa 8.000 trabajadores, 
dividiéndose a fin de año. Los es¬ 
pecializados fundan la Confedera¬ 
ción de Trabajadores Ferroviarios 
del Perú. 

1926. Se funda el APRA peruano. 
Surge Amauta, revista antiimpe¬ 
rialista dirigida por Mariátegui. 2? 
Congreso Obrero (3 semanas de 
discusión sobre la orientación 
ideológica). FOL se transforma en 
Unión Sindical Peruana. Repre¬ 
sión, clausura de Amauta. Presos 
y deportados. Disolución de FOL 
y Federación Textil. 

1927. A fin de año reaparece 
Amauta. En Cuzco, “Resurgimien¬ 
to”, grupo de acción proindígena. 
Mariátegui plantea que la princi¬ 
pal tarea es la reivindicación de 
la tierra a través de una organi¬ 
zación clasista del campesinado 
aliado al movimiento obrero, con 
el objeto de instaurar un Gobier¬ 
no de Obreros y Campesinos. 

1928. Rompimiento .de Mariáte¬ 
gui con Haya de la Torre. Amauta 
se define como marxista. Funda 
el Partido Socialista (negándose 
expresamente a llamarlo comunis¬ 
ta) para organizar a obreros y 
campesinos contra el imperialis¬ 
mo y la burguesía. 

1929. Mariátegui polemiza con 
el aprismo y con los futuros fun¬ 
dadores del P. Comunista perua¬ 
no. Asamblea popular y Comité 
pro conmemoración del 1 ? de ma¬ 
yo, que se transforma en Comité 
pro-Confederación General d e I 
Trabajo del Perú, concretada en 
torno al principio de la lucha de 
clases y la unidad del proletaria¬ 
do. Mariátegui interviene en la 
elaboración del Estatuto y Mani¬ 
fiesto. Derrocamiento de Leguía. 
CGTP presenta lista de reivindica¬ 
ciones a la Junta Militar: libertad 


de presos, reconocimiento de de¬ 
rechos obreros, abolición del tra¬ 
bajo forzoso. El PC y la CGTP ex¬ 
panden nuevas Universidades Po¬ 
pulares. Regresan los exiliados y 
se reorganiza el APRA. Surge el 
Partido Aprista Peruano (PAP), 
que disputa al PC la dirección de 
los sindicatos. 

1932. Represión, clausura de ofi¬ 
cinas del APRA. Deportación de 
dirigentes, prisión de Haya. Su¬ 
blevación de la marinería y re¬ 
vueltas populares en Trujillo y 
Huaray, sofocadas con más de 
100 condenas a muerte. El PAP 
pasa a la clandestinidad. El PC 
sigue siendo legal. 

1933. Prisión de Ravines, diri¬ 
gente máximo del PC. Asesinato 
del Presidente Sánchez Cerro. 
Amnistia^y breve funcionamiento 
legal de los partidos. 

1934. Los sindicatos controlados 
por apristas son expulsados de la 
CGTP. Apristas fundan la Confe¬ 
deración de Sindicatos de Traba¬ 
jadores Peruanos (CSTP). A me¬ 
diados de año, nueva represión, el 
aprismo otra vez en la clandesti¬ 
nidad. 

1935. El PC propone al APRA un 
Frente por reivindicaciones labo¬ 
rales, aministía general, descono¬ 
cimiento de la deuda externa, na¬ 
cionalización de las empresas im¬ 
perialistas, alianza con los países 
de América latina para la libera¬ 
ción nacional. APRA rechaza 
1936-1939. El PC y el APRA bus¬ 
can alianzas que concretan con 
distintos grupos de la burguesía 
y la oligarquía. 

1939. En función del peligro fas¬ 
cista, PC y APRA votan al civilista 
Prado (conservador). 

1944. Se funda la Confederación 
de Trabajadores del Perú (CTP) 
ccn secretario general comunista, 
apoyada por la dictadura conser¬ 
vadora. 

1945. APRA se convierte en ins¬ 
trumento directo de la política y 
la ideología imperialistas. Man¬ 
tiene influencia en el campesina¬ 
do y peso en movimiento obrero. 
Lucha entre APRA y PC, en medio 
de revueltas y represiones, mien¬ 
tras los problemas sociales que¬ 
dan sin resolver. 


Bolivia 


1912. Se funda la Federación 
Obrera Internacional (FOI), que 
adopta la bandera roja y negra, el 
lema Unión, Libertad y Trabajo, 
y el principio de independencia 
de la clase. Lucha política entre 
anarquistas y sindicalistas revo¬ 
lucionarios. Aparecen periódicos 
sindicales en algunas ciudades. 
En La Paz, Centro de Estudios So¬ 
ciales. 

1914. Vuelven de Chile más de 
8.000 trabajadores del salitre 
(despedidos) que refuerzan la po¬ 
sición socialista. 

1915. Se funda el Partido Socia¬ 
lista. Y el cuadro dramático Rosa 
Luxemburgo. Sobre la base de la 
FOI nace la Federación Obrera del 
Trabajo, con periódico oficial Ban¬ 
dera Roja, dirigido por intelectua¬ 
les de izquierda. 

1918. Masacre en la mina La 
Salvadora de Patiño. Los cadáve¬ 
res de los mineros asesinados de¬ 
saparecen en los hornos de calci¬ 
nación de la mina. 

1919. Se organiza en Oruro (prin¬ 
cipal centro minero y ferroviario) 
la Federación Obrera del Trabajo 
(FOA), que inscribe en su progra¬ 
ma la jornada de 8 hs. Adhiere a 
la Federación Sindical de Amster- 
dam (II Internacional). Huelga en 
Huanuni, por jornada de 8 ihs., ga¬ 
nada por solidaridad en otras mi 
ñas, organización, y la presencia 
de los mineros en Oruro, llevando 
atadas al cuerpo ristras de tacos 
de dinamita. Recepción multitu¬ 
dinaria a Alfredo Palacios, socia¬ 
lista argentino. 

1920. Huelgas de la Federación 
Minera de Oruro y en Catavi, por 
jornada de 8 hs. y rebajas en las 
pulperías (propiedad de las pa¬ 
tronales); se ganan. Huelga de 
ferroviarios, tranviarios, hoteleros 
y empleados exigiendo reivindica¬ 
ción del primer diputado obrero, 
Ricardo Soruco, insultado en la 
Cámara. Por mediación del presi¬ 
dente de la República se pone fin 
al conflicto. 

1921. Preside el liberal Saave- 
dra, que primero hace demago¬ 
gia atacando a la rosca de las cla¬ 
ses privilegiadas y luego se pone 
a su servicio: introductor de inver- 
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siones inglesas y yanquis que hi¬ 
potecan al pais, promulga legisla¬ 
ción social y autoriza también ma-. 
sacres de obreros. I Congreso 
Obrero en Oruro. 

1923. Se constituye la Federa¬ 
ción Obrera Central en Uncía, or¬ 
ganizando los mineros de esa lo¬ 
calidad, a pesar de estar cercada 
por alambres de púas y de ser 
prohibido el ingreso de forasteros. 
Ni bien los obreros levantan sus 
primeras reivindicaciones son pro¬ 
vocados, presos, y se lanza sobre 
ellos la represión militar. Ese año 
también masacre en Potosí. 

1925. II Congreso Obrero en La 
Paz. Adopta La Internacional co¬ 
mo himno. 

1927. III Congreso Obrero en 
Oruro. Influencia de la Internacio¬ 
nal sindical roja. Se funda la Con¬ 
federación Boliviana del Trabajo, 
adherida a CSLA. 

1928. Se funda la Federación 
Universitaria Boliviana, “sin dio¬ 
ses en el cielo ni amos en la tie¬ 
rra". 

1929. Crisis mundial. El estaño, 
del que Bolivia produce ese año 
39.000 tons. baja de 330 libras 
la tonelada a 110. El presidente 
Hernán Siles dicta política de aus¬ 
teridad: cierra escuelas, rebaja 
sueldos de empleados del Estado, 
da ocupación en Oruro a 1.000 
cesantes. Las empresas mineras 
reducen salarios y horas de tra¬ 
bajo, y despiden obreros. Llegan 
5.000 despedidos de los salitrales 
chilenos. La FOT llama a la deso¬ 
bediencia civil con vistas a la re¬ 
volución social. IV Congreso Obre¬ 
ro, con influencia anarquista. Na¬ 
ce la Confederación Obrera Re¬ 
gional de Bolivia, afiliada a ACAT, 
sobre el modelo de la FORA (Ar¬ 
gentina). 

Década de 1930. Nacen el Par¬ 
tido Socialista Obrero de Bolivia 
(Tristón Marof) y el Partido Obre¬ 
ro Revolucionario (José Aguirre 
Gainsborg). Los comunistas están 
en la ¡legalidad. 

1930-1931. Desocupación. Ham¬ 
bre. Las organizaciones obreras 
llegan a hacer llamados a la li¬ 
mosna pública. Asaltos a fundos, 
restaurantes, ranchos de millona¬ 
rios y casas de'hacendados. Agi¬ 
tación obrera. Represión. Intento 
de fusilamiento de huelguistas fe¬ 
rroviarios en Uyuni, impedido por 


la multitud. La FOT organiza la 

Olla del Pobre. 

1932-1935. Guerra con el Para¬ 
guay, por la disputa de mercados 
y fuentes de materias primas en¬ 
tre Standard Oil y Shell. Repre¬ 
sión con estado de sitio» allana¬ 
mientos, torturas, asesinatos. Se 
clausura el Parlamento y se pone 
a los sindicatos fuera de la ley. La 
guerra deja 100.000 muertos bo¬ 
livianos. 

1936. El coronel Toro proclama 
la república socialista, nacionali¬ 
za la Standard Oil. funda el ente 
estatal de petróleo (YPFB). Apoyo 
de FOT con sus banderas rojas. 
El Ministro de Trabajo y Previsión 
(nombrado por Asamblea de obre¬ 
ros) es socialista. Ley de sindi- 
calización obligatoria. Consejos 
obreros de control en minas. Ex 
dirigentes del Centro de Estudios 
sociales son funcionarios. 

1937. El coronel Busch derroca 
al coronel Toro. Pena de muerte 
para quien divulgue las ideas del 
socialismo, anarquismo, marxis¬ 
mo y comunismo. 

1938. Congreso estudiantil en 
Sucre, se pronuncia por una so¬ 
ciedad colectivista y se pone al 
servicio del proletariado. 

1939. Busch se lanza contra las 
empresas mineras, exigiendo la 
entrega al Estado del 100% de 
las divisas obtenidas con la venta 
de minerales, y castigando con 
prisión al que resista, cosa que 
pone en práctica con el millona¬ 
rio Hoschild. Este sale en liber¬ 
tad, y Busch se suicida. 

1940. Asume Quintanilla, repre¬ 
sentante de la rosca minera, lla¬ 
ma a elecciones, y las gana Pe¬ 
ñaranda, personero del mismo 
sector, que indemniza largamente 
a la Standard Oil por la naciona¬ 
lización de 1936. Se funda el 
Partido de Izquierda Revoluciona¬ 
ria, bajo la influencia de Marma- 
duque Grove y Haya de la Torre; 
reúne socialistas, anarquistas, re¬ 
formistas. 

1942. Enterados del aumento del 
precio del estaño provocado por 
la guerra, los mineros de Catavi 
piden aumento de salarios y anun¬ 
cian huelga en caso de negativa. 
Estado de sitio, arresto de diri¬ 
gentes mineros a nivel nacional. 
Los dirigentes de Catavi, deteni¬ 
dos, son rescatados por una ava¬ 


lancha obrera. Se unen los de la 
mina Siglo XX. Una movilización 
exige y obtiene el pago de los sa¬ 
larios adeudados. Luego las tro¬ 
pas rodean Catavi y masacran a 
las mujeres reunidas, continuan¬ 
do la matanza en Llallagua. Los 
mineros abandonan sus pertenen¬ 
cias y sus casas y se ponen en 
camino a Oruro. El ejército los ro¬ 
dea, los caza, y los lleva a traba¬ 
jar a la fuerza. 

1943. Golpe de Estado. Villarroel 
reemplaza a Peñaranda. Es apo¬ 
yado por una logia de militares 
jóvenes (Razón de la Patria, RA 
DEPA) y por el Movimiento Na¬ 
cionalista Revolucionario. 

1944. Se funda la Federación 
Sindical de Trabajadores Mineros 
de Bolivia (FSTMB) en Congreso 
en Huanuni. Se decreta el Fuero 
Sindical y la Ley de Retiro Volun¬ 
tario. Se funda la Confederación 
General de Trabajadores Fabriles 
(CGTFB). Se realiza el primer 
Congreso Indígena. Son reprimi¬ 
dos intentos de golpe de estado 
con apoyo yanqui. Bloqueo eco¬ 
nómico, y luego informe positivo 
del delegado de los EEUU a cam¬ 
bio de concesiones de Villarroel, 
que promete seguridades para ia 
producción de estaño, elecciones 
generales y detención de los resi 
dentes nazis. 

1946. Asonada popular y golpe 
de Estado. Villarroel es colgado 
de un faro! en La Paz. 


Argentina 


1919. El 7 de enero, ametralla 
miento policial de un piquete de 
los huelguistas de la metalúrgica 
Vasena: 5 muertos y más de 20 
heridos. Huelgas espontáneas se 
extienden y el 9 Buenos Aires 
amanece paralizada por huelga 
general. Luego de varios inciden 
tes con la policía, los obreros 
quedan dueños de las calles: has¬ 
ta para enterrar a los muertos 
hay que obtener consentimiento 
del comité de huelga. Activistas 
anarquistas organizan saqueos en 
las armerías. Interviene el ejército 
y bajo su protección se lanzan 
grupos civiles armados a la re¬ 
presión indiscriminada en los ba 
rrios obreros y a la persecución 
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de judíos, la FORiA sindicalista 
(IX) da orden de levantar la huel¬ 
ga con la única condición de ¡a 
libertad de los presos y la pro¬ 
mesa de arbitrar el conflicto Va- 
sena, pero la huelga se extiende 
durante varios días y llega a mu¬ 
chas localidades del interior. La 
policía atribuirá los hechos a un 
complot "maximalista” y apresa¬ 
rá varios obreros a los que adju¬ 
dicará el papel de dirección del 
soviet que —según ella— se pro¬ 
ponía tomar el poder. 

1920. Congreso de la FORA anar¬ 
quista. Primera huelga de los 
peones de la Patagonia, por con¬ 
diciones de trabajo. 

1921. Provocación patronal y se¬ 
gunda huelga de peones en Santa 
Cruz. Expedición militar y masa¬ 
cres reiteradas de peones. Déci¬ 
mo Congreso de la FORA sindica¬ 
lista, discute la afiliación interna¬ 
cional, sin decidir. Asaltos de la 
Liga Patriótica a mítines obreros 
y destrucción de locales. Repre¬ 
sión de las movilizaciones de pro¬ 
testa, y huelga general de una se¬ 
mana. Ultimo Congreso de la 
FORA sindicalista. 

1922. Marcada disminución d e 
los efectivos sindicales. La FORA 
sindicalista, desprestigiada por 
su línea concitadora, se transfor¬ 
ma en USA (Unión Sindical Argen¬ 
tina). 

1923. El anarquista Kurt Wilkens 
ejecuta al Tte. Coronel Vareta, en 
venganza por la represión en la 
Patagonia. A su vez, es muerto en 
la Penitenciaría Nacional. 

1924. Campaña contra el proyec¬ 
to de ley_de jubilaciones y huelga 
general de rupudio. Fracaso de la 
propuesta del PC de formar fren¬ 
te único de sindicalistas, anar¬ 
quistas, socialistas y comunistas 
por la amnistía de ¡os presos y 
contra la reacción capitalista. Pri¬ 
mer Congreso Ordinario de la USA 
(alrededor de 28 cotizantes), re¬ 
chaza la propuesta comunista de 
organizar centurias rojas y conse¬ 
jos de fábricas. Para fin de año 
se separan los sindicatos contro¬ 
lados por los socialistas y forman 
la Comisión Socialista de Infor¬ 
mación Gremial. Huelga general 
de marítimos, perdida. 

1925. USA se niega a mandar de 
legados a la Oficina Internacional 
del Trabajo, por considerarla ins¬ 


trumento de la burguesía. 

1926. Los socialistas organizan 
una nueva central, la Confedera¬ 
ción Obrera Argentina (COA); que 
adhiere a la Federación Sindical 
de Amsterdam (II Internacional) 
Segundo Congreso de la USA 
(16.000 cotizantes). Los comunis¬ 
tas constituyen el Comité de Uni¬ 
dad Sindical Clasista. 

1927. Campañas de solidaridad 
a favor de los condenados, ino¬ 
centes, Sacco y Vanzetti: cuatro 
paros generales, actos, manifes¬ 
taciones, petitorios. Y otra por el 
sindicalista Magnasco, organiza¬ 
dor de los obreros de la Mesopo- 
tamia, acusado y condenado por 
un crimen que no había cometi¬ 
do, logra el indulto presidencial. 
1927-1930. Huelgas parciales, en 
defensa del mantenimiento de 
conquistas logradas con anterio¬ 
ridad. Represión policial, más du¬ 
ra en el interior del país. Gestio¬ 
nes para la unidad sindical. 

1928. X Congreso de la FORA 
Anarquista. 

1930. Golpe de estado de Uribu- 
ru, derroca al gobierno radical. 
Veinte dias después se autodi- 
suelven COA y USA y sus direc¬ 
ciones, sin convocar a Congreso: 
dejan constituida la Confedera¬ 
ción General del Trabajo (CGT). 
En el momento de su disolución, 
ambas centrales registraban aire 
dedor de 44.000 cotizantes. El 
gobierno militar ilegaliza sindica¬ 
tos, detiene dirigentes y activistas 
a quienes aplica la ley marcial en 
tribunales militares, deporta ex¬ 
tranjeros. Las patronales cerce¬ 
nan impunemente conquistas 
obreras. La nueva CGT expresa 
que es "conocedora de la obra de 
renovación administrativa del go¬ 
bierno provisional” y está “dis¬ 
puesta a apoyarla” convencida de 
que la ley marcial rige para "ase¬ 
gurar la tranquilidad pública y 
para hacer respetar el prestigio y 
la autoridad del gobierno". Deso¬ 
cupación. Las empresas ferrovia¬ 
rias (inglesas) descuentan com¬ 
pulsivamente a sus dependientes 
sumas destinadas a enjugar los 
déficits de la explotación. 

1931. El gobierno establece un 
impuesto sobre los salarios. 

1932. En elecciones fraudulentas 
(todas lo serán hasta 1945) asu¬ 
me el gobierno conservador de 


Justo. Proyecto de Ley de asocia¬ 
ciones obreras inspirado en la 
Carta del Lavóro de Mussolini (se 
nador Sánchez Sorondo). Ley del 
sábado inglés, que mantiene in¬ 
tacta la semana laboral de 48 ho¬ 
ras. Huelga ferroviaria de 52 días; 
triunfa. Algunos meses sin estado 
de sitio ven la proliferación de 
conflictos obreros. 

1935. Creación del Sindicato de 
Albañiles, en huelga, durante tres 
meses, rodeada de la solidaridad 
de otros gremios. Los sindicatos 
controlados por socialistas y co¬ 
munistas deponen a la dirección 
de la CGT (que se mantuvo du¬ 
rante cinco años sin convocar a 
Congreso constituyente, detentan¬ 
do los cargos por métodos buro¬ 
cráticos y cumpliendo el papel de 
freno de las movilizaciones de las 
bases) y designan una hueva Jun¬ 
ta Ejecutiva que llama a Con¬ 
greso. 

1936. En enero, paro general de 
48 horas en apoyo a la huelga de 
los albañiles, que termina con el 
triunfo obrero. Como resultado de 
la lucha, se constituye la Federa¬ 
ción Obrera Nacional de la Cons¬ 
trucción, que en dos años logra¬ 
rá agrupar a más de 150 sindica 
tos de oficio en una gran Federa¬ 
ción de industria. La tarea de or 
ganización y la lucha fue dirigida 
por obreros comunistas. En abril 
se reúne el Congreso constituyen 
te de la CGT y elige nuevas auto 
ridades, cuya política conciliado 
ra no se diferenciará de la puesta 
en práctica en el periodo anterior. 
En la declaración de principios no 
se hace referencia a la lucha de 
clases y se enfatiza sobre la evo¬ 
lución de la sociedad capitalista. 

1937. Se constituye la nueva 
USA, con los sindicatos que ha¬ 
bían detentado la dirección de la 
CGT hasta 1935 (controlados por 
los sindicalistas reformistas). 
1939. Primer Congreso de la 
CGT. Propicia la Unidad Nacional 
Democrática con todos los partí 
dos y corrientes, sin distinción de 
clases ni condiciones. 

1943. Reunión del Comité Con¬ 
federal de la CGT para elegir nue¬ 
vas autoridades. Triunfo de la lis¬ 
ta sindicalista por ajustado mar¬ 
gen. Los sindicatos influidos por 
comunistas y socialistas constitu¬ 
yen la CGT N? 2, dividiéndola de 
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la N 9 1, dirigida por los sindica 
listas. Aquella propicia la ruptura 
de relaciones con el eje, y una 
vinculación estrecha entre el mo¬ 
vimiento sindical y los partidos 
políticos’ La CGT N 9 1, la neutra¬ 
lidad y el rechazo de la influencia 
de los partidos. Ambas son refor¬ 
mistas y conciliadoras. 

China 


1912. La independencia de China 
as formal. Las inversiones extran 
jeras, que.se han duplicado en 
diez años, dominan industrias mi¬ 
neras de hierro y carbón, produc¬ 
ción de maquinarias, correos y 
telégrafos, ferrocarriles y bancos. 
La moneda extranjera circula li¬ 
bremente. Las potencias imperia 
listas tienen enclaves en territo 
rio chino, que son considerados 
como terreno propio, con todas 
las atribuciones de un Estado. La 
revolución de los jóvenes chinos 
produce el derrocamiento del Em¬ 
perador el 12 de febrero, y se 
proclama la República, cuya pre¬ 
sidencia es ocupada por Yuan 
She-kai hombre de confianza del 
partido imperial que muere en 
1916. 

1914. Sun Yat-sen funda en Ja¬ 
pón el Kuomintang (partido del 
Pueblo). 

1916-1927. No existe gobierno 
central efectivo. El país está do¬ 
minado por los "señores de la 
guerra”, caudillos militares que 
imponen su ley en provincias y 
que negocian cada uno por su 
cuenta con las potencias imperia¬ 
listas. 

1918. Sólo 6.500 obreros entran 
en huelgas. 

1919. Movimiento del 4 de mayo: 

estudiantes de la Universidad de 
Pekín, dirigidos por Chen Tu-hsiu 
y Li Ta-chao se dirigen al barrio 
de las legaciones para protestar 
por el pacto de Versailles, que no 
soluciona la situación colonial de 
China. Se les unen obreros y co¬ 
merciantes, se producen huelgas 
en Shangai. El petitorio Chino, re¬ 
chazado en Versailles, solicitaba 
la renuncia de las potencias im¬ 
perialistas a sus posesiones en 
China, el retiro de sus tropas, !a 
restitución de los territorios cedi¬ 


dos y el reconocimiento de la in¬ 
dependencia aduanera. Las huel¬ 
gas abarcan 90.000 obreros. Hay 
26 sindicatos en Cantón. 

1920. Se publica en China el Ma¬ 
nifiesto Comunista de Marx y En- 
gels. 

1921. Se traducen al chino La 
lucha de clases de Kautsky y la 
Historia del socialismo de Kir- 
kupp. 1er. Congreso del P. Co¬ 
munista chino (PCCH) en Shan¬ 
gai. Hay 92 millones de hectáreas 
de tierra trabajadas. 

1922. En la industria algodonera, 
22 fábricas ocupan 540.000 hu¬ 
sos. El PCCH tiene 120 afiliados. 
En Shangai existen ya 24 sindica¬ 
tos con 40.000 miembros. En ma¬ 
yo se realiza el 1er. Congreso Na¬ 
cional de los Sindicatos: 162 
delegados representan 270.000 
obreros sindicalizados en 12 ciu¬ 
dades. El congreso expresa su 
oposición al imperialismo y al 
feudalismo, reivindica la jornada 
de 8 horas y el principio de ayu¬ 
da mutua para caso de huelga. 

1923. En Shangai, 54 sindicatos 
agrupan 84.000 obreros. Se esta¬ 
blece el acuerdo y Frente Unico 
PCCH-Kuomintang, cuyo progra¬ 
ma suma a los principios de De¬ 
mocracia, Nacionalismo y Bienes¬ 
tar del Pueblo, la colaboración 
con la URSS y con el PCCH y el 
apoyo a obreros y campesinos. 

1925. En Shangai, 100 sindica¬ 
tos agrupan a 180.000 obreros. 
El PCCH tiene 900 afiliados. II 
Congreso Nacional de Sindicatos: 
281 delegados representan a 166 
sindicatos con 540.000 afiliados. 
Siguiendo los lineamientos adop¬ 
tados por el tV Congreso del 
PCCH, el congreso sindical enfa¬ 
tiza el papel político que deben 
desempeñar I a s organizaciones 
obreras. Huelga en las fábricas 
textiles de Shanghai contra des¬ 
pidos y castigo por azotes. 15/5: 
un capataz de una fábrica japo¬ 
nesa de Shanghai asesina a un 
obrero comunista. El 30 de ma¬ 
yo, miles de manifestantes pro¬ 
testan en ¡as calles; represión (15 
muertos y decenas de heridos por 
los soldados ingleses de la conce¬ 
sión); se levanta la consigna 
"Abajo el imperialismo”. Al día 
siguiente, llamamiento del Conse¬ 
jo de Sindicatos y el PCCH para 
huelga general. El 11 de junio. 


los ingleses matan ocho huelguis¬ 
tas en Shanghai y, el 23, ingleses 
y franceses matan en Cantón a 
52 manifestantes. Boicot obrero a 
las mercaderías inglesas en Can¬ 
tón, donde el comité obrero de 
huelga forma un tribunal para juz¬ 
gar a quienes violen el boicot. 
Hong Kong queda bloqueado 16 
meses por los obreros. 

1926. til Congreso Nacional de 
Sindicatos, en Cantón. 502 de¬ 
legados representan a 1.240.000 
afiliados. El PCCH tiene 30.000 
afiliados. A partir de marzo, 
Chiang Kai-shek ordena vigilar la 
actividad de los sindicatos y de 
sarmar a los piquetes de huel¬ 
guistas. El 23 de octubre, grupos 
de obreros armados atacan en 
Shanghai las comisarías, infruc¬ 
tuosamente, con el propósito de 
abrir paso a los ejércitos de 
Chiang Kai-shek. 

1927. L a industria algodonera 
cuenta con 119 fábricas con 
3.690.000 husos. En Shanghai se 
han abierto desde 1912 63 fábri¬ 
cas de seda, y hay en toda China 
107 molinos arroceros modernos. 
El PCCH tiene 57.963 afiliados. 
El 3 de enero, manifestaciones 
imponentes recorren Hankow en 
repudio a la presencia inglesa en 
China. El 19 dfe febrero, el Con¬ 
sejo General de Sindicatos, dirigi¬ 
do por el PCCH lanza la huelga 
general. Para el 21 los huelguis¬ 
tas suman 300.000. El 21 de mar¬ 
zo, nueva huelga general, con 
800.000 obreros parados. Shan¬ 
ghai en manos del proletariado, 
las autoridades se retiran. El 26 
de marzo entra a la ciudad Chiang 
Kai-Shek al mando de su ejército. 
El 11 de abril, Chiang, miembro 
honorario de la IC, inicia la ma¬ 
sacre de obreros y comunistas en 
Shanghai. El 11 de diciembre es¬ 
talla la insurrección obrera que 
proclama la Comuna de Cantón. 
La represión corre a cargo uel 
ejército del Kuomintang y de ele¬ 
mentos del hampa, provenientes 
del sindicatos de mecánicos. Con 
Cantón y su levantamiento se cie¬ 
rra la etapa del ascenso fulminan 
te del proletariado al escenario 
político chino. 
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Hombres 
y luchas 

IV. De la Segunda 
Guerra Mundial 
a la Revolución 
Cubana 

Natalia Duval 


Movimiento obrero 
internacional: 

Cuarta Internacional 


1938. El 3 de setiembre se reúne 
en París la Conferencia Interna¬ 
cional que se constituye en Con¬ 
greso de Fundación de la Cuarta 
internacional. Había 21 delegados 
presentes y se aprueba el "Pro¬ 
grama de Transición", elaborado 
por Trotski. Fue definido por éste 
como una "guía para la acción 
de hoy hasta el comienzo de la 
revolución” y tenia por fin, "su¬ 
perar la contradicción entre la 
madurez de las condiciones ob¬ 
jetivas de la revolución y la in¬ 
madurez del proletariado y su 
vanguardia". Es un programa de 
reivindicaciones transitorias: es¬ 
cala móvil de salarios, escala mó¬ 
vil de horas de trabajo, control 
obrero de la producción, expro¬ 
piación de ciertos grupos capita¬ 
listas, abolición del secreto co¬ 
mercial y apertura de libros pa¬ 
tronales, piquetes de huelga, mi¬ 
licias y armamento del proleta¬ 
riado, soviets y gobierno obrero 
y campesino. 

1939. Desde agosto de este año 
hasta abril de 1940 hay una cri¬ 
sis en el Socialist Worker’s Party 
(SWP), sección norteamericana, 
como consecuencia del pacto Sta- 
lin-Hitler. 

1940. Jacques Mornard (en rea¬ 
lidad Ramón Mercader del Río), 
mata a Trotski en Ooyoacán, Mé¬ 
xico. "La Verité” comienza a salir 
clandestinamente. Se publica ade¬ 
más un periódico en lengua ale¬ 
mana. Michel Pablo es el Secre¬ 
tario de la Cuarta Internacional. 
1951 . La tendencia de Posadas 
(Argentina), es reconocida como 
la "sección oficial" de la Cuarta 
Internacional. Hay acuerdo entre 
Posadas y Pablo. 

1953. Se desafilian la sección 
norteamericana y la tendencia in¬ 
glesa liderada por Healey. En am¬ 
bos casos se trataba de divergen¬ 
cias ideológicas y organizativas en 
especial sobre la caracterización 
de los nuevos Estados surgidos 
en Europa Oriental y la táctica en 
los movimientos de masas. La 
tendencia Healey y la de Lambert 
se unen y constituyen el Comité 


Internacional para luchar por "la 
reconstrucción de la Cuarta Inter¬ 
nacional” contra el "revisionismo 
pablista". En Bélgica, el sector 
encabezado por Mandel se negó 
a formar un grupo independiente 
trotskista y se diluyó en la iz¬ 
quierda socialista. 


Alemania 


1945 . Al desmoronarse el régi¬ 
men nazi, los sindicatos surgen 
como una de las pocas fuerzas 
organizadas. Sin embargo poco 
después, esta situación se revier¬ 
te y el capital inflige una seria 
derrota al movimiento obrero, en 
la lucha por la gestión obrera 
en las empresas. £n mayo apa¬ 
rece en Hamburgo el Sindicato 
Socialista Libre. El 14 del mismo 
mes, se realiza la Primera Con¬ 
ferencia de funcionarios sindica¬ 
les, en Hannover. Los gobiernos 
militares de ocupación imponen 
una legislación que obliga a los 
sindicatos a organizarse de ma¬ 
nera puramente local, sin fede¬ 
raciones centrales. Disposición 
que se mantiene hasta 1949. A 
esta situación de debilidad co¬ 
laboran los propios sindicalistas 
que, llevados en su mayoría por 
un acendrado anticomunismo, 
buscan la colaboración con las 
fuerzas de ocupación. El movi¬ 
miento obrero alemán no tiene 
en estos años, una política clara 
de reivindicaciones económicas. 
Posponiendo toda reivindicación 
al objetivo de reconstrucción na¬ 
cional, aceptan aumentos de pro¬ 
ductividad, sin reclamar mayores 
salarios. 

Se firma en Reims la rendición 
incondicional de Alemania. Se es¬ 
tablece la división de las dos Ale- 
manias. Se aprueba la reaparición 
de cuatro partidos: Socialdemó- 
crata, Unión Demócrata Cristiana, 
Partido Comunista, Partido Demo¬ 
crático Liberal. 

1948. Se aprueba la reforma mo¬ 
netaria que trae consigo una gran 
pauperización. Los obreros del 
acero se pronuncian contra el ré¬ 
gimen de partición militar. 

1949. El 23 de mayo entra en 
vigor la Ley Básica que establece 
el sistema federal para la Repú¬ 
blica Alemana. En agosto hay 
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Castro, Fidel 

Revolucionario cubano. Hijo de 
terratenientes, se recibe de abo¬ 
gado. Fue un joven y activo 
cuadro del Partido Ortodoxo 
(de la pequeña burguesía). El 
golpe batistiano lo conmueve 
profundamente y una vez que 
llega a la conclusión de que sólo 
la fuerza lo desalojará del po¬ 
der, se decide por la lucha ar¬ 
mada. Fracasa en 1953 en el 
asalto a las guarniciones de 
Moneada y Bayamo. Fue con¬ 
denado a prisión, pero sale por 
presión popular. Viaja a Méxi¬ 
co y organiza allí la “expedición 
de los 82”, que a bordo del yate 
Granaría, desembarca en Cuba, 
el 2 de diciembre de 1956. Vuel¬ 
ve a fracasar y los 12 sobrevi¬ 
vientes inician la guerrilla en 
Sierra Maestra. El 2 de enero 
de 1959, el ejército rebelde en¬ 
tra' triunfalmente en La Haba¬ 
na. Por entonces, no se mani¬ 
festaba todavía marxista. Re¬ 
cién el 16 de abril de .1961, (Fi¬ 
del proclama el carácter socia¬ 
lista de la revolución cubana. 
Escribió La Historia me absol¬ 
verá, y Acusación a los Estados 
Unidos (1958). 

Chu-te 

Nació en 1886 en el NO de 
Szchman. Educado por su tío, 
campesino rico, se lo prepara 
para mandarín. Cursa la escue¬ 
la secundaria en Schungching y 
en 1909 egresa de la Escuela Mi¬ 
litar de la provincia de Yunnan. 
Coronel en 1916, es general en 
1919. En 1922, siendo Jefe de 
Policía de la Provincia de Yun¬ 
nan, es expulsado por los dis¬ 
turbios y huye al Este de China. 
Chou En-lai lo afilia al PC chi¬ 
no. Vuelve a fines de 1925, y en 
Szechuan se une a Chu Pei-teh, 
comandante del III Ejército en 
la “Expedición del Norte”. Su 
encuentro con Mao, fue una de 
las principales causas para los 
triunfos militares comunistas. El 
ejército Rojo le debe gran parte 
de su organización y métodos de 
combate. Escribió un tratado 
Sobre la guerrilla durante la 
guerra chino-japonesa. 


elecciones donde comienza el 
ininterrumpido dominio de la De¬ 
mocracia Cristiana. A fines de año 
se crea la República Federal Ale¬ 
mana, y se lleva a cabo el Con¬ 
greso de Munich, donde las con¬ 
federaciones sindicales de las zo¬ 
nas americana, británica y fran¬ 
cesa, se unen en la Confederación 
Alemana de Sindicatos (DGB), al¬ 
tamente influenciada por EE.UU. 
La formaban 16 sindicatos por 
rama de industria y su primer 
presidente es el cristiano Hans 
Bócler. 

1950. Llega al Parlamento un 
proyecto de cogestión obrera pre¬ 
sentado por los sindicatos, pero 
sólo se acepta la cogestión para 
las industrias del carbón y del 
acero, en mayo de 1951. 

1951. En marzo se crea la Co¬ 
munidad Europea del Carbón y 
el Acero, que es el antecedente 
directo del Mercado Común. 

1955. Por los Acuerdos de París, 
Alemania Occidental es admitida 
en la NATO y se pone fin al ré¬ 
gimen de ocupación. 
Paralelamente, comienza el rear¬ 
me alemán. 

1957. Se establece el servicio mi¬ 
litar obligatorio. 

1960. El ejército alemán cuenta 
ya con 300.000 hombres. 


Italia 


1945. Gobierna ¡a Democracia 
Cristiana. La Confederación Gene¬ 
ral del Trabajo (CGIL) llega a 5 
millones de afiliados. El PC crea 
los Consejos de Gestión, que se 
debilitan hacia 1948, por acción 
de la burguesía. 

1946. Los comunistas dominan 
la CGIL, donde llevan adelante 
una política unitaria. 

1947. Se produce una división en 
el Partido Socialista Italiano. Sa- 
ragat crea, por la derecha, el Par¬ 
tido Socialista Italiano del Traba¬ 
jo (PSLI). En junio, se lleva a 
cabo el Primer Congreso Unifica¬ 
do de la CGIL, en Florencia. 

1948. Hay una ola de huelgas, 
especialmente de carácter políti¬ 
co, en protesta por el Plan Mars- 
hall. El 14 de julio tiene lugar 
el atentado centra Togliatti. La 
CGIL proclama la huelga por tiem¬ 
po indeterminado. Esta huelga tie¬ 


ne carácter insurreccional y mo¬ 
viliza a siete millones de traba¬ 
jadores, que paran por tres días, 
pero el gobierno termina por im¬ 
ponerse. El PC levanta la huelga. 
En julio, los demócratas cristia¬ 
nos se separan de la CGIL, para 
crear en octubre, otra central 
obrera: la Libre Confederación Ge¬ 
neral Italiana de! Trabajo, dirigida 
por el democristiano Pastore. Te¬ 
nía 600.000 afiliados (LCGIL). 

1949. Nace la Federación Italiana 
del Trabajo (FU), por el despren¬ 
dimiento de sociaidemócratas y 
republicanos. 

1950. En abril se funda la Con¬ 
federación Italiana de Sindicatos 
Obreros, resultante de la fusión 
de la LCGIL y la FIL (CISL). 

Los desocupados alcanzan, ese 
año, los cinco millones. El PC 
tiene 2.500.000 afiliados. Hay 
una gran ofensiva patronal, con 
violentos encuentros entre obre¬ 
ros y policías. La CGIL se debili¬ 
ta, a medida que crece la fuerza 
de la CISL. Los sindicalistas del 
FIL opuestos a la unión con los 
cristianos, forman la Unión Italia¬ 
na del Trabajo (UIL). 

1953. Se hace un paro nacional 
de 48 horas, llamado por las tres 
centrales. La política de la CISL 
se hace menos anticomunista, y 
hay un crecimiento de esta cen¬ 
tral. 

1953 a 1957. Se firman 750 con¬ 
venios a nivel de empresa, que 
abarcan a 400.000 trabajadores. 

1956. La revolución húngara y la 
intervención soviética provocan 
una fuerte crisis én la CGIL. 

1957. Se realiza en Venecia el 
Congreso del Partido Socialista, 
donde se hacen duras criticas 
a! PC. 

1959, El 30 de junio hay distur¬ 
bios que se inician en Génova, 
para protestar contra un congreso 
del Movimiento Social Italiano 
(neofascistas). Culminan en Reg- 
gio Emilio, con la muerte de cien¬ 
tos de manifestantes, después de 
un enfrentamiento con las fuerzas 
de represión. La CGIL llama a 
huelga general de 12 horas para 
el día 8 de julio. Se producen 
nuevas muertes en Catania y Pa- 
termo. En abril se realiza el con¬ 
greso de la CGIL, donde hay un 
cambio de posición, produciéndo¬ 
se un acercamiento a las otras 


322 




El sector obrero no movilizado para 
la guerra participa directamente 
en ella a través de su producción. 

En la foto, mujeres berlinesas trabajan 
en una fábrica de balas. 



centrales y la aceptación de ne¬ 
gociaciones a nivel de fábrica, a 
las que antes se oponían. 


Francia 


1940. El 16 de agosto, bajo ocu¬ 
pación nazi, se aprueba la Carta 
de! Trabajo. 

1944. El 6 de julio se produce 
el desembarco aliado en Francia. 
El 27 de julio se deja sin efecto 
la Carta del Trabajo. En agosto 
se libera París. El día 10 hay una 
huelga ferroviaria en París y el 
12 entra en huelga la policía. El 
18 de agosto, la CGT y la CFTC 
hacen un llamado a la huelga 
general. 

1946. Hay varias huelgas. Se 
destacan la de los mineros y la 
de empleados de correos. Se reali¬ 
za el primer Congreso de la CGT, 
donde hay una lucha entre el sec¬ 
tor confederado y el unitario. 

1947. En abril hay una huelga en 
Renault, que dura hasta diciem¬ 
bre. El 9 de diciembre la Fuerza 
Obrera (FO), de tendencia antico¬ 
munista, llama a crear una nueva 
central sindical. Los anarquistas 
se separan de la CGT y forman 
la Confederación Nacional del 
Trabajo (CNTJ. En noviembre, hay 
3 millones de obreros en huelga. 
La CGT declara la huelga general. 

1948. Hay huelga en Michelin y 
Bergognan. En octubre, 320.000 
mineros y 200.000 agentes pú¬ 
blicos están en huelga. Piden un 
20 % de aumento. En noviembre, 
se crea una federación de sindi¬ 
catos autónomos. Resurge la Con¬ 
federación Francesa de Trabaja¬ 
dores Cristianos (CFTC), con 
600.000 miembros. 

1949. Arreglo entre las tres cen¬ 
trales para luchar por un 20 % 
de aumento. 

1950. En febrero hay una huelga 
metalúrgica de 700.000 obreros. 

1952. En mayo, hay una jornada 
de protesta para pedir la escala 
móvil de salarios. El 29 del mismo 
mes, la CGT llama a la huelga 
por el arresto de Jacques Duelos. 
La huelga es un fracaso. 

Se dictan leyes sobre paritarias 
y escala móvil. 

1953. En agosto, hay paro del 
sector público por la ley de jubi¬ 
laciones. 


1954/55. Tiene lugar ¡a derrota 
de Indochina y la cesión de Tú¬ 
nez y Marruecos. 

1955. En agosto, hay huelgas en 
Saint-Nazaire e incidentes en Nan- 
tes. 

1956. El 2 de enero, asume el 
gobierno el socialista Mollet. Su 
gobierno tiene una actitud impe¬ 
rialista con respecto a Argelia. Se 
nombra al socialista Lacoste para 
que ejerza una fuerte represión 
contra el Frente de Liberación Na¬ 
cional (FLN). En noviembre fra¬ 
casa la expedición a Suez. 

1957. Hay discusiones e intentos 
de llegar a la unidad sindical, 
pero todo fracasa por oposición 
del FO y de la CFTC. 

1958. Se produce la división del 
Partido Socialista, en el Congreso 
do Issy-les-Molineaux. Un sector 
apoya a De Gaulle y otro forma 
la Unión de Fuerzas Democráti¬ 
cas. En mayo hay un levantamien¬ 
to de la derecha argelina, que ter¬ 
mina por llevar a De Gaulle al 
poder, quien exige mayores pode¬ 
res, que le son conferidos por un 
plebiscito que arroja el 80 % a 
su favor. En diciembre. De Gaulle 
es elegido presidente. 

1959. La Quinta República se 
plantea terminar con la lucha de 
clases, utilizando para ello todos 
los medios a su alcance, desde 
el paternalismo a la represión. Su 
fracaso es total: a partir del 59. 
no hubo tregua en Francia. 


Grecia 


1944. Durante la ocupación de 
Grecia por el Eje, surgen varios 
grupos guerrilleros. Uno de ellos 
es el EAM (Frente de Liberación 
Nacional), formado por el PC, en 
alianza con sectores progresistas. 
Llegó a ser una organización fuer- 
te, con sólido apoyo entre los 
obreros industriales. A los seis 
meses de su formación, crea el 
ELAS (Ejército Nacional y Popular 
de Liberación), que se constituyó 
en su brazo armado. Sus guerri¬ 
llas llegaron a contar con 200.000 
militantes activos. Otro grupo era 
el de la Liga Democrática Nacio¬ 
nal Griega (EDES), con más o me¬ 
nos 5.000 efectivos. De posicio¬ 
nes democráticas viraron al con- 
servadorísmo, al apoyo a la mo¬ 


narquía y a un profundo antico 
munismo, lo que los llevó a co¬ 
laborar con las autoridades ale¬ 
manas en los últimos tiempos. 
Habia también grupos guerrille 
ros trotskistas que libraron una 
seria lucha por imponer su con¬ 
cepción de revolución permanen¬ 
te, por oposición al amplio frente 
de coalición democrática del PC. 
El ELAS luchó también contra el 
EDES que, por su parte, recibía 
gran ayuda de Inglaterra. Entre 
los grupos izquierdistas enfrenta 
dos ai ELAS el más importante 
era el EKKA (Liberación Nacional 
y Social), dirigido por el coronel 
Psaros. 

En los meses previos a la libera¬ 
ción, el problema principal no era 
ya cómo expulsar a los alemanes, 
sino cuál sería el futuro régimen 
de Grecia. Churchill hizo todo lo 
posible por evitar que el EAM to¬ 
mara el control político, y éste 
contestó con la formación, en el 
mes de marzo, de un Comité Po¬ 
lítico de Liberación Nacional 
(CPLN), cuyo objetivo declarado 
era el establecimiento de un go¬ 
bierno de unidad nacional. En 
abril, hay un motin general que 
se extiende a casi todas las uni¬ 
dades y barcos de la Marina. Se 
exige la formación de un gobierno 
con representantes del EAM. El 
movimiento es derrotado. Como 
consecuencia de esta crisis Jorge 
II se traslada a El Cairo y el 26 
de abril se forma un gobierno en¬ 
cabezado por el dirigente del Par¬ 
tido Socialista Democrático de 
Grecia (PSDG), Georges Papan- 
dreu. Entre el 17 y el 20 de mayo 
este gobierno realiza en el Líbano 
una conferencia con representan¬ 
tes del CPLN, de las organizacio¬ 
nes guerrilleras y de los políticos 
de Atenas. Se firmó la Carta del 
Líbano, donde se establecía la 
formación de un gobierno de Uni¬ 
dad Nacional, que luego de la li 
beración se encargaría de que el 
pueblo pudiera elegir libremente 
su constitución y su régimen de 
gobierno. En setiembre se produ¬ 
ce el desembarco aliado y ese 
mismo mes llega a Atenas el go¬ 
bierno de Papandreu, que era os¬ 
tensiblemente manejado por los 
ingleses. Dadas las relaciones 
cada vez más tensas entre el EAM 
y el mando británico, las guerri- 
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1) Cartel del Partido Comunista 
Italiano. 

2) Soldados coloniales franceses 
rompen !a cortina metálica de un 
comercio argelino, durante la huelga 
general de mayo de 1956. 






















Dimitrov, Georgí (1882-1949) 

Comunista búlgaro, obrero im¬ 
presor, se afilió en 1902 a) 
Partido Socialdemócrata y fun¬ 
dó el Partido Comunista al tér¬ 
mino de la Primera Guerra 
Mundial. Encarcelado muchas 
veces por el gobierno austro- 
húngaro, fue condenado a muer¬ 
te en dos oportunidades. Par¬ 
ticipó en la revolución comunis¬ 
ta húngara de 1823, y, luego del 
fracaso de la misma, pasó a mi¬ 
litar en la Internacional Comu¬ 
nista. Fue acusado por el go¬ 
bierno alemán del incendio del 
fíeichstag en 1933 (incendio 
que luego se demostró había si¬ 
do provocado por los nazis) y, 

1 transformó su defensa en el pro¬ 
ceso en una acusación al fascis¬ 
mo. Reclamado por la URSS en 
su calidad de ciudadano sovié¬ 
tico, fue liberado en 1934 y pasó 
a Moscú, donde fue secretario 
general de la Internacional Co¬ 
munista desde 1935 hasta su di¬ 
solución en 1943: la responsabi¬ 
lidad de la aplicación de la lí¬ 
nea dictada por Stalin a la IC 
fue por lo tanto suya. Al respec¬ 
to conviene recordar que duran¬ 
te su mandato se desarrolló la 
guerra civil española, y el pacto 
nazi-soviético. Regresó a Bulga¬ 
ria con las tropas soviéticas en 
setiembre de 1944, presidió el 
nuevo gobierno comunista y di¬ 
rigió la implantación de la de¬ 
mocracia popular en su patria. 
Los artículos periodísticos que 
escribió para fundamentar la 
necesidad de un frente de cla¬ 
ses en Hungría en 1922-23, fue¬ 
ron utilizados desde 1934 hasta 
1989 como base para la pro¬ 
puesta de Frente Popular de los 
Partidos Comunistas en casi 
1 todo el mundo, y han sido ree- 
f ditados en nuestro país actual- 
| mente con un propósito similar, 
í A él se deben también varios 
í trabajos sobre ios problemas or- i 
| ganizativos del partido del pro- ¡ 
i íetariado. ¡ 


lias del EDES y el rey, se celebró 
en Caserta, cerca de Salerno, una 
conferencia en la que participaron 
los jefes más encumbrados. Todas 
las guerrillas reconocieron la au¬ 
toridad del Gobierno de Unidad 
Nacional (GUN), que colocó estas 
fuerzas bajo el mando del general 
Scobie, representante del mando 
aliado. Las guerrillas, por su par¬ 
te, se comprometian a no tomar 
el poder. Esto abrió una serie de 
luchas en el seno del PC, entre 
los que estaban de acuerdo con 
la táctica de Stalin en los acuer¬ 
dos internacionales y los que pre¬ 
tendían seguir la lucha hasta el 
establecimiento de un verdadero 
gobierno democrático, ya que el 
del rey Jorge II era pro-imperia¬ 
lista y representaba a los sectores 
más reaccionarios de la gran bur¬ 
guesía y a todos los grupos ca¬ 
pitalistas y anticomunistas. En di¬ 
ciembre estalla la primera crisis 
del nuevo gobierno, a propósito 
del modo y forma de establecer 
una fuerza armada nacional. El 
EAM propone que las tropas del 
ELAS se incorporen al nuevo ejér¬ 
cito, pero monárquicos y británi¬ 
cos exigen el desarme de ias 
guerrillas. Dimiten los ministros 
del EAM que integraban el gabi¬ 
nete. El 3 de diciembre el EAM 
organiza una manifestación y de 
clara la huelga general para el día 
siguiente. La manifestación fue 
ametrallada por la policía. En la 
noche del 5 al 6 de diciembre 
el €LAS se lanzó a la insurrec¬ 
ción. No estando en condiciones 
de vencer, el ELAS se repliega. 
Sobre todo, por la posición so¬ 
viética. Respetando el acuerdo 
con Churchiil, los soviéticos no 
dieron el más mínimo apoyo a 
los guerrilleros. A fines de diciem¬ 
bre se forma ur gobierno griego 
de derecha, bajo el auspicio de 
Gran Bretaña. El ELAS es expul¬ 
sado de Atenas y, en enero si¬ 
guiente de El Pireo. 

1945. Discurso de Churchiil en 
el Parlamento justificando la in¬ 
tervención de Gran Bretaña en 
Grecia. Acuerdo de Varliza entre 
el ELAS y el gobierno. Derrota 
de! ELAS, que acepta disolverse. 
Dentro del PC hubo sectores que 
se rebelaron abiertamente contra 
el acuerdo, no entregaron las ar¬ 
mas y emigraron a Yugoslavia. 


1946. Los equipos rebeldes del 
PC vuelven a la lucha. Hay cho¬ 
ques con los grupos terroristas 
monárquicos. Tito y Dimitrov 
plantean la necesidad de crear te 
Federación Soviética de Estados 
Balcánicos. Dentro del PC grie¬ 
go Markos Vagiades encabeza el 
sector que adhiere a esta políti¬ 
ca. Markos se pone al frente de 
la lucha guerrillera. En setiem¬ 
bre hay un plebiscito, que se pro¬ 
nuncia por la monarquía (70 % 
de los votos a favor de la vuelta 
al régimen monárquico). Jorge II 
vuelve a Atenas y se establece un 
gobierno de ultraderecha. Mien¬ 
tras, ias guerrillas continuaban 
su accionar y a fines de diciem¬ 
bre habían liberado en Macedo- 
nia Oriental 100 aldeas. Pronto 
se extienden a Tesalia, Tracia, a 
lo largo de la frontera con Tur¬ 
quía. 

1947. Inglaterra encuentra dema¬ 
siado oneroso el sostén de Gre¬ 
cia. Estados Unidos la reempla¬ 
za. Se aplica el Plan Truman y 
hay una gran represión. Para en¬ 
tonces, la ofensiva de los guerri¬ 
lleros había logrado liberar la zo¬ 
na del monte Grammos y la ra¬ 
dio Grecia Libre anunciaba la 
próxima formación de un gobier¬ 
no en las montañas, que se con¬ 
creta finalmente en diciembre, 
teniendo como primer ministro a 
Markos. 

1948. En la conferencia de Var- 
sovia se produce la división del 
comunismo y la estigmatización 
de Tito, lo que tiene repercusión 
en Grecia y termina por liquidar 
todos los intentos guerrilleros. 

1949. Derrota militar definitiva 
de la guerrilla en los montes de 
Vitsi. 


Bélgica 


1944. En noviembre nace la Fe¬ 
deración Generai de Trabajado¬ 
res (FGT), en base a los comités 
sindicales. Tenía 570.000 adhe- 
rentes y se manejaba con predo¬ 
minio socialista. 

1947, Censo generai: 4 millones 
de personas integran el “mundo 
obrero”. Hay cuatro industrias 
dominantes: construcción, meta¬ 
lúrgica, textil y del carbón. Cada 
una con más de 150.000 obreros. 
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1948. Ley que crea los “conse¬ 
jos de empresa”, que no se super¬ 
ponen con las delegaciones sindi¬ 
cales,' pues son únicamente orga¬ 
nismos de colaboración con la em¬ 
presa. Son los organismos que 
pretenden ser, en el futuro, de co- 
gestión. Funcionan en empresas 
de más de 200 obreros. 

1952. £1 9 de agosto la FGTB de¬ 
creta movilizaciones y huelgas 
contra la prolongación del servi¬ 
cio militar, que es finalmente re¬ 
ducido a 21 meses. La Confede¬ 
ración de Sindicatos Cristianos se 
opone al movimiento, por consi¬ 
derarlo de corte político. 

1954 a 1958. El gobierno, hasta 
entonces democristiano, pasa a 
manos de una coalición socialista 
liberal. 

1954. El 9 de junio el gobierno 
dicta un decreto ley que regla¬ 
menta el funcionamiento de las 
paritarias. 

1955. Huelga promovida por los 
socialcristianos pidiendo al go¬ 
bierno 5 días de trabajo y 48 ho- 
-ras semanales. Se obtienen algu¬ 
nas mejoras en las industrias quí¬ 
mica, siderúrgica y minera. 

1957. Huelga de la construcción, 
con 150.000 obreros. Obtienen el 
5 % de aumento. Hay también 
una huelga metalúrgica (200.000 
obreros), que obtiene el 2 % de 
aumento. Para entonces hay ya 
176.000 desocupados. 

1958. Se realizan elecciones, 
donde gana la derecha cristiana. 


Yugoslavia 


1944. Las fuerzas de liberación 
ocupan Belgrado. 

1945. En setiembre hay eleccio¬ 
nes de Constituyente, donde el 
Frente Nacional obtiene el 90,48 
por ciento de los votos. 

1946. La Asamblea Constituyen¬ 
te depone a Pedro II y proclama 
la República Federativa Popular 
de Yugoslavia. En este año se 
aprueba la Constitución tendien¬ 
te a centralizar el poder, dando 
igualdad de derecho a las distin¬ 
tas nacionalidades. Quedan cons¬ 
tituidas 6 repúblicas federadas. 

1947. Por presión del gobierno 
soviético, se fuerza la colectivi¬ 
zación en el campo. Entre julio 
y agosto se reúnen en Bled Tito 


y Dimitrov, que deciden impulsar 
la Federación Socialista Balcáni¬ 
ca, propuesta que es rechazada 
por Stalin. 

1948. En marzo la URSS desata 
el ataque abierto contra Yugos¬ 
lavia, que termina con la ruptu¬ 
ra de relaciones entre el PC ruso 
y el yugoslavo y con la exclusión 
de este último de la Internacio¬ 
nal. Dentro de Yugoslavia, por el 
contrario, Tito consigue imponer 
su posición en el 5 ? Congreso del 
PCY. 

1950. Comienza la experiencia 
de la gestión obrera en las em¬ 
presas. Consiste en una direc¬ 
ción tripartita de la empresa, y 
los trabajadores están represen¬ 
tados por el consejo obrero, ele¬ 
gido por un año. Este sistema ha 
sido muy discutido en tanto pone 
el interés particular de las comu¬ 
nidades laborales por encima del 
interés general de la sociedad y 
lleva a tendencias anárquicas en 
la producción por oposición a la 
planificación global. 

1953. Se vuelve a la soberanía 
popular. Se da marcha atrás a 
la colectivización y se reanudan 
relaciones con la URSS. 

1955. Bulganin, Kruschev y Mi- 
koyan visitan Belgrado. 


La unidad mundial del 
movimiento sindical 


1944. En diciembre se realiza el 
segundo congreso de la Confede¬ 
ración de Trabajadores de Amé¬ 
rica Latina (CTAL), en Cali, Co¬ 
lombia. 

1945. La CTAL participa activa¬ 
mente de la creación de la Fede¬ 
ración Sindical Mundial (FSM). 
En febrero se reúne en Londres 
la Conferencia Sindical Interna¬ 
cional (CSI), a instancias de la 
Trade Union Congres (TUC) britá¬ 
nica. Esta conferencia será el 
punto de partida de la unión sin¬ 
dical internacional después de la 
guerra. La única ausente fue 
la AFL norteamericana. Esta¬ 
ban: la CIO, los sindicatos so¬ 
viéticos, la TUC británica, la CGT 
francesa y la Federación China 
del Trabajo. 

En setiembre, tiene lugar el con¬ 
greso constituyente de la Federa- 


Kim II Sung 

Líder indiscutido de las masas 
populares coreanas, tanto del 
norte como del sur. Nació en 
1912, de una familia campesina 
en Mankiongde, en la provincia 
de Piong-an. Su familia estaba 
compuesta por patriotas y revo¬ 
lucionarios, que luchaban con¬ 
tra los agresores extranjeros. Kim 
Ung V, su bisabuelo, estuvo a 
la cabeza del grupo que hun¬ 
dió el barco pirata “Sherman”, 
enviado en 1806 por los inva¬ 
sores norteamericanos. También 
sus abuelos combatieron contra 
los agresores y su padre, Kim 
Jiong Zik, fue destacado diri¬ 
gente del Movimiento de Libe¬ 
ración Nacional de Corea. Kim 
II Sung se unió a la lucha a los 
14 años y poco después acep¬ 
taba las ideas del socialismo y 
el comunismo. Jefe de los gru¬ 
pos guerrilleros que luchaban a 
la vez contra los invasores ex¬ 
tranjeros y la oligarquía nativa, j 
condujo a su pueblo al triunfo, 
siendo a la vez comandante del 
Ejército Revolucionario Popular 
de Corea y miembro del CC del 
PC coreano. En febrero de 1946, 
se formó el Comité Provisional 
de Corea del Norte. Kim II 
Sung fue elegido presidente de 
este comité, puesto que ocupa 
todavía hoy. 

Lumumba, Patrice 

Nació en Katako-Kombe, Kasay, 
en el seno de una familia cam¬ 
pesina de la tribu Bátetele. Es¬ 
tudia en las escuelas de la mi¬ 
sión. Empleado de correos, in¬ 
teligente e ilustrado, viaja a Bél¬ 
gica como uno de los nativos 
rebeldes. Se acerca a los líde¬ 
res del nacionalismo africano y, 
en 1958, funda el Movimiento 
Nacional Africano, que apoya el 
panafricanismo. Cuando en 
1960, el Congo accede a su in¬ 
dependencia, Lumumba detenta 
el puesto de Primer Ministro en 
el nuevo gobierno. El 17 de 
enero de 1961, muere asesinado 
por las fuerzas de represión. 
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Bajo el régimen del Caudillo, el 
movimiento obrero queda totalmente 
paralizado. Los sindicatos pasan a 
depender directamente de la Falange. 
Mientras tanto, Franco recibe el 
espaldarazo definitivo de los Estados 
Unidos tras firmar, en 1953, los 
acuerdos de "cooperación militar”. 





















j Guevara, Ernesto 

Nace en Rosario (Argentina), j 
en 192), Se recibe de médico j 
en 195o y ese mismo año inicia ¡ 
una gira por América Latina, j 
En México conoce a Fidel Cas- ! 
tro y se une a su grupo. Inter- j 
viene en e! desembarco del ! 
Cianma y forma parte de la | 
primera guerrilla en la Sierra j 
Maestra. Después de la revoln- i 
ción ocupa sucesiYamente los j 
cargos de jefe de la Reforma 
Agraria, presidente del Banco i 
Nacional y Ministro de Indus¬ 
trias. Viaja en misión comercial 
a los países socialistas, y más 
tarde a Argelia, donde confe¬ 
rencia con Ben Bella. En 1961, 
llega como delegado cubano a 
la reunión del CIES en Punta 
del Este. Después de un nuevo 
viaje por Africa, regresa a La 
Habana y renuncia a todos sus 
cargos para ponerse al frente de 
Ja guerrilla latinoamericana, cu¬ 
yos primeros escarceos tienen 
jugar en marzo de 1967. Teó¬ 
rico de la teoría del foco guerri¬ 
llero como dinamizador de la 
lucha de clases y de la revolu¬ 
ción, escribió libros sobre diver¬ 
sos temas: Guerra de Guerri¬ 
llas, Natas para, el Estudio de 
la Ideología de la Revolución 
aduana , Cuba caso excepcional 
o vanguardia en la lucha contra 
e¡ imy>erialismo, Fosales de la 
guerra revolucionaria , El socia¬ 
lismo y el hombre en Cuba. 
Murió en octubre de 1967. 

Liu Shao-shi fnacidc en 1898) 

Natural de Hunan, hijo de cam¬ 
pesinos ricos estudió en su es¬ 
cuela Normal. Va a Rusia en 
I 1921 v se forma en la acción 
sindical. Hasta 1949 activó en 
el campo de los problemas la¬ 
borales. Agitador, organizador, 
delegado sindical, fue el respon- j 
sable de la acción del PC chino ¡ 
en las ciudades después del fra- j 
caso de 1927. Llevó adelante la 
línea de Mao de subordinar el 
movimiento en las ciudades a la 
, revolución en el campo. 


ción Sindical Mundial, con 252 
delegados que representaban 66 
millones de trabajadores agremia¬ 
dos. 

1947. El CIO norteamericano pro 
pone, en el seno de ia FSM, el 
apoyo al Plan Marshall. Las con¬ 
federaciones quedan en libertad 
para adherirse o no a este plan. 
Este fue el comienzo de la divi¬ 
sión. 

1948. Los sindicatos británicos 
convocan, en marzo, una confe¬ 
rencia internacional de organiza¬ 
ciones simpatizantes del Plan 
Marshall. En la misma fecha se 
realiza el 3’ Congreso de la CTAL. 

1949. El TUC británico, el CIO 
norteamericano y los sindicatos 
holandeses, renuncian a la FSM. 
Este año tiene lugar en Milán el 
2* Congreso de la FSM, donde es 
visible la hegemonía de los parti¬ 
dos comunistas. En diciembre 
se reúnen en Bruselas 216 dele¬ 
gados dejando constituida la Con¬ 
federación Internacional de Orga¬ 
nizaciones Sindicales Libres 
(CIOSL). Hay en ella tres tenden¬ 
cias: la izquierda liberal (Jouhaux. 
Francia); AFL (Meany), anticomu¬ 
nista, y el CIO (Reuther), que lu¬ 
cha a la vez contra el Kominform 
y Wall Street. 

1951. La FSM es expulsada de 
su sede en París. Nace la Orga¬ 
nización Interamericana del Tra¬ 
bajo (ORIT), adherida a la CIOSL. 
Apoya la Alianza para el Progre¬ 
so. Entre las organizaciones que 
la apoyan están las de México, 
Colombia, Paraguay, Nicaragua y 
otras paralelas. 

1952. Se créa la Asociación de 
Trabajadores Latinoamericanos 
Sindicalistas (ATLAS), promovida 
por la CGT argentina. Este orga¬ 
nismo, que levanta la tercera po¬ 
sición, deja de funcionar en 1955, 
a la caída del peronismo. Este 
mismo año nace el Instituto Ame¬ 
ricano para el Desarrollo del Sin¬ 
dicalismo Libre (IASDL). Creado 
per la AFL y George Meany, cola¬ 
bora con el derrocamiento de 
Goulart en Brasil y lucha contra 
Cheddi Jagan en la Guayana bri¬ 
tánica. Entre 1962-67 recibe 
16 millones de dólares de fondos 
públicos. Cuenta con el 89 % 
de los fondos de la Agencia Inter- 
americana para el Desarrollo 
(AID). 


1953. Tiene lugar, en Viena, el 
3 ? Congreso de la FSM. Entre el 
22 y el 29 de marzo tiene lugar 
el 4? Congreso de la CTAL, en 
Santiago de Chile. 

1954. Se fusionan la AFL y la 
CIO, que pasan a controlar la 
CIOSL, durante años, y trabajan¬ 
do junto a la CIA. Nace la Con¬ 
federación Latinoamericana de 
Sindicatos Cristianos (CLASC) 
que, en 1972, pasará a ser la 
Confederación Latinoamericana 
de Trabajadores (CLAT). Tiene su 
mayor peso en las zonas del Ca¬ 
ribe y andina. La Confederación 
Internacional de Sindicatos Cris¬ 
tianos (CISC) crea la regional La¬ 
tinoamericana. 

1956. En marzo se crea en Da¬ 
masco la Confederación Interna¬ 
cional de Sindicatos de Trabaja¬ 
dores Arabes (CISTA). Consta de 
15 organizaciones que represen¬ 
tan 8 millones de trabajadores 
distribuidos en 13 Estados ára¬ 
bes. La única excepción es la de 
la Federación de Trabajadores de 
Túnez, que permanece afiliada a 
la CIOSL. 

1957. Se celebra el 4? Congreso 
de la FSM, en Leipzig. 

1958. La CISC crea la regional 
europea. 


Bolivia 


1946. Se reúne en Pulacayo el 
Primer Congreso Extraordinario 
de Trabajadores (Mineros. Se 
acepta la tesis presentada por el 
delegado de los desocupados, 
Guillermo Lora, que establecía 
como único camino el Frente Pro¬ 
letario. El 19 de julio la Federa¬ 
ción Obrera decreta huelga gene¬ 
ral en apoyo de los maestros. El 
21 del mismo mes un movimien¬ 
to militar derroca al presidente 
Villarroel. La Rosca vuelve al po¬ 
der. La Corte superior de Jus¬ 
ticia toma el poder. Hay mítines 
obreros en defensa de la ley del 
retiro voluntario. Huelga minera 
en Catavi y Siglo XX. Subleva¬ 
ciones campesinas. Tanto unos 
como otros son salvajemente re¬ 
primidos. Hay un verdadero ba¬ 
ño de sangre en Culpina. Detie¬ 
nen dirigentes. 

.1949. El PC de Bolivia se orga¬ 
niza sobre la base de la Federa- 
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ción de Juventudes del P!R (Par¬ 
tido de izquierda Revolucionario) 
y elementos sin partido de las 
fábricas textiles. 

1949. Herzog es presidente. La 
FSTMB en la resistencia. Lechín 
(dirigente minero) detenido. Los 
mineros toman rehenes. El ejér¬ 
cito ataca y destruye con morte¬ 
ros el local del sindicato. Repre¬ 
sión feroz: caza de obreros a ti¬ 
ros, los presos son lanzados des¬ 
de aviones ai lago Titicaca. 

1950. Con el auspicio del PC se 
forma el Comité Cuatripartito con 
el MNR (Movimiento Nacionalista 
Revolucionario), el POR (Partido 
Obrero Revolucionario), el PC 
(Partido Comunista) y el PIR. El 
11 de abril, el gobierno declara 
ilegal al PC. Una huelga general 
obtiene la libertad de los presos 
y aumentos salariales. El 1? de 
mayo hay un gran desfile unita¬ 
rio y el 18 se declara una nueva 
huelga general. Hay una gran re¬ 
presión que termina en la masa¬ 
cre de Villa Victoria donde, tras 
dos días de combate, hay cente¬ 
nares de muertos y heridos. Cae 
todo el CC del PC. A fines de año, 
tiene lugar el 6? Congreso de los 
Trabajadores Mineros, donde se 
condena la masacre de Villa Vic¬ 
toria. 

1951. Hay elecciones, donde ga¬ 
na el MNR. En mayo, hay un gol¬ 
pe dado por Mamerto Urrolagoi- 
tía, que entrega el poder al gene¬ 
ral Ovidio Quiroga. Este designa 
una junta militar presidida por el 
general Hugo Ballivián Rojas. En 
octubre llega la misión técnica de 
las Naciones Unidas, para poner 
en práctica el p¡3n Keenleyside. 
Bolivia sufre ¡a imposición de un 
sistema de fideicomiso, como na¬ 
ción ocupada. El fideicomisario es 
Cárter Goodrich y las ramas más 
importantes de ¡a administración 
del Estado, quedan en manos nor¬ 
teamericanas. 

1952. El 9 de abril estalla una re¬ 
volución popular en ¡a que los 
obreros, sin dirección, terminan 
por imponerse al ejército, después 
de tres dias de lucha. Paz Esten- 
ssoro llega la poder. Quedan for¬ 
madas las milicias populares. Se 
realizan reformas económicas y 
políticas. Surge entonces una se¬ 
rie de sindicatos: Federación Grá¬ 
fica Boliviana, Sindicato de Traba¬ 


jadores Petroleros, Sindicato de 
Trabajadores de Banco, Sindicato 
Gastronómico, etc. Se crea la 
Confederación Obrera Boliviana 
(COB). Se nacionalizan las mi¬ 
nas y se crea la Corporación Mi¬ 
nera de Bolivia (COMIBOL), para 
su administración. Aparecen for¬ 
mas de control obrero. Se suscri¬ 
be el Acta de la independencia 
Económica. 

1953. Lechín organiza la izquier¬ 
da del MNR, ayudado por el POR, 
que aplica la política del "entris- 
mo” en el MNR. E! PIR se auto- 
disuelve. La visita de Eisenhower 
reinicia la cooperación norteame¬ 
ricana. Se reorganiza el ejército. 
El 2 de agosto se firma el de¬ 
creto ley de Reforma Agraria, 
que, aunque no soluciona de 
manera integral el problema cam¬ 
pesino, en tanto no se arbitran, 
paralelamente, los medios de ex¬ 
plotación de la tierra, mejora la 
condición general del campesina¬ 
do. El 31 de octubre tiene lugar 
el 1er. Congreso Nacional de Tra¬ 
bajadores de Bolivia, auspiciado 
por la COB. Asisten 300 delega¬ 
dos y preside Lechín. 

1954. A fin de año comienza a 
funcionar el Plan Eisenhower de 
"ayuda”. Henry Holland visita 
Boiivia y es recibido apoteótica- 
mente. El 14 de diciembre se 
aprueba ei Código de Seguridad 
Social (enfermedad, invalidez, ve¬ 
jez, muerte, etc.). 

1956. La misión del Fondo Mo¬ 
netario Internacional propone un 
plan de estabilización monetaria. 
Se crea el Consejo de Estabiliza¬ 
ción Monetaria. Siles Suazo está 
en la presidencia. Hay tensiones 
entre Siles y Lechín, que intenta 
reforzar los sindicatos. Lechín 
dimite como ministro dei Gabine¬ 
te. Huelgas continuas y manifes¬ 
taciones de protesta confia ¡3 in¬ 
tervención extranjera. 

1957. El 10 de junio tiene lugar 
el II Congreso Nacional de Traba¬ 
jadores de Bolivia, que retoma la 
línea de las Tesis de Pulacayo 
(1946). 

1959. Paz Estenssoro regresa de 
Londres para intervenir en las 
elecciones, con la fórmula Paz 
Estenssoro-Lechin. 


Meany, George ] 

Líder obrero yanqui, nació en 
Nueva York, en 1894. Fue plo¬ 
mero y actuó primero en su sin¬ 
dicato y después en la Federa¬ 
ción Americana del Trabajo 
(AFL), de la que fue secreta¬ 
rio-tesorero y más tarde presi¬ 
dente. Durante la Segunda Gue¬ 
rra Mundial formó parte del 
Comité de Defensa Nacional y 
del Gabinete de Trabajo de 
Guerra. La oposición de Meany 
a John Lewis, provocó la reti¬ 
rada de los mineros de la AFL, 
en 1947. Profundamente anti¬ 
comunista, en 1948, desafilia a 
la AFL de la FSM, y forma la 
Confederación Internacional de 
Sindicatos Libres. Al unirse la 
AFL con la CIO, es nombrado 
presidente de la nueva central, 
puesto en el que se mantiene 
basta el presente. Creador, jun¬ 
to con el gobierno yanqui, del 
Instituto Americano para el Sin¬ 
dicalismo Libre (IASDL), es 
acusado sistemáticamente de 
trabajar en combinación con la 
CIA. 

Mahjun Ben Seddik 

Dirigente ferroviario de la sec¬ 
ción marroquí de la CGT. Se 
une al Istiqlal en 1944 y se con¬ 
vierte en uno de los dirigentes 
más activos de los sindicatos de 
Casablanca. Llega a ser Secre¬ 
tario General de la Unión Ma¬ 
rroquí del Trabajo (UMT), en 
1955, y tiene una participación 
directa y activa en las luchas por 
ja independencia. 

Renard, André 

Líder socialista de Lieja, Jefe 
del movimiento huelguístico de 
1980-61. Partidario del federa¬ 
lismo valón, fue miembro de la 

j resistencia durante la ocupación. 

| Critica a la dirección de! Partí- 

j do Socialista, a la que considera 

j aburguesada. Es partidario del 

* "‘socialismo de acción directa”. 

• Muere en junio de Í96Í. 

i 




1) Walter P. Reuther, presidente de la 

Union Automobile Workers. 

2) George Meany, dirigente de la 

American Federation of babor. 

Creó el Instituto Americano para el 
Sindicalismo Líbre y la Confederación 


r 

Internacional de Sindicatos Libres. 

jj 


En 1960 fue acusado por el presidente 
Kennedy de trabajar en combinación 
con la CIA para dominar los sindicatos 

1 

lili 

JÍÍÍÍ§ 

ilill 

3) Meany y Reuther se saludan 
durante el acto de unión de la AFL 

1 

y el CIO. 

m 
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Lombardo Toledano, Vicente 
(n. 1894) 

Abogado, político, publicista, 
dirigente sindical mexicano. 
Fundó la Universidad Obrera 
de México (1936), fue gober¬ 
nador del Estado de Puebla j 
(1923), organizó la Confedera¬ 
ción de Trabajadores de México, 
de la que fue secretario de 1936 
a 1940, organizó y presidió la 
Confederación de Trabajadores 
de América Latina (1938) y 
fundó el Partido Popular 
(1948). Escribió: Lu influencia 
de los héroes en el progreso so- i 
eral. Diario de un viaje a la Chi¬ 
na nueva (1950), El derecho 
público y las nuevas corrientes 
filosóficas. j 

Prestes, Luis Carlos 

Máximo dirigente del Partido 
Comunista de Brasil. Su vida 
reconoce dos etapas: en la pri¬ 
mera, actúa como jefe del mo¬ 
vimiento revolucionario de 1924. 

A partir de aquí, se adhiere al 
comunismo v comienza a militar 
en el PC deí Brasil (1930). Hijo 
de un teniente, su vida fue la de 
un niño pobre, pues quedó 
huérfano de padre a los 10 años. 
Entra al Colegio Militar y se re¬ 
cibe con el grado de teniente de 
ingeniería. Por entonces era ca¬ 
tólico militante. Interviene en 
la revolución de 1924, ligado al 
movimiento “tenientista”. Fra¬ 
casada la revolución, comienza 
con una columna a su mando, 
una marcha a través del interior 
del Brasil, que se prolonga por 
espacio de dos años y termina 
por internarse en Gaiba (Boli- 
via). En 1930, rompe con el te- 
nientismo, lanza el Manifiesto 
de Mayo por el cual se adhiere 
el PC. En 1935 aparece al fren¬ 
te de un movimiento contra 
Vargas. Fracasado el intento. 
Prestes es apresado y permane¬ 
ce recluido por espacio de 10 
años. Actualmente forma parte 
del CC del PC. 


Uruguay 


1875. Nace el primer sindicato, 
el de Tipógrafos. 

1880. Primeras huelgas en la 
mina de oro de Cuñapirú y luego 
en los hospitales, saladeros, tran¬ 
viarios, fideeros y gráficos. 

1890. Quiebra de la casa Baring 
en Londres. Crisis económica 
mundial. Leyes de inconversión 
en Uruguay; caída del Banco Na¬ 
cional y crisis económica, 

1891. Ley de amnistía política. 
1893. Abstención electoral del 
Partido Nacional y protestas por 
elecciones fraudulentas. 

1895. Se publica el programa 
del Partido Socialista Uruguayo. 

1896. Se organiza la primera 
conmemoración del 1 ? de mayo. 

1897. Triunfos de las fuerzas re¬ 
volucionarias del Partido Blanco. 
Asesinato del Presidente de la 
República, J. Idiarte Borda. Pac¬ 
to de la Cruz, finalizando la revo¬ 
lución (18 de noviembre). 

1898. Acuerdo electoral entre 
blancos, colorados y constitucio- 
nalistas. El 19 de noviembre se 
promulga la Ley de Elección. 

1903. José Batfie y Ordóñez, 
presidente de la República. Le¬ 
vantamiento del Partido Blanco. 
Ley protegiendo la industria tex¬ 
til y de ¡os fósforos. El Banco 
de la República pasa a ser autó¬ 
nomo. 

1904. Sublevación del Partido 
Blanco encabezada por Aparicio 
Saravia. Restricciones a la liber¬ 
tad de prensa. Oerrota de los re¬ 
volucionarios en Masoller, el 1? 
de setiembre. Se firma la paz de 
Aceguá. Amnistía. 

El movimiento anarquista crea la 
Federación Obrera Regional Uru¬ 
guaya (FORU). 

1905. Ley para expropiar tierras 
y formar colonias en Paysandú. 
El movimiento sindical de Monte¬ 
video reivindica la jornada de 8 
horas. 

1906. Ley proteccionista de la 
industria azucarera. 

1907. Ley de divorcio absoluto. 

1908. Habia 16.017 estableci¬ 
mientos, con 67.394 trabajado¬ 
res. La Unión Ferrocarrilera de¬ 
sata una huelga. Sus dirigentes 
son encarcelados y desaparece la 
organización sindical. 


1909. Ley de enseñanza laica en 
las escuetas públicas- 

1911. Mensaje del Poder Ejecu¬ 
tivo postulando la jornada de 8 
horas y el descanso semanal. 
Culmina el proceso de nacionali¬ 
zación del Banco de la República, 
Monopolio de los contratos de se¬ 
guros por el Estado. 

1912. Monopolio del cabotaje na¬ 
cional. Se crea la Sección Crédi¬ 
to Rural deí Banco de la Repú¬ 
blica. Ley de nacionalización del 
Banco Hipotecario. Ley de “ma 
terias primas", acordando fran¬ 
quicias a la producción industrial 
nacional. 

1914. Se nacionaliza el Telégra¬ 
fo. Ley de despido obrero. Ley 
de accidentes de trabajo. Comien¬ 
za la Primera Guerra Mundial. 
Cierra la Bolsa de ‘París y Lon¬ 
dres. Abandono del patrón oro. 

1915. Ley de fomento agrícola. 
Sé instala el Frigorífico Artigas 
con capitales nacionales, luego 
enajenado al consorcio norteame¬ 
ricano Armour y Morris. Se hace 
ley la jornada de 8 horas. 

1917. Ruptura de relaciones con 
Alemania. Tiene lugar la revolu¬ 
ción rusa. Huelga de trabajado¬ 
res de la carne; barricadas en el 
Cerro y dura represión. Huelga 
de tranviarios por mejores sala¬ 
rios. 

1918. Grandes huelgas. La de 
la Federación Obrera Marítima 
paralizó el puerto de Montevideo. 
Hubo huelgas del transporte co¬ 
lectivo, que fueron reprimidas por 
el ejército. 

1919. El 11 de febrero se pro¬ 
mulga la Ley de Pensiones a la 
Vejez. Acentuada desocupación; 
huelgas portuarias y dura repre¬ 
sión. Proyecto de Batlle sobre sa¬ 
lario mínimo del peón rural. Le¬ 
yes jubílatorias para empleados 
públicos, de la industria y el co¬ 
mercio. 

1920. Población: 1.527.678 ha 
hitantes. 

1921. Despidos masivos en la in¬ 
dustria frigorífica, lo que deja un 
saldo de 15.000 desocupados. 

1922. Huelgas del transporte ur¬ 
bano, teléfonos y limpieza pú¬ 
blica. 

1923. Surge la Unión Sindical 
Uruguaya (USU), integrada por 
sindicatos no adheridos a la FO¬ 
RU. Hay anarcosindicalistas y co- 
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munístas. 

1924. Ley subvencionando la de¬ 
socupación en los frigoríficos. 
1927. Paros generales en solida¬ 
ridad con Sacco y Vanzetti. 

1929. Nace, en mayo, la Confe¬ 
deración General def Trabajo 
(CGT), por un desprendimiento 
de la USU. Se trata del Black de 
Unidad Obrera, que luchaba den¬ 
tro de la USU, para que ésta se 
adhiriera a la Internacional Sin¬ 
dical Roja. Hay ahora tres cen¬ 
trales: FORU, USU, y CGTU. Mue¬ 
re Batlle y Ordóñez. 

1933. Un golpe (31 de marzo), 
lleva ai poder ai Dr. Terra, repre¬ 
sentante de la oligarquía. Se pro¬ 
duce la detención de más de 322 
dirigentes obreros. Leyes antiin¬ 
migratorias, destierros, confina¬ 
mientos, etc. 

1934. Huelga gráfica, que culmi¬ 
na con un paro general, el 19 de 
octubre. La huelga fracasa. 

1942. Aparece la Unión Ferrovia¬ 
ria, en reemplazo de la Unión Fe¬ 
rrocarrilera. CGTU se autodisuel- 
ve y forma el Comité por la Uni¬ 
dad y Organización de ¡os Traba¬ 
jadores. El 20 de marzo aparece 
la Unión General de Trabajadores 
(UGT). Se crean los Consejos Sa¬ 
lariales, que eran consejos tripar¬ 
titos, muy representativos. 

1945. Renuncian todos los miem¬ 
bros no comunistas del comité 
ejecutivo de la UGT, en desacuer¬ 
do con la política sectaria de los 
comunistas. 

1946. La jornada del i? de mayo 
demuestra el poderío sindical. 
Hay 42 mítines sindicales con 
gran apoyo popular. 

1947. Asume Tomás Serreta, 
quien lanza una ofensiva contra 
el movimiento obrero, que no tu¬ 
vo éxito, por tener en contra al 
Congreso. El 30 de junio se de¬ 
sata un paro descomunal de todo 
el movimiento obrero contra los 
intentos represivos. 

1948/49. Conflictos en cervece¬ 
ros, alimentación, tranviarios, 
construcción, madera, frigoríficos, 
municipales, etc. El más impor¬ 
tante fue el paro portuario, como 
resistencia a un decreto de mili¬ 
tarización del gremio. Tuvo éxito, 
y el decreto no se aplicó. 

1950. Un grupo de sindicatos 
desprendidos de la UGTU crea la 
Confederación Sindical del Uru¬ 


guay (CSU). Era anticomunista y 
se adhirió a la ORIT. 

1952. Huelga de los trabajadores 
de ANCAP. 

1953. Los textiles ganan una 
huelga que dura 38 días. 

1954. A comienzos de año hay 
13 gremios en conflicto. El 11 de 
noviembre hay una huelga textil, 
que dura hasta el 10 de enero de 

1955. Tiene éxito. 

1955. Hay tres grandes huelgas: 
gráficos, bancarios y metalúrgi¬ 
cos. El 6 de setiembre hay un 
paro general, que es el mayor rea¬ 
lizado hasta la fecha. 

1958. Gran ascenso de la lucha 
de masas. Huelgas obreras y mo¬ 
vilizaciones estudiantiles. En las 
elecciones de noviembre vence el 
Partido Nacional. 

1959. Paros y huelgas que movi¬ 
lizan más de 300.000 trabajado¬ 
res contra los planes ‘‘fondomone- 
taristas” del gobierno. 


Cuba 


1944. Gobierna Grau San Martin. 
Su período dura hasta 1952. 

1948. El 20 de enero es asesina¬ 
do el dirigente azucarero Jesús 
Menéndez. 

1952. El 10 de marzo Batista da 
un golpe, derroca a 'Prio Socarrás 
y asume el gobierno. Ilegaliza a 
toda la oposición que, a su vez, 
comienza a coincidir en su lucha 
contra el gobierno. 

1953. Tiene lugar el asalto al 
Cuartel Moneada. Invasión orga¬ 
nizada desde México. Fidel Cas¬ 
tro es apresado y condenado a 16 
años de prisión. Es liberado a los 
22 meses, como resultado de una 
campana popular. Varios de los 
detenidos fueron asesinados. Den¬ 
tro del movimiento obrero Batista 
obtiene el apoyo de Eusebio Mu- 
jal, que antes había apoyado a 
Socarrás. 

1955. En diciembre se desata el 
paro general azucarero, por el in¬ 
cumplimiento de las patronales 
con respecto a las convenciones 
colectivas de trabajo. Hay enfren¬ 
tamientos con la policía y queda 
un saldo de dos obreros muertos. 
El movimiento se da por encima 
del sindicato y moviliza a medio 
millón de trabajadores. Tuvo ca¬ 
rácter político contra el gobierno 


Reuther, Waíter P. 

Líder laboral norteamericano, 
nació en Wheeling, en 1907. Su 
| padre y dos de sus hermanos son 
i también activos sindicalistas. 
Trabajó en la industria automo¬ 
triz de donde fue despedido por 
sus actividades. Viajó a Europa, 
trabajando en Inglaterra en las 
minas de carbón y en la URSS, 
en la fábrica de autos Gorki. En 
diciembre de 1936, dirigió la 
huelga de brazos caídos de Kal- 
sey-Hayes Wheel Co. Llegó a 
Ser presidente de la CIO y des¬ 
pués de la fusión de la AFL con 
la CIO, fue vicepresidente de la 
¡ AFL-CIO. Apoyó a Kennedy en 
las elecciones de 1960. 

Sekou Touré 

Primer presidente de Guinea, 
nació en 1922. Nieto de Samory 
Touré, jefe africano que luchó 
contra la dominación francesa. 
Para 1945, era secretario general 
del Sindicato de Trabajadores 
Postales, adherido a la CGT 
francesa. En 1950 fue elegido 
para la Asamblea Legislativa de 
Guinea y en 1956 llegó a ser 
j diputado de la Asamblea Nacio¬ 
nal Francesa. Al año siguiente 
organizó la CGT del Africa Ne¬ 
gra (UGTAN). Rotos los lazos 
con Francia, es primer ministro 
! de su país. Se mueve sobre ba¬ 
ses nacionalistas y panafricanis- 
tas. Inauguró un Plan trienal de 
desarrollo y, aunque acepta ayu¬ 
da de EE.UU. y de la URSS, 
mantiene a su país en una re¬ 
lativa independencia de ambas. 
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1) 1947, Coexisten en la Unión 
Soviética dos épocas diferentes. Un 
viejo carro transita frente a la recién 
inaugurada central eléctrica de Karnsk. 

2) Trabajadores de la fundición polaca 
de Nova I luta. 
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Sukarno (1902-1970) 

Líder nacionalista indonesio y 
primer presidente de la Repú¬ 
blica de Indonesia. Se recibió 
de ingeniero civil en la Univer¬ 
sidad de Bandung. Militante 
del movimiento nacionalista an- 
tialemán, fue encarcelado varias 
veces. Después de haber sido 
vencidas las tropas alemanas, el 
país se independizó completa¬ 
mente. Sukarno expresó la opi¬ 
nión de que el gobierno parla¬ 
mentario no era apropiado para 
Indonesia, y después de 1957. 
tendió hacia lo que él llamó 
“democracia guiada”, con gran 
poder presidencial. En 1965 es 
derrocado por el ejército, al 
mando de Suharto. 


y fue apoyado por el movimiento 
estudiantil. 

1956. Frank País organiza ia su¬ 
blevación armada en Santiago, 
como apoyo al desembarco del 
Granma, la que fracasa. Luego 
organiza el abastecimiento de la 
guerrilla y la incorporación de vo¬ 
luntarios. El 2 de diciembre tiene 
lugar el desembarco del Granma 
en costas cubanas, con 82 expe¬ 
dicionarios comandados por Cas¬ 
tre. Son diezmados por Batista. 
Muchos prisioneros. 

1957. Caen asesinados Frank 
País y .Raúl Pujol. Como respuesta 
hay una huelga general revolucio¬ 
naria, desatada desde Santiago. 
Entre el 22 de abril y el 9 de ma¬ 
yo tiene lugar el juicio a los pre¬ 
sos del Granma. Amplia solidari¬ 
dad popular con los presos. Para 
esa misma época ia guerrilla se 
asienta en una franja de la Sierra 
Maestra, en la provincia de Orien¬ 
te. El gobierno responde con una 
gran represión campesina y el 
bombardeo de una amplia faja de 
la Sierra. 

1958. Proclama del Frente Anti- 
dictatorial, llamada Pacto de Ca¬ 
racas. El 31 de diciembre Batis¬ 
ta huye, dejando sucesores en el 
gobierno. 

1959. Del 2 al 6 de enero huelga 
general revolucionaria. El ejército 
rebelde entra en La Habana y se 
instala el gobierno revolucionario 
con Manuel Urrutia como presi¬ 
dente. Rebaja de alquileres, refor¬ 
ma agraria. En octubre, muere en 
un accidente de aviación Camilo 
Cienfuegos. Se suspende la cuota 
azucarera norteamericana. La UR 
SS la toma a su cargo, así como 
el abastecimiento de petróleo. Na¬ 
cionalización de empresas y de la 
banca norteamericana. 2 de di¬ 
ciembre: Primera Declaración de 
La Habana. El 26 del mismo mes 
Fidel habla ante la Asamblea Ge¬ 
neral de la ONU. Comienza el blo¬ 
queo económico de USA. 


México 


1945. La Confederación de Tra¬ 
bajadores Mexicanos (CMT) hace 
un pacto con la Cámara Indus¬ 
trial. Conciliación de clases. Avila 
Camacho presenta un proyecto de 
reforma al artículo de la Consti¬ 


tución que establecía que ‘Ta edu¬ 
cación que imparta el Estado será 
socialista". Lombardo Toledano 
apoya la actitud del gobierno. 

1946. Comienza el período presi¬ 
dencial de Miguel Alemán. Hay 
proceso industrial basado en la 
radicación de capitales extranje¬ 
ros. 

1947. Hay un verdadero proceso 
de atomización obrera. Disidentes 
de la CTM fundan la Confedera¬ 
ción Unica de Trabajadores 
(GUT). Pese a todo, la CTM con 
tinúa siendo la central más fuer¬ 
te, controlando el 44,3% de los 
obreros sindicalizados del país. 
1952. Asume Adolfo Ruiz Corti- 
nez. Modernizó el país. Devaluó 
el peso mexicano en un 45% con 
relación al dólar. 

1958. Comienza I a presidencia 
de Adolfo López Mateos. En un 
principio miró con simpatía a la 
revolución cubana, pero se aparta 
de ella cuando se declara socia¬ 
lista. Reprimió violentamente al¬ 
gunas huelgas obreras y campesi¬ 
nas. Es año de grandes moviliza¬ 
ciones y de intensificación de ia 
lucha anticharrista. Se destaca, 
en especial, la huelga ferroviaria. 


Argentina 


1943. El 4 de junio estalla el gol¬ 
pe militar apoyado por el GOU, 
que lleva al poder a Arturo Raw- 
son, que dura dos días, siendo 
reemplazado por Pedro Pablo Ra¬ 
mírez. El nuevo gobierno es neu¬ 
tralista y rodea de sectores 
clericales y nacionalistas. Para 
ese entonces el movimiento obre¬ 
ro estaba agrupado en tres cen¬ 
trales: la CGT N? 1, cuya base era 
la Unión Ferroviaria y estaba di¬ 
rigida por José Domenech, y la 
CGT N ? 2, más politizada, y cuya 
dirección era compartida por so¬ 
cialistas y comunistas, aunque 
con hegemonía comunista. Exis¬ 
tia también la Unión Sindical Ar¬ 
gentina, de poca gravitación. No 
bien asumido el gobierno los mi¬ 
litares intervienen la CGT «N? 2 y 
clausuran los locales de los prin¬ 
cipales gremios: carne, textil, de 
la alimentación, construcción, etc. 
En agosto se ataca a la CGT N 1 ? l r 
con la intervención de la Unión 
Ferroviaria y la Fraternidad. En 
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octubre Perón se pone at frente 
del Departamento del Trabajo, 
que en noviembre pasa a ser Se¬ 
cretaria de Trabajo y Previsión. 
Ese mismo mes, José Peter, diri¬ 
gente de la carne, es confinado 
en Neuquén. Poco después, Pe¬ 
rón lo trae para que levante la 
huelga de la carne y lo lleva a la 
asambea que se realiza en el club 
■“Sportivo Dock Sud". Peter pide 
el levantamiento de la huelga co¬ 
mo contribución al esfuerzo béli¬ 
co de los aliados. La base del 
movimiento peronista que comien¬ 
za a gestarse entonces, estaba 
formada por: los trabajadores, el 
Grupo de Oficiales Unidos (GOU), 
representantes de la industria li¬ 
viana que se separan de la UIA 
(Miranda, Lagomarsino), un sec¬ 
tor de la clase media y grupos de 
partidos políticos, como radical, 
socialista y conservador. 

1944. Renuncia Ramírez y asume 
Edelmiro J. Farrel, el 24 de febre¬ 
ro. En julio Perón pasa a ser vi¬ 
cepresidente de la República. En 
agosto tiene lugar una manifesta¬ 
ción con motivo de la liberación 
de París, que puede considerarse 
el comienzo del frente que desem¬ 
bocó en la Unión Democrática. En 
noviembre se realiza el acto de la 
CGT, para conmemorar el ler. 
aniversario de la creación de la 
Secretaria de Trabajo y Previsión. 
Las conquistas logradas por la 
clase obrera hasta entonces eran: 
mejor mecanismo de negociación 
de convenios; mayores indemni¬ 
zaciones por despido, vacaciones 
pagaSj jubilación para obreros de 
la industria y el comercio, aumen¬ 
to masivo de sueldos y jornales. 
A fines de año la CGT estaba ñor- 
malizada. Se habían integrado 
más o menos 40 organizaciones, 
entre ellas la UOM (fundada en 
1943), la UOCRA (organizada pa¬ 
ralelamente a la Federación Obre¬ 
ra Nacional de la Construcción, 
controlada por los comunistas), el 
sindicato del Vidrio, Sanidad, Pa¬ 
peleros, Azucareros etc. 

1945. Tiene lugar la “marcha de 
la Constitución y la Libertad", 
donde se reunió toda la oposición. 
Se retiran de la CGT la Fraterni¬ 
dad, el sindicato de Trabajadores 
del Calzado y la Confederación de 
Empleados de Comercio. El 8 de 
octubre el general Avalos, jefe de 


la base militar de Campo de Ma¬ 
yo, le exige la renuncia a Perón. 
Al día siguiente, éste presenta su 
renuncia, pero pide que se le per¬ 
mita despedirse de los trabajado¬ 
res mediante un espacio radial 
por la cadena oficial. El 12 de oc¬ 
tubre, mientras la oposición hace 
un acto frente al Círculo Militar 
pidiendo la entrega del gobierno a 
la Corte Suprema y se producen 
enfrentamientos con la policía. 
Perón es detenido y enviado a 
Martín García. El 15 es trasladado 
al Hospital Militar. El 16 se reúné 
la CGT y declara huelga para el 
18. La votación arrojó 21 votos a 
favor y 19 en contra. Al día si¬ 
guiente tiene lugar la movilización 
popular, que repone a Perón en 
su puesto. El 24 del mismo mes 
se crea el Partido Laborista, fun¬ 
dado por Cipriano Reyes, que iba 
a ser su principal apoyo ante las 
elecciones convocadas para febre¬ 
ro de 1946. Se disuelve FORJA y 
sus miembros se incorporan ai 
peronismo. En diciembre se pro¬ 
clama la fórmula de la Unión De¬ 
mocrática, Tamborini-Mosca. 

1946. El 24 de febrero triunfa la 
fórmula Perón-Quijano. Se funda 
el IAPI y comienza a funcionar la 
Obra Social de Eva Perón. Se es¬ 
tablecen relaciones diplomáticas 
con la URSS. En setiembre hay 
huelgas en el calzado, músicos y 
frigoríficos. Compra de la Unión 
Telefónica ai capital yanqui y ios 
ferrocarriles franceses. Se pro¬ 
mulga la ley de aguinaldo. Se crea 
el Partido Unico de la Revolución 
Nacional. Se crea el grupo DINIE, 

1947. Hay en el país 938.000 
obreros. Se crea Agua y Energía. 
Se crea el Partido Peronista, que 
agrupaba a los diversos grupos 
que apoyan a Perón. Se encarcela 
a Luis Gay y a Cipriano Reyes, 
que se aterran al Partido Labo¬ 
rista. Perón impone el verticalis- 
mo e interviene el Partido nom¬ 
brando interventor a Alberto Tei- 
ssaire. Se aplica el Primer Plan 
Quinquenal. Se implanta la ense¬ 
ñanza religiosa en las escuelas 
oficiales. Eva Perón viaja a Euro¬ 
pa. El 9 de julio, desde Tucumán, 
Perón proclama la independencia 
económica argentina, también lla¬ 
mada segunda independencia. Es¬ 
pejo es elegido secretario de la 


Tito (Jostp Braz) 

Presidente de Yugoslavia y des¬ 
tacado expolíente del "socialis¬ 
mo nacional”, nació el 25 de ma¬ 
yo de 1892, en Croacia, en el 
seno de una familia campesina. 
Fue aprendiz de cerrajero. Mi¬ 
litó en el Partido Social-Demó- 
crata y en el sindicato metalúr¬ 
gico de Zagreb. Después de la 
Primera Guerra Mundial se 
adhirió al comunismo y se, incor¬ 
poró al Ejército Rojo. En 1934, 
era miembro del Politburó del 
Partido Comunista de Yugosla¬ 
via. Dos años más tarde era 
miembro del Comintem de los 
Balcanes. Organizó el partido 
sobre bases nacionales, consi¬ 
guiendo que sus miembros lle¬ 
garan a 12.000 en la época ante¬ 
rior a la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. Durante la invasión nazi, 
organizó las guerrillas, dirigió 
su estrategia y las condujo per¬ 
sonalmente. Después de la gue¬ 
rra, llegó a ser primer ministro, 
ministro de defensa y más tar¬ 
de presidente. Enfrentado a la 
política de Stalin, su partido fue 
expulsado del Comintem en 
1948. Defensor en economía de 
la descentralización, fue acusa¬ 
do de intentar una vuelta al ca¬ 
pitalismo. Sin ayuda de la 
URSS, se vuelca a Estados Uni¬ 
dos, Sus relaciones con la Unión 
Soviética mejoraron a la muerte 
de Stalin. con la nueva política 
kruscheviana. La nueva consti¬ 
tución de abril de 1963 hizo a 
Tito presidente vitalicio. 
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1) Jóvenes milicianos se entrenan en 
el manejo de las armas en la plaza 
Tien An Men de Pekín. 

2) Kim II Sung, líder popular de Corea 

3) Mao y Liu Shao-shi en 1964. 
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¡ Togliatti, Palmiro (1893-1964) J 

Fue Secretario del Partido Co- ¡ 
i monista Italiano.. Atraído por i 
el marxismo, fue apresado du- j 
jante el gobierno de Mussolini j 
y huyó a Francia en 1926. Du¬ 
rante la guerra civil española 
' fue jefe del Comintem en Es¬ 
paña. Pasó la Segunda Guerra 
| Mundial en Rusia, tjransmitien- 
■ do regularmente a Italia bajo 
seudónimo. De vuelta a Italia 
en 1944, hizo del PC italiano 
uno de los más grandes y po¬ 
derosos de Europa Occidental, 
con más de 2 millones de miem¬ 
bros. En 1956, después del Con- 
greso Partidario de Moscú en 
el que Kruschev denunció a 
Stalin, sugirió la descentraliza¬ 
ción del partido, más o menos 
en linea titoísta. Más tarde se 
desdijo. En 1956, ridiculizaba la 
“revolución impuesta por los 
países extranjeros”. Pese a lo 
cual, apoyó la actitud soviética 
en la rebelión húngara de ese 
año. 

Ulbricht, Walter (1893-1974) 

Dirigente comunista alemán, es¬ 
tuvo entre los fundadores de la 
Liga Espartaco, junto con Rosa 
Luxemburgo y Karl Liebknecht, 
en 1919. Fue diputado comu¬ 
nista al Reichstag desde 1928 j 
hasta el ascenso de Hitler al po¬ 
der en 1933. Comandó una sec¬ 
ción alemana de las Brigadas j 
Internacionales que pelearon j 
contra Franco en la guerra civil j 
española de 1936 a 1938. Luego j 
residió en la URSS hasta la caí- j 
da del nazismo. En octubre de | 
¡ 1949, fue nombrado viceprimer 
i ministro de la República Demo- ¡¡ 
ciática Alemana, para suceder a j 
Wilhelm Pieck en la Presidencia 
de la República (1960), cargo ! 
que detentó hasta su muerte. I 


CGT, en reemplazo de Aurelio 
Hernández. 

1948. Nacionalización de los fe¬ 
rrocarriles, el 1« de marzo. Se 
crean Aerolíneas Argentinas, Flo¬ 
ta Mercante del Estado y el Banco 
Central de la República Argentina. 

1949. Reforma de la Constitu¬ 
ción. Huelga de obreros de la 
FOTIA, que dura 46 días. 

1950. Huelga ferroviaria que sa¬ 
cude al país. Perón los acusa de 
saboteadores. 

1951. Son movilizados militar¬ 

mente los obreros ferroviarios. En 
agosto se proclama la fórmula 
Perón-Eva Perón, pero el 31 Eva 
renuncia a su candidatura. El 24 
de setiembre estalla el levanta¬ 
miento del general Menéndez, que 
es derrotado. El 11 de noviembre 
se realizan elecciones, en las que 
triunfa la fórmula Perón-Quijano 
con 4.745.000 votos. La fórmula 
Balbin-Frondizi obtiene 2.415.000 
votos. f 

1952. Eduardo Vuletich es secre¬ 
tario de la CGT, puesto al que re¬ 
nuncia después de junio de 1955. 
Mueren Quijano y Evita. Hasta el 
8 de agosto se velan sus restos 
en la Secretaría de Trabajo y Pre¬ 
visión. El 10 de agosto son tras¬ 
ladados a la CGT. 

1954. Problema con la firma de 
los contratos con la California Oil 
Co. Huelga metalúrgica, de tras- 
dencia nacional, 

1955. Conflicto con la Iglesia, 
que actúa como avanzada de la 
oligarquía, que prepara el golpe. 
Levantamiento militar del 16 de 
junio, con bombardeo de la Plaza 
de Mayo. En agosto Perón renun¬ 
cia a su cargo. La movilización, 
que culmina en un multitudinario 
acto en Plaza de Mayo, le exige 
a Perón el retiro de la renuncia. 
En setiembre hay un nuevo golpe, 
que instaura el periodo de la lla¬ 
mada Revolución Libertadora. 
Asume Lonardi. Perón se refugia 
en Paraguay. El 12 de noviembre 
es depuesto Lonardi y asume ¡a 
presidencia el genera! Aramburu. 

1956. Levantamiento de! general 
peronista Valle, seguido de cruel 
represión y fusilamenío de los in¬ 
surrectos. 

1957. Elecciones para Asamblea 
Constituyente, que debe rever la 
Constitución. La Constituyente no 


puede conciliar posiciones y ter¬ 
mina disolviéndose. 

1958. El 23 de febrero la ÜCR» 
llega al gobierno con el apoyo pe¬ 
ronista. Frondizi tiene 3.760.000 
votos, Balbín 2.300.000, y los vo¬ 
tos en blanco alcanzan a 750.000. 
Frondizi aplica el programa “po¬ 
pular y nacional", que representa 
la entrega del país al capital ex¬ 
tranjero, empezando por el petró¬ 
leo. Alsogaray es Ministro de Eco¬ 
nomía. 

1959. Grandes movilizaciones 
obreras. En enero, paro nacional 
de 48 horas. Se vota la enseñan¬ 
za libre, io que provoca agitación 
estudiantil. 


Brasil 


1888. Abolición de la esclavitud. 

1889. Se proclama la República. 
En la primera mitad del siglo XIX 
la economía se basaba en el azú¬ 
car y el algodón, principalmente 
en el NE. Hacia 1885 el café ha¬ 
bía desplazado al azúcar, consti¬ 
tuyendo el 62,2% de las expor¬ 
taciones. El centro económico se 
traslada del NE al Centro de Bra¬ 
sil (San Pablo-Minas Gerais) y los 
barones de! café establecen su 
dominio. A partir de 1910 parti¬ 
cipan del sistema las oligarquías 
de Rio Grande do Sul y Bahía. La 
estructura industrial era muy dé¬ 
bil. Había 54.000 obreros. La ba¬ 
se de la República Vieja es un 
fuerte núcleo agrario exportador, 
de estrechos lazos con el impe¬ 
rialismo. 

1902. En San Pablo se funda el 
Partido Socialista Brasileño, de 
vida efímera. 

1906. Se promulga la ley Adolfo 
Gordo, que era una ley de resi¬ 
dencia. 

1907. Hay 14S.140 obreros in 
dustriales. El proletariado es de 
origen europeo y la tendencia pre¬ 
dominante es el anarcosindicalis 
mo. 

1908. Aparece la Confederado 
Operaría de Brasil (COB). Su di¬ 
rección estaba en manos de un 
obrero tipógrafo, el alemán Edgard 
Lauenroth. 

1917. Huelga general en San Pa¬ 
blo, que moviliza más de 40.000 
trabajadores. Es una huelga vio¬ 
lenta, que paraliza por varios días 
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a San Pablo y tiene éxito en sus 
reivindicaciones inmediatas. 

1920. Según el censo industrial 
de ese año había 13.336 esta¬ 
blecimientos industriales, con 
275.512 obreros. Predominan las 
ramas textil y alimenticia. San 
Pablo supera a Río como centro 
industrial. Ese año aparece el te- 
nentismo, movimiento político e 
ideológicamente difuso, de carac¬ 
terísticas puramente militares y 
elitista. A partir de 1930 cambia 
su carácter. 

1922. Nace el Partido Comunista 
(PC), como resultado de una di¬ 
visión en el anarquismo. Tiene 
250 adherentes y su base de apo¬ 
yo está en Río de Janeiro. 

1925. Marcha de la columna 
Prestes. En dos años y tres me¬ 
ses recorre 33.000 km. Este año 
se realiza el 2? Congreso del PC, 
donde se condena al tenentismo 
por ser un “movimiento reaccio¬ 
nario de la pequeña burguesía 
que está aliada con la burgue¬ 
sía y los latifundistas deseando 
salvaguardar la propiedad priva¬ 
da". Más tarde cambiaría esta 
posición. 

1927. Prestes recibe en Bolivia 
a! dirigente comunista Astrogildo 
Pereira, que pretende formar un 
frente de trabajo con los tenien¬ 
tes. Nace la Federación Sindical 
Regional de Río de Janeiro. 

1929. Se lanza la candidatura de 
Gelulio Vargas. Nace la Confede¬ 
ración General del Trabajo de 
Brasil (CGTB). Está dirigida por 
los comunistas y cuenta con 
60.000 obreros. 

1930. El PC intenta un nuevo y 
último acercamiento a los tenien¬ 
tes para las elecciones. A partir 
de aquí va a cambiar ia política 
del PC, que se inclina muy a la 
izquierda, en todo el mundo, du¬ 
rante el período anterior a la gue¬ 
rra, en que adopta la política de 
los frentes populares. Prestes 
rompe con los tenientes y se acer¬ 
ca al PC. El 24 de octubre el ejér¬ 
cito depone a Washington Luis y 
constituye una Junta Provisoria 
de Gobierno. Este movimiento im 
pone un frente burgués, que des¬ 
plaza del poder, momentáneamen¬ 
te, a los sectores cafetaleros. El 
3 de noviembre Vargas llega al 
poder. El PC lo considera fascis¬ 
ta. Vargas tiene el apoyo de los 


tenientes, muchos de los cuales 
aparecen en puestos claves. En¬ 
tre las conquistas conseguidas es¬ 
tán: el sufragio universal, el voto 
femenino, leyes laborales, sindi- 
calización obligatoria. El Estado 
interviene abiertamente en cues¬ 
tiones sindicales. 

1934. Se prorroga por un nuevo 
período de cuatro años el man¬ 
dato presidencial de Vargas. Hay 
huelgas en Rio, San Pablo, Be- 
lem, Río Grande do Norte. En oc¬ 
tubre chocan violentamente en 
San Pablo antifascistas e integra- 
listas. 

1935. En marzo se crea la Alian¬ 
za Nacional Libertadora, que lle¬ 
ga a tener 400.000 miembros. En 
un principio los comunistas par¬ 
ticipan. En noviembre hay una re¬ 
vuelta de la Alianza Nacional Li¬ 
bertadora (ANL), antifascistas, y 
que tiene como máximo dirigente 
a Prestes. Es la revuelta de Playa 
Roja. Prestes es arrestado y per¬ 
manecerá en prisión hasta 1945. 

1936. Para no llegar a las elec¬ 
ciones el ejército fragua el "Plan 
Cohén”, que será la excusa para 
decretar el estado de guerra in¬ 
terna. Vargas anuncia la puesta 
en vigor de una nueva Constitu¬ 
ción y la prórroga de su manda¬ 
to: es el Estado (Novo. La dicta¬ 
dura dura siete años. Se suprime 
la lucha de clases. 

1937. Entra en vigencia una 
Constitución inspirada en la "Car¬ 
ta del Lavoro" italiana. 

1938. En mayo Vargas aplasta a 
los integralistas (derecha fascis¬ 
ta) cuando éstos intentan un gol¬ 
pe de Estado. Consolidado Var¬ 
gas, se inicia el período de gue¬ 
rra mundial. Brasil participa al 
lado de EE..UU. 

1940. Se crea el impuesto sindi¬ 
cal, contribución anual obligato¬ 
ria correspondiente a un día de 
trabajo que paga el obrero, sindi- 
calizado o no. 

1945. En el marco de la colabo¬ 
ración del P.C. con Vargas se crea 
el Movimiento Unificador de los 
Trabajadores (M.U.T.). El 29 de 
octubre hay un golpe contra Var¬ 
gas. La primera medida del nue¬ 
vo gobierno es el congelamiento 
de salarios. Se inicia entonces ia 
"Tercera República”, que dura 
hasta 1964. En esos veinte años 
hubo diez presidentes. En diciem¬ 


bre las elecciones dan el triunfo 
a Dutra, candidato de Vargas. 

1946. Ascenso del movimiento 
obrero. Tienen lugar sesenta huel¬ 
gas ese año en oposición a doce 
en el año anterior. El gobierno in¬ 
tenta el control del movimiento 
obrero organizado. El decreto 
9070 confiere al gobierno un po¬ 
der discrecional en el juzgamien¬ 
to de las huelgas. En setiembre 
surge ia Confederación General de 
Trabajadores del Brasil (C.G.T.B.). 
Funciona hasta principios de 

1947, cuando es cerrada por la 
Suprema Corte de Justicia, junto 
con el P.C. y el M.U.T. 

1950. Según el censo industrial 
hay 89.086 establecimientos in¬ 
dustriales, con 1.256.087 obre¬ 
ros, casi el doble que en 1940. 
Vargas gana las elecciones y vuel¬ 
ve al poder. Hay una liberaliza- 
ción del movimiento obrero: se au¬ 
torizan otra vez las elecciones sin¬ 
dicales, se descongelan los sala¬ 
rios, etc. A pesar de que su polí¬ 
tica es ahora más condicionada 
que en el período anterior, crea 
el ente estatal petrolero, Petro- 
brás. 

1954. Hay un intento fallido de 
asesinato a Carlos Lacerda, que 
desde su diario ataca a Vargas. 
La oposición acusa directamente 
a Vargas del intento de asesinato. 
Vargas, impotente frente a las li¬ 
mitaciones de su nacionalismo 
burgués, se suicida el 24 de agos¬ 
to y deja su testamento. Asume 
Joao Café Filho. 

1956. Elecciones en las qué 
triunfa Kubitschek, candidato dei 
Partido Socialdemócrata. Goulart 
es el vicepresidente, en represen¬ 
tación del Partido Trabalhista. El 
PC apoya la fórmula. Hay una 
apertura al imperialismo. Se res¬ 
tablece la libertad sindical. 

1959. Sólo en San'Pablo hay mas 
de 300 huelgas. 


Chile 


1949. La huelga provocada por 
el aumento de ios transportes ad¬ 
quirió carácter insurreccional y 
fue duramente reprimida, con 5Ó 
muertos y 500 heridos. Se ia íiá- 
mó la “revolución de la chaucha" 
1952. Alentados por el movimien 
to populista en curso sectores 
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campesinos ocupan terrenos bal¬ 
díos alrededor de las grandes ur¬ 
bes: nacen las “callampas". 

1953. Nace la Central Unica de 
Trabajadores de Chile (CUT), la 
más monolítica de las organiza¬ 
ciones del proletariado chileno y 
aun del latinoamericano. Tuvo 
una clara posición anticapitalista, 
independiente y unitaria. 

1954 a 1956. Son años muy ri¬ 
cos en movilizaciones del proleta¬ 
riado. 

1954. El 17 de mayo es encar¬ 
celado el dirigente obrero Gota¬ 
rio Blest, lo que provocó un paro 
general exitoso, llamado por la 
CUT. 

1955. La CUT suscribe un pacte 
con partidos de centro-izquierda 
(Partido Radical, Federación So¬ 
cial Cristiana, Frente Nacional del 
Pueblo y Partido Socialista Popu¬ 
lar), por el que éstos se compro¬ 
metían a impulsar en el Parla¬ 
mento peticiones e iniciativas de 
la CUT. Impulsado por las huel¬ 
gas de transporte ferroviario y ur¬ 
bano tiene lugar, el 7 de julio, un 
exitoso paro general. 

1956 a 1958. Período de des 
censo de las luchas obreras. 

1956. El 9 de enero el Poder 
Ejecutivo abortó un nuevo paro 
general, negociando por un lado 
y reprimiendo por otro. Esto de¬ 
bilitó la autoridad de la CUT. El 
29 de febrero se firma un pacto 
electoral entre el Partido Socialis¬ 
ta Popular y el Frente Nacional 
del Pueblo (comunistas y socialis¬ 
tas). Este bloque fue la base po¬ 
lítica del Frente de Acción Popu¬ 
lar (FRAP). 

1957. El 2 de abril hay una gi¬ 
gantesca protesta popular por el 
alza del costo de la vida. Enfren¬ 
tamiento violento con gran canti¬ 
dad de muertos y heridos. Des¬ 
pués de este derrota hay un des¬ 
censo de ¡a lucha de clases. 

1958. Elecciones donde gana Jor¬ 
ge Alessandri por escaso margen 
de votos (30.000 vetos). El FRAP 
levantaba a Allende con un pro¬ 
grama de sentido obrero. 


Colombia 

£! sistema económico gira en tor¬ 
no a la producción agrícola del 


café y, en menor grado, del ba¬ 
nano y del petróleo. 

1910. Surgen los primeros sindi¬ 
catos legales, que están bajo in¬ 
fluencia anarquista. 

1916. Los anarquistas organizan 
una manifestación popular el 15 
de mayo, reprimida por la policía, 
con muertos y heridos. 

1920. Huelga de portuarios en 
Cartagena. Los anarquistas tienen 
un papel activo. Como en el resto 
de América Latina, a partir de es¬ 
te momento comienzan a perder 
influencia. Aumenta la preponde¬ 
rancia de las clases medias y po¬ 
pulares. A fines de año se crea el 
Partido Socialista Revolucionario. 
Se afilia como simpatizante a la 
Internacional Comunista. 

1927. A principios de año hay 
una serie de huelgas en los esta¬ 
blecimientos petroleros de la Tro¬ 
pical Oil Company. La primera 
huelga fue para defender el dere¬ 
cho de sindicalización. El gobier¬ 
no reprime y defiende a la em¬ 
presa imperialista. Los sindicatos 
petroleros d e Barrancabermeja 
funcionan durante años clandes¬ 
tinamente. 

1929. Huelga en la zona banane¬ 
ra de Santa Marta, dominio de la 
United Fruit. Reclamaban mejoras 
salariales. El Partido Socialista 
Revolucionario apoya la huelga. 
El gobierno declara estado de si¬ 
tio y reprime. La crisis mundial 
repercute negativamente en Co¬ 
lombia. 

1930. Se realizan comicios. El 
Partido Liberal incluye a Gaitán 
en el primer lugar de su lista. En 
este año se divide el Partido Con¬ 
servador, que manejaba ei país 
desde 1886. Su prestigio aparece 
mellado por la entrega de Pana¬ 
má, la represión de la huelga ba¬ 
nanera y los efectos de la crisis 
del 29. 

Olaya Herrera, del Partido Liberal, 
es electo presidente. Aumenta la 
dependencia del extranjero y la 
deuda externa. El triunfo liberal 
no introduce diferencias sustan¬ 
ciales en el sistema político. Se 
mantiene el bipartidismo y el sin¬ 
dicalismo opera como fuerza so¬ 
cial articulada de este sistema. 
El movimiento obrero no tiene 
independencia y los sindicatos es¬ 
tán acoplados a la estructura de 
poder. 


1933. Gaitán crea la Unión Na¬ 
cional Izquierdista Revolucionaria 
(UNIR). Es un desprendimiento 
del Partido Liberal. La orientación 
de este grupo político es socialis¬ 
ta, aunque diferenciándose de los 
comunistas. Propugna la via elec¬ 
toral a pesar de que, considerán¬ 
dose todavía muy débil, proclama 
la abstención en las elecciones de 

1934. El resultado fue una pro¬ 
funda división en las filas de 
UNIR, lo que finalmente llevó a 
la disolución. 

1934. El presidente liberal elec¬ 
to, Alfonso López, proclama la Re¬ 
pública Liberal. Durante su go¬ 
bierno se formó un Frente Popu¬ 
lar, en el que cooperaban los li¬ 
berales lopistas, los comunistas, 
los socialistas y los dirigentes 
sindicales. El descontento rural, 
que se había acentuado a partir 
de ia crisis de 1929, desemboca 
en la ocupación de tierras. El PC 
estableció un control en la región 
de Viotá, que se organizó coope¬ 
rativamente, lo que fructificó en 
I a s Repúblicas Independientes 
Campesinas, que se organizaron 
en el agro colombiano. 

1936. Promulgación de la ley lo 
pista N? 200, cuyo objeto princi¬ 
pal era conferir seguridad a los 
ocupantes de las tierras cuyos tí¬ 
tulos de propiedad eran inciertos. 
Eduardo Santos, presidente libe¬ 
ral que sucede a López, vuelve el 
país a la situación anterior, apli¬ 
cando una política reaccionaria y 
mucho más pro-imperialista. San¬ 
tos consigue la división de la Con¬ 
federación de Trabajadores Co¬ 
lombianos (CTC), presionando a 
¡os dirigentes liberales para ha¬ 
cerles romper con los comunistas. 
La CTC se va a unificar recién en 

1941, en plena guerra. Es preci¬ 
samente durante el período de la 
guerra cuando el movimiento 
obrero crece considerablemente. 

1942. Sube López nuevamente, 
pero esta vez era un López que 
respondía ¡nccndicionalmente a 
la burguesía y el imperialismo. 
El Partido Liberal se divide en dos 
alas: el ala moderada, de tenden¬ 
cia conservadora, y el ala izquier¬ 
dista y reformista, liderada por 
Gaitán, Gran inquietud social. Pa¬ 
ra detener este movimiento se 
recurre a! alejamiento de López, 
de manera transitoria, a la recons- 
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Los generales griegos en los montes de 
Vitsi, en 1949. A sus pies, los cuerpos 
de los guerrilleros muertos. 
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trucción del Partido Liberal y se 
encomienda a Gaitán el Ministerio 
de Trabajo, puesto que abandona¬ 
rá para dedicarse a la organiza¬ 
ción de la campaña electoral. 
Finalmente, López renuncia y en¬ 
trega el poder a Lleras Camargo, 
un conservador. Este enfrenta al 
movimiento sindical y lo vence, 
provocando su división. 

1946. El liberalismo se presenta 
a las elecciones dividido. Gabriel 
Turbay, conservador, se enfrenta¬ 
ba a Gaitán, que tenía gran apoyo 
popular. Vencen los conservado¬ 
res e imponen al Dr. Mariano Os- 
pina Pérez. Para entonces la ri¬ 
queza nacional estaba concentra¬ 
da en unas cuantas manos que 
dominaban las finanzas, la indus¬ 
tria, la administración pública. 
Desde el mes de setiembre el país 
es conmovido por muchísimos pa¬ 
ros y huelgas. El gobierno desata 
una ola de terror. Ese año surge, 
apoyada por los conservadores y 
la Iglesia, la Unión de Trabajado¬ 
res colombianos (UTC). Es anti¬ 
comunista y está inspirada en la 
doctrina social de la Iglesia. 

1947. Gaitán eleva al presidente 
un memorial de agravios y orde¬ 
na a los liberales el abandono de 
los puestos en el gobierno. Gaitán 
se perfilaba como el seguro gana¬ 
dor de los comicios de 1950. 

1948. El 9 de abril, mientras se¬ 
sionaba en Bogotá la Conferencia 
Panamericana, Gaitán es asesina¬ 
do. El odio se manifestó de mil 
maneras: manifestaciones, sa¬ 
queos, incendios, destrucción. Na- 
cia el "bogotazo”. La CTC de¬ 
clara la huelga general en apoyo 
del Plan Revolucionario Liberal. 
Todos los sectores sociales opues¬ 
tos al sistema acataron la consig¬ 
na, pero faltó organización y di¬ 
rección. El grupo conservador de 
Ospina y los dirigentes liberales, 
ante la magnitud del movimiento, 
se reconcilian en un gabinete de 
Unión Nacional. Se imponen los 
sectores conservadores maneja¬ 
dos por Laureano Gómez, quien 
gobierna dictatorialmente. El go¬ 
bierno y la Iglesia pasan a con¬ 
trolar las organizaciones obreras, 
ayudados por la CUT. La CTC 
—hasta la caída de Rojas Pini¬ 
na — fue perseguida y práctica¬ 
mente dejó de existir. Durante 
este período hay acciones que 


configuran una verdadera guerra 
civil, especialmente la formación 
de guerrillas campesinas, sin un 
centro aparente y sin objetivos 
concretos. Miles de campesinos 
huyen a la sierra. Se destruyen 
aldeas enteras. 

1953. El golpe del general Rojas 
Pinilla fue propiciado por una 
amplia fracción de la élite civil y 
recibido con entusiasmo por los 
liberales. Pero las intenciones de 
Rojas Pinilla eran las de perpe¬ 
tuarse en el poder y estructurar 
una tercera fuerza, la que se for¬ 
mó en 1955 con el nombre de 
Movimiento de Acción Nacional 
(MAN). También en el movimien¬ 
to obrero intentó el rojismo crear 
una tercera fuerza sindical. Logró 
que un grupo se separara de la 
UTC y formara la Confederación 
Nacional del Trabajo, afiliada al 
ATLAS y que apoyó al MAN. 

1954. Hay tres centrales sindica¬ 
les: la CTC, la UTC y la CNT. Las 
dos primeras eran opuestas al 
régimen y colaboraron en su 
caída. 

1956. Rojas Pinilla persistió en 
el desplazamiento de las oligar¬ 
quías tradicionales, las que pac¬ 
taron en julio su oposición a 
Rojas y su propósito de seguir 
repartiéndose salomónicamente el 
poder. 


Las Antillas 


En la actualidad, politicamente, 
las islas antillanas se ubican del 
siguiente modo: 

Bajo dependencia colonial ingle¬ 
sa: Santa Lucía, San Vincent, Do¬ 
minica, Antigua, San Kitts, Nevis, 
Anguilla, Bermuda, Islas Vírgenes 
Británicas, Cayman, Monserrat y 
Turks, Caicos. 

Pertenecientes ai Commonwealth: 

Bahamas, Barbados, Granada, Ja¬ 
maica y Trinidad-Tobago. 
Pertenecientes a EE.UU.: Islas 
Vírgenes Estadounidenses y Puer¬ 
to Rico, como "Estado Libre Aso¬ 
ciado". 

Pertenecientes a Francia: Guada 
lupe y Martinica. 

Pertenecientes a Holanda: Aouba, 
Curapac, Bonaire, San Martin, Sa- 
ba y San Eustaquio. 
Independientes: Haití y Santo Do¬ 
mingo. 


Primer estado obrero de América: 

Cuba. 

Su economía es agrícola, en es¬ 
pecial de azúcar y café. La indus¬ 
tria es muy débil. La más desa 
rrollada es la petrolera de Trini- 
dad-Tobago. 

La propiedad latifundista está 
muy concentrada. La burguesía 
terrateniente mantiene, en algu¬ 
nos lugares, formas feudales de 
relación de producción. Esta bur¬ 
guesía está ligada al imperia¬ 
lismo. 

Entre las clases populares hay 
una evidente relación entre la 
conciencia de raza y la conciencia 
de clase. 


Haití 


1946. Enero— Las masas popu¬ 
lares se lanzan a la lucha insu¬ 
rreccional iniciando una huelga 
general política desatada por los 
estudiantes y que se extendió a 
nivel nacional. La dirigían los co¬ 
munistas. 

Llega a la presidencia Dumarsais- 
Estimé, que permite la formación 
de sindicatos y concede algunas 
reivindicaciones. 

Se organiza el Movimiento Obre¬ 
ro Campesino, dirigido por el lí¬ 
der populista Daniel Fignole. Du- 
valier militaba en el MOC 
Agosto— Se forma un gabinete 
de coalición donde figuraban Fig- 
nolé y Duvalier. 

1947. Duvalier reprime una huei= 
ga de estudiantes de mediciné. Dé 
aquí hasta 1950 el gobierno Es¬ 
timé se va haciendo cada vez más 
represivo. 

1950. La Junta Militar derriba á 
Estimé y pone en su lugar a Paul 
Magliore. La represión se acen 
túa. Magliore representaba a los 
feudales negros. 

La guerra en Corea permite un 
cierto auge económico por el alza 
de los precios de las materias pri¬ 
mas, especialmente el sisal y el 
café. 

1955/1956. junto con la decli¬ 
nación del precio de las materias 
primas se resquebraja el frente 
feudal-burgués de Magliore. Se 
organiza una huelga general y 
movilización que obligan a Ma¬ 
gliore a renunciar (13/12/56). 
1957. Durante varios meses se 
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desata una lucha por el poder, 
donde el movimiento obrero se 
alineaba detrás del populista Fig- 
nolé, la “classe” reconocía como 
dirigente a Duvalier (“classe”: 
unión de burgueses negros y mu¬ 
latos) y la burguesía compradora 
a Dejoe. 

En cinco meses caen cuatro go¬ 
biernos provisionales. 

Duvalier sugiere el nombramiento 
de Fignelé. Los cuadros duvaiie- 
ristas ocupan puestos claves en 
el ejército. El general Kébranx or¬ 
ganiza —con la ayuda de la CÍA 
— una milicia secreta, origen de 
los tontans-macoutes. 

E! 14/6/57 derroca a Fignolé. 
Los trabajadores calen a la cálle. 
Matanza en los barrios populares 
de La Salina, Baiair y Seint-Mar- 
tin. Furiosa represión del movi¬ 
miento obrero y sectores popula¬ 
res. En elecciones fraudulentas 
gana Duvalier. 

1558. Desde la asunción de Du¬ 
valier (1957) la escalada represi¬ 
va fue en aumento y en 1558 se 
tunda la Unión Industria! de Haití, 
en la que el PC tiene gran poso. 
Existían ya ia Federación de Tra¬ 
bajadores Cristianos y la Fuerza 
Obrera y Campesina, con menos 
reprecentatividad. 

195G. Comienza la campaña elec¬ 
tora!. Aparecen los gérmenes de 
la Nueva Oposición cíe Izquierda y 
las primeras organizaciones de¬ 
mocráticas: la Asociación de Em¬ 
pleados Bancarics, la Unión Na¬ 
cional tíe Maestres de Enseñanza 
Secundaria, ia Unión industrial de 
Haití, la Unión Nacional de Estu¬ 
diantes. Enfrentamiento popular 
con el gobierno. 


Scsnte Derriengo 


El eje de la economía es el azú¬ 
car, industria que comienza a fun¬ 
cionar en la segunda mitad del 
siglo XIX. Cubanos, portorrique¬ 
ños, yanquis e italianos fundan 
las primeras empresas. Después 
de la década del veinte los inte¬ 
reses azucareros pasan a manos 
norteamericanas. Ei cortador de 
caña dominicano es un campesi¬ 
no con ingresos muy reducidos, 
que aumenta con el trabajo tem¬ 
porario y adicional en la caña. Lo 
que se agrava con el alto por¬ 


centaje de desocupados (400.000 
en 1968). 

La industria azucarera pasa de! 
molino ai ingenio, lo que provoca 
la creación de líneas ferroviarias 
y de pequeñas industrias de con¬ 
sumo. Surge una burguesía supe¬ 
ditada al imperialismo. 

El trabajador tiene un salario por 
debajo del mínimo vital: renta 
mensual de 30 dólares. General¬ 
mente lo recibe en vales canjea¬ 
bles en comercios ligados a ca¬ 
denas comerciales. 

E! atrase de la estructura produc¬ 
tiva hizo casi imposible el surgi¬ 
miento de direcciones sindicales 
combativas y de corrientes revo¬ 
lucionarias antes de 1960. Por 
otra parte, ia Confederación Do¬ 
minicana del Trabajo (CDT) esta¬ 
ba afiliada a la Confederación Pa¬ 
namericana del Trabajo (CPT), 
creación de la AFL yanqui. 

Este tipo de sindicatos amarillos 
pro!itera después de la caída de 
Trujillo, pero paralelamente van 
surgiendo organismos realmente 
representativos. 

Uno de los factores que hace di- 
ííci ! la lucha es que la dase tra¬ 
bajadora dominicana tiene con¬ 
ciencia de ia situación de explo¬ 
tación y es reacia a trabajar en 
la zafra, razón por la cual se es¬ 
tablece un tráfico importante de 
trabajadores haitianos, que están 
obligados por su condición de ile¬ 
galidad a aceptar cualquier con¬ 
venio. 


Puerto Rrco 


En general, el proletario portorri¬ 
queño está en relativo atraso con 
respecto al resto de los sectores 
obreros y populares antillanos. 
Eso se debe a la falta de un par¬ 
tido obrero revolucionario que di¬ 
rija las luchas por la liberación 
nacional ligándolas a las tareas 
sociales. 

El Partido Socialista fue un freno 
para el proletariado, que buscó 
entroncarse en el Partido Nacio¬ 
nalista de Albizu Campos. Ei PC 
es minúsculo, y está desligado de 
las masas. El Partido Popular De¬ 
mocrático consiguió, después del 
30, eí apoyo de las masas, en 
base a su programa, que levan¬ 
taba la reforma agraria y la lucha 


antiimperialista. Pero, ya en el po¬ 
der, se somete a las presiones 
yanquis y acepta la tesis del “Es¬ 
tado libre asociado”. Es más: 
Muñoz Marín lleva la represión 
contra el intento insurrecionai de 
Albizu Campos, en 1950, y apre¬ 
sa ai líder nacionalista hasta casi 
su muerte, en 1965. 

1545. La posición Muñoz Marín 
lleva a la división obrera y final¬ 
mente a la disolución de la CGT. 
1950. Levantamiento <tel PN, que 
es derrotado, pasando a la acción 
terrorista. 

1953. Albizu Campos es indul¬ 
tado. 

1654. Albizu Campos es nueva¬ 
mente encarcelado por un tiroteo 
protagonizado por militantes na- 
cionaiistss en el Parlamento de 
EE.UU. 

Fin esta época, de 580.000 obre¬ 
ros asalariados sólo 110.000 es¬ 
tán sindicalizados en los actuales 
sindicatos, que son apéndices de 
ios yanquis. 

Actualmente el grupo político más 
combativo, aunque siempre den¬ 
tro de los limites del nacionalismo 
burgués, es el Movimiento Pro- 
Independencia (MPI). 


Martinica 


Una docena de familias domina 
ios bancos, el azúcar, el comer¬ 
cio de exportación e importación 
y la policía. 

1943. Hubo grandes manifesta¬ 
ciones en las que entró en es¬ 
cena el proletariado. Las eleccio¬ 
nes que siguen dan dos diputados 
al PC. En el consejo genera! de 
la isla había 14 bancas comunis¬ 
tas y 12 socialistas, que hacen 
un total de 26 bancas sobre 36 
posibles. 

1951. El PC obtiene más del 
60%. 

1956. El PC obtiene más de! 
62 %. 

El Partido Socialista se pasa al 
anticomunismo. 

A nivei sindica!. Bajo la dirección 
del gran agitador sindical, ei al¬ 
bañil Crétinoir, se declara una 
lucha en las plantaciones del 
norte en 1944/45. Huelga de 
tres meses. 

1948. En Carbet son asesinados 
tres huelguistas, que caen en una 
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emboscada preparada por el go 
biemo. 

1954. De enero a marzo, movi¬ 
mientos huelguísticos. Son dete 
nidos 39 sindicalistas. 


Guadalupe 


La propiedad de la tierra está 
menos concentrada que en Mar 
tínica. El trabajo en las tierras 
azucareras se realiza en gran 
parte por medio de "colonos”, 
que son a la vez asalariados del 
ingenio. También se cultiva ba 
nana. 

1946. El PC logra en las eleccio¬ 
nes el 47,3 % de ios votos. El 
PS obtiene el 39 %. 

De 1945 a 1S52 muchas huel¬ 
gas estallan en ¡as plantaciones 
de azúcar y son violentamente re 
primidas, con muertos y heridos. 
1954. Las elecciones dan mayo 
ria a socialistas y comunistas. 


Jamaica 


La propiedad de la tierra está 
fuertemente concentrada. El ma 
yor desarrollo económico con re 
lación a las Antillas francesas 
permitió un mayor desarrollo del 
movimiento social. Otra causa fue 
el acelerado desarrollo de la po¬ 
blación urbana, especialmente en 
Kingston. 

1945. E! lider obrero Bustamante 
llega al poder e instaura un ré¬ 
gimen dictatorial autoritario y ve¬ 
nal, bajo un matiz de demagogia 
sindical que fue adoptando ideas 
cada vez más reaccionarias. Re¬ 
pudió al marxismo y alabó al im¬ 
perialismo británico. 

Por oposición a la central obrera 
manejada por Bustamante surge 
la "Trade Union Council” (TUC). 
1952. Sobre un total de 320.000 
operarios había 100.000 sindica- 
¡izados. La TUC crecía. 

El Partido Nacional Popular (PNP) 
tiene una estructura internamente 
democrática y su base de apoyo 
es la clase obrera enrolada en la 
TUC. En 1940 se declaró “socia¬ 
lista". Después de ia guerra un 
sector vira a la derecha y hay 
una lucha interna, que termina 
por enrolar ai PNP en una postura 
antícomunista y pro-yanqui. 
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1) En 1958, el abogado y jefe 
guerrillero Fidel Castro adiestra a los 
campesinos en el uso de las armas. 

2) Tras la insurrección de 1952, 
los campesinos bolivianos custodian 
sus propias tierras. 

3) Indígenas peruanas «n 1959. 

4) Frantz Fanón, teórico de la 
revolución argelina. 

5) Ernesto Guevara. 



4 
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Trinidad 


Dos tercios de su tierra arable 
están monopolizados por dos 
plantaciones. Hay 30.000 peones 
rurales. 

El cultivo del cacao permitió for¬ 
mar un pequeño campesinado in¬ 
dependiente. La existencia de pe¬ 
tróleo permitió el desarrollo de 
una industria mayor que en las 
o^ras islas. Esto, y su vecindad 
ccn Venezuela, dan mayor con¬ 
ciencia a su clase obrera. 

19 47. Estalló un conflicto en la 
zona petrolera. Los huelguistas in¬ 
cendiaron pozos y vaciaron las 
reservas. F! gobierno decretó el 
estado de sitio. 

E! “Oilworkers Union” (OU), con 
1C.QC0 adhe^entes, estuvo mucho 
tiempo afiliado a la F.S.M. En 
1955 la abandonó. Las luchas po¬ 
líticas en Trinidad son muy rom¬ 
pí sjas por la presencia de una 
fuerte minoría hindú (-35 % de 
la población), que tiene sus pro¬ 
pios partidos, candidatos y rei¬ 
vindicaciones. 


Estados Usiidos 


1937. Huelgas de la Bethlehem 
Steel, que culminaron en una ma¬ 
sacre y en la derrota de! Congre¬ 
so de Organizaciones industriales 
(CIO). 

3938. E! CIO se dio ese año su 
forma definitiva. Cortaba con cua¬ 
tro millones de afiliados. El CIO 
crea el Comité de Actividades An¬ 
tiamericanas, presidido por Mar¬ 
tín Dies. Este Comité tiene un 
carácter anticomunista. 

1940. Ley Smith, que reprimía al 
activismo de izquierda con diez 
años de cárcel, 10.000 dólares 
de multa y deportación si era ex¬ 
tranjero. Se crea la Asociación de 
Sindicalistas Católicos (ACTU). 

1941. Ley contra el derecho de 
huelga. Lewis declara la huelga 
de las minas cautivas del trust 
del acero, por mejoras salariales 
y aceptación de la agremiación 
obligatoria. Consiguen esta última 
reivindicación. 100.000 mineros 
participan. 

1943. Se sanciona la ley de 
Disputas Obreras de Guerra 
(Smith-Connally Act), que daba 


poderes irrestrictos al gobierno. 
Se crea ia Junta de Trabajo de 
Guerra para dar el fallo final en 
las disputas obreras. Vuelven a 
parar los mineros, que son apo¬ 
yados por los obreros de la in¬ 
dustria automotriz, los del caucho 
y los ferroviarios. Consiguen el 
aumento pedido. 

1943. Hubo 8.708 huelgas salva¬ 
jes con 4 millones de obreros. 

1944. Ninguna de alcance nacio¬ 
nal salvo la de los mineros. 

1945. Setiembre. Se declaran en 
huelga los obreros petroleros por 
el 30 % de aumento. Primera 
huelga nacional después de la de 
íes mineros. Las plantas fueron 
nacionalizadas y la huelga que¬ 
brada. 

1946. 4.700 huelgas, en las que 
participaron 4.700.000 obreros. 

1946. Guerra fría y caza de bru¬ 
jas. 

Durante este año y el anterior se 
sucedieron huelgas, donde inter¬ 
vinieron tres miliones de obreros: 
Genera! Motors, mineros, ferro¬ 
viarios, etc. 

1947. Se aprueba la ley Taft- 
Hartiey: ley antiobrera que busca¬ 
ba !a subordinación de los sin¬ 
dicatos. 

1948. Oleada de huelgas, que en 
su mayoría lograron los aumentos 
que se proponían. 

1950. 9 de febrero: discurso de 
Joe McCarthy, en Wheeling, Vir¬ 
ginia occidental. Inicia oficialmen¬ 
te la caza de brujas. 


Corea 


1945. Se constituye el Comité 
Organizativo Centrai del PC de 
Corea del Norte. El PC forma la 
Federación General de Sindicatos 
y la Unión de Campesinos. 

1946. Comité Provisional de Co¬ 
rea del Norte. Kim II Sung es su 
presidente. 5 de marzo, Ley de 
Reforma Agraria, que se lleva a 
cabo en veinte días. Ley de na¬ 
cionalización de las grandes in¬ 
dustrias. Ley del Trabajo. Ley de 
igualdad de los derechos del hom¬ 
bre y la mujer. El PC se fusiona 
con otros y forma el Partido del 
Trabajo. 

1947. Febrero. Comité Popular 
de Corea del Norte: primer poder 
de la dictadura del proletariado. 


Octubre. Los norteamericanos lle¬ 
van el caso de Corea a la ONU 
y maniobran para formar un go¬ 
bierno titere en Corea del Sur, 

1948. Se funda oficialmente el 
Ejército Popular de Corea en fe¬ 
brero. En setiembre se adopta la 
constitución de la República Po¬ 
pular Democrática de Corea y se 
forma un gobierno con Kim II 
Sung como presidente del con¬ 
sejo de ministros. 

1950. Los yanquis desatan la 
guerra de Corea. Desembarcan 
dos millones de agresores. 

1953. El 27 de julio se firma el 
armisticio. 


China 


1931. 7 de noviembre, 14 9 ani¬ 
versario de la Revolución Rusa. 
Se reúne en Juichin, provincia de 
Kiangsi, el 1er. Congreso de los 
Soviets de China contando con 
610 delegados. Se forma allí un 
gobierno central de la nueva "Re¬ 
pública Soviética China”, presidi¬ 
da por Mao. 

1933. Gran ofensiva anticomu¬ 
nista. El Ejército Rojo abandona 
Kiangsi. Comienza la "larga mar¬ 
cha”. 

1935. En enero se realiza una 
Conferencia del PC en Tsunyi. Se 
liquida a la línea "oportunista de 
izquierda”. Se enfrenta a la In¬ 
ternacional. Mao pasa al frente 
del PC. La Internacional insistía 
sobre el movimiento en las ciuda¬ 
des. Juiio: Se realiza en Moscú 
el 7 1 ? y último Congreso de la In 
ternacional Comunista. Los fren¬ 
tes populares antiimperialistas. 

1945. A mediados de este año se 
realiza el 7* Congreso del PC Chi¬ 
no. Contaba con 1.210.000 afi¬ 
liados, 910.000 soldados en los 
ejércitos regulares, 2.200.000 mi¬ 
licianos y 95.000.000 habitantes 
bajo la administración de las "zo¬ 
nas liberadas". El 28 de agosto 
Mao y Chiang se entrevistan en 
Chungking. 

1946. En julio se desata la gue¬ 
rra civil. 

1947. A mediados de este año ei 
ejército popular lleva adelante una 
ofensiva militar. 

1948. Grandes -operaciones mili¬ 
tares. El ejército popular toma 
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Kaifeng, Tsinan y finalmente Man- 
churia, 

1949. El 28 de enero Pekín se 
rinde a las tropas comunistas. El 
1? de octubre se proclama la Re¬ 
pública Popular China. En diciem¬ 
bre se firma el tratado de “Amis¬ 
tad” y “Asistencia Mutua” entre 
China y la URSS (ayuda econó¬ 
mica). 

1950. Ley de Reforma Agraria. 
Abarcó a 450 millones de cam¬ 
pesinos. En diciembre se nacio¬ 
nalizan los capitales norteameri¬ 
canos. 

1951. Se nacionalizan los capita 
les ingleses. 

1953. Primer Plan Quinquenal al 
modelo ruso. Se pone el acento 
en la industria pesada. Surgen in¬ 
convenientes. 

1954. 20 de setiembre: Nueva 
Constitución de la República Po¬ 
pular China. 

1955. La Federación China de 
Uniones Obreras tenía 12.450.000 
afiliados. Tres años después, 16 
miliones. 

1956. Se realiza el 8 ? Congreso 
del PC Chino. 


Africa Negra 


1945. Se fundó el 1er. Trade 
Union Congress. Huelga general 
en Nigeria, 30 mil trabajadores, 
17 sindicatos pararon 37 días. 

1947. Nkrumah asume el se¬ 
cretariado general de la Conven¬ 
ción de la Costa de Oro Unida 
(Partido nacionalista/reformista). 
En Mombasa, Kenya, se reprime 
duramente la huelga decretada 
por la Kenya Federation of Labour 
(KFL) y apoyada por la Kenya 
African Union (KAU). En setiem¬ 
bre la policía carga contra obre¬ 
ros huelguistas de una fábrica 
cerca de ¡Nairobi. 

1948. Nkrumah funda el Partido 
de la Convención Popular. 

1949. Es reprimida la huelga en 
las minas de carbón de Enegu. 
21 muertos y 50 heridos. 

1948. Levantamiento contra la 
nueva Constitución en Costa de 
Oro. Hubo manifestaciones en 
Accra. 

1949. El Trade Union Congress 
(TUC) de Costa de Oro se afilia 
a la FSM. En 1951 se desafiha 
para afiliarse a la CISL 


1950. Mau-Mau. Huelga general, 
el TUC es casi totalmente desin¬ 
tegrado por ja represión (Costa 
de Oro). Había en Nigeria 149 
sindicatos con 125.000 afiliados. 
Población total: 30 millones de 
habitantes. Se constituyó el Con¬ 
greso Nacional del Trabajo, nueva 
central unificada que se disolverá 
pronto. 

1951. La Centra! Obrera de Su¬ 
dán da un manifiesto de claro 
contenido antiimperialista y se li¬ 
ga al movimiento nacional. Lu¬ 
chan los colonos y la KAU por la 
representatividad en el consejo le¬ 
gislativo. En febrero el CPP (Par¬ 
tido de Nkrumah) obtiene ma¬ 
yoría. Nkrumah es nombrado 1er. 
ministro. 

1952. Kenya: se declara el esta¬ 
do de emergencia, se disuelven 
los partidos políticos africanos. 
Los elementos más progresistas 
se separan de la TUC para for¬ 
mar otra central obrera en la re¬ 
gión de Sekondi. Dura hasta 

1953. cuando vuelve a fusionarse 
con ia TUC. Desde 1954 la cen¬ 
tral unificado es usada por Nkru¬ 
mah en su política. 

1955. Kenya Federation of La- 
bcur (KFL), fundada por Tombo- 
ya, representante del CISL. Actuó 
desde un comienzo sometido al 
movimiento nacional expresado 
en la Tangayika African National 
Union (TANU) creada en 1954. 

1957. En el Congreso de Coto¬ 
neo se funda la Unión General 
de Trabajadores del Africa Negra 
(UGTAN), independientemente de 
toda ligazón Internacional. Nace 
muy subordinada a la política de 
la burguesía africana. El 6 de 
marzo se declara la independen¬ 
cia de Costa de Oro: Ghana. 

1958. Promulgación de la ley de 
relaciones laborales (Industrial 
Relations Act). Tendía a poner al 
movimiento sindical bajo la direc¬ 
ción del Partido del gobierno 
(CPP). 


El Sudeste Asiático 


1945. El 17 de agosto Sukarno 
proclama ia independencia de la 
República de Indonesia, que no 
es aceptada por Holanda. 

1947. El 15 de agosto la india 
obtiene su independencia, divi¬ 


diéndose en dos Estados: India y 
Paquistán. La partición causó en¬ 
frentamientos religiosos que pro¬ 
dujeron más de 100.000 muertos 
y millones de refugiados. 

Ceylán se independiza en setiem¬ 
bre. El poder pasa a manos del 
Partido Nacional Unificado. El 
país pasa a pertenecer al Com- 
monwealth. 

1948. 1.300.000 huelguistas en 
la India. El PC Indonesio promue¬ 
ve una insurrección que fracasa. 
En diciembre Holanda rompe la 
tregua bombardeando la ciudad 
de Yakarta y deteniendo al pre¬ 
sidente Sukarno. 

1949. En diciembre Holanda 
transfiere la soberanía al Estado 
Indonesio. En el período 50-51 se 
suceden grandes huelgas en In¬ 
donesia. 

1953. En agosto se desarrollan 
grandes luchas populares contra 
el aumento del precio del arroz, 
que culminaron con la huelga del 
día 12, que adquirió carácter de 
verdadera rebelión (Ceylán). Or¬ 
ganización Central Panindonesia 
del Trabajo (38 sindicatos con 5 
millones de afiliados). La orga¬ 
nizaron los comunistas y lucha¬ 
ba contra el "Congreso Nacional 
de los Gremios de la India” 
(INTUC), que era la organización 
del Partido del Congreso. 

1955. El 18 de abril se realizó 
la Conferencia de Bandung: 29 
países independientes de Asia y 
Africa y delegaciones de Marrue¬ 
cos, Argelia y Túnez, (todavía co¬ 
lonias francesas) como observa¬ 
dores. En Indonesia se produce 
una explosión popular antiimpe¬ 
rialista (millones de personas). El 
gobierno es obligado a repudiar 
la deuda con Holanda y se nacio¬ 
nalizan algunas empresas extran¬ 
jeras. En las elecciones de diciem¬ 
bre el PC tiene 6 millones de vo¬ 
tos. Asume Sukarno. 

1956. En Ceylán se realizan elec¬ 
ciones en las que triunfa un Fren¬ 
te formado por el Partido Cinga- 
lés de la Libertad, el Lanka Sama 
Samaja y el Partido Budista, que 
lleva al gobierno a Salomón Ban- 
daranaike. Consigue algunas re¬ 
formas progresistas y termina con 
el asesinato de Bandaranaike. 

1957. Huelga general el 2 de di¬ 
ciembre en Indonesia. Piden la 
reincorporación de Irián a Indo- 
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nesia. Se ocupan las grandes em¬ 
presas holandesas. El gobierno 
nacionaliza las empresas ocupa¬ 
das y los empleados holandeses 
salen del país. En las elecciones 
en Kerala gana el PC, pero este 
gobierno termina por caer inter¬ 
venido por el gobierno central 
(India)'. 


Africa del Norte 


1945. 1 ? de mayo, sucesos de Sé- 
tif. 10.000 musulmanes celebran 
la victoria aliada y el 1? de mayo 
se desencadena un motin que se 
propaga a otras ciudades. La re¬ 
presión es brutal: 20.000 vícti¬ 
mas. 

1946. Enero: Unión General de 
Trabajadores Tunecinos (UGTT). 
Duelo entre la UGTT y la sección 
tunecina de la CGT, para obtener 
el reconocimiento de las autori¬ 
dades coloniales. La UGTT decre¬ 
ta una huelga general para el 8 
de junio y en agosto hay mani¬ 
festaciones: se la reconoce. Des¬ 
pués la UGTT y la filial de la CGT 
se unen. En octubre la filial de 
la CGT vuelve a separarse de la 
UGTT y crea la Unión Sindical de 
Trabajadores Tunecinos (USTT), 
afiliada directamente a la FSM. 

1947. El PPA crea la organiza¬ 
ción político militar: Movimiento 
por el Triunfo de las Libertades 
Democráticas. En su seno, y a 
comienzos de la década del 50, 
se dan los primeros ensayos de 
organización obrera para crear 
una central nacional. Dentro del 
Movimiento por el Triunfo de las 
Libertades Democráticas (MTLD) 
surge una organización terrorista 
secreta, organización especial 
(OS) que contaba con 1.900 
miembros. La OS da paso al Co¬ 
mité Revolucionario de Unidad de 
Acción (CRUA)', que inicia la re¬ 
belión en 1954. La UGTT es ad¬ 
mitida en la FSM. 

1950. La UGTT se adhiere a la 
CISL y se transforma en el prin¬ 
cipal sostén del gobierno pro-oc- 
cidentalista de Burguiba. Rehúsa 
afiliarse a la Unión Sindical Pan- 
africana (USPA). Había en Fran¬ 
cia un proletariado argelino que 
ascendía a 600.000 hombres y 
que mantenía relaciones con el 
interior de Argelia. Esta gente, a 


su vuelta a Argelia, se incorpo¬ 
raba a la lucha nacional, dando 
su apoyo al Partido Nacional Ar¬ 
gelino (PPA). 

1952. Se produce la ruptura en¬ 
tre las centrales obreras france¬ 
sas y los militantes obreros mu¬ 
sulmanes. El 15 de diciembre fue 
promulgada la ley llamada "Códi¬ 
go de Trabajo de Ultramar”. 

1953. El FLN inicia la revolución 
argelina. 

1954. El 1’ de noviembre el 
CRUA desata la rebelión. No más 
de 500 insurgentes. Las monta¬ 
ñas de Argelia oriental fueron su 
primera base. Allí se estableció 
su primer distrito militar (wilaya 
1). El CRUA se convirtió en el co¬ 
mité ejecutivo del FLN. 

1955. Se logra el reconocimiento 
de los sindicatos marroquíes que 
forman la Unión Marroquí del 
Trabajo (UMT). Ben Seddik, se¬ 
cretario general. 

1956. En febrero se constituye la 
Unión General de Trabajadores 
Argelinos, que organiza huelgas 
políticas. En abril los franceses 
calculaban las fuerzas rebeldes 
en 8.500 combatientes y 21.000 
auxiliares. La táctica se combi¬ 
naba con la guerrilla urbana. En 
diciembre hay en Argel 120 ope¬ 
rativos. Francia acepta la indepen¬ 
dencia de Marruecos: Acuerdo de 
Cede —Saint-Cloud—; el Sultán 
regresa a Rabat (había sido des¬ 
terrado a Madagascar por Fran¬ 
cia) como Mohamed V. 

1957. Hay 40.000 refugiados ar¬ 
gelinos en Marruecos y 60.000 en 
Túnez. Son la base del ejército 
“exterior” del ALN. Proclamación 
de la República de Burguiba. 
1959. En setiembre se. reúne en 
Casablanca el ala izquierda de la 
Istiqlal, liderada por Ben Barka 
y Ben Seddik; se funda la Unión 
Nacional de Fuerzas Populares 
(UNFP). Se proponen hacer par¬ 
ticipar cada vez más a las ma¬ 
sas en la gestión pública. 
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Hombres 
y luchas 

V. El movimiento 
obrero 

en la actualidad 

Natalia Duval 


Francia 


1958. La instauración de la V ? 
República, regida por una Cons¬ 
titución presidencialista, y dirigi¬ 
da por De Gaulle que se apoya 
en la Unión para la Nueva Repú¬ 
blica (UNR), expresa la lucha por 
la expansión del capitalismo fran¬ 
cés en las condiciones del impe¬ 
rialismo monopolista. En lo in¬ 
terno, el gobierno auspicia la aso¬ 
ciación capital-trabajo, e impone 
en la primera época una política 
neo-liberal y deflacionista, am¬ 
pliando al mismo tiempo las pres¬ 
taciones de la seguridad social. 
El movimiento obrero pasa a la 
defensiva, el PC en la oposición. 
Se firma el acuerdo de creación 
de ASSEDIC (seguro complemen¬ 
tario de desempleo). 

1960. Los líderes de la izquierda 
de la SFIO constituyen el Parti¬ 
do Socialista Unificado (PSU), 
pero que tendrá más actividad 
en el plano electoral que en 
el movimiento obrero. La UNEF 
(Unión Nacional de Estudiantes 
de Francia) cambia la línea, pa¬ 
sando del corporativismo gestio¬ 
narlo a reclamar participación en 
el gobierno universitario, propug¬ 
nando un programa de transición 
al socialismo. El 1? de febrero, 
paros por los sucesos de Argelia. 
La lucha por las reivindicaciones 
económicas de la clase toma nue¬ 
vas formas: huelgas que estallan 
en diversos sectores de una mis¬ 
ma empresa (o secciones), y que, 
alternándose, terminan paralizan¬ 
do toda la línea de producción. 
1960-1963. Inflación y expansión 
económica. Descontento obrero. 
Ante el peligro de subversión de ; 
rechista con foco principal en el 
problema argelino, las tres cen¬ 
trales posponen reivindicaciones 
y apoyan a De Gaulle. La crisis 
es permanente en Argelia (inten¬ 
tos de golpe de Estado, terroris¬ 
mo de la OAS) hasta los acuerdos 
de Evian en 1962. 

1962. Acuerdos de Evian forma¬ 
lizan la independencia de Argelia. 
La empresa Renault otorga la 
cuarta semana de vacaciones pa¬ 
gas. 

1962-1968. Crecimiento del gau- 
llismo, y acercamiento de jas 


agrupaciones de izquierda entre 
sí. 

1963. Ley de reglamentación del 
derecho de huelga en los servi¬ 
cios públicos: sólo podrá ser lan¬ 
zada por las organizaciones más 
representativas en el plano nacio¬ 
nal. En marzo, gran huelga mi 
ñera: luego de cinco semanas se 
llega a arreglo: el gran apoyo po¬ 
pular fuerza al gobierno a hacer 
concesiones. 

1963-1968. El movimiento obre 
ro pasa a la ofensiva: reaparece 
la agitación social. 

1964. Ataque de las organizado 
nes obreras a la política de sa¬ 
larios; reivindicación de la negó 
ciación colectiva. La CFTC (Con¬ 
federación Francesa de Trabaja¬ 
dores Cristianos) realiza un Con 
greso extraordinario y se laiciza, 
transformándose en CFDT (Confe¬ 
deración Francesa Democrática 
del Trabajo). En el XVII Congreso 
deí PC Francés, se reforman los 
Estatutos y se elige secretario ge¬ 
neral a Waldeck-Rochet. La UNEF 
desarrolla una acción aislada de 
los partidos políticos y organiza¬ 
ciones obreras. Nacen decenas 
de ‘‘grupúsculos’’ independientes. 
Restablecimiento de relaciones di 
plomáticas con la República Po 
pular China. 

1966. Pacto de unidad de acción 
entre CGT y CFDT: plataforma de 
acción y objetivos comunes que 
comprenden: mejora del poder ad 
quisitivo y de las condiciones de 
vida y trabajo; defensa y exten¬ 
sión de los derechos sindicales 
en la empresa; aumento de las 
inversiones públicas, atendiendo 
a las necesidades fundamentales; 
garantía contra el desempleo; 
subsisten las diferencias tácticas, 
y se producen diferencias por la 
relación entre CGT y PC por un 
lado, y CFDT y PSU y la Federa¬ 
ción de la Izquierda (FGDS) por 
el otro. Asume De Gaulle su se¬ 
gundo mandato (55 % de los vo¬ 
tos). Retirada francesa del cuar¬ 
tel general de la OTAN. Viaje de 
De Gaulle a Moscú. 

1967. Movilización de la UNEF 
contra las reformas educativas 
del plan Fouchet. Son evacuadas 
de Francia las instalaciones de la 
OTAN. En las elecciones parla¬ 
mentarias, mayoría absoluta del 
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Allende, Salvador (1908-1973) 

Hijo de un militante radical. 
Allende se destaca como activis¬ 
ta estudiantil en la Facultad de 
Medicina de Santiago de Chile, 
i Fundador del Partido Socialis¬ 
ta de su país. A los 30 años es 
designado ministro de Salud 
Pública del gabinete de Aguí* 
rre Cerdá. Sus trabajos La rea- , 
Ikltul médico-social en Chile y 
Régimen de izquierda, política 
económica de derecha obtienen 
gran repercusión. Durante 
| quince años se desempeña co¬ 
mo senador por Tarapacá. En 
1952, 1958 y 1964 es candidato 
a la presidencia por el FRAP, 
y en 1970 —representando a la ! 
Unidad Popular— asume la pri- 1 
mera magistratura. Durante su 
gobierno asesta importantes gol- i 
pes a la oligarquía proimperia- i 
lista, nacionalizando el sistema ! 
banca rio, la minería y varias j 
empresas monopólicas. ' 

En setiembre de 1973 amplios , 
sectores del ejército chileno | 
contando con el apoyo desern- I 
hozado de la gran burguesía lo- ; 

! cal v los Estados Unidos, se le- ] 
vantan contra el gobierno cons- ¡ 
titucional. Allende —que ha re¬ 
sistido dentro de¡ Palac io de la 
Moneda— es una de jas prime¬ 
ras de las miles de víctimas que 
quedan como saldo del golpe. 

i Gierek, Edward (nac. en 1913) j 

Hijo de un emigrado polaco a í 
los EE.UU., pasó a Francia, j 
donde militó en el Partido Co- ; 
monista, pasa a Polonia des- I 
pues de la segunda guerra mun- 
| dial y ocupa el cargo de pri- 1 
mer secretario del P. Comunista 
en Silesia, donde fue minero. Se 
le atribuye el renacimiento eco- i 
nómico de Silesia. En 1970, a j 
los 57 años de edad, es nom- 1 
brado secretario del Partido Co¬ 
munista Polaco para reemplazar 
a Gomulka, cuestionado por el 
movimiento de masas, que exige ; 
participación obrera, deinocra- j 
tización del sistenra y mejoras i 
económicas. 


gaullismo (244 bancas) y 116 
para FGDS, 73 al PC. 

1968. En el mes de mayo, gigan¬ 
tescas movilizaciones estudianti¬ 
les y obreras. Diez millones de 
trabajadores van a, la huelga. 

Las dos centrales sindicales se 
separan. Sin embargo, De Gaulle 
consigue el apoyo de medio mi¬ 
llón de parisienses movilizados y 
retoma las riendas del poder. 

1969. Reformas en la central pa¬ 
tronal (CNPF), cuya estrategia 
apunta a dos objetivos principa¬ 
les: subordinar el interés colee 
tivo de ¡a patronal a los princi¬ 
pales grupos financieros y la gran 
industria, y realizar la integración 
social y cultural de "las clases 
sociales dominadas'’. En marzo, 
huelgas y manifestaciones por la 
negativa patronal a aumentos de 
salarios. En abril De Gaulle anun¬ 
cia su retiro si el resultado del 
referéndum convocado para apro¬ 
bar las reformas por él propues¬ 
tas es negativo, lo que así su¬ 
cede, con un 53,2 % de votos en 
contra, el 28 de ese mes. Renun¬ 
cia de De Gaulle; en las eleccio¬ 
nes generales de junio, Pompidou 
obtiene la presidencia. En julio 
nace un nuevo Partido Socialista 
(PS) por la fusión de SFIO. UCRG 
y UGCS. 

1970. La CGT y la CFDT inician 
3 campañas por reivindicaciones 
inmediatas y derechos sindicales, 
y a fin de año formalizan una 
alianza. 

1971. En junio el PS se fusiona 
con el grupo de Miterrand y éste 
reemplaza a Savary como secre¬ 
tario general: queda afuera el 
centro-izquierda, y se busca 
acuerdo con PC. 

1972. PC y PS adoptan un pro¬ 
grama común de medidas que se 
comprometen a tomar en e! caso 
de llegar al gobierno: aumento de 
salario mínimo, reducción de la 
edad para jubilarse, nacionaliza¬ 
ción de empresas, reformas en la 
gestión del sector nacionalizado, 
refuerzo y democratización de la 
planificación, etc. Las estructuras 
sindicales, perfectamente integra¬ 
das al sistema, han perdido el re¬ 
cuerdo de mayo del 68. 


Polonia 


1956. El salario medio bajó el 3 I 
y medio por ciento en relación a * 

1954. En mayo se inicia un pro- i 
ceso de movilización que parte !j 
de Poznan, por falta de respuesta 
del Ministerio de Industrias Me¬ 
cánicas de Varsovia a un pedido 
escrito: abolición del reglamento 
sobre salarios de diciembre de ! 

1955, suministro regular de ma¬ 
teria prima, mejoras en la alimen- I 
tación y vivienda obrera, etc. El * 
27 y 28 de junio: dos mítines de 
masas, donde se propone huelga | 
general y manifestación. En todas I 
las fábricas se realizan asambleas 

y se toma la resolución de plegar¬ 
se. La manifestación, pacifica has¬ 
ta el edificio de la policía del Es¬ 
tado, es baleada por la policía y 
se transforma en violento motín. 
Las tropas estacionadas en ¡a re¬ 
gión se niegan a reprimir y en¬ 
tregan armas a los obreros, que 
liberan a los presos y se apode¬ 
ran de las armas de la prisión. 
Enfrentamiento con los cadetes 
de la escuela de oficiales y lucha 
durante toda la noche. El gobier¬ 
no atribuye todo el problema a 
la actividad de organizaciones 
clandestinas contrarrevoluciona¬ 
rias. En el verano, el proceso a 
los culpables del motín de Poz- ¡ 
nan se realiza con todas las ga- 1 
rantías legales y con reconoci¬ 
miento, por parte del Estado, de 
su propia responsabilidad y de la 
justicia del levantamiento. Todos | 
los acusados recuperan su liber¬ 
tad, Los jefes de la policía se- j 
creta van a la cárcel. De junio a 
setiembre toman vuelo los con- ! 
sejos obreros y surge la consigna 
de la administración obrera de fá¬ 
bricas. En agosto, una delegación 
de obreros de Oppole (Alta Sile- ■ 
sia) va a Varsovia para reclamar ! 
por abastecimiento insuficiente de > 
alimentos y bienes de consumo 
corriente, escasez de vivienda, du¬ 
ras condiciones de trabajo y bajo 
nivel de vida, pésimas condicio¬ 
nes de seguridad en las plantas. 
Se inserta en el proceso político 
desatado por el XX Congreso del 
PCUS (Partido Comunista de la 
Unión Soviética), con un cuestio- 
namiento general que empieza 
por el culto a la personalidad y 
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i UMM. 


Aun en la década de 1970, y en un 
mismo país, se conjugan modos de 
producción totalmente disimiles. En 
Venezuela, por ejemplo, coexisten 
las más atrasadas formas de 
trabajo agrícola (foto 1) y la más 
moderna tencología (2). 
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los métodos de la burocracia. En 
agosto, el Vil Plenario del Comité 
Central del Partido Comunista Po¬ 
laco decide seguir con la política 
de democratización, contra la opi¬ 
nión soviética, pero confirma a 
la vieja dirección. En setiembre, 
el conjunto de la prensa está en 
la oposición. En octubre, la opo¬ 
sición interna en el Partido decide 
llevar a Gomulka al Buró Político, 
desalojando al ala derecha (grupo 
Natolín) que manda una delega¬ 
ción a Moscú. El 19 de octubre, 
mientras se estaba realizando la 
sesión del Comité Central (CC) 
llega una delegación soviética pre¬ 
sidida por Kruschev y acompaña¬ 
da por un grupo de generales: se 
la hace esperar en el aeropuerto, 
mientras el CC elige secretario a 
Gomulka, que luego afronta la dis¬ 
cusión con los soviéticos. No hay 
acuerdo. Movimiento de tropas y 
barcos soviéticos en las fronte¬ 
ras. El mismo día y el 20 inmen¬ 
sas masas se lanzan a la calle 
apoyando a Gomulka, y ocupan 
fábricas, universidades, barrios. 
Están armados, organizan enlaces 
para la información, y presionan 
sobre el CC con mítines mons¬ 
truosos y asambleas permanen¬ 
tes. Los soviéticos transan y se 
vuelven a la URSS. Mitin de triun¬ 
fo. Compromiso de la nueva di¬ 
rección: autoadministración y au- 
todirección obrera en las fábri¬ 
cas, prioridad para la elevación de 
la producción agrícola, y de bie¬ 
nes de consumo, libertad de dis¬ 
cusión y crítica en el país y el 
Partido, democratización del Par¬ 
tido, el Estado y las administra¬ 
ciones locales. 

1957. Ya para octubre, el apara¬ 
to burocrático reconstituido inicia 
la "depuración” del Partido pro¬ 
pugnando el "restablecimiento 
del monolitismo ideológico”. Go¬ 
mulka propicia un burocratismo 
paternalista esclarecido. Se con¬ 
sidera a los consejos obreros 
como apéndice de los sindicatos, 
cuya función debe ser contribuir 
a acrecentar la productividad. 

1958. En enero, plenario del OC: 
lucha éntre el grupo Natolín y los 
partidarios de Gomulka. Se re¬ 
suelve desplazamiento de mano 
de obra industrial a la agricul¬ 
tura, comercio y servicios, inten¬ 
sificación en la construcción de 


viviendas. En el lapso transcurri¬ 
do se habian eliminado 200.000 
dei millón 300 mil afiliados al 
Partido: esa depuración afecta di¬ 
rectamente a la vanguardia del 
proceso, y se realiza por métodos 
no democráticos. El 29 de julio, 
discurso de Gomulka: capitulación 
ante la URSS, ataque a Tito y ac¬ 
titud similar respecto del asesi¬ 
nato de Nagy en Hungria. El dis¬ 
curso tiene efectos desorganiza¬ 
dores y desmoraliza a las fuerzas 
de izquierda. El 20 de diciembre 
la Ley de "autogestión del traba¬ 
jo" convierte a los consejos obre¬ 
ros en órganos puramente con¬ 
sultivos. 

1959. III Congreso del P.C. (20 
de marzo): la dirección centrista 
(Gomulka) acentúa el retroceso. 
Críticas al derecho de huelga. Se 
sustituye a los consejos obreros 
por "conferencias de la autono¬ 
mía obrera” encargadas de ase¬ 
gurar la disciplina del trabajo. 

1960. Crisis económica. Régimen 
de austeridad, rígida disciplina en 
el trabajo. Desplazamiento del ala 
izquierda de la dirección; la de¬ 
recha se hace cargo de la plani¬ 
ficación económica. Solicita ayu¬ 
da económica a Moscú y paga el 
correspondiente precio político. 
Repliegue obrero. 

1970. Aumentos del 10 al 20 % 
en carne y derivados, harina, pes¬ 
cado y combustibles. El 14 de di¬ 
ciembre, choques violentos entre 
manifestantes y policías en los 
puertos del Báltico: muertos y he¬ 
ridos. El 17, represión con tan¬ 
ques a los manifestantes de 
Szczecin, que responden con 
bombas molotov. Huelga. El 18, 
sigue la huelga y ios manifestan¬ 
tes producen disturbios, destro¬ 
zando comercios. El 20, renuncia 
Gomulka y es elegido Gierek. El 
21, los soviéticos expresan su 
apoyo a Gierek. El 23, congela¬ 
ción de los precios de los alimen¬ 
tos por dos años. Premios y au¬ 
mentos a los salarios más bajos. 

1971. El 7 de enero, 3.000 por¬ 
tuarios de Gdansk van a la huel¬ 
ga, protestando por los arrestos 
realizados en los sangrientos mo¬ 
tines del mes anterior. En los dias 
subsiguientes, huelgas escalona¬ 
das, que desorganizan la produc¬ 
ción. El 18, millares de trabaja¬ 
dores de los astilleros del mismo 


puerto abandonan el trabajo con¬ 
tra las medidas económicas y po¬ 
líticas del gobierno. El 23 de ene¬ 
ro. el gobierno otorga un aumento 
del 4 al 5 % en los salarios, y 
renuncian altos funcionarios. El 
24 Gierek se reúne con delegacio¬ 
nes obreras. Promete cambios po¬ 
líticos e información sobre los 
responsables de la represión. Va 
a Szczecin e intenta poner fin a 
la huelga de los astilleros: mitin 
en la planta ocupada por los obre¬ 
ros, que se repite el 25, con una 
discusión de masas sobre los pro¬ 
blemas del país. Hasta el 13 de 
febrero, siguen las discusiones y 
la movilización y renuncian más 
funcionarios. El 14, 10.000 tex 
tiles de Lodz llevan ya varios días 
de huelga (el 80 % son mujeres). 
Protestan por la severidad de las 
normas de producción y los bajos 
salarios. El 17, el gobierno cede, 
dejando sin efecto los aumentos 
de precios. Destituciones y renun¬ 
cias de funcionarios por la pre¬ 
sión y descontento de las masas. 
El 27 de febrero se conocen los 
resultados del Plenario del Con¬ 
sejo Central de Sindicatos: reco¬ 
noce errores “derivados de un in¬ 
cumplimiento de los estatutos", y 
examina las causas de la falta de 
confianza de los trabajadores en 
los dirigentes sindicales. 


Inglaterra 


1959. 9.600.000 trabajadores 
sindicalizados (el 40 % de los 
asalariados). 87 sindicatos están 
afiliados al Partido Laborista (PL), 
en representación de 5 millones 
y medio de trabajadores. Los sin¬ 
dicatos tienen derecjio a represen¬ 
tación proporcional a sus afilia¬ 
dos en las Conferencias Naciona¬ 
les anuales del PL y contribuyen 
a su financiación con cuotas es¬ 
peciales de los afiliados, aparte 
de su aporte sindical. 

1960. El 1 % de las familias 
(14,2 % de los habitantes) están 
por debajo del nivel de vida que 
los hace teóricamente acreedores 
a un subsidio (7 millones y me¬ 
dio de personas). Los sindicatos 
se asemejan cada vez más a em¬ 
presas especializadas en repre¬ 
sentar a la parte obrera en las 
negociaciones laborales: un hom- 
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Durante la huelga general de 
mayo de 1968, los trabajadores de 
la planta francesa de Renault 
participan de una asamblea. 
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Grimau, Julián 

Miembro del Comité Central 
del Partido Comunista Español, I 
Se constituyó en uno de los más i 
importantes líderes de la opo- ; 
i sieión a Franco. 

Apresado en noviembre de ¡ 
.1962, fue reiteradamente tortu- | 
rado en la Dirección General ’ 
de Seguridad de Madrid. Pese | 
a los mensajes enviados por el i 
Papa Juan XXIII, Kruschev y | 
otros importantes personajes pa- 1 
ra obtener su libertad, Grimau 
fue fusilado el 22 de abril de i 
1963. 

! Ho Chi Minh <1890 1969) 

Nacido en Nghe Tinh, hijo de 
| un mandarín pobre, destituido 
¡ por participar en las revueltas 
antifrancesas, en 1905 estudia 
¡ en el liceo de Hue y en 1911 
se embarca hacia Francia. Allí 
i se vincula al movimiento nacio- 
I nalista y en 1923 viaja a Moscú 
donde participa de los trabajos 
i del Comintern. Es enviado por | 
! éste a China donde se vincula j 
I al P. C. chino. En 1930 dirige J 
I la fundación del P. C. Indochi- I 
no. En 1943 funda el Viet- i 
Minh, dos años después domi- j 
na todo Vietnam. Ho es elegido 
presidente. El retorno de los 
franceses, que habían sido de¬ 
rrotados por Japón durante la 
guerra los obliga a volver a la 
ludia en las montañas. En 1954 
se produce la derrota francesa 
de Dien Bien Phu y en Ginebra 
se acuerda la división de Viet¬ 
nam. Ho vuelve a presidir el 
gobierno en Hanoi. Conduce 
j hasta su muerte la lucha de 
Vietnam contra los EE.UU ini- 
! ciada en 1961. Líder indiscutido 
del pueblo vietnamita dirigió el 
partido y el gobierno sin en- 
j fremamientos internos serios. 
En el piano internacional supo 
mantener una difícil equidistan¬ 
cia en medio del conflicto chi¬ 
no-soviético. 


bre que jamás trabajó en la in¬ 
dustria (fue siempre empleado de 
la Sociedad Nacional de Minas) 
es elegido presidente de! Sindica¬ 
to Nacional de Mineros. 

1962. Los conflictos abarcan este 
año 4 millones y medio de traba¬ 
jadores. 

1964. Ei número de accidentes 
de trabajo es el 31 % más ele¬ 
vado que el año anterior. 
1964-1970. Gobierno laborista de 
H. Wilson. Crisis financiera, dé¬ 
ficit de más de 800 millones de 
libras en la balanza de pagos. El 
gobierno plantea su "Política de 
rentas”: estabilización y creci¬ 
miento de la producción indus¬ 
trial y la exportación por medio 
de la planificación de la economía 
y la modernización de la indus¬ 
tria. Con ese objetivo, colabora¬ 
ción con las grandes empresas: 
no se conceden aumentos de sa¬ 
larios sino como resultado de au¬ 
mentos en la productividad. 

1965. El número de accidentes 
de trabajo se eleva un 9,7 % más 
que en el año anterior. Los sin¬ 
dicatos no están autorizados a 
inspeccionar las condiciones de 
seguridad en las plantas, y los 
obreros no pueden accionar indi¬ 
vidualmente ante la Justicia. El 
promedio de la semana laboral es 
de 47 horas (igual que en 1938). 

1966. El 7 % de la población po¬ 
see el 84 % de la riqueza pri¬ 
vada. El 2 % más rico posee el 
55 % del total. En mayo el go¬ 
bierno laborista aumenta los im¬ 
puestos indirectos, para sanear 
las finanzas del Estado sin per¬ 
judicar la tasa de beneficios del 
capital. En julio, restricción del 
crédito, congelación de los sala¬ 
rios, penalidades para los sindi¬ 
catos que accionen en sentido 
contrario a la "Política de Ren¬ 
tas". 

1968. La Conferencia anual de 
TUC (Consejo de las Uniones Sin¬ 
dicales) expresa su repulsa a la 
política económica del gobierno 
laborista y reclama su abolición. 
En adelante, enfrentamiento entre 
los sindicatos y el gobierno, y 
dentro mismo de los sindicatos. 
1970. Victoria conservadora en 
las elecciones, cae el gobierno de 
Wilson (5 9 gabinete laborista des¬ 
de 1924). En diciembre, movi¬ 
miento huelguístico de repudio a 


la legislación anti-sindica) del go 
bierno conservador. El movimien¬ 
to surge de las bases y es orga¬ 
nizado por un Comité de Delega¬ 
dos de comités de representantes 
obreros de diversas empresas y 
organizaciones locales de distin¬ 
tos sindicatos: enfrenta a TUC y 
a la dirección política laborista. 
El paro abarca 600.000 trabaja¬ 
dores. 

1971. Las tasas del salario feme¬ 
nino son sólo del 75 al 82 % del 
masculino. Están sindicalizados 
uno de cada dos hombres, y una 
de cada siete mujeres. 


República Democrática 
de Vietnam del Norte 


1884. Francia se apodera de In¬ 
dochina y organiza sus posesio¬ 
nes. Tratado de Hue: Unión In¬ 
dochina formada por una colonia 
(Nam Viet) y 4 Protectorados. 
1919. Ho Chi Minh, Fan Van 
Tuong y Fan Chu Tinh presentan 
a la Conferencia de Paz de Ver- 
sailles un programa de 8 puntos 
para Indochina: libertades de 
prensa, asociación, reunión, dele¬ 
gación de "indígenas" al Parla¬ 
mento metropolitano, e igualdad 
de derechos ante la justicia. 

1925. En Cantón, Ho funda la 
Asociación de la Juventud Revolu¬ 
cionaria del Vietnam (AJRVN), pri¬ 
mer núcleo del futuro partido co¬ 
munista. Publica un periódico de 
una hoja. 

1926. Ho escribe El camino de 
la revolución, donde fija los prin¬ 
cipios rectores: la revolución debe 
ser hecha por las masas obreras 
y campesinas, y para ello hay que 
organizarías; debe dirigirla un 
partido marxista-leninista; el mo¬ 
vimiento revolucionario de cada 
país debe mantenerse estrecha 
mente unido al proletariado in¬ 
ternacional. 

1928. Huelgas en Saigón, Hai 
phong y las plantaciones de cau¬ 
cho. 

1929. En mayo, Congreso de la 
AJRNV con integrantes de la Bri¬ 
gada de la Juventud Comunista: 
se decide la creación de un par¬ 
tido marxista-leninista y la adhe¬ 
sión a la III Internacional. Surgen 
las primeras células. Octubre: se 
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crea el P.C. de Anam y la “Liga 
de Comunistas Indochinos”. 

1930. He unifica el PC de Anam 
y la Liga. Se crea el PC Vietnami¬ 
ta que luego se llamará P.C. In¬ 
dochino, y se elige Saigón por 
sede. Programa de 10 puntos, en¬ 
cabezado por “derrocar al impe¬ 
rialismo, al feudalismo y a la bur¬ 
guesía reaccionaria''; no mencio¬ 
na medidas socialistas. 
1930-1935. Insurrección nacio¬ 
nalista aplastada: ocupación de 
tierras, soviets en el norte de 
Anam. Represalias implacables. A 
Ho, primero preso, se lo da luego 
por muerto. Retroceso. 

1931. Ingreso anual: 390 francos 
por habitante, 16 veces inferior 
al de los franceses y 32 veces 
menor que el de los norteamerica¬ 
nos. 3 grupo!; económicos contro¬ 
lan el 85 % de la riqueza privada. 
La burguesía indochina representa 
el 5 % de la población. El 90 % 
de la población vive de la produc¬ 
ción rural. Hay 218.000 artesa¬ 
nos y 35.000 obreros en minas 
e hilanderías. El resto: campesi¬ 
nos. El arrendamiento se paga 
con el 30 al 70 % de la cosecha. 
Subsiste el trabajo gratuito. Inte¬ 
reses usurarios por semilla y 
otros insumos. El 3 % de las fa¬ 
milias posee el 52 % de la tierra 
explotada. El 61 % de ellas no 
tienen tierra y constituyen el 
50 % de la población total. 

1935. Primer Congreso del PC 
Indochino en Macao. Línea favo¬ 
rable ai levantamiento general, 
cambiada al poco tiempo por la 
de “Frente Popular” (viraje de 
la IC). 

1936. Esperanzas en el gobierno 
de Blum (investigación parlamen¬ 
taria) y en la acción legal. 

1937. Ilegalidad para el PC In¬ 
dochino. 

1938. Manifestación de varios • 
miles de trabajadores en Hanoi, 
organizada por socialistas y co¬ 
munistas. La represión se inten¬ 
sifica: detención de mil dirigen¬ 
tes, aplasta e! movimiento. Huida 
de dirigentes a China. 

1941. Octava reunión del Comité 
Centra! del PC Indochino. Se sus¬ 
tituye la consigna de la revolución 
agraria por reclamos de reformas 
tibias. Se crea el Viet Minh (Liga 
por ta Independencia de Viet Nam) 
cuyo objetivo es reunir a todo el 


pueblo para laborar por la libe¬ 
ración dei pueblo y la salvación 
de la patria. 

1944-1945. La guerra mundial 
desorganiza las comunicaciones 
internas y corta el intercambio 
con el exterior: el hambre cobra 
más de 2 millones de victimas. 

1945. Ante el golpe japonés el 
Viet Minh, que estaba en lucha 
abierta contra la administración 
francesa, se alia con éstos y de¬ 
clara al nuevo invasor "enemigo 
único". Igualmente prepara la in¬ 
surrección general. Ei 13 de 
agosto, el Comité Nacional de Li¬ 
beración de Viet Nam se propone 
como objetivo quitar el poder a 
los japoneses antes de la llegada 
de los aliados. Ho difunde llama¬ 
do a la insurrección general. El 
17, huelga de la Asociación Ge¬ 
neral de Funcionarios. El 19 co¬ 
mienza la revolución: en una se¬ 
mana el Viet Minh domina todo 
el territorio. El 2 de setiembre, 
se proclama de Independencia de 
Viet Nam. Las tropas británicas 
ocupan él sur del país. En el norte 
reducción del 25 % en impuesto 
a la tierra. 

1946. Los ingleses entregan el 
sur a los franceses, y Ho acepta 
el regreso de los mismos en esa 
zona a cambio del reconocimiento 
de la República del Norte. Pero la 
derecha francesa insiste en la so¬ 
lución militar: guerra hasta 1954, 
invasión, retroceso, política de 
tierra arrasada. 

1947. Se otorgan 3 hectáreas a 
cada familia, que las tendrá en 
propiedad después de 2 años de 
trabajarlas. 

1949. Expropiación de tierras de 
colaboracionistas. Reducción de 
los intereses. En el campo .habrá 
sólo lentas reformas hasta 1952, 
sin tocar las estructuras. 

1952. El Presidente Ho proclama 
la movilización de las masas para 
liquidar al régimen feudal. Se 
crean tribunales populares. 

1953. Se fijan por ley los obje¬ 
tivos de la reforma agraria; ex¬ 
propiación sin pago a los traido¬ 
res, reaccionarios crueles, extran¬ 
jeros que colaboraron y fanto¬ 
ches. Venta obligatoria para los 
que participaron en la resistencia 
o no violan la ley: precio fijado 
por el Estado. Requisa de tierras 
no trabajadas, sobre todo de las 


comunidades religiosas. 
1955-1973. Guerra en Vietnam 
contra e! gobierno instalado en 
el sur por los yanquis y luego di¬ 
rectamente contra fas fuerzas ar¬ 
madas norteamericanas. Bombar¬ 
deos aéreos en el norte (equiva¬ 
lentes a 5 bombas atómicas). Des¬ 
centralización, responsabilidad de 
la aldea sobre producción y co¬ 
municaciones. Fin del analfabetis¬ 
mo, calificación de Ja mano de 
obra. Hasta 1957, reconstrucción 
de la industria destruida, con ayu¬ 
da de China y la URSS. Además 
de los créditos y donaciones, 
hasta 1959, se han incorporado 
al trabajo 33.600 técnicos chinos 
y 1.400 soviéticos. En los 2 
países se preparan 4.000 estu¬ 
diantes. Los sindicatos defienden 
las conquistas y colaboran en la 
reconstrucción del país. La socia¬ 
lización de ¡a industria se obtiene 
sin grandes choques, ya que la 
producción privada es sóle el 
16,8 % dei total. 

1956. Termina la fase de la re¬ 
volución agraria radical. El 10 % 
de la producción agrícola provie¬ 
ne todavía de empresas con mano 
de obra asalariada. La falta de 
recursos de los nuevos propieta¬ 
rios comienza a revertir la situa¬ 
ción y se vuelve a producir un 
proceso de concentración en ma¬ 
nos privadas. 

1957- 1958. Atraso técnico en la 
explotación agrícola, comienzo del 
surgimiento de una burguesía 
agraria. 

1958- 1960. Plan trienal: 2.100 
explotaciones capitalistas de la 
industria y el comercio pasan a 
empresas mixtas (97 % de las 
explotaciones). Se cooperativiza el 
85 % de las explotaciones agrí¬ 
colas ccn el 76 % de la tierra 
laborable. 

1960. Tercer congreso del Parti¬ 
do de los Trabajadores (nombre 
cficíal del partido gobernante): 
aprueba el Primer Plan Quinque¬ 
nal. 

1969. Muerte de Ho Chi Minh. 
1973. Los tratados de París po¬ 
nen fin (formalmente) a la guerra 
con los EE.UU., y establecen un 
plan para la autodeterminación de 
Vietnam del Sur, que hasta la fe¬ 
cha no se cumple. 
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China 


1956. El 5 de abril, la dirección 
del Partido Comunista Chino 
(PCCH) publica ‘‘Sobre la expe¬ 
riencia histórica de la dictadura 
del proletariado", adhiriendo al 
proceso de critica al stalinismo 
y ratificando la confianza en la 
URSS como dirigente del movi¬ 
miento comunista internacional; 
autocrítica sobre burocratización 
en el PCCH. 

1957. El 96 % de los campesi¬ 
nos está agrupado en organismos 
colectivos (cooperativas) que po¬ 
seen tierras y útiles de labranza. 
En la conferencia de Moscú todos 
los PC declaran que la URSS es 
la cabeza del campo socialista; la 
delegación china está presidida 
por Mao. En febrero, Mao llama 
al pueblo chino a intervenir ac¬ 
tiva y criticamente para ayudar a 
construir la sociedad socialista, 
propone amplio debate y garan¬ 
tiza el respeto per las opiniones 
divergentes (política de las Cien 
Flores). En junio, cía de huelgas. 
El PCCH inicia campaña de rec¬ 
tificación de los errores de “de¬ 
recha": acusa a la agitación de 
proponerse la destrucción de la 
revolución pretendiendo eliminar 
el papel dirigente del Partido. Se 
ahoga la política de las Cien 
flores. 

1958. Ante tensiones en el seno 
del pueb|o, aparecen dos tenden¬ 
cias en el plano de la economía: 
1) Recorrer lentamente el camino 
de la socialización. 2) Acelerar la 
industrialización movilizando a las 
masas y dejar que la explosión 
del entusiasmo revolucionario 
efectúe las transformaciones ma¬ 
teriales. En febrero se decide el 
“Gran Salto Adelante”, fijando el 
objetivo de alcanzar a Gran Bre¬ 
taña en la producción de carbón 
y acero en 15 años. Descentra¬ 
lización de la industria: pequeñas 
fábricas en las aldeas, miles de 
hornos primitivos de acero, gran¬ 
des obras hidráulicas realizadas 
únicamente en base al esfuerzo 
humano. Las masas se lanzan con 
entusiasmo a trabajos febriles. En 
abril, 43.000 campesinos de Hu- 
nan unifican sus 270 cooperativas 
para tareas agrícolas, levantan 
industrias, cavan canales, cons¬ 


truyen escuelas, hospitales, ins¬ 
tituciones culturales, brigadas mi¬ 
litares: ha nacido la primera co¬ 
muna. Se organizan comedores 
colectivos (comida gratuita), ca¬ 
sas cuna, guarderías, residencias 
colectivas y viviendas familiares. 
El ejemplo cunde. A fin de año 
26.000 comunas ocupan el lugar 
de 740.000 cooperativas agríco¬ 
las agrupando a 500 millones de 
campesinos. Cosecha excepcional 
por nuevas formas de trabajo, 
aunque la cifra Anunciada resulta 
luego falsa. 

1958-1959. Se hace una inver¬ 
sión equivalente a la de los 5 
años anteriores. Aumento de sa¬ 
larios a los obreres e ingresos de 
los campesinos. Falta mano de 
obra. Las ciudades crecen y ne¬ 
cesitan el doble de cereales. Los 
obreros y empleados se incremen- 
tan en 20 millones. Pero hay de¬ 
rroche de fuerza de trabajo y des¬ 
organización en la producción. Di- 
ficil situación internacional. En el 
PCCH, derrota de la linea de Peng 
Teh-huai que preconiza la crea¬ 
ción de un ejército profesional y 
el abandono de la defensa en ma¬ 
nos de la URSS. Asciende Lin 
Piao: se intensifica el trabajo po¬ 
lítico dentro del ejército que par¬ 
ticipa en las tareas del Gran Sal¬ 
to. Se levanta en él -la figura de 
Mao. 

1959. No se logra el objetivo fi¬ 
jado para la cosecha. Inundacio¬ 
nes y sequías. 

1960. Los técnicos y expertos so- 
viáticos abandonan China en ju¬ 
lio. La URSS suspende los envíos 
de respuestos y abandona la ins¬ 
talación de plantas centrales eléc¬ 
tricas comenzadas. Se paralizan 
plantas siderúrgicas y sectores 
enteros de la producción. En no¬ 
viembre, conferencia de los 81 
Partidos Comunistas: una larga 
declaración cubre las diferencias. 
19©0 - 1962. Crisis económica, 
provocada por calamidades natu¬ 
rales. errores en el Salto Adelan¬ 
te y retiro de apoyo de la URSS. 
Hambre. Las comunas cumplen 
un papel de fundamental impor¬ 
tancia en la organización del 
abastecimiento de alimentos y el 
control de las aguas. Pasividad 
campesina y algunos actos de sa¬ 
botaje. Hay que abandonar al¬ 
gunas experiencias: la mala cali¬ 


dad del acero obliga a concentrar 
su producción; se abandonan las 
pequeñas fábricas, muchos come¬ 
dores colectivos y viviendas nue¬ 
vas. Reaparece la desocupación 
por falta de materias primas e 
irregularidad en los suministros. 
Se ordena a 20 millones de nue¬ 
vos obreros (contratados a tiem¬ 
po fijo) volver a las zonas rurales: 
desmoralización. Racionamiento 
estricto. Retirada en el plano in- 
dustriai: reducción de las inver¬ 
siones. Freno al desarrollo de las 
comunas (propugnado por Liu 
Shao-shi, entre otros). 

1961. Para aliviar las tensiones 
en el campo se conceden parce¬ 
las: el 5 % de la superficie cul¬ 
tivada está en usufructo privado. 
El 9» Plenario del VIII Congreso 
del PCCH invierte las priorida¬ 
des: refuerzo en el frente agrí¬ 
cola, luego la industria ligera y 
en último término la pesada: el 
desarrollo industrial queda subor¬ 
dinado a la posibilidad de la agri¬ 
cultura para financiarlo. XXII 
Congreso del PCUS (P. C. de la 
URSS): Chou En-lai abandona el 
Congreso ante los ataques de 
Kruschev a Albania. Se abre una 
polémica permanente y enconada 
entre el PCUS y el PCCH. El Mo¬ 
vimiento Comunista Internacional 
se divide, cuestionándose su tác¬ 
tica y estrategia. 

1961-1966. Tendencias a la buro¬ 
cratización, la participación obre¬ 
ra queda subordinada a la auto¬ 
ridad de directores y técnicos. 
Mercado libre de precios en el 
campo, parcelas para beneficio 
personal, tendencia a ubicar el 
lucro en el ‘‘puesto de mando”. 

1964. Campaña de “Educación 
Socialista”: lucha de clases, lucha 
por la producción y lucha por la 
experimentación científica. Mao 
se apoya en el Ejército. Aparece 
la compilación de citas de Mao 
hecha por Lin Piao (Libro Rojo). 

1965. Se suprimen los grados 
en el Ejército. Lin Piao escribe 
"Viva el triunfo de la guerra po¬ 
pular", preparación contra agre¬ 
sión yanqui. A fines de año, se 
inicia en el diario del Ejército de 
Liberación una campaña contra la 
dirección dei PCCH en Pekín y 
contra los medios literarios de esa 
ciudad, 

1966. En la Universidad de Pe- 
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Tras la derrota de las fuerzas 
coloniales francesas (en la foto 1, 
paracaidistas franceses descienden 
en el campo de batalla de Dien Bien 
Phu), Vietnam debió resistir a una 
nueva agresión, esta vez de parte de 
iEstados Unidos. Sin embargo, 
eso no impidió que la 
organización campesina continuara 
su marcha. Los objetivos de la ley 
de Reforma Agraria votada en 1953 
siguieron desarrollándose, aun bajo 
el fuego de los bombardeos. 
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kín tensión por las intensas se¬ 
siones de crítica y autocrítica a 
que son sometidos los disconfor¬ 
mes; polémica con los literatos 
“burgueses". El 25 de mayo 
aparece un cartel con critica a 
los dirigentes de! PCCH y autori¬ 
dades universitarias que llama a 
la movilización para combatir el 
revisionismo. El debate se hace 
virulento. En junio, destitución 
de Pen Ghen (secretario del PC 
y alcalde de Pekín). El debate 
salta fuera de la universidad y 
abarca toda la sociedad. Se ini¬ 
cia un gran movimiento de ma¬ 
sas: millones de personas parti¬ 
cipan en manifestaciones, huel¬ 
gas, enfrentamientos violentos y 
armados entre grupos que invo¬ 
can —todos— la autoridad de 
Mao. En agosto, el Comité Cen¬ 
tral (CC) del PCCH aprueba un 
documento de 16 puntos de Mao. 
Una manifestación celebra la Re¬ 
volución Cultural y nacen los 
Guardias Rojos, que comienzan a 
recorrer el país con el Libro Rojo 
bajo el brazo. Desbordes, violen¬ 
cia. En diciembre, Liu Shao-shi 
crea el “Ejército de Trabajadores 
Rojos” con base obrera, dirigido 
por el aparato sindical, para de¬ 
fenderse de los Guardias Rojos. 
En Shangai y Pekín aparece la cla¬ 
se obrera con reivindicaciones 
propias y arranca aumentos de 
salarios. Los dirigentes políticos 
y sindicales son desbordados por 
la acción obrera en Shangai. 
1967. En enero aparecen en 
Shangai comités obreros elegidos 
en las empresas que ocupan las 
fábricas y constituyen organis¬ 
mos de poder al estilo de la Co¬ 
muna de París, e invitan a los 
obreros de toda China a seguir 
igual camino "tomando el poder” 
y disolviendo municipios, sindica¬ 
tos y Partido. Luego son suplan¬ 
tados por “Comités revoluciona¬ 
rios” basados en la unión de ma¬ 
sas, dirigentes revolucionarios y 
ejército (directivas de Mao) y lu¬ 
chan contra las tendencias anar¬ 
quizantes. La dirección efectiva 
es asumida por cuadros comunis¬ 
tas, políticos y militares. El ejér¬ 
cito se transforma en un factor 
de poder legalizado. Lin Piao ad¬ 
quiere fuerte ascendiente. Liu 
Shao-shi es destituido y expulsa¬ 
do del PCCH. 


1969. En abril, IX Congreso del 
PCCH. Reconstrucción del Parti¬ 
do, desmantelado por la Revolu¬ 
ción Cultural. Nombramiento de 
Lin Piao como sucesor oficial de 
Mao. 

1973. X Congreso del PCCH. 
Chou En-lai informa sobre desvia¬ 
ciones pro-soviéticas de Lin Piao, 
su intento de golpe de Estado, y 
su muerte en un accidente de 
aviación cuando, descubierto, 
huía hacia la URSS. 


Japón 


1899. La Asociación para la Or¬ 
ganización del Trabajo (fundada 
en 1897) tiene 5.700 afiliados; 
se ocupa de cuestion.es relativas 
a la organización del trabajo, 
condiciones de educación y es¬ 
clarecimiento político. 

1900. Ley de seguridad policial. 
1911. Ley de Trabajo: jornada de 
11 horas y prohibición de traba¬ 
jo a menores de 12 años. No se 
cumple. 

1918. La intervención en la gue¬ 
rra mundial y contra la URSS am¬ 
plia los mercados. Capitales ja¬ 
poneses instalan fábricas en los 
lugares donde la mano de obra 
es más barata. Tumultos del 
Maíz. 

1919. Se funda la Federación Ja¬ 
ponesa de! Trabajo (F.J.T.). El 
ejército estructura un programa 
político-económico, asumiendo la 
necesidad de la industrialización. 
1920-1932. Concentración y mo¬ 
nopolización. 

1921. Comité pro standardiza¬ 
ción de la producción. 

1926. Jornada de 10 horas y 
prohibición de trabajo para me¬ 
nores de 14 artos. 

1927. Plan Tanaka, presentado 
por el Ejército al Emperador. 
1931. Reconocimiento oficial de 
cartels. Intervención militar en 
Manchuria y establecimiento del 
gobierno títere de Manchukuo. 

1936. Japón firma el pacto Anti- 
Komintem. Partido único nacio¬ 
nal: se disuelve la FJT, que con¬ 
taba con 977 gremios y 420.600 
afiliados, que son absorbidos por 
una entidad patronaMmperiaiista: 
"Movimiento para el Servicio del 
Estado a través de la Industria”. 


Crecimiento gigantesco de la in¬ 
dustria. 

1937. Invasión a China. 

1938. Ley de Movilización Econó¬ 
mica Nacional: economía de gue¬ 
rra. Industria pesada. Trusts pa- 
ra-estatales. 

Los antiguos trusts familiares se 
modernizan. 

1941. Conversaciones con Esta¬ 
dos Unidos: ambos ganan tiem¬ 
po y se preparan para la guerra 
Diciembre dé 1941 a noviembre 
de 1942. Guerra contra ios Esta¬ 
dos Unidos. Ofensiva militar, con 
obtención de todos los objetivos 
estratégicos. 

1943-1945. Organización del es¬ 
pacio colonial ganado, bajo la di¬ 
rección del “Consejo Económico 
de la Gran Asia". 

1945. 6 y 9 de agosto: Los Es¬ 
tados Unidos lanzan bombas ató¬ 
micas sobre Hiroshima y Naga- 
saki. 

1945-1950. La política tendiente 
a destruir y desarticular los re¬ 
sortes básicos de la economía que 
puede competir con los Estados 
Unidos no se profundiza. Una 
reforma agraria liquida los res¬ 
tos feudales, amplía el mercado 
interno y da base social al Par¬ 
tido Liberal Democrático que 
ejerce el poder hasta hoy, expre¬ 
sando sin fisuras hasta 1960 los 
intereses de los monopolios. Se 
autoriza el funcionamiento de 
sindicatos, y la administración 
yanqui impulsa el Movimiento de 
Trabajadores Demócratas (Min- 
do) que excluye toda considera¬ 
ción ideológica y plantea como 
objetivo de lucha "la moderni¬ 
zación de la gestión”. 

1946. De 910 conflictos, 802 
concluyen en huelgas. La Fede¬ 
ración de Industrias, organiza¬ 
ción orientada por el PC, cuenta 
con un millón y medio de afilia¬ 
dos, y reivindica el derecho de 
gestión para los obreros. En ge¬ 
neral, los sindicatos se estructu¬ 
ran sobre la "casa” (empresa) y 
si no son "leales", la patronal 
forma otro paralelo. Agrupan a 
empleados, técnicos y obreros. 
1946 -1948. La producción de 
acero pasa de medio millón a un 
millón trescientas mil toneladas. 

1947. Se crea el Ministerio de 
Trabajo con funciones de arbi¬ 
traje. Jornada legal de 6 días de 



8 horas: no se cumple. Leyes de 
protección al trabajo de niños y 
mujeres, pago de horas extras, 
y de seguridad laboral. En las 
elecciones, el P. Socialista pierde 
por estrecho margen de votos. 
Se crean comités autónomos de 
estudiantes, por Facultades. 

1948. Los comités de Facultades 
constituyen la Unión Nacional de 
los Comités Autónomos de ios 
Estudiantes Japoneses (Zengaku- 
ren). 

1949. Se devuelve al gobierno 
japonés el control de cambios y 
se dan créditos para compras en 
el área del dólar. Se aprueba una 
nueva Constitución. El PC obtie¬ 
ne 3 millones de votos y tiene 
100.000 afiliados. 

1950. Guerra de Corea: se incre¬ 
menta la fabricación de armas, 
se adapta la política comercial a 
la de Estados Unidos, y adhiere 
a los organismos internacionales 
que establecen prohibición de 
comerciar con países socialistas. 
Se autoriza el funcionamiento de 
los trusts. A partir de Mindo se 
crea el Consejo General de Gre¬ 
mios de Japón (Sohyo) que suma 
3 millones de afiliados, compues¬ 
to por trabajadores del sector pú¬ 
blico que carecen de derecho de 
huelga. En el movimiento obre¬ 
ro comienzan a aparecer las de¬ 
nuncias de la agresión yanqui a 
Corea, repudio al rearme, oposi¬ 
ción al tratado de San Francisco 
y de Defensa Mutua. Crecimien¬ 
to de la izquierda. Política ma- 
cartista: las ‘‘purgas rojas” ori¬ 
ginan el despido de más de 5.000 
obreros y la ¡legalización del PC. 

1951. Se autoriza a Japón a or¬ 
ganizar fuerzas de “autodefen¬ 
sa" (restablecimiento encubierto 
del Ejército). Tratados de San 
Francisco y de Defensa Mutua 
con los Estados Unidos, autori¬ 
zan el estacionamiento de tropas 
yanquis. 

1952. 1.233 conflictos abarcan a 
1.842.000 obreros. 

1954. Se reabre la lucha contra 
las pruebas atómicas. 

1955. El PS, en la “oposición 
constructiva” y con peso parla¬ 
mentario, orienta la acción de 
Sohyo: su base son los pequeños 
funcionarios y empleados estata¬ 
les. 

195?. El Zengakuren lucha con la 


consigna “abajo la política reac¬ 
cionaria del imperialismo mun¬ 
dial”. Huelgas en las minas Mü- 
ke, contra la racionalización (3 
años de conflicto). Huelga ferro¬ 
viaria por no concesión de agui¬ 
naldo. Conflictos en empresas 
metalúrgicas. Nace la izquierda 
intemacionalista en oposición a 
la izquierda tradicional (PC). 
1960. Comienzan a dibujarse 
dos líneas en el PLD: una pro¬ 
yanqui (Sato), y otra que respon¬ 
de a los monopolios nacionales 
que buscan una acción indepen¬ 
diente, de gran potencia. Sohyo 
lucha contra la renovación del 
Tratado de Seguridad Mutua. Zen¬ 
gakuren y obreros ferroviarios 
enfrentan la ley de Reforma de la 
Policía, que autoriza detenciones 
preventivas. Concentración de re¬ 
pudio al Ministro que parte pa¬ 
ra Estados Unidos: represión. El 
PLD, protegido por la policía y 
solo en la Dieta, vota la renova¬ 
ción del Tratado. El 15 de ju¬ 
nio, 300.000 personas concurren 
a protestar ante el Senado, con¬ 
vocadas por Zengakuren. Sohyo 
realiza una huelga ferroviaria y 
minera, y solicita la renuncia del 
Primer Ministro Kishi, pero no 
propone otra alternativa. 

1962. Nace una central obrera 
paralela a Sohyo, con dos millo¬ 
nes de adherentes, de las indus¬ 
trias más modernas y racionali¬ 
zadas (textil, electrónica y del au¬ 
tomóvil). 

1964. Se funda el partido Komei, 
expresión de una secta budista, 
que propugna un “socialismo hu¬ 
mano", con base en les campe¬ 
sinos y obreros agrícolas que van 
a trabajar a la ciudad, desorien¬ 
tados por la vida urbana, y pe¬ 
queños empresarios quebrados 
por el “milagro japonés”. Pro¬ 
pugnando e! apoliticismo los apar¬ 
ta de los sindicatos y las organi¬ 
zaciones populares. 

1965. Tratado con Corea del 
Sur. PS, PC y Sohyo se lanzan a 
la lucha: comités de ia juventud 
contra la guerra. 

1966. Una nueva central: indus¬ 
trias eléctricas, de! automóvil y 
metalúrgicas, se constituye en 
Consejo Japones de la Federación 
Internacional de Metalúrgicos. 

1967. Gira deí Ministro Sato por 
el sudeste asiático, para concre- 


Marighela, Carlos I 

Destacado miembro del Parti¬ 
do Comunista Brasileño, en los 
primeros años de ia década del 
60 se opone a la dirección del 
líder Luis Carlos Prestes. Tuvo 
importante participación en el 
intento de sublevación de la 
“marinería” en 1962; durante el 
golpe militar de 1964 fue heri¬ 
do gravemente y detenido. Li¬ 
berado posteriormente merced j 
a un “habeas corpus”, pasa de- ! 
finitivamente a la clandestini- j¡ 
dad y sólo se tienen noticias de ¿ 
él cuando aparece en la confe- ; 
rencia de la OLAS en La Ha- 1 
baña. En esa época ya se ha¬ 
bía separado totalmente del f 
Partido Comunista, constituyen- ¡¡ 
do la “Acción Libertadora Na- j 
cional” que efectuó numerosas ! 
i acciones armadas —entre ellas, jj 
j el espectacular secuestro dej ¡ 
embajador norteamericano S 
Cfiarles Elbrick— e iniciando la jj 
, guerrilla rural. f 

! Fue abatido por la policía pau- jj 
I lista en los primeros días de no- j 
! viembre de 1969. 





1) El mandatario polaco Gomulka 
es caricaturizado después de 
las huelgas de Gdansk, en 1971. 

.2) Dirigentes mineros galeses se 
■.manifiestan en contra de la acelerada 
inflación. 









tar ayuda militar japonesa a ios 
gobiernos reaccionarios: bloqueo 
del aeropuerto por los Comités 
de ta Juventud contra la Guerra, 
y batalla campal contra la po¬ 
licía. 

1968. Los estudiantes se unen a 
la lucha de los campesinos de 
Narita contra la expropiación de 
parcelas. En las fábricas nacen 
Comités contra la participación 
en la guerra de Vietnam. 

1969. La central creada en 1962 
recibe la adhesión de los sindica¬ 
tos de la industria pesada del 
grupo Mitsubishi. 


Irak 


1946. Revitalización del movi¬ 
miento sindical y grandes luchas 
reivindicativas: choques con la 
policía (muertos de ambos ban¬ 
dos): huelgas de ferroviarios, em¬ 
pleados de correos, impresores 
(por la clausura de 20 publica¬ 
ciones de izquierda). 

1947. En enero, III Congreso del 
PC. Inmediatamente caen presos 
los dirigentes de la fracción de 
Fahd, que siguen dirigiendo el 
Partido desde la cárcel. El PC se 
reorganiza en un año. 

1948. Revueltas populares con¬ 
tra nuevo tratado con los in¿1e- 
ses: 30 asesinados, 300 heridos, 
caída del gabinete. 

1949. Los dirigentes del PC son 
ahorcados, acusados de dirigir los 
motines de 1948. 

1953. El total de obreros es de 
45.000; de ellos, 12.000 en la 
industria petrolera y 2.000 en fá¬ 
bricas modernas, el resto en ta¬ 
lleres artesanales. Jornada de 12 
horas, sin derechos de ninguna 
clase, salarios bajísimos. Los po¬ 
cos sindicatos existentes fueron 
clausurados en 1931 por 10 años, 
bajo la acusación de actividades 
políticas. Se funda el Partido 
Baath (PB) o Socialista del Re¬ 
nacimiento Arabe (unificación de 
todos los países árabes, reforma 
agraria, elevación del nivel de 
vida de las masas, desarrollo de 
la industria, neutralidad entre los 
dos bloques de potencias, “socia¬ 
lismo árabe”). 

1958. El 90 % de los campesi¬ 
nos poseen sólo el 6,5 % de la 
tierra. El resto es de propiedad 


del Estado y de 1.000 jeques. 
Los royalties de la explotación del 
petróleo no revierten al pueblo ni 
siquiera en obras públicas. En 
julio, un golpe militar apoyado eh 
la insurrección popular derriba 
la monarquía pro-inglesa. La fa¬ 
milia real es fusilada. Los diri¬ 
gentes del nuevo gobierno (Kas- 
sem y Aref) se declaran nasseris- 
tas. Manifestaciones de masas. 
Se impulsa la formación de mili¬ 
cias populares para canalizar a 
la masa e impedir la aplicación 
de la justicia popular. 

1959. Un levantamiento dere¬ 
chista inciado en Mosul es aplas¬ 
tado por las mismas masas, que 
se apoyan en una huelga general. 
Los campesinos comienzan a 
apoderarse de tierras. Se abre 
un período de movilizaciones. 
Irak se retira del pacto de Bag¬ 
dad. Los británicos dejan una 
base aérea. II Congreso Nacional 
de Partidarios de la Paz. El go¬ 
bierno reparte armas, y anticipa 
el propósito de nacionalizar el pe¬ 
tróleo (única riqueza explotada, 
está en manos de los monopo¬ 
lios). Surge la primera federación 
de sindicatos agrícolas, que Kas- 
sem autoriza. El Congreso de la 
Federación exige la ejecución de 
los traidores viejos y nuevos, la 
formación de milicias campesi¬ 
nas, el armamento general del 
pueblo. Kassem “desalienta” la 
actividad de los Partidos, y el PC 
resuelve suspender su actividad 
durante el período transitorio. 
Kassem afirma que todas las cla¬ 
ses sociales no son más que una 
gran familia, declaración apoya¬ 
da por el PC: entran en el go¬ 
bierno dos ministros comunistas 
(permanecerán hasta 1963). En 
setiembre, ejecución de los di¬ 
rigentes del golpe de Mosul. El 
régimen intenta congelar la re¬ 
volución. El PC se divide, y el 
estauto de los Partidos sanciona 
a su ala izquierda, lo mismo que 
a la del Baath. Represión. Eli¬ 
minación de derechos democrá¬ 
ticos y desmejoramiento de las 
condiciones de vida. 

1961. Discurso de Kassem: las 
Fuerzas Armadas deben mante¬ 
ner el orden. Sindicatos reprimi¬ 
dos. Juicios a dirigentes del PC 
y Baath de izquierda. 

1962. Reunión de la Liga Arabe 


en Bagdad. Recepción triunfal 
a Nasser. Los precios han aumen¬ 
tado el 30 % en dos años. Los 
recursos en cereales son sólo la 
cuarta parte de los de 1957. De¬ 
socupación creciente y vida cara. 
Movilizaciones y barricadas en 
los barrios pobres. 

1963. Un golpe derroca a Ka- 
sem y asume Aref, con un equi¬ 
po heterogéneo. Represión a los 
comunistas. En noviembre el 
ejército se hace cargo de todo el 
poder. Se consolida la derecha. 

1964. Nueva Constitución: "Re¬ 
pública socialista democrática, 
fundada sobre la tradición islámi¬ 
ca y la fe en la fraternidad árabe, 
teniendo como objetivo la unidad 
árabe”. En julio, "Carta de la 
Acción árabe unificada”. Seis 
leyes sobre nacionalizaciones y 
socialización. Nasser posterga la 
unificación. 

1968. Nuevo golpe de Estado: 
asume Hassan El Bakr, baathista 
moderado. 


Guatemala 


1944. En junio, huelga general 
dirigida por estudiantes, maes¬ 
tros y jóvenes oficiales: renuncia 
el dictador Ubico. Asume el ge¬ 
neral Ponce. Se organizan tipó¬ 
grafos y ferroviarios. Se funda el 
grupo Claridad (comunista): es¬ 
cuela de capacitación sindical'. 
Jornada de 9 horas. Huelgas re¬ 
primidas, revuelta popular. Asu¬ 
me una Junta cívico-militar (To- 
riello, Arana y Arbenz) que con¬ 
voca a elecciones libres. 

1945. Es elegido un social-cris- 
tiano (Arévalc), apoyado por el 
PAR (Partido de Acción Revolu¬ 
cionaria). Se funda la Confedera¬ 
ción de Trabajadores de Guate¬ 
mala (CT de G). Surgen sindi¬ 
catos. Primer Congreso de Uni¬ 
dad Sindical, adhesión a la Fe¬ 
deración Sindical Mundial (FSM) 
y a la Confederación de Trabaja¬ 
dores de América Latina (CTAL), 
pero no se concreta la unidad en 
Guatemala, subsisten CT de G y 
la Unión Sindical de Guatemala 
(US de G). Arévalo destierra a 
dirigentes comunistas y clausura 
Claridad. Ley de Seguridad So¬ 
cial. Código de Trabajo. Jornada 
legal de 8 horas, pago de las ho- 
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ras extra, semana de 45 horas 
con pago de 48, pago del 7? día 
y los feriados, descanso de 75 
días por parto, indemnización por 
despido injustificado, salario mí¬ 
nimo, condiciones adecuadas de 
trabajo. 

1945-1948. Instituto de Fomen¬ 
to a la Producción Agrícola. Au¬ 
tonomía a la Universidad. Se 
crean Facultades y Universidades 
Populares. Alfabetización, mu¬ 
seos, bibliotecas, el Estado edita 
medio millón de libros. Ley de 
Arrendamiento Forzoso. Obras 
públicas de gran envergadura. 
1948. Nace la Federación Regio¬ 
nal Central de Trabajadores, or¬ 
ganizando por primera vez a los 
trabajadores del campo. 

1950. El P. Comunista funda la 
Confederación Nacional Campesi¬ 
na de Guatemala (CNCG), con 
250.000 afiliados, con participa¬ 
ción del PAR. Los campesinos 
claman por tierra. 

1951. Jacobo Arbenz asume la 
presidencia (elecciones). El mo¬ 
vimiento obrero se unifica en la 
Confederación General de Traba¬ 
jadores de Guatemala (CGTG), 
con influencia del PC; agrupa a 
107.000 afiliados en 481 sindi¬ 
catos. El PC comienza a contro¬ 
lar la cúpula de las Federaciones 
obreras, buena parte del movi¬ 
miento campesino y puestos cla¬ 
ve en la Administración. Buró- 
cratización de los dirigentes, que 
se separan de las bases. 

1952. Decreto 900, de Reforma 
Agraria: liquida la propiedad feu¬ 
dal y sus relaciones de produc¬ 
ción, para desarrollar capitalismo 
y bases para la industria. Comi¬ 
tés agrarios con participación de 
obreros rurales y campesinos. 
Se distribuyen 372.000 hectáreas 
entre 88.000 campesinos. 

1953. Se expropian 83.000 hec¬ 
táreas de la United Fruit Co. 
(UFCO) que es propietaria de 
189.000 de las cuales cultiva só¬ 
lo el 15 %. 

1954. Invasión de Castillo Ar¬ 
mas, apoyado por la United Fruit 
y la CIA: Arbenz confía en el 
Ejército y no reparte armas al 
pueblo. Castillo fusila a cuanto 
dirigente obrero o simple colabo¬ 
rador del gobierno encuentra. 
Arbenz renuncia y se exilia. Di¬ 
solución de sindicatos, subroga¬ 


ción del Código de Trabajo y 
de la Reforma Agraria. Desalojo 
de campesinos y revisión de to¬ 
das las adjudicaciones con de¬ 
volución de tierras a los latifun¬ 
distas. Ejecuciones en masa. 

1955. La ORIT monopoliza el mo¬ 
vimiento obrero, fundando la Fe¬ 
deración Sindical de Guatemala 
(FSIG) y luego la Federación Au¬ 
tónoma Sindical de Guatemala 
(FASGUA). 

1957. Asesinato de Castillo Ar¬ 
mas. Se abre una ínfima liberali- 
zación en la vida política y el mo¬ 
vimiento obrero. Resurgimiento 
de la izquierda. Se sindicalizan 
los obreros de la UFCO. Fraude 
electoral. Se organiza el Partido 
Revolucionario, que moviliza a los 
trabajadores. 

1958-1962. Presidente M. Ydígo- 
ras Fuentes: corrupción de diri¬ 
gentes gremiales, fundación de 
sindicatos oficialistas. Nuevo Có¬ 
digo del Trabajo: prohíbe la sin- 
dicalización en el campo, pero la 
CLASC logra organizar núcleos 
de trabajadores rurales. Ley de 
Transformación Agraria, más re¬ 
trógrada que la anterior, fomen¬ 
ta el patrimonio familiar. 

1961. El Ministro de Defensa, 
Peralta Azurdia proporciona el 
campo de entrenamiento para la 
expedición invasora a Cuba. 
1963. Ydigoras Fuentes es des¬ 
tituido por un golpe militar y 
asume el que fue su Ministro de 
Defensa, Peralta Azurdia, ante la 
proximidad de las elecciones y la 
posibilidad de la candidatura de 
Arévalo. 

1963-1966. Presidencia de Pe¬ 
ralta. Carta Guatemalteca del 
Trabajo. Ilegalización de FASGUA. 
Cobra impulso el sindicalismo 
cristiano (CONSIGUA, Confedera¬ 
ción Sindical de Guatemala), afi¬ 
liada a ORIT. Son clausurados los 
sindicatos de trabajadores de las 
empresas norteamericanas. 

1966. Nueva Constitución. El 
Presidente J. C. Méndez Monte¬ 
negro es nombrado por el Con¬ 
greso, y se somete a las condicio¬ 
nes impuestas por los militares. 
Hipoteca el país con los mayores 
empréstitos y los más gravosos 
contratos de su historia. 

1967. Proliferan los grupos para¬ 
policiales: MANO (Movimiento An¬ 
ticomunista Nacional Organiza¬ 


do), y NOA (Nueva Organización 
Anticomunista). Se usa Napalm 
para masacrar a la guerrilla y los 
campesinos. 

1968. Guerrilla rural. Motines, 
asesinatos del agregado y emba¬ 
jador de los EEUU y de líderes 
oficialistas. 

1970. Es secuestrado por la gue¬ 
rrilla el Ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores. Elecciones. Presidencia 
de Carlos Arana. Secuestros, el 
gobierno no accede a las exigen¬ 
cias, es muerto el Embajador de 
Alemania Occidental, que rompe 
relaciones con Guatemala. Aten¬ 
tado contra Arana. 

1971. Represión y aniquilamien¬ 
to de la guerrilla. Grupos parapo¬ 
liciales, acciones diarias contra 
toda persona que tenga actividad 
política, estudiantil o sindical más 
o menos progresista. Hay 180 
sindicatos urbanos y 97 rurales. 


Cuba 


1958. Algunos datos sobre la 
realidad económica y social: 

— Matrícula en la enseñanza (3 
niveles) 834.900 alumnos. 

— Camas disponibles en hospita¬ 
les 25.745. 

— Médicos en hospitales 1.000 

— Capacidad de embalse hidráu¬ 
lico 28,8 millones de m 3 . 

— Capacidad transporte de la 
marina mercante 58.000 tons. 

— Producción de níquel 14.800 
tons. 

— Cabezas de ganado 5.000.000. 

— Incremento de energía 1949 - 
1958 303 mw. 

1959. 2 de enero: Entrada del 
ejército revolucionario en La Ha¬ 
bana, liberación de Santiago de 
Cuba. Instalación del gobierno re¬ 
volucionario bajo la presidencia 
de Manuel Urrutia. Reducción de 
tarifas de energía eléctrica, gas 
y teléfonos. Nacionalización de la 
compañía telefónica, de los deri¬ 
vados de! petróleo, incremento 
de salarios, creación del Ministe¬ 
rio de Seguridad Social, reorgani¬ 
zación de los programas de edu¬ 
cación y salud pública. Rebaja de 
alquileres. Nacionalización de em¬ 
presas y banca norteamericanas. 
El 17 de mayo, Reforma Agraria: 
abolición de los latifundios, pero 
no toca a los campesinos ricos. 
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El 2 de setiembre: Primera Decía- 
ración de La Habana. 26 de se¬ 
tiembre: Fidel Castro habla en la 
Asamblea de la ONU. Suspensión 
de compra de azúcar de los EE. 
UU. URSS toma a su cargo la 
compra de azúcar y la provisión 
de petróleo. Comienza el bloqueo 
económico de EE.UU. 

1959-1968. Incremento de 541 
mw en el suministro de energía 
eléctrica. 

1960. Sabotaje: una bomba en el 
vapor La Coubre, en el puerto de 
La Habana, mientras desembar¬ 
caba armamentos, causa alrede¬ 
dor de 100 muertos. Los elemen¬ 
tos desplazados por la revolución 
abren un frente guerrillero en el 
Escambray. Problemas con la Sgle- 
sia. Se oficializa el bloque econó¬ 
mico de EE.UU., no secundado 
por Canadá, Francia, Inglaterra, 
Bélgica y España. 

1961. Presidencia d e Osvaldo 
Dorticós Torrado, con Fidel Cas¬ 
tro como Primer Ministro. Rup¬ 
tura de relaciones diplomáticas 
por parte de los EE.UU., segui¬ 
dos por todos los países de Amé¬ 
rica Latina salvo México. 300.000 
alfabetizadores van al campo: es 
instruido 1/3 de la población (las 
campañas de alfabetización lle¬ 
varán el analfabetismo al 3,9%). 
15 a 17 de abril: invasión de exi¬ 
liados, autorizada por Kennedy, 
subvencionada por la CIA y pre¬ 
parada y entrenada en países del 
Caribe (Guatemala, Nicaragua y 
Puerto Rico). El 16 de abril, Cas¬ 
tro proclama el carácter socialis¬ 
ta de la revolución. Durante el 
año la oposición realiza numero¬ 
sos atentados personales. 

1962. El 22 de enero, Conferen¬ 
cia de Cancilleres en Punta del 
Este: se propone la expulsión de 
Cuba de la OEA. Ernesto Guevara 
defiende la revolución. Octubre: 
crisis del Caribe, originada por el 
establecimiento de bases de co¬ 
hetes soviéticos en territorio cu-, 
baño. EE.UU. y URSS llegan a un 
acuerdo sin tener en cuenta la 
posición cubana: URSS retira las 
bases, y los EE.UU. se compro¬ 
meten a no invadir. En febrero, 
la Segunda Declaración de La Ha¬ 
bana, firmada por partidos revo¬ 
lucionarios de los 5 continentes 
establece la vía armada como ca¬ 


mino prácticamente ineludible pa¬ 
ra la revolución. 

1962-1968. La política exterior 
cubana se diferencia netamente 
de la soviética: crítica al electora- 
¡ismo y reformismo, prédica de la 
vía armada y de la guerrilla, apo¬ 
yo a los movimientos revolucio¬ 
narios (sobre todo en América La¬ 
tina), establecimiento de la lucha 
contra el imperialismo como prio¬ 
ridad. puesto que se entiende que 
sin la derrota de aquél la coexis¬ 
tencia pacífica es imposible. 

1963. El 4 de octubre, segunda 
Ley de Reforma Agraria, profun¬ 
diza el proceso. Se organiza el ra¬ 
cionamiento, distribuyendo I o s 
bienes por cuotas. Nacionaliza- 
zación de fábricas y actividades 
comerciales. Reforma Urbana. 

1966. En enero, Conferencia Tri- 
continental en La Habana, contra 
el imperialismo, con asistencia de 
representantes de gobiernos u or¬ 
ganizaciones de 82 países. Se 
constituye la Organización Latino¬ 
americana de Solidaridad OLAS. 

1967. 27 de junio: entrevista Ko- 
siguin-Castro en La Habana. 1» de 
agosto: se inaugura la Conferen¬ 
cia de la OLAS, bajo la presiden¬ 
cia honoraria de Ernesto Guevara, 
asesinado el 8 en Boiivia. Se pro¬ 
ducen 32.000 toneladas de ní¬ 
quel. 

1968. Depuración en las filas del 
Partido. El ex-secretario Aníbal 
Escalante es condenado a 15 años 
de prisión por ideología y proce¬ 
dimientos contrarrevolucionarios 
en el seno del Partido. Fidel 
aprueba la intervención militar de 
la URSS en Checoeslovaquia. Dor¬ 
ticós es herido en un atentado. 
Las cabezas de ganado han su¬ 
bido a 7 millones. Hay 6.000 mé¬ 
dicos en hospitales, y la capaci¬ 
dad de embalse hidráulico ascien¬ 
de a 841,7 millones de metros 
cúbicos. 

1969. Se establece la meta de 
10 millones de toneladas para ia 
zafra 1969-70, y se. orienta todo 
el esfuerzo nacional hacia ese ob¬ 
jetivo, incluyendo llamamientos a 
la solidaridad internacional (se 
reciben brigadas de voluntarios 
extranjeros). La matrícula en los 
3 niveles de la enseñanza ha as¬ 
cendido a 2 300 003 inscriptos. 

1970. La zafra alcanza una cifra 
récord (8,5 millones de tonela¬ 


das), pero se admite el fracaso 
de la campaña y los perjuicios 
causados a la economía por la 
prioridad elegida. Rectificaciones 
en la política económica y en ¡a 
política exterior, que la acercan 
a la URSS. La capacidad de trans¬ 
porte de la marina mercante ha 
ascendido a 437.000 toneladas, 
hay 49.000 camas en los hospi¬ 
tales. Luego del triunfo de la 
Unidad Popular, Chile restablece 
relaciones diplomáticas. Comien¬ 
za a plantearse en otros países el 
reingreso de Cuba a la OEA. 

1971. Ley contra la pereza y el 
ausentismo laboral. Visita de Fi¬ 
del a Chile y apoyo expreso a la 
vía ‘‘chilena" ai socialismo. Fidel 
pide a los trabajadores chilenos 
que pospongan sus reivindicacio¬ 
nes. 

1972. Perú solicita que la OEA 
levante las sanciones a Cuba. 

1973. En la Conferencia de Paí¬ 
ses No Alineados, Castro niega la 
existencia de dos imperialismos, 
sosteniendo que el único enemigo 
de los pueblos es el norteameri¬ 
cano. Reconoce a la URSS como 
vanguardia de la revolución mun¬ 
dial. En noviembre, el XIII Con¬ 
greso Nacional de la Confedera¬ 
ción de Trabajadores Cubanos 
aprueba sus Estatutos: revocabi- 
lidad permanente de mandatos. 

1974. Comunicado conjunto Cu- 
ba-URSS con motivo del viaje de 
Brezhnev a La Habana. 


Venezuela 


1947-1972. Las empresas explo¬ 
tadoras de petróleo recuperan du¬ 
rante este solo período casi 3 ve¬ 
ces el capital invertido: retiran 17 
millones de dólares por una in¬ 
versión inicial de 6 millones. 
1958. Un golpe de estado derri¬ 
ba la dictadura entreguista y re¬ 
presora de Pérez Jiménez. Junta 
Militar presidida por Almirante 
W. Larrázábal. URD (Unión Re¬ 
publicana Democrática), AD 
(Acción Democrática) y COPEt 
(democristianos) se acercan al 
gobierno para asegurarse la sa¬ 
lida institucional. Se disuelve el 
aparato sindical creado por la dic¬ 
tadura y se forma el Comité Sin¬ 
dical Unificado (CSU), con parti¬ 
cipación de AD, PC (Partido Co- 
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¡Los agitadores rostros 
de América Latina: 

1) Velasco Aivarado, figura principa! 
de la experiencia iniciada en Perú 

en 1968. 

2) Después de un enfrentamiento 
con la policía paulista muere el 
!1íder guerrillero brasileño Carlos 
¡Marighela. 

3) El proceso de organización 
de la clase trabajadora boliviana 
alcanza su cima en la Asamblea 
Popular celebrada durante el 
gobierno de Torres. 

4) y 5) Las milicias obreras 
cubanas rechazan a los invasores 
¡que —provenientes de Estados 
Unidos— desembarcan en Playa 
Girón. Los prisioneros tomados 

<en esa acción serian posteriormente 
canjeados por herramientas de 
trabajo agrícola. 













Nasser, Gamal Abdel 
( 1918 - 1970 ) 

Nace en Alejandría, y a los die¬ 
cinueve años ingresa en la Aca¬ 
demia Militar. En 1948 partici¬ 
pa en la guerra de Palestina, 
a la cabeza de una compañía 
de infantería; es gravemente he¬ 
rido. Cuatro años más tarde se 
encuentra entre los “oficiales li¬ 
bres” que imponen al rey Faruk : 
el nombramiento del general ! 
Naguib como jefe del ejército. ' 
En 1954 Nasser reemplaza a í 
Naguib en el gobierno, donde 
éste ha llegado tras la abdica¬ 
ción de Faruk. 

La nacionalización del canal de 
|l Suez, la empresa de Assuán y 
j la unión de Egipto y Siria bajo 
el nombre de República Arabe 
j Unida motivan la oposición de 
¡ las grandes potencias occiden- 
S tales. j 

i Anunciada Su decisión de dimi- 
tir tras la derrota árabe en la j 
guerra de los seis días, gigan- j 
tesoas movilizaciones en su fa¬ 
vor lo hacen retornar al poder. j 
En 1970, poco antes de morir, j 
obtiene una tregua entre el ejér¬ 
cito jordano y los fedayines de j 
Arafat. 


munista), URD, COPE1 e indepen¬ 
dientes. El l 9 de mayo, desfile de 
los trabajadores, encabezados por 
el CSU, al que se agrega la Junta 
de Gobierne y lideres políticos. 
Consignas por ia unidad del pue¬ 
blo y rechazo de toda forma anti¬ 
democrática. Larrazábal anuncia 
la devolución de bienes a los sin¬ 
dicatos y el Pacto de Avenimiento 
obrero-patronal: compromiso de 
acudir a soluciones conciliatorias 
en los conflictos. En agosto, la 
Convención de Trabajadores Pe¬ 
troleros decide la creación de la 
nueva Federación de Trabajadores 
Petroleros de Venezuela (FEDE- 
PETROL), presidida por Luis To- 
var (AD), con Junta integrada por 
PC, COPEI y URD. Para fin 
de diciembre, las elecciones son 
ganadas por Betancourt (AD). En 
el año, la producción petrolera ha 
bajado en 10 millones de m 3 res¬ 
pecto de 1957. El gobierno sa¬ 
liente ha gravado con impuesto 
del 60 % las ganancias de las 
empresas petroleras. La reaper¬ 
tura del canal de Suez produce 
la caída de los precios. Intensi¬ 
ficación de la explotación del pe¬ 
tróleo árabe. 

1958-1968. Se diversifica en par¬ 
te la producción industrial y se 
aumenta la producción agrícola. 

1959. III Congreso de Trabajado¬ 
res de Venezuela. Queda consti¬ 
tuida una central obrera nacional. 

1960. Reforma agraria, distribu¬ 
ye casi 2 millones de hectáreas 
entre 430 mil familias. En diciem¬ 
bre, una información de la presi- 

| dencia de la CTV (Confederación 
! de Trabajadores de Venezuela) 

I acusa a los dirigentes sindicales 
| de llevar al movimiento por sen- 
¡ deros violentos, confundiéndolo 

I cón Ias4uerzas de oposición y es¬ 
tablece que el mantenimiento de 
las instituciones debe ser priori¬ 
tario a las reivindicaciones obre¬ 
ras. Se divide la CTV entre ofi¬ 
cialistas (AD y COPEI) y no-oficia¬ 
listas (PS, PST y MIR, Movimien¬ 
to de Izquierda Revolucionario). 

1961. 380.000 desocupados. Agi- 
| tación de carácter violento. Un 

amplio sector del movimiento 
¡ obrero enfrenta a Betancourt, que 
i suspende las garantías constitu¬ 
cionales y se apoya totalmente en 
i el Ejército. AD impulsa la afilia- 

i ción de la CTV a ORIT y CIOSL 


(entidades dirigidas por el De¬ 
partamento de Estado y los sin¬ 
dicatos yanquis). Conflictos con 
COPEI, que aboga por la afilia¬ 
ción a la central cristiana (CLAT). 

El l 9 de mayo, refriegas en las 
calles entre grupos de bases de 
las 2 CTV. Represión a los opo¬ 
sitores: asaltos a sindicatos, de¬ 
tención de dirigentes, etc. Las pa¬ 
tronales congelan los salarios. A 
fin de año, la CTV oficialista con¬ 
voca al IV Congreso y expulsa a 
los militantes del PC y el MIR. 
Queda COPEI bajo hegemonía 
de AD. 

1962. Voto favorable a la expul¬ 
sión de Cuba de la OEA. 

1963. IV Congreso de la CTV opo¬ 
sitora, que toma el nombre de 
Centra! Unica de Trabajadores de 
Venezuela (CUTV), 300 muertos 
en alzamientos en Barcelona, Ca¬ 
mpano y Puerto Cabello. Se or¬ 
ganizan las FALN (Fuerzas Arma¬ 
das de Liberación Nacional), se 
crea el FLN (Frente de Liberación 
Nacional), apoyados oficialmente 
por PC, MIR y el ala radicalizada 
de URD. Plantea: 1) Lucha pro¬ 
longada, que exige adecuar la es¬ 
trategia a los objetivos finales. 
2) Lucha armada centrada en 
frentes guerrilleros rurales. 3) En 
las ciudades, el centro se hará en 
barrios obreros y fábricas y se 
aprovechará el trabajo legal. Be¬ 
tancourt ordena reprimir. El 19 
de noviembre las FALN llaman a 
huelga general sin respuesta ma¬ 
siva. 

1964. Elecciones presidenciales. 
FLN llama a la abstención, pero 
las masas votan. Asume Leoni 
(AD) con sólo el 33 % de los 
votos. En las organizaciones de 
izquierda, debate sobre la vía ar¬ 
mada o la combinación de dis¬ 
tintas formas de lucha. El PC y 
parte del MIR abandonan la gue¬ 
rrilla y vuelven a formas legalis¬ 
tas. FALN, con escasa audiencia 
en sectores campesinos y obreros 
industriales encuentra apoyo en 
los sectores subocupados del cin¬ 
turón de las ciudades y comienza 
a realizar acciones urbanas. El 9 
de octubre, secuestra a un coro¬ 
nel yanqui, miembro de la misión 
militar, y solicita canje por Ngu- 
yen Van Troi. En noviembre, el 
V Congreso de la CTV denuncia 
la violencia como parte del juego 
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de las fuerzas reaccionarias y lan¬ 
za la consigna “Paz laboral"; se 
renueva el Comité Ejecutivo que 
queda integrado por 9 AD, 2 ’ 
COPE!, 2 URD y el resto de in¬ 
dependientes. 

Fines de 1965 y principios de 
1966. Se agudizan las contradic¬ 
ciones entre PC y MIR, y aquél 
expulsa a Douglas Bravo. El go¬ 
bierno emprende una feroz repre¬ 
sión sobre toda la izquierda. 

1969. Elecciones presidenciales: 
ganadas por Caldera, de COPEI, 
por una diferencia de 30 mil vo¬ 
tos en 4 millones. Venezuela tiene 
el segundo puesto en el mundo 
por su crecimiento agrícola y, el 
primero —entre los países de¬ 
pendientes— por la producción 
de alimentos. La industria es 
ineficaz y en realidad arma pro¬ 
ductos semiterminados, no alcan¬ 
za a absorber ni el 50 % por la 
nueva fuerza de trabajo. 300.000 
desocupados, y una inmensa ma¬ 
sa de semiocupados. 

1969-1971. Las inversiones ex¬ 
tranjeras aumentan en 1.200 mi¬ 
llones de bolívares, pero no dis¬ 
minuye la desocupaciómni aumen¬ 
tan los salarios. 

Década de 1970. El capital ex¬ 
tranjero participa en la industria 
en la siguiente proporción: 25 % 
en textil; 50 % en tabaco; 25 % 
en alimentación; 60 % en cau¬ 
cho; 30 % en química y 70 % en 
maquinaria y aparatos eléctricos. 

1970. VI Congreso de CTV, Nue¬ 
vo Comité ejecutivo bajo presiden¬ 
cia de AD y secretaría general de 
COPEI, establece un diálogo más 
fértil con CUTV. 

1973. Se legaliza el MIR, aban¬ 
donando la lucha armada, luego 
de negociaciones que duraron 
años, apoyadas en las contradic¬ 
ciones internas originadas por el 
estancamiento de la guerrilla. Se 
escinden grupos del PC. El MIR 
legalista queda bajo la dirección 
de Domingo Antonio Rangel. El 
19 de noviembre, elecciones pre¬ 
sidenciales, que gana C. A. Pérez 
(AD). El PC ha buscado construir 
un Frente Amplio, sin éxito. El 
MAS (Movimiento al Socialismo) 
propicia la candidatura de Ran¬ 
gel, que obtiene el 4 % de los 
votos. 

1974. En abril, el gobierno or¬ 
dena el cierre de la red de su¬ 


permercados de Rockefeller y 
otros, acusándolos de violar la 
congelación de precios. El l 9 de 
mayo, decreta aumento de sala¬ 
rios y nacionalización de las em¬ 
presas yanquis. Un mes más tar¬ 
de, anuncia la expropiación de las 
compañías petroleras (en la pro¬ 
ducción pero no en la comercia¬ 
lización) y recibe el apoyo de 
COPEL 

Acuerdos mínimos entre CTV y 
CUTV. El petróleo, que sigue sien¬ 
do la principal (y casi única) 
fuente de riqueza del país, ocupa 
30.000 obreros en una fuerza de 
trabajo de 3 millones sobre una 
población de 11 millones. La des¬ 
ocupación, enorme, sigue cre¬ 
ciendo. 


Brasil 


Década de 1960. Se evidencia el 
resultado de las actividades de 
los Círculos de Obreros Católicos, 
que imparten “formación” para 
dirigentes sindicales. Crecen las 
Ligas Agrarias en Nordeste (diri¬ 
gidas por Francisco Juliao), con¬ 
tra el sistema feudal de presta¬ 
ciones personales y el latifundio. 

1960. En el V Congreso del PC, la 
dirección presenta una tesis que 
afirma la posibilidad de la revolu¬ 
ción antiimperialista y antifeudal 
por camino pacífico. Polémicas y 
división. Janio Quadros asume la 
Presidencia (UDN) y promete ba¬ 
rrer la inflación, el entreguismo 
y la corrupción administrativa y 
realizar una política exterior in¬ 
dependiente. En cambio: estabili¬ 
zación, descenso del nivel de vida. 
Oposición popular. Condecora al 
Che y reanuda relaciones con los 
países socialistas, pero consolida 
la dependencia: contrae crédito 
por la Alianza para el Progreso, 
acuerdos militares con el Pentá¬ 
gono. 

1961. Presionado por la derecha, 
Quadros renuncia intentando pro¬ 
vocar una movilización popular 
que no cuaja. El vice, Goulart, 
negocia desde Montevideo con las 
Fuerzas Armadas y acepta un ré¬ 
gimen parlamentario que le ata 
las manos. Asume, luego de un 
intento militar, frustrado por Bri¬ 
zóla, gobernador de Río Grande 


que moviliza al pueblo "por la 
legalidad". 

1962. El PC y el P. Trabalhista 
(al que representa Goulart), crean 
el Comando General de Trabaja¬ 
dores de Brasil (CTB). Se mul¬ 
tiplican las organizaciones de iz¬ 
quierda revolucionaria: P. C. do 
Brasil (PCd.B) que niega la po¬ 
sibilidad de la vía pacifica para 
la revolución. La Acción Popu¬ 
lar (AP), que reclutaba sus cua¬ 
dros entre sindicalistas y estu¬ 
diantes, el Movimiento Revolucio¬ 
nario Tiradentes (MRL), organiza¬ 
ción de masas en base a los cua¬ 
dros formados en el movimiento 
de las Ligas que se disuelve en 

1963. 

1962-1964. Brizóla (gobernador 
de Río Grande do Sul) expropia 
las instalaciones de la American 
Foreign Power y nacionaliza las 
de la ITT. Expropia latifundios y 
crea el Instituto de Reforma Agra¬ 
ria. 

1963. Goulart llama a plebiscito; 
el 80 % de los votos le otorga 
la restitución de los poderes cer¬ 
cenados por su acuerdo con los 
militares. Contra las “Marchas de 
la Familia, con Dios y por la Li¬ 
bertad” que se proponen destruir 
el “comunismo anárquico" Gou¬ 
lart busca apoyo y proclama re¬ 
formas de base. Planteos milita¬ 
res y movilizaciones populares de 
apoyo. La pequeña burguesía de¬ 
riva hacia la derecha. Goulart en¬ 
cuentra los límites de planteos 
antiimperialistas que no intentan 
romper la estructura capitalista. 
El gobierno reconoce como cen¬ 
tral única a la CTB. El Estado 
posee el 78 % de las 10 mayores 
empresas del país. En Pernambu- 
co asume el gobernador Arraes 
y apoya a las Ligas, garantiza sa¬ 
lario mínimo, lanza una campaña 
de alfabetización. 

1964. En una enorme concentra¬ 
ción popular, Goulart firma el de¬ 
creto de Reforma Agraria, expro¬ 
pia 5 refinerías de petróleo, crea 
un organismo de represión de los 
delitos económicos, fija precios 
máximos para artículos de prime¬ 
ra necesidad y dispone la revi¬ 
sión de concesiones de explota¬ 
ción minera. Fortalecimiento de 
los sindicatos obreros y campe¬ 
sinos, cuyas reivindicaciones Gou¬ 
lart defiende ante el Congreso. 
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Sublevación de marineros. Los 
militares exigen ^contención a los 
sindicatos y la clausura de la CTB. 
Goulart se niega y asiste con di¬ 
rigentes sindicales a una recep¬ 
ción dada por sargentos. El l 9 de 
abril, golpe militar, reclamado pú¬ 
blicamente por los gobernadores 
Lacerda (Río de Janeiro) y Adhe- 
mar de Barros (San Pablo). Se 
declara comunista a cualquier mi¬ 
litante sindical. Prisiones, muer¬ 
tes y torturas. Se exilian Brizóla, 
Goulart, Juliáo, Arraes. Los par¬ 
tidos de izquierda y el movimien¬ 
to obrero y campesino, paraliza¬ 
dos, no intentan defensa. 

1964, Asume la Presidencia Cas- 
telo Branco: “Lo que es bueno 
para los EE.UU. es bueno para 
Brasil”. La planificación se basa 
en la seguridad nacional para 
caso de guerra externa o.interna. 
Se aplican los criterios del FMI 
(Fondo Monetario Internacional). 
Clausura CTB y sindicatos, persi¬ 
gue dirigentes obreros, estudian¬ 
tiles, campesinos, políticos. Para 
preservar la “democracia repre¬ 
sentativa” crea tribunales espe¬ 
ciales; revoca mandatos de los 
gobernadores y parlamentarios y 
priva de derechos civiles por 10 
años a cientos de dirigentes. En 
lo económico: inflación, reactiva¬ 
ción del crecimiento del PBI, pri¬ 
vilegios a la inversión extranjera 
para crear una industria altamen¬ 
te tecnificada con vistas a la ex¬ 
pansión de las exportaciones. Se 
limita el derecho de huelga, se 
disuelve la UNE (Unión Nacional 
de Estudiantes), que pasa a la 
ilegalidad. 

1965. Por ley se anula la esta¬ 
bilidad laboral. Subvención de 
IADSL (Instituto Americano del 
Sindicalismo Libre, financiado por 
el Departamento de Estado de 
EE.UU. y AFL-CIO) para “dirigen¬ 
tes” sindicales. 670 organizacio¬ 
nes sindicales intervenidas. Con¬ 
tra las organizaciones campesi¬ 
nas, represión militar y de mili¬ 
cias privadas de los terratenien¬ 
tes. En las elecciones para go¬ 
bernadores triunfan sólo 4 can¬ 
didatos oficialistas: el Acta Insti¬ 
tucional N 9 2 suprime toda acti¬ 
vidad política y disuelve los par¬ 
tidos. Poderes especiales para el 
Ejecutivo. Un acto complementa¬ 
rio crea dos Partidos: ARENA 


(Oficialista) y MDB (oposición). 
Se clausura el Parlamento por 
meses. 

1966. XXVIII Congreso de UNE, 
en la clandestinidad. Movilizacio¬ 
nes estudiantiles que partiendo 
de la crítica a los convenios con 
la USAID (organismo yanqui) 
cuestionan la dictadura. Los gene¬ 
rales de tropa propician la can¬ 
didatura a la presidencia de Cos¬ 
ta e Silva, apoyado por Lacerda, 
Goulart y Prestes (PC) que for¬ 
man un “Frente Amplio”, que no 
logra movilizar. 

1967. Elegido, Costa ¡legaliza al 
Frente, y promulga una nueva 
Constitución, impuesta desde el 
Ejecutivo al Legislativo. La plani¬ 
ficación económica, un poco más 
flexible, sigue la línea anterior; 
emisiones monetarias;' la deuda 
externa llega a 3.500 millones de 
dólares. Con Estado de Sitio y 
bloqueo de rutas se intenta im¬ 
pedir el XXIX Congreso de la UNE, 
que logra reunirse y emitir una 
“Carta Política” propiciando la 
toma del poder y el establecimien¬ 
to de un Estado de obreros y cam¬ 
pesinos. Enfrentamiento de la dic¬ 
tadura con la Iglesia. Pastoral del 
obispo de Recite (H. Cámara) con¬ 
tra el anticomunismo. Prisión de 
12 sacerdotes dominicos y de 
otros sacerdotes en Volta Redon¬ 
da. La Conferencia Episcopal des¬ 
taca la independencia del poder 
religioso frente al secular; rechaza 
el confinamiento al ámbito exclu¬ 
sivamente intelectual y la acusa- 

. ción de subversión. 

1968. La ALN (Acción de Libera¬ 
ción Nacional, dirigida por Ma- 
righela) inicia la lucha armada: 
surge de la división del PC Bra¬ 
silero originada por la asistencia 
de Marighela (dirigente de San 
Pablo) a la Conferencia de la 
OLAS en La Habana. En abril, 
huelga en Belo Horizonte, contra 
reducción salarial: abarca 15.000 
trabajadores y paraliza 19 empre¬ 
sas metalúrgicas; la patronal si¬ 
gue el consejo del Ministro de 
Trabajo, (que no había podido pa¬ 
rar el conflicto con amenazas): 
concede aumentos, con lo que 
desmoviliza a los obreros, y cuan¬ 
do vuelven al trabajo, despide a 
centenares; los dirigentes son 
arrestados y torturados; la huelga 
se reanuda en octubre, pero a 


partir de ella, se nombra un mi¬ 
litar como delegado regional de 
Trabajo en los puntos neurálgi¬ 
cos, y la represión militar se lan¬ 
za automáticamente al iniciarse 
un conflicto. Se imparten instruc¬ 
ciones para todo el país: en caso 
de huelga, despido sin indemni¬ 
zación y consignar los huelguistas 
por Ley de Seguridad Nacional. 
En Osasco, cerca de San Pablo, 
los obreros ocupan 3 estableci¬ 
mientos, con apoyo de numerosos 
curas y monjas: represión con 
allanamiento de Iglesias, deten¬ 
ciones, etc. En Guanabara, ma¬ 
nifestación estudiantil contra el 
cierre del comedor. Choques con 
la policía, muerte de un estudian¬ 
te. En su entierro, manifestación 
de 500.000 personas con parti¬ 
cipación de religiosos. En setiem¬ 
bre, las tropas ocupan la Univer¬ 
sidad de San Pablo. Movilizacio¬ 
nes contra la visita de Westmo- 
reland, en campaña pro guerra 
Viet Nam. Enfrentamiento con 
grupos fascistas de la Universidad 
de Mackenzie (privada). En oc¬ 
tubre, XXX Congreso de la UNE, 
1.000 estudiantes son descubier¬ 
tos y copados por la policía, los 
dirigentes van presos y son tor¬ 
turados. En diciembre, un dipu¬ 
tado profesta por la ocupación de 
la Universidad de Brasilia por el 
Ejército: clausura del Parlamento 
por tiempo indeterminado, censu¬ 
ra de prensa, estado de sitio, su¬ 
presión de derechos civiles a lis¬ 
tas de opositores. 

1968-1973, El PBI aumenta a 
una tasa del 8 % anual. La in¬ 
flación a una del 20 % anual. Los 
aumentos salariales, siempre por 
debajo de la última. 

1968-1970. Proliferan los grupos 
armados: COLINA (dirigido por 
Lamarca), MR-8 (Mov. Revolucio¬ 
nario 8 de Octubre), Vanguardia 
Popular Revolucionaria (VPR), 
Movimiento de Acción Revolucio¬ 
naria (MAR). Luego se fusionarán 
VPR y COLINA formando el VAR- 
PALMARES. Todos quedarán ais¬ 
lados ante la feroz represión y 
sucumbirán en pocos años. 

1969. Deuda externa de 5.0 V 00 
millones de dólares. El Estado po¬ 
see casi el 90 % de las 10 ma¬ 
yores empresas. Es el mayor in¬ 
versor en energía eléctrica, trans¬ 
portes, construcción de carreteras 


372 




Febrero de 1966: una 
movilización de pescadores belgas 
es dispersada por las fuerzas 
de seguridad. 
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y puertos, industrias básicas (ace¬ 
ro, cemento y química) y petró¬ 
leo: es decir, .que ei Estado fi¬ 
nancia una infraestructura que 
garantiza las ganancias del capi¬ 
tal monopolista. La linea se com¬ 
pleta con estímulos fiscales para 
instalaciones industriales y para 
la exportación. La ALN y MR-8 
secuestran al embajador de los 
EE.UU. y lo canjean por 15 dete¬ 
nidos políticos. En noviembre, 
Marighela cae asesinado en una 
emboscada tendida por el Escua¬ 
drón de la Muerte (grupo para¬ 
policial). Se instaura la pena de 
muerte y Tribunales Especiales 
para los delitos de subversión. En 
agosto, Costa e Silva padece un 
ataque cerebral y es reemplazado 
por un Triunvirato Militar, que 
nombra presidente (octubre) a 
Garrastazú Médici luego de son¬ 
deos en las Fuerzas Armadas. An¬ 
tes de su asunción, reforma cons¬ 
titucional refuerza los poderes del 
Ejecutivo, y reduce la cantidad de 
diputados. Sigue la misma orien¬ 
tación económica. 

1970, Decreto de expulsión a es¬ 
tudiantes y profesores que parti¬ 
cipen en actividades políticas. 
Muere asesinado por el DOPS 
(policía política) Joaquín Cámara 
Ferreira, dirigente de ALN. Tam¬ 
bién Lamarca es cercado cuando 
comenzaba un proceso de implan¬ 
tación de la guerrilla en el campo, 
y asesinado, diezmándose el VAR- 
PALMARES. 

1973. Subsisten en la ilegalidad, 
con una limitada acción, el PC 
Brasileño (línea Moscú), la A.P. 
(Acción Popular, de origen cristia¬ 
no), ei PC do Brasil (maoísta), la 
Sección Brasil de la Cuarta In¬ 
ternacional y la Organización Re¬ 
volucionaria Marxista Política 
Obrera. 

1974. El Congreso elige presi¬ 
dente al candidato de las Fuerzas 
Armadas, Ernesto Geisel, que, al 
día siguiente de su asunción pro¬ 
pone á Bordaberry (Uruguay), 
Banzer (Bolivia) y Pinochet (Chi¬ 
le) una estrecha cooperación y la 
búsqueda de ejes económicos co¬ 
munes. Pinochet agrega la pro¬ 
puesta de un bloque anticomu¬ 
nista. 


Ecuador 


1925. Oficiales radicalizados del 
ejército toman el gobierno, apo¬ 
yados por el grupo socialista de 
la revista “La Antorcha”. Se es¬ 
tablece la dictadura de Isidro Ayo- 
ra que intenta modernizar la es¬ 
tructura económica y administra¬ 
tiva sin tocar la propiedad: per¬ 
manece el latifundio, y las formas 
serviles (huasipungo, yanaconaz- 
go, etc.). Con el latifundio coexis¬ 
te el minifundio (economía de 
subsistencia) y la contratación co¬ 
lectiva de comunidades que son 
trasladadas a la costa y quedan 
atadas a las deudas. Ayora pierde 
apoyo popular que había obtenido 
al principio. Se funda el PS. 
1929. Se funda el P. Comunista. 
Década de 1930. Aparición de los 
primeros sindicatos e intentos de 
sindicalización. 

1935. Primer congreso nacional 
de sindicatos, impulsado por so¬ 
cialistas y comunistas, logra fun¬ 
dar algunos sindicatos nacionales 
aunque no concretan central. 

1936. Se funda la Federación de 
Trabajadores Petroleros. 

1938. Se funda Federación de 
Trabajadores Ferroviarios (conve 
nio colectivo). La Iglesia organiza 
Congreso de Trabajadores Católi¬ 
cos y Confederación Ecuatoriana 
de Obreros Católicos (artesanos 
de Quito). 

1941. Hay 140 sindicatos con 
40.000 afiliados. 120 organiza¬ 
ciones mutualistas y artesanales. 
Industrialización incipiente. Más 
del 50 % de la población se de¬ 
dica a tareas agrícolas y no está 
organizada. Ley de Seguridad So¬ 
cial: faculta la represión y se apli¬ 
ca contra ¡os marxistas. 

1943. Conferencia Nacional Sin¬ 
dical, impulsada por Lombardo 
Toledano, con vistas a fundar una 
Central única. Es reprimida y esto 
vuelca a los dirigentes a la opo¬ 
sición. Se funda el Comité Nacio¬ 
nal de Trabajadores deí Ecuador. 

1944. Alianza Democrática: par¬ 
ticipan conservadores, liberales, 
socialistas, comunistas y la recién 
fundada Confederación Nacional 
de Trabajadores del Ecuador 
(CTE). Derrocado Arroye del Rio 
se instala Velazco Ibarra. El Con¬ 
greso fundador de ¡a CTE reunió 


a 1.100 delegados de 472 orga 
nizaciones con más de 80.000 afi¬ 
liados, más delegados de regiones 
campesinas. La CTE envia 6 de¬ 
legados a la Asamblea Constitu¬ 
yente. 

1945. Nueva Constitución, pro¬ 
gresista, elimina el huasipungo, 
ia servidumbre y la prisión por 
deudas. Establece la propiedad 
del Estado sobre el subsuelo. Rige 
un año. 

1946. Velazco deroga la Consti¬ 
tución que él mismo había pro¬ 
mulgado y reimplanta la de 1906. 

1947. Golpe militar derroca a Ve¬ 
lazco Ibarra. 

1948. Asume Galo Plaza, funcio¬ 
nario de la United Fruit Co. 
1952. Velazco Ibarra gana las 
elecciones con un mosaico de 
tendencias heterogéneas que Aro- 
semena intenta canalizar a través 
de la Federación Nacional Velaz- 
quista. Desde el gobierno enfrenta 
otra vez a la izquierda y su po¬ 
lítica obtiene el apoyo del P. Con¬ 
servador, al que entrega el poder 
una vez concluido su mandato. 
1957-1967. Velazco Ibarra gana 
las elecciones, apoyado por una 
coalición de PC e independientes 
(400.000 votos contra 180.000 
de Galo Plaza). Resiste la presión 
yanqui para alienarlo contra Cuba. 
Conflicto con el Vicepresidente 
Arosemena, y de Veiazcó 
juego de la insurrección popular 
de Guayaquil. Asume Arosemena 
que se vuelca a la derecha y rom¬ 
pe relaciones con los países so¬ 
cialistas Movilizaciones popula¬ 
res. Las fuerzas Armadas lo de¬ 
rrocan e instalan una Junta mi¬ 
litar que ¡legaliza al PC. Conti¬ 
núan ias movilizaciones. La Junta 
crea ei Instituto de Reforma Agra¬ 
ria. Desgastada por las moviliza¬ 
ciones populares, la Junta renun¬ 
cia y el Congreso elige a Ctto Aro¬ 
semena Gómez. 

1968. Velazco ibarra asume nue¬ 
vamente la presidencia a ia que 
liega apoyado por los nacionalis¬ 
tas. Enfrentamiento con Texaco y 
Gulf Qil (concesionarias explota¬ 
ción petrolera) y con los mono¬ 
polios exportadores de azúcar. No 
encara el problema campesino, y 
lo enfrentan, al mismo tiempo los 
sectores más reaccionarios y los 
estudiantes y campesinos. Rebe- 
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liórt de estudiantes en Guayaquil: 
barricadas, muertos. 

1970. Autogolpe y dictadura de 
Velazco: prisión para dirigentes 
populares, censura, clausura de 
las universidades, facilidades pa¬ 
ra capital extranjero y, al mismo 
tiempo, control de cambios. Con¬ 
gelación de alquileres. No toca las 
estructuras. Crece la agitación y 
se presenta una situación insu¬ 
rreccional. Golpe militar. Asume 
el general Rodríguez tara, que se 
declara antiimperialista y antioli¬ 
gárquico. 


Perú 


1950-1965. El proletariado in¬ 
dustrial crece de 904.000 a 
1.382.100. El campesinado, 
56 % de la población, obtiene 
sólo el 13 % del ingreso nacio¬ 
nal. 

Mediados de la década del 50. Se 
inicia la sindicalización agraria. 
1956. Cae el Presidente Odría. 
Se reorganiza la Confederación de 
Trabajadores del Perú, dirigida y 
organizada por el APRA. 

Década de 1960. Huelgas en la 
costa, en Casagrande (el mayor 
ingenio azucarero del país) y en 
Paramonga. Represión. En ¡a ha¬ 
cienda Torreblanca la guardia ci¬ 
vil disuelve violentamente una 
asamblea sindical (muertos y he¬ 
ridos). Puja entre la burocracia 
aprista y la nueva camada de ac¬ 
tivistas y dirigentes que enfrentan 
su gangsterismo. 

1961*1962. Hugo Blanco, luego 
de 3 años de sindicalización cam¬ 
pesina —148 sindicatos sólo en 
la provincia de La Convención— 
lanza la consigna de ocupación 
de tierras: “Tierra o muerte”. 

1962. Anulación de elecciones y 
asunción de Junta Militar, con 
una línea populista. Movilización 
obrera para impedir nuevos atro¬ 
pellos contra los trabajadores de 
Cerro Pasco. El proletariado iime- 
ño se une a los obreros de Cerro 
Pasco y La Oroya. Huelga general, 
pasando por encima de la CTP 
aprista. Piquetes de autodefensa. 
La movilización obtiene la libertad 
de 40 comuneros. 

1962-1967. Desarrollo del movi¬ 
miento obrero. 

1963. Presidencia de Belaúnde 


Terry. Los comuneros ocupan las 
tierras que les había usurpado la 
Cerro Pasco Co. En pocos meses 
se ocupan 300 haciendas. Tam¬ 
bién se produce la ocupación de 
terrenos en ¡os cinturones de las 
ciudades, por las nuevas camadas 
de obreros. Detención de Hugo 
Blanco en Quillabamba. En di¬ 
ciembre, Frente Electoral de Cla¬ 
se, entre partidos obreros y sin¬ 
dicatos campesinos: propone or¬ 
ganización de alianza obrero cam¬ 
pesina y expropiación sin pago 
de las empresas imperialistas. 
Surgen organizaciones armadas: 
APRA Rebelde, luego Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria (MIR) 
dirigido por De La Puente Uceda; 
Vanguardia Revolucionaria (VR) 
también proveniente del APRA; 
Ejército de Liberación Nacional 
(ELN), dirigido por Béjar, prove¬ 
niente del P. Comunista; Frente 
de Izquierda Revolucionaria (FIR), 
con Hugo Blanco; y algunos gru¬ 
pos maoistas. 

1965. Auge de las organizacio¬ 
nes armadas, con tres frentes 
abiertos y en desarrollo. Son 
diezmadas a fin de ano. 

1967. Comercio con los países 
socialistas. Protesta obrera por 
crisis económica, frenada por la 
CTP aprista. Con la muerte de 
De la Puenta Uceda es liquidada 
la guerrilla. 

1968. Pacto Andino, de integra¬ 
ción económica, provoca la sus¬ 
pensión momentánea de la ayu¬ 
da norteamericana. El 3 dé octu¬ 
bre, golpe de Estado, y asume Ve¬ 
lazco Alvarado, nombrado por una 
Junta Militar. Nulidad de con¬ 
tratos petroleros y reclamo de su¬ 
mas cebradas ilegalmente por las 
concesionarias. 

1969. Conflicto con la Internatio¬ 
nal Petroleum Co. (IF’C), cuyos 
bienes se embargan por la nega¬ 
tiva -a pagar la deuda. Naciona¬ 
lización de las telecomunicacio¬ 
nes. Reforma Agraria. Ley de 
Educación. Control estatal de ra¬ 
dios y TV. Nacionalización del 
comercio de harina de pescado. 
Control de cambios, ley de indus¬ 
tria; nacionalización del comercio 
de café. Restricciones a la com¬ 
pañía Grace (azúcar y flota na¬ 
viera). Expropiaciones de hacien¬ 
das azucareras y proyecto de ges¬ 
tión obrera en las mismas. 


1970. 13 millones de habitantes, 
el 70 % de los cuales no parti¬ 
cipan en el mercado capitalista 
(economía de subsistencia). 
1972. Comienza a ponerse en 
práctica la conducción obrera en 
los ingenios nacionalizados, en 
los que trabajan 25.000 obreros. 
La Junta Militar enfrenta a la iz¬ 
quierda de todos los matices, 
realizando un gobierno paterna¬ 
lista, sin intervención de las ma¬ 
sas. El proyecto económico pro¬ 
pugna la eliminación de ios res¬ 
tos feudales, la integración de las 
masas al mercado consumidor y 
el desarrollo capitalista con aspi¬ 
raciones de autonomía. 


Estados Unidos 


1950-1970. El producto bruto in¬ 
terno crece a un promedio del 
8 % anual. Los gastos militares 
llegan al 70 % de! presupuesto 
federal. La productividad que, 
antes de la guerra, tenía un cre¬ 
cimiento del 2 % anual, aumen¬ 
ta a una tasa del 4 % anual. 
135 empresas poseen más del 
45 % de los activos industriales. 
La asociación del aparato militar 
con el enorme complejo indus¬ 
trial que produce o financia para 
ei Departamento de Defensa 
constituye una inmensa concen¬ 
tración de poder económico y po¬ 
lítico. Las contradicciones entre 
los intereses de los monopolios 
y los del Estado norteamericano 
se agudizan sin embargo: el dé¬ 
ficit de la balanza de pagos es 
permanente, el dólar debe ser 
devaluado, y la inflación provoca 
tensiones sociales. A partir de 
1955 el índice de desocupación 
se mantiene casi estable en un 
alto 4 %, con picos que sobre¬ 
pasan el 6 % en 1958 y 1961. 
Década de 1950. Primeros con¬ 
venios con salario anual garanti¬ 
zado por varios años, se impo¬ 
nen en industrias claves (acero y 
automóvil). Desaparecen las gran¬ 
des huelgas de carácter nacional. 
Los sindicatos líder pertenecen a 
las industrias del sector monopo¬ 
lista, y son privilegiados —a cos¬ 
ta del resto— en salario y con¬ 
diciones de trabajo. En la indus¬ 
tria del automóvil, estos privile¬ 
gios, más el convenio de! dírigen- 
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1) Piquetes de hueiga de la UAW 
se estacionan frente al local 

de ¡a Chrysler en Detroit. 

2) Sello de la AFL-CIO, la 
organización sindica! más 
importante de los Estados Unidos 

3) Una huelga de los recolectores 
'‘chícanos" de uva. es atacada 
por la policía. 











te máximo (W. Reuther) con las 
patronales para sancionar a ios 
participantes en huelgas "salva¬ 
jes”, sofocan la rebeldía de las 
bases. 

Sin embargo, dos grandes huel¬ 
gas se dan en el periodo: las de 
los trabajadores del acero del 
Noroeste que luego de 6 meses 
de conflicto obligan a la central 
sindical a respaldar a 520 mil 
huelguistas; y la de la Lone Star 
Steel (en Texas, estado donde só¬ 
lo el 15 % de los trabajadores 
está agremiado, prohibidos por 
ley los convenios colectivos, y 
sanción de dos años de cárcel 
para los participantes en huel¬ 
gas). 

Este conflicto, desatado desde 
las bases y sin respaldo del sin¬ 
dicato, se produce por mejoras 
en las condiciones de trabajo y 
salario; los huelguistas rechazan 
la mediación del presidente de la 
ALF-CIO y ante la total inflexibili¬ 
dad patronal acuden a niveles de 
violencia que recuerdan los con¬ 
flictos del carbón y el acero de 
los primeros años del siglo. 
1950-1953. Guerra de Corea, 
donde las tropas norteamerica¬ 
nas imponen un gobierno reac¬ 
cionario: estado de emergencia 
nacional, incremento de las fuer¬ 
zas armadas, represión política e 
ideológica. Campaña del sena¬ 
dor Mac Carthy, con procesamien¬ 
to y cárcel para obreros, estudian¬ 
tes e intelectuales de izquierda, 
acusados de actividades "anti¬ 
americanas”. Leyes Me Carran 
de restricciones ideológicas a la 
inmigración y de registro de to¬ 
das las organizaciones que pos¬ 
tulen el comunismo y el socialis¬ 
mo. 

1954. Una comisión investigado¬ 
ra prueba que los sindicatos de 
portuarios, camioneros, panade¬ 
ros están dominados por el gangs¬ 
terismo. Resolución unánime del 
Tribunal Federal Supremo orde¬ 
na la integración racial en las 
escuelas. Es resistida y no se 
cumple. 

1955. Fusión entre la AFL y la 
CÍO. (Federación Americana del 
Trabajo y Congreso de Organiza¬ 
ciones Industriales), sirve de gen¬ 
darme del sistema sobre el movi¬ 
miento obrero. 

195?. En urra conferencia de los 


58 máximos dirigentes del cri¬ 
men, 19 son dirigentes del gre¬ 
mio de ¡a confección y 17 de tra¬ 
bajadores de restaurantes. 
1958-1SS7. El presupuesto del 
Pentágono (Departamento de De¬ 
fensa) aumenta un 70 % (de 
47.000 millones de dólares a 
80.000 millones). 

1958. Reuther (dirigente del sin¬ 
dicato del automóvil) en acuerdo 
con las empresas condena los pi¬ 
quetes de desocupados como 
vicíatenos de los convenios y re¬ 
conoce implícitamente el dere¬ 
cho de las empresas a proceder 
a despidos, al mantener a los de¬ 
socupados bajo un status gremial 
diferenciado. 

1959. Paralizan el trabajo los 
mineros del cobre de Nuevo Mé¬ 
xico: con 80.000 afiliados y una 
larga experiencia de combate, la 
mayoria de los trabajadores eran 
de origen mexicano, doblemente 
explotados: larga huelga a pesar 
de la persecución de las comi¬ 
siones represivas, que lograron la 
condena de varios dirigentes, y 
de la hostilidad de la AFL-CIO, a 
la que el sindicato no estaba 
adherido. El Congreso elimina el 
juramento de lealtad exigido por 
la ley Taft-Hartley, pero vota la 
Ley Obrero Patronal de Informes 
y Declaraciones, aun más reac¬ 
cionaria que la anterior: mayor 
Intervención del gobierno en los 
sindicatos, fianzas a los dirigen¬ 
tes gremiales, mayor restricción 
a los boicots secundarios, auto¬ 
riza a los estados (provincias) a 
intervenir en los conflictos obre¬ 
ros, quitando jurisdicción a ia 
Junta de Relaciones Laborales. 
El vicepresidente Nixon visita 
URSS y Polonia. Kruschev se en¬ 
trevista en Estados Unidos con 
el Presidente Eisenhower. 

1960. En la convención del P. De¬ 
mócrata John Kennedy triunfa so¬ 
bre la maquinaria partidaria: pa¬ 
ra esto gastó 40 millones de dó¬ 
lares en dos años. Empeoran las 
relaciones con Cuba. Eisenho¬ 
wer visita América del Sur y Ex¬ 
tremo Oriente: disturbios antinor¬ 
teamericanos. 

Década del 60. La investigación 
Kefauver sobre ia mafia encuen¬ 
tra en los sindicatos una de las 
principales fuentes de corrupción. 

1961. John Kennedy elegido pre¬ 


sidente. Aumento del presupues¬ 
to estatal (incremento de la pro¬ 
ducción industrial) para financiar 
la intervención en los países de¬ 
pendientes, y los programas es 
pacíales y de armamentos. Crea¬ 
ción del "Cuerpo para la Paz" y 
fundación de la Alianza para el 
Progreso, nuevos medios de pe¬ 
netración en América Latina. Au¬ 
torización a la CIA para la inva¬ 
sión a Cuba (Bahía Cochinos). 

1962. Envió de 10.000 "conse¬ 
jeros militares" a Vietnam del 
Sur. Crisis del Caribe por la ins¬ 
talación de base para misiles en 
la isla: acuerdo con Kruschev. 

1963. 3 millones y medio de per¬ 
sonas trabajan directamente pa¬ 
ra el Departamento de Defensa y 
más de 7 millones y medio de 
ben sus empleos a contratos con 
las Fuerzas Armadas. La AFL- 
CIO disminuyó sus efectivos: 
14.800.000 trabajadores están 
afiliados a 130 sindicatos nació 
nales adheridos. Casi 3 millones 
están afiliados a 50 sindicatos 
nacionales no-adheridos. En to¬ 
tal, solo el 25 % de la fuerza de 
trabajo está agremiada. El Presi¬ 
dente auspicia la integración ra¬ 
cial. En noviembre, asesinato de 
Kennedy. Asume e! vicepresiden¬ 
te L. Johnson. 

1964. Ayuda militar masiva a 
Vietnam del Sur y extensión de 
la guerra contra Vietnam del Nor¬ 
te. Ley sobre los derechos civi¬ 
les (igualdad de derechos para 
los negros). Intento de AFL-CIO 
para modificar algunas leyes an¬ 
tiobreras fracasa por oposición 
del bloque demócrata-republicano 
de los Estados del Sur. 

1965. Intervención yanqui en la 
guerra civil de la República Do¬ 
minicana para aplastar el inten¬ 
to nacionalista autónomo. John¬ 
son señala el objetivo de ios Es¬ 
tados Unidos: justicia, libertad y 
solidaridad para todos los ciuda¬ 
danos. 

1966. Más de 46 millones de 
personas aportan con el pago de 
impuestos el 86 % de los ingre¬ 
sos del gobierno, mientras que 
los estratos superiores de la po¬ 
blación sólo aportan el 14 %. A 
cambio del apoyo sindical a la 
guerra de Vietnam, Johnson otor¬ 
ga salario mínimo de 1,40 dólar 
por hora, que no beneficia a na 
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Torres, Juan José (nacido en 
1920) 

Proveniente de una familia hu¬ 
milde, Torres ingresa al Colegio 
Militar Gualberto Villarroel en 
1938. Expulsado de las Fuerzas 
Armadas en 1949 por participar 
en una insurrección de subofi¬ 
ciales, es reintegrado en calidad 
de mayor durante la insurrec¬ 
ción popular de 1952. 

Se encarga de las células mili¬ 
tares del MNR. En 1964 parti¬ 
cipa en el golpe militar que de¬ 
rroca a Paz Estenssoro, y dirige 
el ministerio de Finanzas. En 
razón de haber declarado su po¬ 
sición antiimperialista en la 
Junta Interameriana de Defen¬ 
sa en 1969, es separado de su 
cargo por el presidente Ovando. 
Al año siguiente, sin embargo, 
resiste junto a éste el golpe ul- 
traderechista promovido por 
Miranda, y, en medio de una 
huelga general, asume la pre¬ 
sidencia de Bolivia. En 1971, 
después de manifestarse como 
“un nacionalista de izquierda”, 
afirma que “iré hasta donde mi 
pueblo quiera que vaya”. Se 
anulan los contratos suscritos 
con compañías mineras norte¬ 
americanas, se reanudan las re¬ 
laciones con países socialistas. 
El 21 de agosto —pese a contar 
con el apoyo armado de amplios 
sectores populares— es derroca¬ 
do por un golpe miiltar. 


die: en las zonas donde se respe¬ 
tan las leyes laborales los sala¬ 
rios son ya más altos y en el res¬ 
to del país !a disposición es letra 
muerta. 

1967. “Verano caliente": distur¬ 
bios raciales y agitación contra 
la guerra. Bombardeo aéreo a 
Vietnam del Norte y aumento de 
los efectivos de tierra. 

1968. El 10 % de la fuerza de 
trabajo está ocupada por el De¬ 
partamento de Defensa, con in¬ 
gresos altos y regulares, lo que 
solidifica la relación entre el apa¬ 
rato sindical y el Establishment. 
Los sindicatos son feudos del 
personal altamente calificado. 
Asesinato de Luther King y Ro- 
bert Kennedy. 

Fin de la década del 60. Los di¬ 
rigentes sindicales Reuther y 
Fitzsimmons forman una nueva 
central obrera basada en los sin¬ 
dicatos de camioneros y el auto¬ 
móvil. El aparato sindical em¬ 
prende la alfabetización de los 
jóvenes rechazados en el servicio 
militar por el bajo nivel de ins¬ 
trucción. 

Década de 1970. La inflación y 
el deterioro de la situación eco¬ 
nómica llevan a recrudecimiento 
de los conflictos obreros. 

1970. La huelga de carteros en 
Nueva York (por baja de salario 
real) obliga al gobierno federal a 
militarizar el servicio de correos. 
Cien mil obreros de la construc¬ 
ción desfilan en apoyo a la gue¬ 
rra de Vietnam. 

1971. Una huelga por salarios 
paraliza todos los puertos de am¬ 
bas costas. 

1972. Tres meses de conflicto en 
la ultramoderna planta de General 
Motors en Lordstown, contra las 
exigencias que plantea a los obre¬ 
ros la automatización. Triunfo 
abrumador de Nixon en la elec¬ 
ción para Presidente. 

1973. Estalla el escándalo de Wa- 
tergate, que involucra a los prin¬ 
cipales miembros del equipo pre¬ 
sidencial en un caso de espionaje 
político. 

1974. Nixon renuncia a la Presi¬ 
dencia, obligado por las revelacio¬ 
nes sobre sus manejos políticos a 
raíz del asunto Watergate. 


Bolivia 


1960. Presidencia de Paz Estens¬ 
soro. MNR cada vez más pro¬ 
yanqui; aparecen síntomas de di¬ 
visión en su seno. 

1961. Cercenamiento de conquis¬ 
tas laborales, reacción obrera, en¬ 
frentamiento con el Ejército, re¬ 
cientemente reorganizado. 

1962. (l 9 /5) III Congreso Nacio¬ 
nal de Trabajadores, en La Paz. 
Se discuten problemas reivindica- 
tivos y se da respaldo a la Revo¬ 
lución Cubana y otros movimien¬ 
tos de liberación. 

1963. Crisis en el MNR. Se fun¬ 
da el Partido Revolucionario de la 
Izquierda Nacional (PRIN) que re¬ 
presenta a la burocracia lechinis- 
ta. Plan Triangular tiende a la 
desnacionalización de la minería 
y mayor dependencia de ios Es¬ 
tados Unidos. En julio, 12 9 Con¬ 
greso Nacional de Trabajadores 
Mineros: Paz Estenssoro declara¬ 
do traidor a la revolución. Se 
proclama a Lechín candidato a la 
presidencia. Declaración de prin¬ 
cipios (Tesis de Colquiri). 

1964. Manifestación minera en 
las calles de Oruro, y quema de 
los carnets de adherentes al MNR. 
Con el auspicio de! gobierno, se 
crea la Central Obrera de Unidad 
Revolucionaria, para oponerla a la 
COB. El 14 de enero se inaugura 
en la Universidad de la Paz el 
Congreso del Pueblo, con partici¬ 
pación de organizaciones sindica¬ 
les, y partidos políticos populares. 
El 6 de agosto, triunfo de la fór¬ 
mula Paz Estenssoro- Barrientos. 
En octubre, enfrentamiento de las 
milicias mineras con Ejército en 
Sora-Sora. En noviembre, Ba¬ 
rrientos acaudilla golpe militar y 
asume una Junta con Ovando. El 
Ejército ocupa las minas, encar¬ 
cela y asesina, buscando destruir 
las conquistas obreras y cercenar 
ios derechos políticos y sindica¬ 
les. Rebaja del 40 % en los sala¬ 
rios. Ilegalización de la COB y 
de la Federación Minera (FM). 
Expulsión de dirigentes de los 
campamentos mineros, despidos. 
El movimiento obrero en la clan¬ 
destinidad crea una dirección de 
recambio. Repliegue. 

1965-1969. Reorganización en la 
clandestinidad, se extiende de tas 
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minas a las ciudades. 

1965. Abril: declaración de la 
COB llama a organizar un Frente 
Unico Clasista para cerrar el pa¬ 
so a la derecha. Plataforma co¬ 
mún en base a 38 puntos. En 
mayo, manifiesto y pacto de la 
COB con choferes y maestros pa¬ 
ra unificar las luchas por sala¬ 
rio. El 17, huelga general. Re¬ 
presión y lucha de milicias fabri¬ 
les, a las que se unen los mine¬ 
ros de Milluni. Apoyo de Catavi 
y Huanuni: una semana de lucha, 
con rehenes. El ejército masacra 
a obreros y rehenes, bombar¬ 
deando los locales. Negociación: 
retiro de las tropas a cambio del 
levantamiento de la huelga. 

1966. Elecciones fraudulentas le¬ 
galizan a Barrientes como presi¬ 
dente. 

1967. Enfrentamientos entre ejér¬ 
cito y trabajadores. Furiosa re¬ 
presión contra los mineros; el 24 
de junio, masacre de Catavi: 
ametrallamiento de familias en¬ 
teras que estaban festejando la 
noche de San Juan. Aparecen fo¬ 
cos guerrilleros. El Che Guevara 
es capturado y asesinado el 8 de 
octubre. 

1969. Barrientos muere en un 
accidente de aviación. Asume 
Adolfo Siles Salinas, representan¬ 
te de intereses petroleros. El 26 
de setiembre es derrocado por 
golpe militar de Ovando Candía. 
Su primera medida es la deroga¬ 
ción del Código de Petróleo y la 
nacionalización de la Gulf Oil 
Corp. Proyecto nacionalista bur¬ 
gués, sin participación de masas 
ni organizaciones sindicales o po¬ 
líticas. Pero se vuelve a la lucha 
con un programa de apoyo a las 
nacionalizaciones y de rechazo al 
plan de austeridad. 

1970. Enero: choques entre po¬ 
licías y mineros: 1 muerto y heri¬ 
dos. Expulsión del equipo de la 
CIA. Abril: Congreso de la FM 
propugna régimen socialista y 
confiscación de Presencia (cató¬ 
lico). 1’ de mayo, manifestación 
de 25.000 trabajadores, con car¬ 
teles del Che, ¡nti y Lenin, enca¬ 
bezada por el gabinete. El mis¬ 
mo día el IV Congreso Nacional 
de la COB se define por el socia¬ 
lismo. En julio giro a la izquier¬ 
da, y luego a la derecha, del go¬ 
bierno, que destituye al ministro 


Bayley y clausura La Prensa. Cri¬ 
sis en el Gobierno. Golpe de Mi¬ 
randa. Renuncia Ovando. Ante 
la presión de la derecha, el gene¬ 
ral Torres encabeza la resisten¬ 
cia. Se traslada desde la base 
Aérea de El Alto a la cabeza de 
una movilización popular y con¬ 
sigue la rendición de los sedicio¬ 
sos. Torres es proclamado Presi¬ 
dente en medio de la huelga ge¬ 
neral, barricadas, ocupaciones de 
fábricas, marchas de campesinos 
armados sobre La Paz. Deroga¬ 
ción de leyes represivas, licéncia¬ 
miento de la policía instalada en 
los campamentos mineros, repo¬ 
sición salarial y. amnistía. Ofre¬ 
ce la mitad del gabinete a la COB, 
que rechaza, desconfiando'de los 
complots y ofrece apoyo de base 
contra el fascismo. 

1971. El 12 de enero, nuevo com¬ 
plot: 4.000 mineros van a La Paz 
con cartuchos de dinamita para 
defender al Gobierno. Torres pro¬ 
mete gobierno socialista y deja 
sin efecto las concesiones a la 
International Metal Processing 
Corp. En marzo, la "Plataforma 
Política” del gobierno propugna 
un proyecto nacionalista "autóno¬ 
mo". El 1» de mayo comienzan 
las sesiones de la Asamblea Popu¬ 
lar: definiciones, sin propuesta de 
línea política. Varios golpes sedi¬ 
ciosos son abortados, pero se pro¬ 
duce la unificación de todos los 
sectores burgueses en la oposi¬ 
ción. Anuncio de Torres de apoyo 
a China Popular en la UN. For¬ 
talecimiento de relaciones con 
países, socialistas. El 19 de agos¬ 
to, se produce la rebelión en Santa 
Cruz, con apoyo brasileño. El go¬ 
bierno, preso de sus vacilaciones 
no cuenta con el entusiasmo po¬ 
pular. El pueblo pide armas, que 
finalmente le son entregadas, 
cuando ya no hay tiempo de or¬ 
ganizar la resistencia, cuyos in¬ 
tentos son sofocados. Asciende 
Banzer, apoyado en alianza del 
MNR y la Falange Socialista. Re¬ 
presión masiva. 

1972-1974. Constantes conjuras, 
conspiraciones v enfrentamientos 
dentro mismo del oficialismo: los 
partidos burgueses no consigue- 
sostener firmemente al ^nbierno 
Presión para llamado a eleccio¬ 
nes. 

1974. En enero, enfrentamiento 


Torrijos, Omar 

Nació en Panamá en 1928. En 

1968, después de la victoria 
electoral de Arnulío Arias, la 
Guardia Nacioal ensaya un gol¬ 
pe de estado, pero el general 
Torrijos, sofoca el intento y asu¬ 
me la primera magistratura. 
Apenas arribado al poder, orga¬ 
niza una campaña de sanea¬ 
miento rural y coopera en la 
organización de núcleos de ba¬ 
se. Tras derrotar una conspira¬ 
ción militar en diciembre de 

1969, continúa su programa de 
desarrollo nacional: se inician 
los planes de aumento en la 
producción de cobre y petróleo, 
se nacionalizan los oleoductos y 
se obtienen mejores condiciones 
gn los acuerdos vigentes sobre 
Ta zona del Canal. 
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campesino-militar. Represión con 
cientos de muertos. El 1 ? de ma¬ 
yo, manifestación contra el go¬ 
bierno y de apoyo a los pueblos 
chileno y brasileño y repudio a 
ambas dictaduras. 


Argentina 


1959. En enero, huelga general 
de apoyo al conflicto en Frigorí¬ 
fico Lisandro de la Torre, llamada 
por las 62 Organizaciones. El pe¬ 
ronismo “duro" dirigido por Coo- 
ke realiza violentas manifestacio¬ 
nes en los alrededores de la plan¬ 
ta, cuyo sindicato estaba dirigido 
por peronistas de la nueva ca¬ 
mada, que derrotaron en las elec¬ 
ciones a representantes de la 
CGT “Auténtica". En agosto nace 
el MOU (Movimiento Obrero Uni¬ 
ficado): peronistas “nuevos” (Ol¬ 
mos, Vandor, Loholaberry), comu¬ 
nistas e independientes y socia¬ 
listas. Programa de 13 puntos: 
reivindicaciones inmediatas, -«am¬ 
nistía y libertades públicas; en¬ 
trega de la tierra al que la trabaja. 
Se vota la ley de Enseñanza Libre: 
agitación estudiantil. 

1960. Del MOU se retiran 19 or¬ 
ganizaciones: los echan los pero¬ 
nistas, a quienes Frondizi promete 
entregarles la CGT. Las 19 darán 
origen al MUCS. Gestiones para 
la unidad (condición puesta por el 
gobierno para normalizar la cen¬ 
tral obrera) entre el MUCS, los 
32 (independientes) y las 62 (aho¬ 
ra peronistas). En octubre se 
acuerda formar una Comisión de 
los 20: 10 de las 62 y 10 “inde¬ 
pendientes" (PC, gorilas y pero¬ 
nistas “-nuevos") que llamaría a 
Congreso de Normalización. El 20 
noviembre Los 20 dirigen huelga 
general contra el veto a las refor¬ 
mas (actualización de montos) a 
la ley de despide. En diciembre 
la CGT tiene 2.100.000 cotizantes 

1961. Mediante un acta Frondizi 
entrega la CGT a una Comisión 
provisoria que se compromete a 
normalizar antes del 21-12-61, 
con Congreso previo para refor¬ 
mar Estatutos. Queda en suspen¬ 
so el Preámbulo y el art. 67. Se 
oponen F*C y 32 (por no tener re¬ 
presentación en la provisoria). 
En julio y octubre, paros genera¬ 
les nacionales. En noviembre huel¬ 
ga ferroviaria de 42 dias contra 


e! Plan Larkin (desmantelamien- 
to ferroviario), dirigida por Sci- 
pione y Herminio Alonso. Triun¬ 
fo: el plan se paraliza en parte, 
pero quedan diezmadas las filas 
de activistas, por despidos y cár¬ 
cel. 7 a 9 de noviembre, paro 
general nacional en apoyo a ferro¬ 
viarios. 

1962. En las elecciones para go¬ 
bernadores, triunfos peronistas 
(Framini en la Prov. de Buenos ■ 
Aires). Anulación de las eleccio¬ 
nes no impide el derrocamiento 
de Frondizi. Asunción de Guido. 
En abril, la Provisoria decreta es¬ 
tado de huelga. Levanta plan de 
8 puntos: reivindicaciones inme¬ 
diatas y participación de CGT y 
Empresarios en decisiones de po¬ 
lítica económica. En mayo, paro 
general por los 8 puntos. La Pro¬ 
visoria suspende el paro progra¬ 
mado para 18/19 de junio y acep¬ 
ta invitación de UIA y CGE para 
discutir "Acuerdo Social": trata- 
tivas no prosperan. En agosto, 
paro nacional de 48 horas con 
Plan de Lucha. Retiro de perso¬ 
nerías, reglamentación del dere¬ 
cho de huelga. Huelgas por ra¬ 
mas. Secuestro y asesinato del 
dirigente metalúrgico Felipe Va¬ 
liese. 

1963. Congreso Normalizador, 

■ aprueba Plan de Lucha y Decla¬ 
ración de Principios. Secretario 
General, José Alonso (del Sindica¬ 
to del Vestido). El 31 de mayo, 
paro general por plan de lucha. 
Devolución de personerías gremia¬ 
les. De julio a diciembre, acciones 
del Plan de Lucha. En el local 
de la CGT, conferencias de téc¬ 
nicos y economistas burgueses. 
Asume la Presidencia el radical 
lllia, elegido con proscripción del 
peronismo. 

1964. Todo el año, acciones del 
Plan de Lucha, con toma de fá¬ 
bricas y empresas. Los indepen¬ 
dientes renuncian a la dirección 
de la CGT por entender que Plan 
de Lucha tiene por objetivo golpe 
de Estado. En noviembre, la 4 ? 
etapa del Plan coincide con el 
operativo Retorno de Perón (frus¬ 
trado). 

1965. Congreso Nacional de la 
CGT. 502 sindicatos con 1.800.000 
cotizantes. Nuevamente Alonso 
Secretario General. Ratifica Plan 
de Lucha y emite documento 
“desarrollista", que Vandor man¬ 


da a Comisión. 

1966. Destitución de Alonso de 
la CGT. Asume Donaires (papele¬ 
ro). El gobierno aprueba regla¬ 
mentación de la ley 14.455 de 
Asociaciones profesionales. Las 
62 se dividen en Vandoristas y 
Alonsistas. Vandor busca apoyo 
de los independientes para el gol¬ 
pe de Estado. Una Provisoria tiene 
90 dias para normalizar la CGT. 
Huelga general contra veto a las 
reformas a la ley de despidos. El 
PE sanciona proyecto de Código 
Nacional de Trabajo. En junio, 
golpe de Estado derroca a lllia. 
Onganla presidente. Expectativa 
esperanzada de toda la burocra¬ 
cia sindical. En julio se nombra 
veedores oficiales para controlar 
los cotizantes sindicales con vis¬ 
tas al Congreso. Ley de arbitraje 
obligatorio. Nuevo Secretariado 
de la CGT: Prado (Luz y Fuerza). 
En julio, es intervenido el Sindi¬ 
cato de Prensa por el gobierno. 
En octubre, huelga portuaria con¬ 
tra la "racionalización" control 
militar, intervención al sindicato, 
prisión, proceso y condena ai di¬ 
rigente Tolosa, inhabilitado a per¬ 
petuidad. 

1967. En marzo, paro general, 
declarado subversivo. Represión, 
intervenciones a sindicatos. Se da 
por terminado el Plan de Lucha. 
Intervención a la Unión Ferrovia¬ 
ria. Se organiza la "Nueva Co¬ 
rriente de Opinión” nucleamiento 
sindical oficialista, que lidera Tac- 
cone de Luz y Fuerza. Se convoca 
Congreso Normalizador para mar¬ 
zo/68. 

1968. Congreso Normalizador. 
Los gremios más golpeados por 
el gobierno militar logran arran¬ 
car el poder al Vandorismo: On- 
garo (Gráficos) secretario general. 
Vandor y Alonso convocan otro 
Congreso: el aparato sindical se 
divide, quedando la CGT de los 
Argentinos (CGTA combativos) y 
CGT de Azopardo (vandorismo), 
con los participacionistas (Nueva 
Corriente). Huelga de petroleros, 
sofocada por la propia dirección 
del sindicato y apoyada por la 
CGTA, fracasa. 

1969. Agitación nacional, comien¬ 
za por los estudiantes. Represión 
en Corrientes, Rosario, Tucumán, 
alzamientos populares que culmi¬ 
nan en el Cordobazc, con las ma¬ 
sas en la calle, que hacen retro- 
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1) Manifestación de cañeros en 
Uruguay, 1964. 

2) Dos obreros participantes del 
levantamiento popular registrado 
en Córdoba en 1969 son 
detenidos por tropas del ejército. 







Perón, Juan Domingo 
(1895-1974) 

Egresado de la Escuela Supe¬ 
rior de Guerra, el capitán Perón 
es designado —después del gol¬ 
pe militar de 1930— secretario 
del ministro de guerra Francis¬ 
co Medina. Autor de “Higiene 
militar”, “Campaña al Alto Pe¬ 
rú”, “Moral militar”, “El frente 
oriental de la guerra de 1914”, 
“La guerra ruso-japonesa”, “To¬ 
ponimia araucana característi¬ 
ca” y otros libros, es enviado a 
Italia en misión oficial en 1939. 
Miembro del GOU, participa 
en la revuelta militar de 1943 
que derroca a Castillo. En ese 
mismo año es designado secre¬ 
tario de Trabajo y Previsión, y 
pocos meses después, ministro 
de guerra. Reteniendo estos car¬ 
gos, es nombrado, al mismo 
tiempo, vicepresidente de la 
Nación. En octubre de 1944 se 
promulga el Estatuto del Peón, 
por él inspirado. 

En octubre de 1945 se produce 
un planteo militar que tiene por 
objeto frenar el poderío políti¬ 
co del coronel. Perón es dete¬ 
nido y debe renunciar a sus car¬ 
gos. El 17 de ese mes se pro¬ 
duce una gigantesca moviliza¬ 
ción popular organizada por su 
compañera, Eva Duarte, y por 
el dirigente sindical Cipriano 
Reyes, reclamando la inmedia¬ 
ta libertad y la devolución de 
sus cargos públicos a Perón. 
Triunfante en las elecciones 
convocadas para febrero de 
1946, Perón nacionaliza en su 
primera presidencia servicios 
esenciales: la Unión telefónica, 
los ferrocarriles. Se promulgan 
las leyes de obligatoriedad del 
pago de aguinaldos, se procla¬ 
man los Derechos del Trabaja¬ 
dor y una nueva Constitución 
en 1949. En 1952 es reelegido 
para ocupar la presidencia, pe¬ 
ro el golpe oligárquico de 1955 
le impide consumar su manda¬ 
to. Se exila en Paraguay, pasa 
después a Venezuela y Pana¬ 
má, radicándose finalmente en 
Madrid. Tras un frustrado re¬ 
torno a su país en 1964, conti¬ 
núa erigiéndose como el diri¬ 
gente máximo del justicialismo, 
durante casi 18 años. Retorna a 


ceder a la policía, en la víspera 
de una huelga general nacional. 
Los participacíonístas no se plie¬ 
gan, pero las bases de sus sin¬ 
dicatos paran. Represión militar, 
tribunales especiales, condenas 
de hasta 8 años de cárcel. El 27 
de junio, movilización de los par¬ 
tidos de izquierda por el primer 
mes del Cordobazo, y asesinato 
del dirigente de Prensa Emilio 
Jáuregui. El 30 de junio, muer¬ 
te de Vandor por un comando. 
Estado de Sitio, Intervención a 
Gráficos, Farmacia,' etc. Deten¬ 
ción de Ongaro. La CGTA lan¬ 
za paro general, qúe es total 
en Buenos Aires y Córdoba. Los 
participacionistas propugnan uni¬ 
dad sin exclusiones y plan de 8 
puntos (todos reivindicaciones de 
la burocracia). El gobierno nom¬ 
bra un funcionario para normalizar 
la CGT y la dirección de ésta re¬ 
nuncia para facilitar el proceso. 
Paro general en agosto. El go¬ 
bierno impone elecciones en todos 
los sindicatos. Un paro de 48 
horas para principios de octubre 
es levantado ante las amenazas 
del gobierno, y el presidente On- 
gañía recibe a ios burócratas van- 
doristas junto a los participacio¬ 
nistas. 

1970. Comienzan ¡as elecciones 
en los sindicatos. En marzo, el 
dirigente pro-patronal del .sindica¬ 
to de Fiat Concord en Córdoba es 
expulsado por las bases y reem¬ 
plazado por una Provisoria. Los 
obreros toman la fábrica exigien¬ 
do el reconocimiento de nuevas 
elecciones por el gobierno: llega 
a la dirección de SITRAC (Sindi¬ 
cato de Trabajadores Concord) la 
primera dirección clasista que hay 
en la Argentina desde la década 
del 30. En junio, Onganía es des¬ 
plazado por los militares y asume 
Levingston la presidencia de la 
República. Congreso de la CGT: 
José Rucci secretario general, 
nueva declaración de principios. 
Tres paros generales nacionales 
en lo que resta del año. 

1971. Aumento general de 6 % 
y promesa de funcionamiento de 
paritarias. En marzo, derrocado 
Levingston, asume el general La- 
nusse y promete normalización 
institucional. Verano de lucha en 
Córdoba: ocupación de Fiat con¬ 
tra despido de delegados, paro 


general el 29 de enero, conflictos 
en empleados públicos, no docen¬ 
tes, judiciales, Luz y Fuerza (in¬ 
tervenido en febrero), Forja de 
IKA, etc. Paros activos apoyados 
por el Centro Comercial: las con¬ 
secuencias de la concentración 
monopolista, el desarrollo de nue¬ 
vas ramas a costa de las antiguas 
y la política puesta en marcha 
para barrer con las trabas rema¬ 
nentes del anterior proyecto de 
desarrollo, basado en la expan¬ 
sión del mercado interno golpean 
a la pequeña y mediana burgue¬ 
sía. El nombramiento de un go¬ 
bernador uitrarreaccionario (Uri- 
buru) excita la movilización. En 
el segundo cordobazo, luego de 
un año de agitación clasista, y 
basada aunque parcialmente en 
el retorno de los trabajadores a 
los métodos de la acción directa, 
y la lucha de los grupos armados, 
surgen contenidos políticos de 
orientación socialista. La clase 
obrera empieza a expresar una 
tendencia a independizarse de la 
tutela burguesa, aunque todavía 
no ha logrado plasmar una di¬ 
rección política independiente. 
Derrocamiento de Levingston por 
Lanusse, y llamado a la norma¬ 
lización institucional: la gran bur¬ 
guesía pacta con los partidos 
"populares” procurando interrum¬ 
pir el proceso de independencia 
de la clase por medio de los me¬ 
canismos electorales. Al mismo 
tiempo, aumenta la represión se¬ 
lectiva: ¡legalización de los sin¬ 
dicatos clasistas, prisión para ¡os 
dirigentes, despidos en masa. 

1972. Ocupación de la metalúr¬ 
gica Del Cario en Córdoba, movi¬ 
lizaciones de las Ligas Agrarias 
en el Nordeste. Cuyanazo y Tucu- 
manazo. Reelección de Rucci co¬ 
mo secretario general de la CGT. 
Negociaciones permanentes entre 
el gobierno y la cúpula sindical, 
y entre ésta y los representan¬ 
tes empresarios para montar los 
acuerdos electorales. 9 paros ac¬ 
tivos en Córdoba. Una huelga ge¬ 
neral nacional a principios de año, 
será lá última por varios años. 
Represión a los grupos armados, 
asesinato de 16 dirigentes de la. 
guerrilla en la Base Naval de 
Treiew. 

1973. Triunfo dei peronismo en 
las elecciones. Ascenso de Cám- 
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pora a ia Presidencia, amnistía 
a ios guerrilleros presos forzada 
por la movilización popular que 
cerca las cárceles exigiendo la 
liberación de los presos. 


España 


1936. En la zona franquista, 
prohibición de toda actividad sin¬ 
dical y política. Incautación de los 
bienes de sindicatos y organiza¬ 
ciones políticas que apoyan a la 
República. 

1938. Fuero del Trabajo, inspira¬ 
do en la “Carta del Lavoro” de 
Mussolini, prevé la organización 
de obreros y empresarios en una 
institución común. Integración de 
los nuevos “sindicatos” al apa¬ 
rato del estado. 

1939. Triunfo de Franco. Los 
mandos sindicales deberán prove¬ 
nir del Partido único. 

1940. Intento de organización 
corporativa, resistido por la bur¬ 
guesía que mantiene sus organi¬ 
zaciones fuera del aparato corpo¬ 
rativo. 

1941-1950. Verticalización de los 
sindicatos. Represión. Acumula¬ 
ción capitalista en función de la 
superexplotación. Hambre. Pasi¬ 
vidad obrera: la guerra y la re¬ 
presión han aniquilado las direc¬ 
ciones. La conciencia de la clase 
sufre además las consecuencias 
de la aplicación de una línea re¬ 
formista que la subordinó a los 
intereses de la burguesía. 

1951. Doce años de acumulación 
han desarrollado la industria. Cre¬ 
ce la ocupación, y las condicio¬ 
nes internacionales favorecen la 
apertura de España a la penetra¬ 
ción imperialista. Primeras movi¬ 
lizaciones de masas contra ia ca¬ 
restía de la vida. Dura represión. 

1953. Pacto con los EE.UU., y 
préstamo del Eximport Bank, di- 
namizan la expansión económica. 
Primera gran huelga en Astilleros 
de Bilbao. 

1954. Autorización a los empre¬ 
sarios para pagar sumas superio¬ 
res al salario mínimo. 

1956. Enorme oia de movimientos 
reivindicativos en el Norte. Con¬ 
flictos en apoyo a listas de rei¬ 
vindicaciones, planteados y desa¬ 
rrollados al margen de los sindi¬ 
catos verticales: las bases eligen 


directamente sus representantes 
para el conflicto. Represión durí¬ 
sima. Aumento de salarios por 
decreto. 

1958. Nuevas huelgas (contra los 
despidos arbitrarios en Asturias). 
Ley de contratos colectivos, prohi¬ 
bidos hasta ese momento. 

1959. Ley de Inversiones extran¬ 
jeras y pacto con el Fondo Mone¬ 
tario internacional. Recesión, des¬ 
ocupación. 

1961. Reactivación económica. 
Discusión de los primeros contra¬ 
tos colectivos. 

1962. Las huelgas cubren todo 
el país. Nacen las Comisiones 
Obreras, en las asambleas reali¬ 
zadas en las bocas de las minas 
de Asturias: organización espon¬ 
tánea de la clase para dirigir los 
conflictos, con mandato revocable 
por las bases y los métodos de 
¡a democracia proletaria y la ac¬ 
ción directa, ilegales pero no 
clandestinas mientras dura el au¬ 
ge. Rompimiento de los topes sa¬ 
lariales, lanzamiento de moviliza¬ 
ciones de masas contra el régi¬ 
men, difusión en todo el país de 
ias Comisiones Obreras (CCOO). 
Nacimiento de ias primeras orga¬ 
nizaciones de la nueva izquierda 
revolucionaria. El P. Comunista 
es el único partido anterior a la 
guerra civil que ha podido man¬ 
tener su inserción y organización 
en la clandestinidad. 

1963. Aumento general de sala¬ 
rios no consigue frenar el movi¬ 
miento huelguístico (2 meses en 
Asturias). A las reivindicaciones 
económicas se suma la lucha ex¬ 
presa contra la afiliación obliga¬ 
toria al Vertical. Las elecciones 
sindicales son boicoteadas. 

1964. Sólo el 5 % de los con¬ 
flictos son encauzados por la bu¬ 
rocracia verticalista. Huelgas. El 
PC y algunas organizaciones de 
izquierda se lanzan a dar estabi¬ 
lidad y organización permanente 
a las CCOO, y a coordinarlas en¬ 
tre ellas. Nacen CCOO de ramas 
en Madrid, Vizcaya y Guipúzcoa. 
Asambleas de CCOO locales, en 
Barcelona. 

1965. La industria modernizada 
y concentrada encuentra un freno 
en el sindicalismo vertical: la bur¬ 
guesía desarrollista propone el 

sindicalismo de integración. Se 
crean Consejos de Trabajadores 


la Argentina a fines de 1972, y 
en setiembre de 1973 triunfa 
—integrando la fórmula junto a 
su última esposa, Isabel Mar¬ 
tínez— en las elecciones presi¬ 
denciales. Fallece el 1° de ju¬ 
lio de 1974. 


Vandor, Augusto Timoteo 
(1923-1969) 

Aparece por primera vez en la 
escena política en un Congreso 
de la UOM realizado en el Lu¬ 
na Park en 1954: Vandor, de¬ 
legado de Philips es elegido se¬ 
cretario general del Sindicato 
Capital de la UOM. Antes ha¬ 
bía revistado seis años en la ar¬ 
mada, como cabo. En 1954, la 
huelga metalúrgica, dirigida por 
delegados peronistas y comu¬ 
nistas, y que pretendió frenar 
la dirección de la UOM, obtuvo 
luego de una combativa lucha, 
un aumento de 80 centavos la 
hora. 

Vandor participa luego en la 
resistencia peronista (1956), y 
en 1958 alcanza la dirección na¬ 
cional de la UOM. En 1959 di¬ 
rige una prolongada huelga me¬ 
talúrgica que se eslabona con 
el enfrentamiento del movimien¬ 
to obrero con el gobierno de 
Frondizi. Su capacidad negocia¬ 
dora y el reforzamiento del apa- 
| rato de la UOM lo convierten 
J en el interlocutor indispensable 
para todos los gobiernos. En 
1964 organiza el fallido intento 
de regreso de Perón al país. En 
1966 alienta el Plan de Lucha 
de la CGT (con ocupaciones 
de fábricas) que contribuye a 
crear el clima para el derroca¬ 
miento de Illia. En 1968, derro¬ 
tado por los gremios combativos 
en el Congreso Amado Olmos, 
planea y dirige todo el proceso 
que fue debilitando a la CGT 
de los Argentinos para terminar 
en la normalización de la CGT 
bajo la dirección de las 62 orga¬ 
nizaciones y con el apoyo de 
los gremios participacionistas. 
Fue muerto en una operación 
comando, el 30 de junio de 
1969, en su despacho de la 
UOM. 
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Velasco Alvarado, Juan 

Nace en 1910 en Piura, y se 
gradúa como el primero de su 
clase en la Escuela Militar de 
Chorrillos. Es figura principal 
del CAEM, donde estudian mi¬ 
litares nacionalistas. 

En 1968 encabeza el grupo de 
altos mandos castrenses que se 
pronuncia contra Belaúnde, de¬ 
nunciando los negociados de 
este presidente con la empresa 
norteamericana IPC. 

La nueva junta de gobierno de¬ 
clara nulos dichos contratos, na¬ 
cionaliza el capital bancario, 
promulga la ley de reforma 
agraria y reconoce a la CGT, 
afirmando su posición de nacio¬ 
nalismo revolucionario. 


Jauregui, Emilio 

Hijo de un ingeniero y profesor 
universitaria, militó desde joven 
en el Partido Comunista. Perio¬ 
dista en “La Nación”, fue ele¬ 
gido secretario general de 
FATPREN (Federación Argen¬ 
tina de Trabajadores de Pren¬ 
sa). Enfrenta la posición comu¬ 
nista de apoyo a la unificación 
propugnada por Vandor para la 
CGT en 1968, aceptando la in¬ 
clusión del dirigente químico 
Rodríguez en el Consejo Direc¬ 
tivo. Jauregui, con un numero¬ 
so grupo de afiliados y simpa¬ 
tizantes comunistas, y en alian¬ 
za con otros grupos de izquier¬ 
da propugna una línea inde¬ 
pendiente de la burocracia, y 
es expulsado del PC, pero ga¬ 
na la dirección del sindicato. 
Desde el sindicato de Capital, 
FATPREN enfrenta al gobierno 
de Onganía pero es intervenida. 
El 27 de junio de 1969 con¬ 
curre a la manifestación orga¬ 
nizada por la izquierda revo¬ 
lucionaria para conmemorar el 
primer mes del cordobazo: per¬ 
seguido por un grupo de civil 
en dos coches, es asesinado en 
la esquina de Anehorena y Tu- 
cumán. 


y se promulga Ley de Seguridad 
Social y de Cogestión. Se otorga 
garantías a representantes sindi¬ 
cales. El PCE se lanza a propug¬ 
nar la destrucción "desde aden¬ 
tro” del Vertical: copamiento de 
sus estructuras y posterior nego¬ 
ciación desde una posición de 
fuerza en vistas a la legalización 
de un sindicalismo autónomo. 
1965-1967. Auge de las CCOO 
reformistas, en la línea del PC. 
Reconocimiento de hecho por las 
patronales. En las elecciones sin¬ 
dicales, gran triunfo sobre la bu¬ 
rocracia verticalista. A la vez, 
burocratización del movimiento de 
CCOO. 

1968-1970. El régimen vuelve a 
la represión. Desmantelamiento 
de las CCOO cuyos dirigentes y 
organización quedaron totalmente 
expuestos por la línea legalista. 
Desmoralización y retroceso def 
movimiento obrero. 

1970-1973. Reorganización des¬ 
de abajo en la linea de preserva¬ 
ción de la clandestinidad, parti¬ 
cipación constante de las bases, 
construcción del movimiento en 
base a la independencia respecto 
del Vertical. Latinea revoluciona¬ 
ria boicotea las elecciones del, 
Vertical. Movilizaciones contra el 
franquismo. Grandes huelgas por 
reivindicaciones económicas y li¬ 
bertad sindical en las provincias 
Vascas, Asturias, Navarra, Gali¬ 
cia, con apoyo popular, se trans¬ 
forman en huelgas generales con 
combates callejeros contra las 
fuerzas de represión. Se estruc¬ 
tura una línea sindical revolucio¬ 
naria, que hasta ahora tiene res¬ 
puestas para el problema de la 
organización de las masas en el 
frente obrero, pero aún no ha 
formulado una propuesta política 
que oriente en el sentido del po¬ 
der a esta organización: la dis¬ 
cusión en la izquierda revolucio¬ 
naria se realiza paralelamente a 
la lucha proletaria. 
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